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NOTICIA DE LAS ESTAMPAS 

QUE ADORNAN 

ESTE SEGUNDO TOMO. 


^íadie ignora que las ciencias y artes tuvieron 
su cuna en Grecia, y que de allí se comunicaron 
á Roma. Contrayéndonos el asunto de la eloqüen- 
cia, Cicerón en cien partes nos dice, que quanto 
en ella había adelantado lo dcbia á los Griegos. 
En su tratado de Claris Oratorihus nos dexó la his- 
toria mas completa de la eloqüencia de aquella na- 
ción ; y prueba al principio, que si las demas ar- 
tes se habían extendido por todo aquel dichoso país, 
la eloqüencia pertcnccia propia y peculiarmcute á 
la ciudad de Atenas. Por esto se ha procurado in- 
cluir en este tomo los retratos de los principales 
Oradores de aquella República , creyendo hacer un 
agradable servicio á los curiosos, dándoles á co- 
nocer los semblates de hombres tan celebres, sa- 
cados de monumentos auténticos, que ahora se pu- 
blican por la primera vez. 

Demóstenes , si no en el tiempo , en el mérito 
es el primero , sin que admita disputa ; y su nom- 
bre basta para el mayor elogio. 

Su rival Esquines merece seguirle, quando no 
fuese por su eloqüencia , por su grandeza de alma; 
pues proponía por modelo á sus discípulos la ota- 


clon con que Demóstenes le hizo desterrar de Ate- 
nas : y viendo el grande efecto que producía en 
ellos , exclamó generosamente : ; Qué diriaii si la hu~ 
biisds oido di su propia haca! Cicerón, para dar á 
sus Romanos un excmplo de la mejor eloqiicncia, 
traduxo al Latín é ilustró con un comentario las 
dos oraciones con que contendiéron Demóstenes 
y Esquines. 

Sigue Isócratcs , cuya casa fué la escuela gene- 
ral de toda la Grecia: grande Orador, y perfecto 
maestro, aunque solo eaerció la eloqüencia para 
enseñar y escribir. 

Lisias fué sutil y elegante escritor, y casi pue- 
de llamársele Orador perfecto, según el voto de 
Cicerón. Su memoria ademas debe ser preciosa á 
quantos aman la filosofía, por el calor con que 
procuró salvar á su maestro Sócrates , para quien 
compuso una defensa eloqüentisima á fin de que la 
pronunciase ante sus jueces : y no habiéndolo que- 
rido hacer, fiado en que sola su inocencia le bas- 
taba , fué victima de la envidia y mártir de la razón. 

En tiempo de Cicerón se conservaban todavia 
algunas oraciones de Periclcs. Aquel capiun y gran 
político gobernó la República de Atenas mientras 
vivió, sosteniéndose con la fuerza de su eloqüen- 
cia, la qual era tan vehemente, que la compara- 
ban á un incendio. Los mismos poetas cómicos, 
que satirizaban furiosamente su conducta , coufesa- 
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ban que su eloqiiencia era irresistible, y que sus 
palabras dexabau clavado en el alma un aguijón 
por largo tiempo. La historia le da por consejera 
perpetua (y aun algunos también por esposa) á la 
célebre meretrii Aspasia de Mileto, cuya casa era es- 
cuela de ciencias, no menos que de placeres: y aun 
el mismo Sócrates fué su discípulo de eloqiiencia, 

Quando Cicerón quiso referir la historia de la 
eloqiiencia y de los célebres Oradores á Pompo- 
nio Atico y á Bruto , se sentó con ellos en un pra- 
dito de su jardín al lado de la estatua de Platón. 
Apenas se puede abrir libro alguno de nuestro Ora- 
dor Romano sin hallar elogiada la eloqiiencia de 
aquel Filósofo , que siempre caracteriza de divina , 
asegurando que si Júpiter hablase Griego, hablaria 
como Platón. Llama á su prosa verdadero poema : 
y ]>ara denotar la dulzura de su estilo , recuerda la 
tradición de que siendo niño fué un enxambre de 
abejas á posarse en sus labios. Tuvo la gloria de 
ser maestro de Demóstenes , que freqüentó su es- 
cuela , y se formó Orador con las lecciones del Fi- 
lósofo; y Cicerón se esforzó siempre á imitar su 
eloqiiencia y su Filosofia. 

Duda Cicerón si Aristóteles se debe llamar Fi- 
lósofo orador, ú Orador filósofo. Confiesa que fué 
quien con sus preceptos adelantó mas la oratoria. 
De él tomó la mayor parte de sus reglas retóricas ; 
y propone sus flores oratorias , Aristoulta pigmenla • 


para adornar el estilo. En fin , toda la retórica de 
Cicerón es un elogio de la de Aristóteles ; v para 
dar mas autoridad á su discurso sobre el gobierno 
y la filosofía , supone su conversación al pie de la 
estatua del mismo filósofo , como otra vez hizo con 
la de Platón. 

I.os retratos, pues, de estos siete hombres elo> 
qiientisimus adornarán el presente segundo tomo. 

Los de Demústenes y Esquines irán juntos fren- 
te de la portada : el primero sacado de un busto 
que posee el Traductor; y el segundo del que 
existe en el Musco Vaticano. 

Los de Isócrates y Lisias, también irán juntos 
enfrente de esta Noticia, sacados de los bustos en 
mármol que posee el Traductor, siendo el de Li- 
sias de maravillosa escultura Griega. 

El de Pericles, frente del Libro quarto, se des- 
cubrió pocos años hace entre las ruinas de la Vila 
de los Pisones en Tivoli, y ahora está en el Musco 
Vaticano. 

El de Platón, frente del Libro quinto, sacado 
de un excelente busto que posee el Traductor. 

Y el de Aristóteles , frente del Libro sexto , 
también sacado de un busto que posee el Traductor. 

CABECERAS Y FINALES. 

LIBRO QUARTO. 

Cabecera. El único monumento que nos queda 
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de Cayo Pisón, yerno de Cicerón, es esta medalla 
acuñada con motivo de las fiestas Apolinares pre- 
sididas por su abuelo. Representa la cabeza de 
Apulo con un ramo de palma al lado; y en el re- 
verso un caballo en pelo con gineie , denotando los 
torneos ó parejas que se daban en aquellas fiestas, 
en que debió hacer el primer papel aquel malogra- 
do joven esposo de la amable Tulia. 

Final. Medalla rara de la familia Licinia, que 
representa el modo con que el Pueblo Romano ha- 
cia en el campo Mario sus votaciones , de que tan- 
tas veces se habla en esta Historia. A la entrada 
del seto ó valla el elector entrega la tablilla con el 
nombre del candidato que quiere elegir; y mas ade- 
lante se ve que otro la pone en la urna ó depósito. 

LIBRO QUISTO. 

Cobfcera. El monumento de Mario, que vió en 
sueños Cicerón , era el templo del Honor y la Vir- * 

tud que aquel Cónsul restauró , y fue donde se tuvo 
el Senado para levantar el destierro á Cicerón. 

Final. Marco Emilio Lépido hizo acuñar esta 
medalla, con la fachada de la Basílica Emilia, para 
gloria de su familia. En ella se juntaba muchas 
veces el Senado. 

LIBRO SEXTO. 

Cabecera. Ptolomeo Auleies, que tantas dispu- ^ 

TOMO II. B ■ 
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tas cansó sobre que el Pueblo Romano le restituyese 
el Kcyno de Egipto, como lo execuió Gavinio cou> 
tra las leyes, valia muy poco para dexar grandes 
memorias de si. Con todo eso existe el rarisimo 
medallón de oro que aquí se publica. Le posee 
un Judio que ha vuelto de Alexandtia, y le ha 
prestado al Traductor para copiarle. 

Final. Quando Poropeyo, Craso y César divi- 
dieron todo el mando, tocó la España al primero, 
que la gobernó por sus tenientes hasta la guerra 
civil. Uno de estos, llamado Publicio, hizo acu- 
ñar la medalla que aqui se pone. Representa la 
cabeza de la Diosa Roma, y en el reverso á Es- 
paña entregando una palma i Pompeyo , que está 
en pie sobre la proa de una nave. 
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HISTORIA 


DE LA VIDA 

DE MARCO TULIO CICERON. 

LIBRO QUARTO. 

(Toncluido el año de su Consulado, quedó Cice- ^ 
ron sin mas empleo que el de Senador Consular, cic«roii 
como otros muchos que se hallaban en el mismo cónsules 
caso, y gozaban en Roma de la primera conside- L!'t¡c'iniíl’i¡íl? 
ración. Tenían en el Senado banco aparte, vota- 
ban los primeros, y por lo regular eran los que de- 
cidían las resoluciones. Como hablan pasado por 
todos los empleos de la República , conocían los di- 
ferentes ramos del gobierno; y esta experiencia les 
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2 VIDA DE CICERON. 

A. de Roma daba iDUcha autoridad, reputándolos por los mas há- 

De Cicerón bilcs de todos, y también por los mas desinteresa- 
dos, creyéndose que no les quedaba cosa que desear. 

Esta situación era la que mas convenia al ca- 
rácter y deseos de Cicerón : pues no aspiraba á nin- 
gún gobierno de provincia , ni al mando de los exér- 
citos. El objeto de todas sus miras eran el Senado 
y el Foro, para velar allí, como en el centro de 
la República, y mover todas las deliberaciones con 
dirección al bien general del Estado. Se conside- 
raba en aquellos dos puestos como la centinela del 
Imperio, para observ’ar con los ojos bien abiertos las 
revoluciones que podian nacer, y estar pronto á avi- 
sar con la voz , y á señalar el mas pronto remedio 
de qualquier daño que sobreviniese „Esta era, 
«para servirme de sus propias expresiones, la sola 
»» gloria á que aspiraba , y lo único que anhelaban 
» sus deseos : y si sobre ello le quedaba alguna cosa 
« que apetecer , confiesa él mismo que era una ve- 
»>jez feliz, en que pudiese recoger por fruto de 
»» sus fatigas el amor y consideración de sus Con- 
« ciudadanos.” Pero se engañaba mucho en estas 
esperanzas; porque al acabar su Consulado comen- 
zó ya á perseguirle la envidia á cara descubierta, 
y los genios turbulentos, á quienes tenia declarada 
guerra , no paráron hasta echarle de aquella misma 
Ciudad que ¿1 con su vigilancia acababa de salvar 
tan gloriosamente. 

1 Idcírco In bac custodia , et pulum llomanum oo$tra vii?nia 
b^nrjuam in specula coll<)cati su- et proiipicleotla redderemus. Fbi» 
mus , ut vacuum omni metu po* Uf. 7. 
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riBRo quarto. 3 

El primero que le acometió fue el Tribuno a. 
Metelo. Su gran nobleza, y la autoridad de su a 
empleo le hacian enemigo muy peligroso ; porque 
teniendo proporción para arengar al Pueblo quando 
queria, se aprovechaba de esta oportunidad para 
decir mal de Cicerón , acusándole de haber con- 
denado á muerte los Ciudadanos Romanos sin forma 
de proceso: en cuyas invectivas le ayudaba siempre 
baxo mano J. Cesar; instigándole también á que 
publicase varias leyes perniciosas, que daban mu- 
cha aprehensión al Senado. No queria Cicerón 
romper con el Tribuno, y se valió de algunos me- 
diadores para traerle á concordia, empleando ade- 
mas el empeño de Claudia cuñada de Metelo, y 
de Muda su hermana , muger de Pompeyo. No 
obstante eso el Tribuno continuó su persecución, 
respondiendo que estaba ya muy adelante para 
volver atras ’ : de modo que no quedó á Cicerón 
otro partido que el de defenderse, y emplear toda 
la fuerza de su eloqüencia contra la petulancia de 
aquel Magistrado. 

Por otra parte César atacaba con igual vigor 
á Catulo. £1 primer acto de su Pretura fué pedirle 
en público cuentas del dinero que habia empleado 
en la reediñcacion del Capitolio, acusándole dé ha' 
berse aprovechado de algunas sumas: y queria que 
su nombre se borrase de la inscripción puesta en la 
fachada, y que los reparos que faltaban en la obra 
se encargasen á Pompeyo. El Senado tomó la de- 

X Quíbus ¡]Ie respoodIt,sibÍ ooo es»e integrum. £fut./am. $• 
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VIDA DE CICERON. 


4 

A. d< Roma fcnsa dc Catiilo con tanto empeño, que Cesar tuvo 

De Cicerón que desistir de su acusación ‘ ; pero tanto él , como 
Mételo, conociendo que no podrían vencer la au- 
toridad del Senado sin la ayuda de Pompeyo, pen- 
saron traerle á su partido con toda especie de arti- 
ficios: y á este fin propuso Mételo una ley, por la 
qual Pomjrcyo debia venir á Roma con su exército, 
para reglar el gobierno, y remediar los desórdenes 
que habia causado Cicerón con su imprudencia ’ . 
Con esto creían, que poniendo todo el poder en ma- 
nos de una sola persona, tendrían ellos la mayor 
parte en el manejo; ó que á lo menos, dando in- 
quietud y zelos al Senado, se formaria un cisma, 
del qual se podrían aprovechar para sus intereses. 
Pero dicha ley pareció al Senado tan peligrosa, que 
en muestra del dolor que le causaba se vistió de 
luto, como acostumbraba hacerlo en las públicas ca- 
lamidades; y ademas procuró oponerse con todas sus 
fuerzas, valiéndose del medio de Catón y de algu- 
nos otros Tribunos bien intencionados. Metelo no 
se detuvo por esto ; antes con gran confianza se puso 
á leer él mismo la ley al Pueblo; pero Catón le 
arrebató el papel de las manos; y queriendo no 
obstante decirla de memoria , otro Tribuno llama- 
do Minuclo le tapó la boca con la mano. La dis- 
puta se acaloró de manera que todo era confusión 
y tumulto en la Ciudad; y el Senado, sostenido 
por todos los hombres de bien de diferentes cía- 
ses, tomó la vigorosa resolución de suspender de 

t Suet.y.Cétf.ti.^Dion.n. t J>ion.ib¡d.^Píut.vit.C¡^, 
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LISRO QüARTO. 

SUS empleos á César y á Mctelo a. de Roma 

César do era hombre de sufrir en paz este gol- De ciceroo 
pe, ni de omitir la venganza; pero reflexionando, 
que pues el Senado tomaba aquella resolución, 
babria prevenido todos los medios de sostenerla, 
conoció que el mejor partido era ceder por enton- 
ces para salvar la vida; y así se retiró á su casa, 
depuso la toga pretexta , y por algún tiempo se 
portó con tanta sumisión y prudencia, que consiguió 
la revocación del decreto*. Sin embargo, baxo 
mano se entendia con Metelo, y de acuerdo de 
ambos fué este á buscar á Pompeyo, que era su 
cuñado ^ , para contarle á su modo las cosas , y em- 
peñarle á su favor, haciéndole ver, que con el apo- 
yo del Pueblo podria atajar el poder del Senado, 
y el influxo de Cicerón; quien habia hecho en el 
Senado un discurso muy vehemente contra él , opo- 
niéndose al que Metelo habia pronunciado antes al 
Pueblo. Cicerón habla de esta arenga en sus car- 
tas *, llamándola Metelina\ y Quintiliano la cita, 
porque aun existia en su tiempo 

£sta victoria del Senado contra César y Me- 
telo, forzando al uno á la fuga, y al otro á la su- 
misión, dió motivo á Q. Metelo Celer, comandante 

t Dooec ambo administratione MnatuS. aceftum locurlam, et 
reipublicíe decreto patrum sum- verbU collaudatum, in 

movereatur. Suet.y.Cxs.xt. inlcgrum restituU, iuducto priore 

3 (Jt comperit paratos qui vi decreto. léid. 
ac per arma prohiberent«dimíSíÍ 5 3 PÍNt.vit.CK‘er, 

Kctoribüs, abjectaque pnetexta, 4 lu iiUm oraiionem Metcllí- 
domnm clt*m refuglt, pro condi- addídl qusedám: líber tibí 

lione temporum quleturus.... Quod nútretur. jíd Ante 1. 13. 
cum pneter opbiionem evenisset, 5 9. i.^Aul.Ceil. 19.7, 
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6 VIDA DE CICEROK. 

A. de Romi de la Galia Cisalpina, para escribir á Cicerón una 
Di' uVcroo carta en términos muy amargos quejándose del mo- 
do áspero con que habia tratado á su hermano el 
Tribuno. Cicerón le respondió con aquella liber- , 
tad que da la buena conciencia, y al mismo tiem- 
po con toda la cortesía de úna verdadera amistad. 
Copiaremos esta carta, porque contiene varios cir- 
cunstancias no agenas de esta historia. 

„M. T. Cicerón A Q. Metelo Celer, 
Procónsul. 

»> Según me dices, juzgabas, que mediante Hues- 
te tro afecto reciproco, y nuestra reconciliación, 

** jamas te tomaria yo por objeto de hurlas. Á la 
»> verdad no entiendo lo que todo esto significa : 
*>si no es que te hayan escrito, que hablando el 
»> otro dia en el Senado de que habia muchos á 
»* quienes pesaba que yo hubiese salvado la Repú- 
»> blica, dixe que algunos de rus parientes mas alle- 
»» gados, á quienes no puedes negar cosa que te 
>» pidan , te habian hecho suprimir el elogio que 
»» pensabas hacer de mí en el mismo Senado. Pero 
» si dixe esto, también añadí, que en la acción de 
** salvar el Estado hablamos los dos procedido con 
»> tanto acuerdo , que mientras yo me encargaba de 
»» precaver todos los riesgos de la Ciudad , tu debías 
»» defender la Italia contra las arrtras y conjuracio- 
»»nes de los enemigos: aunque esta gloriosa asocia- 
»» clon no habia tenido efecto por los malos oficios 
»>de tus allegados, temerosos desque manifestases 
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Z.IBRO QUASTO. J 

n estanne obligado por lo mucho que he contribuí- a. 
•> do á tus adelantamientos y honores. Como en el d« 
» mismo discurso dixe que había tenido esta espe- 
»ranza, y quánto me había engañado en ella, no 
» desagradó á los oyentes , que se sonriéron, no de 
»> tí, sinó de mi error, y de oírme confesar clara y 
t> sencillamente que había deseado me alabases. No 
» me podrás negar que mis expresiones te hacían 
•f mucho honor, pues confesaba, que en la mas im- 
» portante y esplendorosa circunstancia de mi vida, 

M me faltaban para complemento de gloria tu apro- 
«> bacion y tus elogios. ‘ 

»> Me hablas de afecto recíproco ; y yo no sé 
» lo que llamas recíproco en la amistad : porque 
M esta, á mi parecer, no es otra cosa mas que cor- 
responder dando lo mismo que se recibe. Si yo 
» dixese que había renunciado un gobierno por tí, 
atendrías motivo para dudar de mi sinceridad, 
n siendo así que fuéron mi genio, y las circunstancias 
M en que me hallaba quienes me movieron á hacer 
» aquella renuncia , de que cada dia estoy mas con- 
*1 tentó: pero te asegiuo con toda verdad que ape- 
*> ñas había resignado la provincia en manos del 
» Pueblo, quando comencé á trabajar para que te 
» se diese á tí : y no es necesario decirte cómo se 
» executó el sorteo; pues bastará sepas que mi com- 
» pañero nada practicó sin acuerdo mío. Haz me- 
f> moría también de lo que pasó después, y con qué 
» diligencia junté el Senado en seguida al escruti- 
»nio, con quánto ahinco hablé á favor tuyo, y 

TOMO II. C 
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VIDA DE CICERON. 


A. de Rorrn 
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8 

»>que confesaste, que psor hacerte honor en mi ora- 
»»cion, había agraviado á tus compañeros. El de- 
»»creto que aquel mismo dia acordó el Senado será 
»» un testimonio eterno de los buenos oficios que h¡- 
»> ce por tí : y quisiera que tampoco olvidases lo que 
»» practiqué en el mismo Senado después de tu par- 
»tida, lo que dixc al Pueblo, y lo que te escribí. 
»» Considéralo todo, y á tí mismo te hago juez de 
»>si correspondiste á estos servicios la última vez 
»>que veniste á Poma. Me hablas también de re~ 
»> condliaiion ; y yo no sé quál puede ser esta en 
»> una amistad que nunca ha sido rota. 

»> En quanto á la actisacion que me haces de 
»> haber tratado con rigor á tu hermano, debo en 
»* primer lugar alabar tu buen corazón, que se ¡n- 
»» teresa con tanta eficacia y cariño en sus asuntos; 
»»y después pedirte me disculpes, si el bien de la 
«República, que amo sobre todas las cosas, me 
« hubiese enardecido contra él ; pero no habiendo 
» hecho yo mas que defenderme de sus cruelísimos 
«ataques, te debes contentar con que ni aun que- 
«jas de él te haya dado. Lejos de esto, al punto 
** que le vi en disposición de emplear contra mí to- 
»* das las fuerzas de su Tribunado, empeñé á Clau- 
« dia tu muger, y á Mucia vuestra hermana, cuyo 
favor me ha servido muchas veces por la amistad 
»» que tengo con Pompeyo , para que desistiese de 
»» perseguirme; pero él, á pesar de todo, (cosa que 
»»es difícil puedas ignorar) al fin de mi Consulado, 
« el último dia de aquel año feliz en que salvé la 
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tIBRO QUARTO. 9 

*> patria, me hizo la afrenta mas sensible que hu- a. 
»» biera podido padecer un Magistrado que hubiese dc 
»» vendido la República. A la verdad aquel insul- 
») to se convirtió en gloria mia ; pues no permitién- 
» dome decir otra cosa mas que las palabras for- 
»niularias del juramento, hice en alta voz el mas 
»* verdadero y noble que jamas se hizo: y el Pue- 
»> blo , con mil aclamaciones , juró también que lo 
»» que yo aseguraba era la pura verdad. 

» No obstante una injuria tan ruidosa , le envié 
» aquel mismo dia algunos amigos de ambos para 
»> pedirle desistiese de su persecución; y el les res- 
»> pondió que no podía , porque pocos dias antes 
»habia dicho al Pueblo, que quien habia castiga- 
»» do de muerte á otros, sin haberles permitido que 
»» se defendiesen , no merecía se le dexase hablar. 

»* ¡ Excelente Ciudadano , amigo de la patria 1 que 
»> sin distinción confunde en una misma sentencia 
»> al libertador del Senado, de Roma y de la Italia, 

»i con los que el Senado y todos los hombres de bien 
» condenaron como cómplices del mas horrible de 
» todos los delitos. 

»» Con razón, pues, he resuelto oponerme cara 
» á cara á tu hermano : y el primer dia de enero, 

» con motivo de una disputa sobre asunto goberna- 
fitlvo, le traté de modo que debió conocer las 
»> habia con un hombre de tesón y cabeza. Dos 
»dias después arengando al Pueblo, á las primeras 
» palabras pronunció mi nombre con mil amenazas: 
»de forma que, al parecer, no tiene mas empeño 
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A. de Rom» »» quc m¡ rulna; y sin detenerse en las vias ordlna- 

De Cicerón » rias de Ja justicia , piensa únicamente en la vio- 
»> lencia. Quando yo hubiese mostrado menos cons- 
«tancia y vigor ¿no habrian dicho todos, que la 
»» firmeza con que me porté en mi Consulado fué 
»» puramente casual , y no premeditada? Si estas co- 
»* sas te cogen de nuevo , debes estar seguro de que 
»» tu hermano te ha engañado , ó te ha desfigurado 
>»los hechos; pues si te hubiera informado con fi- 
»delidad, alabarlas ciertamente mi conducta y mi 
>< paciencia en no haberme quejado. Creo que aho> 
» ra conocerás que no se trata , como tú imagina* 
»• bas, de algunas palabras ligeras entre tu hermano 
>♦ y yo ; sino de un proyecto formal y furioso para 
»> perderme : y así espero harás justicia á mi bondad; 
» si es que en vista de tanto ultrage no merece 11a- 
Mmarse poquedad y flaqueza de ánimo. Tratán- 
M dosc en el Senado de tu hermano , jamas he pro- 
» puesto nada contra él : ántes he asentido siempre 
»» á lo que votaban sus mayores parciales. Y puedo 
»» añadir , que contra mi propio ínteres , no sola- 
*< mente he consentido en que se revocase el primer 
»» decreto , sino que he contribuido á restablecer á 
»mi enemigo, solamente por ser tu hermano. £s 
M constante, pues, que yo no he sido el agresor, y 
»que solo he procurado defenderme. Ni es cierto 
*> que yo soy mudable , como dices ; ántes tan fir- 
» me, que te conservo la mejor voluntad sin ser cor- 
» respondido: y al mismo tiempo que me escribes 
»*con amenazas, te respondo perdonando y aplau- 
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»»diendo tu enojo; porque yo mismo experimento a. 
» lo mucho que puede el amor á un hermano. Por dc 
»> hn te pido te constituyas en juez equitativo de 
»»mi sentimiento; y seguramente declararás, que 
»» habiéndome insultado los tuyos tan acerva y 
» cruelmente, y tan sin causa, lejos de ceder sin 
>• defenderme , debia esperar tu auxilio , y el del 
»exército que mandas. Siempre he deseado tu 
» amistad, y he procurado darte pruebas reales de 
»la mia: no soy capaz de mudanza; y antes dexa- 
»ria de aborrecer á tu hermano, que de amarte 
» como te he amado hasta ahora. A Dios 

Quando Cicerón acabó su Consulado envió á 
Fompeyo una relación de todo lo que habla hecho 
en él , tanto para prevenirle contra los malos infor- 
mes de sus enemigos, como para ver si podia sacarle 
algima declaración pública que le hiciese honor; 
pero Pompeyo, que estaba ya mal informado por 
Metelo y César, le respondió secamente, sin tocar 
ni una sola palabra del asunto de Catilina. Esto picó 
á Cicerón, y le manifestó sus quejas, como se ve 
en la carta siguiente ; pero con expresiones tan me- 
didas, que dan á entender lo que temia enojar á un 
hombre de tanta suposición en la República, y á 
quien cortejaban todos los partidos. 

„M. T. Cicerón k Cn. Pompeyo Magno, 
Emperador. * 

»> La carta que has escrito al Senado y Pueblo 

I tntrtorfpm df impírarc» 

t £/ de impentor viene por cerutt^uknte quiere decir en *0- 
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A. de Roma »> me ha cansado increiblc satisfacción, así como á 

De ckctoo «toda la Ciudad, por las noticias que nos trae de i 

•> la paz que yo siempre aseguraba conseguirias. 

»» No puedo sin embargo dexar de decirte, que tus 
»> antiguos enemigos, que hoy aspiran á tu amistad, 

»* han quedado confundidos y desesperanzados con 
»> la noticia. Aunque en la carta particular que me 
»» escribes tocas tan de paso el afecto que me tienes, 

«me ha causado infinito placer, porque gusto de 
« que mis amigos estén bien informados de mis ser* 

»* vicios; y quando no me corresponden como creo 
»» debieran , no me pesa de ser acreedor. Si el zclo 
»* particular que siempre he mostrado por tus inte- 
« roses no merece todo lo que yo me prometía , el 
« interes de la patria debe bastar para unirnos estre- 
1» chámente. Con la sinceridad de mi carácter, y 
»> la franqueza de nuestra amistad te digo sin em- 
»>bargo, que esperaba de tí muchas enhorabuenas 
«sobre los sucesos de mi Consulado, tanto por res- 
« peto á la República, como por nuestras conexto- 
»» nes. Presumo que tu silencio proviene del temor 
»> de disgustar á ciertas personas; pero debes hacer- 
»> te cargo de que lo que yo hice por salvar la 
»> patria ha merecido el aplauso y aprobación del 

muü Gnteral df exére'tto. SoUa*i ¡cr áot Empfr&áoret^ y lo fonian en 
Aiíamar <on este tttrdo á aut tituios. ííuanJa este rerntnr se 
avr camandjntes después de afs¡uns convirtió nt poder y dignidad » los 
victoria señalada: y ellos le con* ^ue la ocupaban eran Uamaáot 
servaban basta después de haber peratores tantas veces como victo» 
triunfado., ffuat do entraban de nue» rías conseguían sus exércitos taun»- 
vo en la eondtcion de personas par- fus mandados por otros ; por^fue se 
ticuiares. ¡¿uantas victorias conse^ atribuían siempre á aquel baxo ctn- 
guion, tamas veces eran aclama^ yos auspicios se tocia ¡a guerra. 
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»> mundo entero. Quando vuelvas á Roma verás a. de Roma 
»> que me he gobernado con tanta prudencia y gran- De ckéroa 
jídeza de ánimo, que tú, aunque eres muy supe- 
»»rior á Sciplon, no te desdeñarás de admitirme 
»» familiarmente entre tus amigos, y de oir mis con- 
«sejos, siendo yo, según me parece, poco inferior 
»>á Lelio. Á Dios'.” 

Después de la muerte de Catilina prosiguie- 
ron en Roma las pesquisas y procesos contra varios 
cómplices, con motivo de que L. Vetio acusó á Ju- 
lio César de complicidad ante el Qüestor Novio 
Niger; así como lo hizo después en el Senado Q. 

Curion, pretendiendo la recompensa ofrecida á los 
que descubriesen algo de la conspiración Asegu- 
raba haber sabido del mismo Catilina todo lo que 
deponia contra César, y ofrecía mostrar una carta 
de su puño escrita á Catilina. César se halló muy 
estrecho para desembarazarse de una aaisacion tan 
positiva; y se vló precisado á recurrir á Cicerón 
para probar que habla sido uno de los que desde 
el principio contribuyéron á descubrir la conjura- 
ción. Hecho esto, acometió á sus acusadores con 
tanta firmeza , que logró completa venganza de 
ellos, haciendo perder á Curion la recompensa que 
habla merecido; poner á Vetio en la tárcel, des- 
pués de haberle maltratado y quasi muerto el po- 


X Epiff. 5. 7, 

9 Cum implorato Cfceronis fe- 
ttimoaio • quaevlam se de ccajura* 
tk>ne ultro ad eum detulísse doctiÍs> 
set, i>e Curk» prxmU dareniur ef> 
fecit. Veulum...., directa suppel- 


lectile male multatum, ac pro rostris 
íi) coiKíone pxtie discerptum, Cuo* 
Jeclí incarcercm: codem Novlum 
qurcsftirem, qiKid compeUaH apiid 
se maji^rcm poresratem passus es— 
set. Sa(t. y, 17. 
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A. de Roma pulacho; y condenar á la misma pena al Qüestor 

De a'eroo Novio por haber recibido en su tribunal una acusa- 
cion contra un Magistrado superior. 

Muchos Ciudadanos distinguidos fudron con- 
denados á destierro riguroso, algunos en contuma- 
cia, y otros en juicio formal, como M. Porcio Leca, 
C. Cornelio, L. Vargunteyo, Servio Sila, y P.Au- 
tronio. Este último, que quatro años antes perdió 
el Consulado , y habia sido condiscípulo de Cicerón, 
y su compañero en la Qiiestura , le suplicó lloran- 
do le defendiese; pero Cicerón, que sabia era cul- 
pado, lejos de condescender á sus ruegos, sirvió de 
testigo contra él *. 

P. Sila , á quien habian condenado por cohecha- 
dor con Autronio, fué también acusado como cóm- 
plice en las dos conspiraciones de Catilina. Horten- 
sio le defendió de la primera, y Cicerón de la se- 
gunda. £1 acusador era Torquato, jó ven distingui- 
do, lleno de luego y de buenas prendas, que desea- 
ba con ardor hacerle condenar : y temiendo que Ci- 
cerón le hiciese absolver, procuró ridiculizar al 
Orador en vez de estrechar al reo, y le trató con 
la mayor desvergüenza, procurando hacerle odioso 
con darle el título de Rey, porque se atribuía el 
poderío de hacer absolver ó condenar los reos. Di- 
xo que era el tercer forastero que reynaba en Ro- 
nu después de Numa y Tarquino: y que Sila ha- 


I Ven tebat ad me. . . . Autronius. 
multUcum Ucrymú, sup9lex« ut 
se defeoderem : el se oieum coo- 
dbcipultim la pueritia , fiunUUren 


lo adolescenda. coUegam inquae- 
stura coounemorabat fuisse. .... 
ooanuHa etiam sua la me profere* 
bac offida. . . . Pro Syilé 6. 30. 
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bria ya tomado el arbitrio de huir de Roma , sin a. de Roma 
esperar la sentencia, si fuese otro el Orador que le oe cie'cron 
defendiese. Quando llegó á tratar de la conspira- 
ción y del peligro pasado afectó una voz tan baxa 
que nadie le podia oir ; pero quando refirió el cas- 
tigo de los conjurados dió gritos tan lamentables, 
que atronó toda la plaza Por esto Cicerón se vió 
precisado á defender su persona tanto como la de 
su cliente. Al nombre de forastero que le daba 
• Torquato, respondió que era cierto haber nacido 
en una ciudad aliada: pero que. de ella habla sali- 
do por dos veces la salud de Roma : y no le disgus- 
taba que la única excepción que le oponían fuese 
común á muchos de los mayores hombres de que 
podia hacer alarde la República , como Curion, 
Comncanio, Catón, Mario, y otros. Si quería os- 
tentar ingenio, ¿por qué no le daba el título de 
Cónsul en vez del de Rey, siendo este último mucho 
menos extraño, por haber en Roma exemplares de 
Reyes forasteros, pero no de Cónsules? Le advir- 
tió se guardase de motejar á nadie de forastero: 
porque si los motejados uniesen sus fuerzas y su ha- 
bilidad , le quitarían la gana de hablar jactanciosa- 
mente: ni sufrirían que él se les antepusiese en ho- 
nor, si no los venciese en mérito. A nadie ménos 
que á él convenia tocar aquel punto, pues todos 
sabían que su madre era de Ascoli, aunque de li- 
nage distinguido. Por lo que le aconsejaba se guar- 
dase de llamarle otra vez forastero, fues le haría 

I Jbid. «o. 

TOMO 11 . S 
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A. de Roma ulli los coloics á la Caía i ni tampoco Rey , si no 
De ci«run quería hacerse ridículo; „á no ser, prosigue, que 
» tengas por cosa regia vivir sin cortejar á ninguno, 
» contener todos los apetitos, moderar las pasiones, 
. » despreciar las riquezas, decir su dictamen con li- 

»bcrtad en el Senado, preferir siempre la utilidad 
•í del Pueblo á la propia, no adular á nadie, y re* 
»» sistir á muchos. Si en esto consiste ser Rey , yo 
»> lo soy en efecto. Pero si mi prepotencia , mi pre- 
•t dominio, mi arrogancia y soberbia te ofenden ¿por 
*> qué no me acusas de esto, y buscas un nombre que 
•> quieres hacer odioso con la maledicencia y la ca- 
» lumnia?. .. Mi reynado es tan trabajoso, que juzgo 
no habrá quien me sostituya al precio que á mí 
»t me cuesta Y concluye con decirle, que le per- 
dona su muchachada en gracia de su padre: advir- 
tiéndole que nadie hasta entonces habia hecho burla 
de él sin que se hubiese arrepentido: y que sin em- 
bargo de que no quería combatir con un enemigo 
tan pequeño por su edad y débiles fuerzas, cuyo 
vencimiento le producirla poca gloria, le aconseja- 
ba no le apurase, porque le baria probar todo lo 
amargo de su eloqiiencla. £n quanto á lo esencial 
de la causa la manejó Cicerón con la destreza que 
el público esperaba de él, y Sila fué absuelto: pero 
mas adelante no le faltó motivo de arrepentirse de 
tal triunfo: pues conservó un teniente general á 
César para la batalla de Farsalia * , y un ministro 
de su poder absoluto para la confiscación y venta 

I Jbii.j.t.9. s C4HMr. dt MeHoeiv, 
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de los bienes de muchos Ciudadanos. 

Por este tiempo compró Cicerón la casa de 
Craso * en el monte Palatino, cerca de la que ha- 
bia vivido con su padre , la qual verisímilmente ce- 
dió á su hermano Quinto. Aquella casa le costó cer- 
ca de dos millones de reales; y parece que era una 
de las mas hermosas de Roma. Fu¿ edificada treinta 
años ántes por el famoso Tribuno M. Livio Druso; 
y se cuenta que habiéndole ofrecido el arquitecto 
fabricarla de forma que los vecinos no pudiesen re- 
gistrar lo que se hiciese dentro, le respondió Druso: 
» Al contrario , házmela de manera que todo el 
»» mundo pueda ser testigo de lo que yo executo 
Estaba situada en el parage mas elevado de la Ciu- 
dad, dominando al Foro y la tribuna de las aren- 
gas, que era el centro de todos los negocios; y ade- 
mas le daba gran magnificencia la cercanía del pór- 
tico de Catulo , llamado así porque este le hizo edi- 
ficar con los despojos de los Cimbros en el sitio 
donde ántes estaba la casa de Flaco, que el Senado 
hizo demoler en castigo de haber sido partidario 
de C. Grachó en su sedición *. La regla que Cice- 
rón seguia , y recomienda en los OJicios , era : „ Que 
»en los grandes empleos conviene habitar casas 


X fsm. 5. 6. 

t Cum.... promitttret ei ar- 
chírectu$ ira ae eam «diñcatonim, 
ut libera a conspectu , Immuais ab 
ómnibus arbitrio esset« ocque qul^ 
quam io eam despicare posset: Ta 
vero , ioquit . si quid lo te artts estt 
ita compooe domum meam, ul, 
qukiquid agam, ab ómnibus peispi* 


ci pocsit. Fetl, 14. 

S M. Placeas, qula cum Graocbo 
contra saluiem reipublicte ftce« 
rat, et Seoatus setiteorta est lotera 
f^tus , et ejus domui eversa , et 
publicara est : lo qua portieum 
post allquanto Q. Catulus de ma» 
nubíis cimbricls ftcic. Pto 
MM 3S. 
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A. de Roma *» Correspondientes; pero no hacer consistir la digni- 
De cic'eruo M dad soIo cn la magnificencia de la casa Refiere 
muchos exemplos de hombres ilustres, que por vivir 
en grandes palacios situados en sitios visibles y acó* 
modados para el Pueblo, habian dado grande opinión 
de su magnificencia , y por esa razón conseguido con 
mas facilidad los primeros honores de la República. 

Aulo Gelio refiere que Cicerón , queriendo 
comprar dicha casa, y no teniendo bastante dinero, 
le tomó prestado en secreto de Sila su cliente mien- 
tras trabajaba en su defensa; pero que habiéndose 
esto sabido, negó tal empréstito, y que tuviese in- 
tención de comprar semejante casa. Que sin embar- 
go de esto, como pocos dias después la compró , res- 
pondió á los que se lo decían, que habria sido un 
mentecato en informar á todo el mundo de su com- 
pra; pues hubiera podido venir á alguien la gana 
de hacerle mal tercio * . Sin duda que Aulo tomó 
este cuento de algima de aquellas colecciona de 
dichos de Cicerón que se esparciéron después de 
su muerte, y aim durante su vida, de lo qual se 
quejaba con sus amigos £s constante no hubo 
indecencia alguna en dicha compra , que se celebró 
públicamente, y aun antes que se cerrase, uno de 
sus amigos, que estaba en Macedonia, le escribió 

X Ornaoda est ením dígnitas do 
xno ; DOD ex domo tota quereoda. 

He (j^c. I. 59. 

s ^u¡. GelL 1*. is. 

3 Ais enim , ut ego dÍ9cesserim« 
omola omniom dicu , lu bis etlam 
Sex[uaa,iü me cooferrl Quid? tu 


id pateris? noooe defétidis? ooo 
resisrto? Epitt.fam, ?. 31. Sic au- 
dio Caesarem, cuoi volumina iaxa 
coiifecerlt mmpéiyiáÁrmWy &Í quod 
afteratur ad eum pro meo» quod 
meum ooo sit , reikere solero. iSid. 
9. 16. 
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la enhorabuena ' . La verdad fué que Cicerón no a. de Roma 
tenia el dinero pronto para hacer esta compra, y De a'eroo 
que le tomó prestado al interes del seis por ciento: 
sobre lo que se chancea él mismo con gracia, di- 
ciendo „que estaba tan lleno de deudas, que presto 
n se veria en la necesidad de entrar en alguna con- 
t> juracion para hallar medios de pagarlas ; pero que 
»»temia le descartasen todos No se puede ne- 
gar que fueron justas las críticas que se le hiciéron 
por haber contraido tan considerable deuda: pero 
las costumbres de aquel tiempo le disculpaban, su- 
puesto que pocos dias después el Cónsul Mésala 
compró mucho mas cara, y con dinero prestado, la 
casa de Autronio: sobre lo qual decia Cicerón: 

» Comienzan á conocer las gentes que he hecho 
»» una buena compra , y que se puede uno valer del 
» socorro de los amigos para adquirir lo que da al- 
» gun liutre á nuestra dignidad ^ 

Acabó este año con im caso extraordinario , que 
no solamente precipitó á Cicerón en un sin fin de 
desgracias, sinó que fué el principio de la ruina de 
la República: quiero decir, la profanación de los 
misterios de la Buena Diosa por P. Clodio, Qüestor 
acmal , y por consiguiente Senador. Era de las pri- 


1 Quod td me prldem scripse~ 
ras, velle te beoe evenire, quod 
de Cri.^ domum emis^em : eml 
eam ipsam domum H-S. XXXV. 
aliquaoto post tuam gratuUúo- 
nem. ibid. s. 6. 

t Itaque nunc me scito tantum 
kabere aettsalieoi, ut cupiam con- 
jurare , ai quisquam recipiat: sed 


partim odio ioducH me excluduut, 
et apene vindicem conjuratloait 
odenmt.... IMd. 

3 EaemptiooeetDOSbeneemi»- 
se iudicati sumus: et homines ¡i>> 
telligere ceperunt, llcere amico- 
rum tacultatibus In emendo ad di- 
gnitatem allquam pervtnire. 

jíttk. t. Z3. 
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A. d« Ronu meras familias de Roma, en la flor de su juventud, 
De cicérou de hermosa figura , vivo y eloqiiente: cosas que le 
hacian sobresalir infínito entre los demas que habian 
entrado con él en la carrera de los honores : pero 
destruía estos dotes naturales una alma infecta de 
todos los vicios, llena de fiereza y de insolencia. 
Era inconstante, atrevido , malo por reflexión, y 
sin respeto ni amor d los hombres de bien. Las le- 
yes civiles, ni las de la naturaleza no eran freno 
bastante para contenerle. La dificultad irritaba sus 
pasiones, y lo que otros no habian podido conse- 
guir era siempre lo que él deseaba con mas ansia. 
Por esto despreciaba los honores públicos para exer- 
cerlos regularmente , y no contaba por gusto lo que 
no era impiedad , incesto y adulterio ' . Traia una 
intriga amorosa con Pompeya muger de César , que 
celebraba aquel año en su casa , según costiunbre , 
los misterios de la Buena Diosa; en los quales se 
prohibía con tanto escrúpulo la presencia de los 
hombres, que si por casualidad habia en la casa 
retrato de alguno, le cubrían con gran cuidado du- 
rante la ceremonia * . Esta escena pareció propia 

I Exorta est illa, reipubifcc, ctaret ,quod aut peroaturam fiit 
sacrU, reIigicmÍbus,auctorUati v«. esset,aut per leges llceret. Fro 
atrae, judiciis pubUcis funesta Míi«ne i6. P.Clodius, homo oobllis, 

stura: io qua idem iste déos, ho- disertus,audax,quluequedicei>di, 
minesque, pudorem , pudicitiam. Deque facleodl uUum , oÍsÍ quem 
seiutus aucioriutem , )us,Ais,le'- Tellet, nosset modum, maloruin 
ges , judicia , violavír. Hanuf. propositorum cxsecutor acerrimut, 
rerp. so. Quí ita ludida, poeoamque iofhmis etlam aororls stupro , tt 
coDtempserat , ut eum nihil dele* actuslocesti reua...F«¿/. 4 S« 

• ....ubi velari pictura hibetur, 

Quxvumqiie alteríus sexus ímitata 

figuram est. Juitan. i. 339. 

Quod quidem sacrlBclum oemo ame P. ClodJum omnl memoria vio* 
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á Clodio para executar su disolución ; y resolvió a. de Roma < 

hacer una visita á su enamorada enmedio de aque- pe ck-érao 

líos grandes misterios ; para lo qual se vistió de 

muger , y ayudado de su figura y de una esclava su 

confidente , se introduxo sin ser conocido de nadie. 

Por desgracia suya hubo equivocación en tomar una 
puerta por otra , y dió donde estaban otras esclavas, 
que le conociéron á la voz de las preguntas que 
las hizo para saber por dónde debia entrar al quarto 
del ama. Las esclavas, como era natural, gritaron 
y alborotaron toda la casa, de modo que las ma- 
tronas asustadas ocultaron al instante los sagrados 
misterios. Clodio, viéndose descubierto, escapó co- 
mo pudo favorecido de la confusión ‘ . 

Un suceso tan escandaloso llenó de horror á to- 
da la Ciudad. El Pueblo se consternó de ver pro- 
fanados los mas santos misterios de la República: 

y los mas hábiles y juiciosos deploraban la corrup- ; 

cion de costumbres y de la disciplina antigua. César 
repudió á su muger ; y las gentes honradas á una 
voz pedian que Clodio fuese castigado según todo 
el rigor de las leyes, tanto para vengar la divini- 
dad ofendida , quanto para deshacerse por este me- 
dio de un hombre que con esta acción , y con otras ^ 

muchas de la misma naturaleza , amenazaba que al 


avlf.... quod fit per v^rgioes Ve- 
stales, fit pro populo Romano , fit 
io ea domo, quae est in impe- 
rio, fit iocredibili carremonu: fit 
d de«, cujus oe nomen quldem 
▼iros scire fu tsiL Dt Uanup- 
w/. X7. 


X P. Clodium, Appii fillum, cre> 
do te audisse , cum veste muliebrl 
deprehensum domi C.Cssaris, cum 
pro poptilo f>eret,eumque per manus 
servul« servatum eteductum: rem 
csse iosignl iofaoUa. Aé Attic. 
i. is. 
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• A. de Rom» fin causaria los mayores males á la República En 

De cuéroo aquel tiempo se creia que si alguno llegase á des- 
. cubrir aquellos tremendos misterios perderia instan- 

táneamente la vista. „ Era imposible, dice Cicerón, 
»» que antes de Clodio se pudiese saber si al delito 
» seguia en efecto la pena ; pues jamas hubo otro 
»» tan temerario que se atreviese á ver tales miste- 

n ríos En él se ha verificado la opinión vulgar, 

f> con solo esta diferencia , que la ceguedad del 
»> cuerpo se ha convertido en la de la mente ’ 
Expuesto el asunto en el Senado, quedaron los 
Padres atónitos de la gravedad y enormidad del 
delito; por lo que remitieron su decisión al colegio 
de los Pontífices : los quales declararon que era una 
impiedad abominable i y en virtud de esto se dió 
comisión á los Cónsules para citar á Clodio ante el 
Pueblo pero Q. Fufio Caleño, uno de los Tri- 
! hunos, sostenido por todos los que apadrinaban á 

Clodio, se opuso altamente: y esto excitó un ge- 
neral fermento en toda la Ciudad. El Senado in- 
sistía en su primer decreto : el Cónsul Pisón procu- 


t Vidt'bam , lllud scelus tam oculorum ad C 9 cifatem mentís est 
Í>rí>ortgi]umt audacUm tam im> conversa. Pro Domo sua 
mauem adulescentis í'urentis, no- 3 Id sacrilicium cum virsioes 
bilis, vulueratl, non posse arceri instaura$ 5 ent,mtmioDemaQ.Cor* 
otii fintbus: erupturum illud ma- niñeio in seiiatu fac(am:...p^«stea 
lum altquaodo, sí impunitum fbis- rem ex scnatus-consulto ad Pon- 
set, ad peruiciem cívitaiis. De tiiices rebuni, Idque ab iis netas 
Hdruíp. rtsp. 3. esse decretum : deínde ex senatus- 

t Aut quod oculos , ut opiato consulto cónsules rogatiooeín pro« 
lUius rellglouis est, dod perdidisti. mulgus»; uxori Caesarem nuntium 
Quls eaim ame te sacra illa vlr remisisse. Ju hac causa Piso,ami- 
screns viderac, ut quisquam p«- chía P. Clodii ductus , operam 
aim,qu;?e sequeretui^Ülud scclus, dat, ucea ro(;a(io.... aatíquciur. 
scirc possetl 18. Pauta omoii Attic. x. 13. 
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raba hacer mudasen de opinión los Senadores ; y a. de Roma 
Clodio, arrojándose á los pies de cada uno de ellos, se uVeroa 
les suplicaba con lágrimas que no le perdiesen. Sin ** 
embargo de eso en la segunda sesión no tuvo mas 
que quince votos favorables, y mas de quatrocicn- 
tos en contra. Hiciéron ademas un nuevo decreto 
mandando á los Cónsules que con toda su autori- 
dad prohibiesen al Pueblo tratar de ningún otro 
negocio hasta que este se hubiese terminado: pero 
temiendo que esto produxese mayores desórdenes, 
propuso Hortensio el temperamento de que se for« 
mase una junta particular presidida por el Pretor; 
lo que filé aceptado por ambos partidos. De este 
modo la diferencia consistia en que Clodio fuese juz- 
gado por el Pueblo, ó por jueces particulares; lo 
que era muy esencial , temiéndose con razón que si 
el Pueblo le juzgase , le absolverla , mediante algu- 
nas pandillas de sediciosos que tenia en su favor '. 
Fundábase Hortensio en que no podia haber jue- 
ces tan corrompidos que absolviesen un reo tan ma- 
nifiesto; pero Cicerón desde el principio fué de 
contrario parecer. Conociendo la corrupción gene- 
ral, preferia que Clodio quedase infamado en la 
Opinión pública, antes que mal absuelto por una 
sentencia débil. Decia, que no pudiéndose mas, 


t Scoatus vocatur. Cum decer- 
oeretur frequeotl senatu , coatra 
pugnante Pisone.ad pedes omnium 
singillatim accidente Clodio , ut 
cónsules populum cobortareutur ad 
rogationem acciplendam : homínes 
ad XV Curíooi, ouUiua seualua- 
TOMO II. 


conwltum fiicieotí , aasenserunt : 
ex alten parte í^ile CCCC. Aie-> 
runt. ... Senalus et de provinciis 
Pneiorum , el de legatiouibus , et, 
de cteteris rebus decemebat , ut 
antequam rogarlo Uta e&set. oe 
quid ageretur. Ibid. 14. 

£ 
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A. de Romi bastaba hacerle morir con cuchillo de palo : y vlen- 

Sc Cicerón do por Otra parte que era mas fácil corromper po* 
**" eos jueces que muchos, y que la cabala seria quien 
eligiese los comisarios, tomó la resolución de dexar* 
los hacer, y abandonar el culpado al odio público 
Toda la defensa de Clodio consistió en probar su 
coartada, diciendo que al tiempo que se cometió el 
delito estaba fuera de Roma: y produxo varios tes- 
tigos que con juramento aseguraron que aquel dia 
estaba en Terni , esto es, á veinte leguas de Roma *. 
Cicerón, que fue llamado por testigo, depuso no 
obstante, que aquel mismo dia habla recibido una 
visita de Clodio en su propia casa. Quando Cice- 
rón iba á deponer, la chusma que traía comprada 
Clodio movió vocería y tumulto con intento de in- 
fundirle temor: pero los jueces se levantaron para 
ponerle entre ellos mismos con tanto respeto, que 
ni los mas insolentes tuvieron avilantez para insul- 
tarle César, preguntado igualmente, aunque era 
el principal interesado en el asunto , respondió que 
nada sabia : siendo así que su madre Aurelia y su 


I Postea vero quam Honensiui 
cicogitavitt ut legem de rtligione 
Futius Tribunos plebís ferret ; in 
qua nihil aliud a cousulari roga- 
tione differebat, Disi judicum gt^ 
ous ; ( íd eo autem erant omnia ) 
pugruvitque , ut ia fieret ; quod 
ct sihi , et aliis persuaserat , duUIs 
U lum judicibuseffugcrc pone: con- 
traal vela , perspicieos iooptam 

judicum Horteodus t . . . . ooo 

vidit nh>d , atius esse lltum hi Iih 
fáir.ia relinqui , ac sordlbus , quam 
lo^rmo judlcio commliti. Sed diH 


ctus odio properavit rem deduce* 
re Id iudkium ; cum Ulum plum» 
beo gladio higulatum Iri tamea 
dlcerer. ... A me tameo ei Ipso 
ioitio coosilfum Horteosii repre— 
beodatur. jíá jtnit. i. s6. 

a Ptmt. vtt.Cietr.'^ai. 

3 Me vero teste producto » cre- 
do te ex acclamatloiie Ciodii advo- 
catorum audisse, quie coosurrecHo 
judicum fketa tit , ut me clrcuow 
steteriot , ut aperte juffula sua pro 
meo capíte P. Clodio osteotarlot. 
^ jiuée. t.i6. 
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hermana Julia le habian informado bien de todas las a. de Roma 
circunstancias: y á los que le preguntaron por qué De cicéroa 
había repudiado su muger, respondió, que ni sospe- 
chas de delito quería hubiese en la gente de su ca- 
sa Quizá previendo cómo habia de acabar aquel 
juicio, quiso favorecer á lu hombre del carácter 
de Clodio, que podia serle muy útil para sus miras 
futuras. Plutarco dice que Cicerón mismo no que- 
na mezclarse en semejante negocio, y que lo hizo 
por la importunidad con que se lo pidió su muger; 
la qual , ademas de ser de humor altivo y empeñis- 
ta, estaba zelosa de la hermana de Clodio. Esto 
tiene algim fundamento; porque habiéndose empe- 
ñado Cicerón al principio con mucho calor en el 
asiuito, confiesa después que cada dia se iba enti- 
biando *. y entre las quejas que en lo sucesivo dió 
á Clodio dice algo de las proposiciones galantes 
que le hizo Clodia su hermana. Por fin su depo- 
sición era muy moderada y no propia de un enemi- 
go; pues contenia solamente lo que era tan público 
y notorio, que no lo podia omitir 

Los jueces comenzáron su sesión con mucha 
gravedad. Concediéron á los acusadores quantas 
facilidades quisiéron; y para disimular mejor, fin- 
giéron miedo, y pidiéron guardias á fin de poder 


I NegavU se quldquem com{»> 
rifise; quatnvU ec mater Aurelia, 
et soror luUa, apud eowifm hidi- 
ces, offlnia ex retulúsent. in» 
terrogatusque , cur igitur repudias^ 
set uxorem ? Quoniam , inquit , 
meos, tam susptclone , quam crí* 
mioe iudico carere oportere. «fuer. 


7 . Cmt, 74 - 4 * 

t Nounetipd, qul Lyeurgei a 
principio fUisseauu , quotidie de- 
nütigamur. Aá Attic. 1. 13. 

3 Ñeque dixl quicquam pro te- 
ttimonío , nisi quod eral ila ootum 
stqut; testatum , ut 000 possem 
preteriré. Xbid. 16. 
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A. <íf Roma juzgar con libertad , y el Senado se las envió al 
De Cicero» instante, alabando mucho su prudencia; pero á pe- 
sar de esto, de cincuenta y seis que eran, los treinta 
y uno voráron á favor del reo. Se dixo que Craso 
filé el principal cohechador, y que para con aque- 
llos á quienes no hacia fuerza el dinero, se valió de 
otros medios mas seductivos , como bellas mugeres y 
muchachos para sus desórdenes. Cicerón , quando 
refiere este escándalo , dice que jamas se habian vis- 
to en el mundo jueces tan infames. Senadores tan 
sin honor, y Caballeros tan mendigos, mezclados 
con los pocos hombres de bien que Clodio no habia 
, podido excluir: los quales, avergonzándose de estar 
en tan mala compañía, tenian los ojos baxos, y mos- 
traban en los semblantes su tristeza , y el miedo de 
que se les pegase el contagio Catulo dixo á uno 
de los corrompidos, si habian pedido las guardias 
por temor de que les hurtasen el dinero. 

Una sentencia tan monstruosa enfadó mucho á 
Cicerón, y se quejaba de que „la tranquilidad que 
M él habia establecido durante su Consulado sobre 
» la basa de la unión de todos los hombres de bien, 


I Calvum .... B!d*jo per 

iroum ser\iim, tt eum ex gládia- 
lorio ludo , coofedt toluol oego- 
lium. Arcessivir arf se, promisit, 
ifitercessit , dedlt. ]amvero(6dií 
boiii, reoi perdíram!) etlam no- 
rte.i certarum mulierum, atque ado« 
loccutulorum uobilium íotiXNluctio. 
oes Doanullts judiciSus pro merce- 
dii cumulo fuenmt.. .XXV. )udlccs 
ka fortes tamen fberuot . ut, sum- 
irlo propoáito periculo, vcl perire 
m^lueruit , quam perdere omoia. 


XXXT. fuerunt, quos fkmes magls 
quim fama , commoverít. Quorum 
Catuius cum vtdissei queiidam. 
Quid vos, inquit, pnesidtum a nobis 
postulabatls? an De Dummi vobís 
eripereiuur timebatis? Jld Attie. 
t. i6. Macuiosl senatores , midi 
equites. . . . Pauci tamen boni lo- 
erant, quos rejectione fugare lile 
Don potuerat; quí raoesxi Inter sul 
dissimiles , et meeremes sedebanr, 
et coQtaglone turpitudínls vehe- 
menter permovebantur. liid. 
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» quedaba destruida por aquella sentencia , si algu- a. 
» na divinidad no se compadccia de la República ; d« 
» pues nadie podria dar nombre de juicio á una de- 
»» cisión de treinta de los mas despreciables Ciuda- 
» danos Romanos , que hablan tenido la impudencia 
«» de violar por dinero todos los derechos de la jus- 
» ticia y de la República , y de declarar falso lo 
» que todo el público sabia que era verdad mani- 
»» fiesta.” Su amor propio padeció infinito al ver 
el poco caso que se habla hecho de su deposición; 
por lo que con dichos agudos, y de todas maneras 
procuraba hacer notoria la iniquidad de los jueces. 

En un debate del Senado sobre un suceso poco fe^ 
liz exhortó á los Padres conscriptos á no desmayar 
por tan pequeña desgracia , cuyo remedio era fácil. 

M Lo que á mí me aflige, dixo, no es tanto el mic- 
»do, que al fin no es mas que vileza de ánimo; 

» como la indiferencia , que nace de la estupidez. 

•f Léntulo ha sido absuelto tres veces, Catilina dos, 

» y este que veis ahí es el tercero á quien una junta 
>» de jueces ha dexado en la República. Pero Clo- 
»dió (volviéndose á él} te engañas: los jueces no 
» te han dado por libre , sinó para que quedes mas 
»» asegurado que en una cárcel ; pues creyendo ha- 
»» certe favor dexándote en Roma , te han librado 
»del destierro, que para tí era una fortuna. Ani- 
»»mo, pues. Padres conscriptos....” 

Clodio, aunque era eloqiiente, no quiso me- 
dirse con Cicerón , y lo echó á burla , procurando 
ridiculizar el asunto. „No me admira, le dixo, el 


de Roma 

6i)l. 

Ckeroo 

4S. 
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n tono con que hablas contra mí , supuesto eres 
*1 hombre que te das ayres de ir á los baños de Ba> 
«•yas £s falso, le respondió Cicerón. ¿ Pero to- 
M do eso qué significa? ¿será lo mismo que andar en 
»» escondites? — ¿Y qué tenia que liacer en aque* 
» lias aguas voluptuosas un aldeano de Arpiño?— 
» Pregúntaselo á una favorecedora tuya , que no 
» siempre ha mirado con indiferencia á ese alde^i- 
*»no *... — En suma, vemos que tu has comprada 
•* una casa Como si dixeras que habia compra* 
>«do algunos jueces.— Aquellos jueces no diéron 

«crédito á tu dicho Veinte y cinco le diéron; 

« y para que los demas no le diesen los pagaste.” 
Todos echaron á reir á carcajada , y Clodio se 
avergonzó de suerte que tomó por partido sentarse 
y callar *. Esta disputa íúé como una declaración 
de guerra entre los dos, de modo que siempre que se 
encontraban se decian las cosas mas picantes. Peto 
estas, como observa el mismo Cicerón, pierden su 
gracia quando no se oyen en el calor de la disputa *. 


A. de Roma Los Cónsules de este año fúéron M. Puppio Pi* 
De ckéron son y M. Valerio Mésala. El primero mortificó un 

Citnsuies 
C. Puppio Pi* 

son, t Motth Ctodio á Ckerm ie fue morar ¿ Cicerón. 

Valerio un hombre de nobUta nneva s C/odro, fue úcueabá i Cieerm 

MCSUa. ^ tanta iibertad de él 1 fue de baher comfrado mm enea « bahén 

era de lar mas ilustres familias de comprado otra fue le costé diez mb» 
Roma: y de fue hubiese concurrida llenes de reales. Plin. 36. !$• 
d unos baños impropios degeniee 4 Jtd Attic.e. l 6 . 
criadas sin deltcadeta. $ Mam cietera DOO pomunt ba* 

s Clodia bermana de Clodio tfis~ bert naque vlm. Deque veoufta- 
wota por sus bi/torias amorosas, tem , remoto Uto Studto CtHUmkH 
tabia becbo todo lo posible para esuf ais. Bid. 
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poco á Cicerón quando tomó posesión de su em- 
pleo; porque sus antecesores le habian distinguido 
empezando por él á recoger los votos de los Senado- 
res, y Pisón se le preguntó el segundo; pero mitigó 
su enfado la consideración de que así tenia mas li- 
bertad para decir su dictamen, sin guardar mi- 
ramiento alguno á un hombre que despreciaba. 
Aquel Cónsul abrazó el partido de Clodio, no unto 
por amisud, quanto por su natural inclinación á es- 
coger siempre lo peor ' . Según pinu Cicerón su 
carácter „era de ánimo igualmente pequeño que 
»malo: bufón sin gracia ni chiste, que hacia reir 
»mas con los gestos y visages que con los dichos: 
»>que ni eu popular, ni aristocrático: hombre en 
*>ñn de quien no se podia esperar nada bueno, 
porque no lo amaba; ni temer nada malo, porque 
*> le íaluba atrevimiento * . Habria sido mas vicioso 
•* si hubiese tenido un vicio de ménos, la floxedad 
*> y pereza Cicerón en fin le trató tan como me- 
(«recia, particularmente por su conducu en favor 
de Clodio, que impidió le confiriese el Senado el 
Gobierno de Siria, que ya le habia prometido*. 
Mésala, el otro Cónsul, era de carácter totalmente 

I Ñeque id mftgls amidtU Cto» matibus: ft quo nlhll sperei bool 
dll adductusfkcUfquam ttudio per- reipubUcSt quia ooo vult^ oib8 
ditanim rtnuu , atqoe perüuoi. metuas malí , quia Don eudet. 
Ihñd, 24* iW4. 1 $. 

s Cocaul autem ipse parro ani* 9 Uoo ritió miau» ritioeut, quod 
mo et pravo, taotum carQlaror ÍDeit,quod somni pleous. Wd. 14. 
geoere illo moroso, quodeHim sine 4 Consulem oulla hi re consi* 
dicacítate ridetur , fkcie magU, stere unquam sum passus: despoiw 
quam facetiU, ridícuius, oibil ágeos tam bomioi iam Syriain ademi, 
cum repubilá, sehioctusab optl» uiá. te. 
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diverso: Magistrado íntegro, laborioso, y admira- 
dor de Cicerón, cuyas máximas seguia constante- 
mente ' . 

Por este tiempo se cree que Cicerón pronunció 
su Oración bellísima en defensa del poeta Archias 
su antiguo maestro , cuyos versos esperaba iiunorta- 
lizasen su nombre; pero la fortuna, que se burla 
de los proyectos humanos , ha hecho que el nombro 
de Archias se haya conservado por el honor que le 
hizo el discípulo en defenderle. De su oración se 
colige la gran pérdida que se ha hecho en que las 
obras de este poeta no se conserven ; pues cantó en 
versos Griegos los triunfos Címbricos de Mario, los 
de Lueulo sobre Mitrídates, y quando siguió este 
pleyto componia un poema sobre el Consulado de 
Cicerón * ; el qual ha perecido como todas sus de- 
mas obras ; á no ser que la muerte le impidiese aca- 
barle; lo qual se puede sospechar, porque Cicerón 
no vuelve á nombrarle después en parte algima de 
sus escritos. 

Este año volvió Pompeyo á Boma cargado de 
gloria y de trofeos, en el colmo de su fortuna y re- 
putación. Se temia que volviendo á la cabeza de 


X Mcssala , Cónsul est egreRíus, 
fortis, cúimaos^ diiigeus, uustri Uu- 
cUror, amatoN imitator. Ibéá. 14. 

% Nam et Cimbricas res adoles- 
cens atUgit, et ipsi illi C. Mario, 
qul durior ad bsec studia videba- 
tur, juctíiidus fuit. ... Mithridati* 
cum vero bt:Huin magnum aiqtie 
difticile.... totum ab hoc expres- 
sum e$t : qui Hbri , oon mo^ i» 


Luculium. ... venjoi etiam popult 
Romaiii Domen illusrraut.... Nam 
quas res nos Ío consuUtu nostro 
bíscum simui pro salute bujusurblt 
atque imperlí.. . gessimus * attlglt 
bic versibus , atque iochoavít: qul- 
busauditis, quod mlbi magna res 
et jucunda visa est , bunc ad perfí— 
deudum horuitus tum. Ar» 
ctta q. IX. 
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un exército poderoso, quisiese valerse de el para a. 
apoderane del gobierno; y no hay duda que si lo d 
hubiese intentado se habria salido con ello, aun sin 
usar de la fuerza de sus tropas; porque César y el 
Tribuno Metelo, que entonces no deseaban mas que 
complacerle , le habí ian servido para lograrlo Pe- 
ro fuese moderación , ú otra cosa , no quiso seguir 
tan mal consejo, y abandonando la idea de tiranizar 
á su patria , prefirió la de conservar su rango de pri- 
mer Ciudadano de Roma, que nadie le podia dis- 
putar. Como ni en el Senado ni en el Pueblo habia 
hallado jamas contradicion á sus pretcnsiones y ade- 
lantamientos, carecia de objetos de venganza, ni te- 
nia razón para usar la violencia. A esto se añadia la 
persuasión en que estaba de que los mismos desórde- 
nes, que se aumentaban cada dia en la República, 
pondrian á todos los partidos en la necesidad de 
crearle Dictador; y para su genio era mas agradable 
recibir este honor de la voluntad libre de sus Con- 
ciudadanos, que adquirirle por medio de la fuerza. 
Su llegada, pues, disipó todos los temores; porque 
apenas puso los pies en Italia despidió su exército, 
dando solamente órden á sus soldados de hallarse en 
Roma para la función de su triunfo : y tomó el cami- 
no de la Ciudad acompañado únicamente de sus cria- 
dos. Con esto, al llegar á ella, tuvo la dulce satis- 
facción de que le saliesen á recibir fuera de las puer- 
tas todas las clases del Pueblo, llenándole de aclama- 
ciones y de vivas con demostraciones inauditas ’ . 

X Plut. vit. Farnf. * IhU. 

TOMO II. F 
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A. de Roma Sus Últimas victorias habian extendido muchí- 
De ci'éroo simo los limites del Imperio en el Asia ‘ ; pues ade- 
mas de los Reynos de Ponto, Siria y Bitinia, que 
reduxo á provincias Romanas, había hecho tribu- 
tarios todos los reyes y naciones del oriente hasta 
las orillas del Tigris. En el curso de sus conquistas 
se apoderó de Jerusalcn con pretexto de la disputa 
que tenian Hircano y Aristóbulo. Lo baxo de la 
ciudad se rindió sin muchas dificultades; pero la 
fortaleza del templo costó tres meses de sitio, y tal 
, vtz no la habrían tomado los Romanos , según aien- 

. ta Dion *, si Pompeyo no hubiese tenido la adver- 
tencia de aprovecharse de la ñesta del sábado , 
en la qual el escrúpulo de los Judíos llegaba á no 
quererse defender. El General Romano trató al 
pueblo con mucha humanidad, y no quiso tomar el 
tesoro ni los vasos sagrados de oro del templo, que 
eran de inmenso valor ’ . No obstante eso la curio- 
sidad le movió á hacer una profanación mas sensi- 
ble á los Judíos que las mismas calamidades de la 
guerra, pues no solamente entró en lo interior del 
templo, sinó en el mismo Santuario, donde solo al 
sumo Sacerdote era permitida por la ley la entrada. 
Pompeyo conduxo preso á Roma á Aristóbulo para 
que sirviese en su triunfo; y Hircano, que había 
sabido ganar su favor, quedó Gobernador y sumo 
Sacerdote, pagando tributo á Roma. 

I Ut Asia t nuae Imperium rd- t Dio. 33. 
tea Dostrum termiiubat , nunc tri- 3 At Cd. Pompelus, captis Hie- 
bus oovis provitKÍis ips% cíugaiur. rosol!mis,v]ctor,ex itlotano DihJJ 
. De Prov.ContiJ, it. attigU. Pro FUceo 
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Quando en esta Ciudad se recibió la noticia a . 
de su victoria , promulgó el Senado un decreto con- oe 
cediéndole usar corona de laurel todos los dias fes- 
tivos , el paludamento ó trage de General , y el 
de púrpura ó triunfal quando se daban ñestas de 
torneos en el circo. No usó mas que una vez de 
estos honores, para mostrar quanto los apreciaba, 
y no dar ocasión á la envidia que ya algunos pro- 
curaban suscitarle Conñado en sus grandes ser- 
vicios executó muchas cosas muy extraordinarias. 
Dió á todo el oriente las leyes que le pareciéron: 
distribuyó como le diaó su arbitrio los países con- 
quistados á los Reyes y Príncipes que le habian au- 
xiliado en la guerra : edificó y pobló veinte y nueve 
ciudades ó colonias, dando á cada nuevo habitante 
trescientos pesos en dinero, y proporcionadamente 
á los oficiales que habian servido con él ; de manera 
que esta generosidad ascendió á muchos millones * . 

£1 primer cuidado de Pompeyo en llegando á 
Roma fúé hacer que el Senado confirmase todas las 
actas y decretos que durante su ausencia se habian 
hecho á su favor. La facción popular procuró ga- 
narle haciéndole los partidos mas ventajosos, y puso 
sus miras para impedir se uniese demasiadamente 
con Cicerón y el Senado. Se iba ya inclinando á 
ella, quando reflexionó que le engañaban, viendo 
que el crédito de Cicerón estaba muy bien estableci- 
do, y respetada la autoridad del Senado. Entónces 
tomó el medio término de contemplar á unos y á 
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otros, y consiguió solamente no gustar á ninguno. 
Cicerón, dando cuenta á Atico de la primera ora- 
ción de Pompeyo, dice „que no gusto á los ricos 
»> ni á los pobres; y que sin corresponder á las es- 
»» peranzas de los sediciosos, sarislizo poco á los hom- 
>» bres de bien * Como entonces estaba Roma en 
el calor del proceso de Clodio, los dos partidos pro- 
curaron traerle cada qual al suyo. „Fusio, Tri- 
»> baño muy turbulento, le preguntó delante del - 
»» Pueblo ¿qué era lo que pensaba de lo que se 
xlubia hecho en la causa de Clodio, que pendia 
»» ante el Pretor y sus Asesores? y el respondió , 

*» que en todos asuntos habia creido que la auto- 
>> ridad del Senado era la mas respetable. Y quan- 
»» do el Cónsul Mésala le preguntó después en 
»> pleno Senado, ¿qué era lo que creía de la pro- 
»» fanacion de los misterios cometida por Clodio, y 
»> del decreto del Senado? se esquivó de entrar en 
*> materia , y en general manifestó aprobaba todo 
>1 lo que el Senado hacia : y volviéndose á Cice- 
»» ron , que estaba sentado junto á él , le dixo : bas- 
»» ta ; ya he dicho demasiado lo que pienso de este 
>» negocio 

V'iendo Craso esta afectada reserva, quiso po- 
nerle en precisión de contestar categóricamente, ó 
de aprovecharse de su silencio para ganar el afec- 
to del Senado á costa de Pompeyo. Para esto em- 

T Prima concio PomreÜ qualls tuque fVlgebat. Atíie. 1. 14. 
fu'Sfet * scripfi ad te antea, non t Mihl , ut assedit 1 dlait . se pu- 
hi'‘tinda miserís, ioanis improhís. tare satis ab se etiam de istU re* 
bc 4 tis non grau, bouis non gravU. bus esse respoosum. liid. 
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pezó un elogio muy vivo de Cicerón, declarando: a. de Roma 
»> que reconocía deber á aquel gran Cónsul el ser d« ckéroa 
» todavía Senador, Ciudadano, la libertad, la vida: 

»* y que cada vez que veia á su muger, su familia y 
»» su patria , reconocía de nuevo que todo lo conser- 
»* vaba por beneficio de Cicerón ‘ Este discurso 
turbó no poco á Pompeyo, que no entendía el moti- 
vo por qué Craso hablaba de aquella manera; du- 
dando si lo hacia por ganar la amistad y confianza 
de Cicerón, que él no habia sabido aprovechar; ó 
porque el Consulado de Cicerón era efectivamente 
tan glorioso como se decía, y sus alabanzas tan agra- 
dables al Senado. Lo que mas le picó fue oir este 
elogio en boca de quien menos lo esperaba; pues 
Cicerón, por ensalzar a Pompeyo, habia procura- 
do siempre deprimir á Craso ’. Cicerón , que esta- 
ba atento á todo, se aprovechó de lo favorable de 
la ocasión para desplegar su eloqücncia, y hacerla 
brillar á vista de Pompeyo nuevo oyente suyo. Fué 
su Oración sobre la dignidad y constancia del Sena- 
do, la unión de él con el órdcn Eqücstre, la con- 
formidad de toda Italia en dirigirse por sus consejos 
saludables, los pocos restos que quedaban de la cons- 
piración , y en fin sobre la paz y la abundancia que 
reynaban después de ella. Tocó todos estos asuntos 
con quanta fuerza era capaz, para que Pompeyo 


I Jhid. 

* Proilme Pompeiiim se^e- 
bam. Infeüexl honinem mover}, 
utrum Craisum ¡ñire eam 
quam ipse prsp!ermlsi;rer.... Ego 
autem ipse , dü boui! quomcKlo 


novo audítofl 
Pompcio?... H.tc erat ¿viíirit 
de graviute ordints, de equeítri 
concordia, de consciisirnie f?aite, 
de immortuis reliq-jiis con|uratk>< 
nis, de vUilate, de otio. Ibiá. 
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A. di Rom» conociese el crédito que conservaba en el Senado, 
Do ciltroo y quan errados informes había tenido: y de hecho 
aquel General mudó de tono con él, mostrándole 
con afectación mucha consideración y amistad en 
quantas ocasiones ocurrían, de modo que los jóvenes 
banquctistas del partido contrario le pusieron el 
nombre de Cneo Cictron. Esta amistad gustó tanto 
á toda clase de gentes , que quando iban juntos á las 
fiestas y espectáculos los aplaudían sobremanera *. 
Cicerón, sin embargo, tardó poco en descubrir que 
todas estas exterioridades de amistad no eran mas 
que aparentes; y que Pompeyo estaba roído de la 
envidia, siendo de carácter sin candor, sinceridad, 
ni firmeza, y aun sin honradez *. 

Aquel año se empeñó , contra la inclinación de 
toda la Ciudad, en hacer Cónsul á L. Áffanio, uno 
de sus protegidos. Para esto no empleó , como dice 
Cicerón , crédito ni autoridad ; sinó aquel arbitrio 
con el qual Phellpe, padre de Alexandro, se alaba* 
ba de que podría tomar qualquiera fortaleza: esto 
es, hallando un sendero por donde pudiese subir un 
asno cargado de oro Refiere Plutarco que él por 
su mano misma, en su propio jardín, repartió grue- 


K eo, ift Dostr) IstI co- 

miss^tores coohintiouU, barbatulJ 
itlum iu sermooibus Coeiun 
CtceroDcm arpeUent. Itaque et lu- 
dís , et gUdiatoribus miraodas 
, stue ulla pastoritU 
6&tula auferebamus. lb¡i, i6. 

a Nos, ut ostendit, admodum 
diligit.... apene laudat; occulee, 
sed ita ut persr^cuum sit , iavidet: 


nlhil come, othil simplei, «r t:'it 
v«A<7i«cs(i honesium , oibil ¡Ilu- 
stre, níhü forte, olhil liberuin. 
Ibid. 1). 

3 In eo ceque auctoritate , ñe- 
que gratia pugnat ; sed qutbus Pht- 
líppus ODinia castella cxpugnarl 
posse diccbat, ínquse modo asel- 
ius onustas aurg poaset sucendere. 
Ibiá. i6. 
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sas sumas de dinero; pero Cicerón habla de la voz 
pública, que atribuia este cohecho al Cónsul Pi- 
són * : lo que dio motivo á dos decretos del Senado 
á propuesta de Catón y su cunado Domicio Eneo- 
barbo, por los quales se permitía hacer pesquisa so- 
bre sobornos en las casas de los mismos Magistra- 
dos, y se declaraban enemigos de la patria los que 
fuesen convencidos de tal delito. Con todo eso Pom- 
peyo salió con su empresa de hacer Cónsul á Afra- 
nio, á despecho de todos los hombres de bien *. 

Pompeyo empleó todo el verano en preparar 
su triunfo, para cuya función señaló el 30 de se- 
tiembre, que «ra su cumpleaños: y todo aquel tiem« 
po se mantus'o en un arrabal , porque la ley no per- 
mitía entrar en Roma antes del triunfo. El Senado 
y el Pueblo para cortejarle tuviéron las juntas ó 
comicios fuera de las puertas de la Ciudad en el 
circo Flaminio. Su triunfo duró dos dias, y su mag- 
nificencia sobrepasó á todo lo que los Romanos ha- 
blan visto hasta entóneos. De los despojos de los 
enemigos edificó un templo á Minerva , donde pu- 
so una inscripción en que se relacionaban todas sus 
victorias. Plinio nos la ha conservado, y dice „que 
»» habla dado fin á la guerra de treinta años : ven- 
«» cido , muerto ó hecho prisioneros dos millones 
» ciento ochenta y tres mil hombres : echado á pi- 


I Cónsul aufem ¡lJc..,.susce- 
pisse oegotíüm dicitur, et domi 
divisores h^íbere.. .. Sed senattis- 
coDsuita duu Jim facta suut odio- 
sa , quod in consukm facra piH> 
untuTi Catooe et Domítio postu- 


Unfe:uaum, ut apud magistratut 
inquirí liceret. . . . ¡b:d, i6. 

t Cónsul est impofitus is nobís, 
quem nemo, prarter iws phiViso- 
phm, aspicere sine suspirio posset. 
lb¡d. i 9 . 
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3S VIDA DE CICERON. 

A. di Rj-na >« que ó tomado ochocientas quarenta y seis naves: 

De ck>^ron ,, rendido mil quinientas treinta y ocho ciudades ó 
»> fortalezas; y sojuzgado todos los paises que hay 
*> entre el lago Meotis y el mar Roxo 

Quinto Cicerón, ayudado del crédito de su 
hermano, adelantaba velozmente en la carrera de 
los empleos; y aquel año fué nombrado Goberna- 
dor del Asia , después de haber exercido la Pretura 
Urbana el año precedente. Hizo las mayores ins- 
tancias á su cuñado el famoso Pomponio Atico para 
que fuese con él en calidad de su teniente, pero no 
lo pudo conseguir ; lo que causó Dan vivas riñas en- 
tre ellos, que Cicerón tuvo mucho que hacer para • I 

reconciliarlos. Entre las cartas á Atico hay ima so- 
bre esta materia que es excelente , y merece ser re- 
ferida, porque contiene el carácter de aquellos tres 
célebres hombres, y de algunos otros Romanos de 
su edad , con varias circunstancias del estado actual 
de la República. 

I CN. POMPEIVS. CN. F. MAGNVS. IMP. 

BELLO. XXX. ANNORVM. CONFECTO. 

FVSIS. FVGATIS. OCCISIS. IN. DEDIIIONEM. ACCEPIIS. 

HOMINVM. CENTIES. VICIES. , 

.SEMEL. CENTENIS. LXXXIII. M. | 

DEPRESSIS. AVT. CAPTIS. NAVIBVS. DCCCXLVI, , 

OPPIDIS. CASTELLIS. M. D. XXXVIII. 

IN. FIDEM. RECEPIIS. 

TERRIS. A. MAíOTIS. LACV. AD. RVBRVM. 

MARE. SVBACTIS. 

VOTVSL MERITO. MINERVA). 

i’/xíj. JiUf, itat. 7, lí. 
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„ Cicerón k Pomponio Ático. 

»» Veo por tu carta, con que me remites copia ‘*6,*“'“ 
»» de la de Quinto mi hermano , la discordia y gran- 
» de enojo que tiene contigo : cosa para mi tan scn- 
n sible como corresponde al extremado cariño que 
»os profeso á los dos: mayormente ignorando qué 
•t novedad le ha podido inducir á tal resentimiento 
»» y mudanza. Quando te despediste de nosotros ha- 
» bia conocido yo, y pienso que tu también lo sos- 
n pechabas, que le hablan enconado, metiéndole en 
» la cabeza algunos chismes : de los quales procuré 
» desimpresionarle antes que le diesen el gobierno 
»del Asia, y con mas ahinco después; y aunque 
» no lo conseguí del modo que deseaba, me parece 
» no le dexé tan acalorado contra tí como ahora me 
» dices. La esperanza de que os encontraríais en 
»>Dirrachio, ó en alguna otra parte por allí, me 
M consolaba , lisongeándome de que todo se compon- 
>< dria solo con juntaros y veros , aun sin entrar en 
«discursos ni explicaciones; porque tu y yo sabe- 
>> mos quan sociable y complaciente es mi hermano, 

«y la docilidad de su genio, que se aplaca tan 
>< pronto como se enoja. La desgracia ha sido que 
i> no os habéis encontrado: y así las sugestiones ar- 
f>tiiiciosas de algunas personas mal intencionadas 
»> han prevalecido contra vuestro parentesco y an- 
>> tigua amistad. Yo adivino quien tiene la culpa; 

« pero no lo debo decir , por no ofender á tus pa- 
>> tientes queriendo defender los mios : pues creo que 

TOMO II. G 


Digitized by Google 



VIDA DE CICERON. 


A. de Roma 
e<?i. 

De CiceroQ 
4 ^- 


40 

» hay dentro de casa quien , si no enciende el fuego, 
»» tampoco procura apagarle como debiera *, Yo te 
»» explicaré quando nos veamos de donde viene to- 
» do cl mal , que es de mas conscqtiencla de lo que 
» parece. No alcanzo el motivo que habrá tenido 
mi hermano para escribirte desde Tesalónica la 
.«carta que te ha escrito, y para haber hablado 
» aquí y por el camino á los amigos del modo que 
»> dices. Como quiera que sea , yo espero salir de 
» estos cuidados por medio de tu discreción , que 
» considerará que los hombres mas de bien son los 
»que se enojan y aplacan mas fácilmente; y que 
««esta ligereza, ó por mejor decir flexibilidad, ca- 
» racteriza ordinariamente un buen corazón. Aña- 
» de á esto, que entre amigos como nosotros se de- 
»ben perdonar las flaquezas y defectos, y aun los 
•» agravios: y así espero que todo se serenará fácil- 
» mente. £n lo que á tí toca , hazlo por amor mió; 
»> pues queriéndote tanto como te quiero , debo 
»> procurar, no solo que todos los mios te amen, si- 
» nú también que ru los ames á ellos igualmente. 

» £s muy ocioso el artículo de tu carta en que 
»> me refieres todos los empleos y encargos útiles 
»» de la Ciudad y de las provincias que has rehusa- 
» do en varios tiempos, y durante mi Consulado. 
*» Nadie mejor que yo sabe la rectitud y nobleza de 
»» tu corazón, y que entre nosotros dos no hay mas 
» diferencia que la del género de vida que hemos 

t Ponponia hermana de Jitteo, ter extraordmüri ^ , te /fVofctf 
y mu¿er de Q. Cícerm , otyQ c^ác-‘ áe todo , turemos mes adetanie. 
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» escogido, habiéndome yo dexado llevar de la am- a. 
» bidón para pretender los empleos públicos , y ix 
» guardado tu un honrado retiro por razones que 
>» no se deben desaprobar ; pero en quanto á la glo- 
» ria verdadera que nace de la providad , de la 
» exactitud y escrupulosidad en la conducta , ni yo, 
n ni nadie en el mundo te se aventaja. Por lo que 
*» á mí toca , creo que después de mi hermano y 
n familia , nadie me ama tanto como tu. He visto 
» siempre , he visto y tocado con las manos señales 
» dertas del disgusto ó alegría que te han causado 
» mis varios acaecimientos. Tu satishicdon en mis 
» casos felices aumentaba la mia ; y aliviaba mi pe- 
» sar el consuelo que me dabas en los adversos : por 
» lo qual ahora con tu ausencia veo la falta quo 
» me hace, no solo im consejero tan excelente co- 
» mo eres tu, sino también una conversación tan de< 

» liciosa y amena como es la tuya : y así deseo que 
» siempre estemos jOntos, tanto para asistirme en los 
n negocios públicos, en que no debo ser negligente, 

»» y en los del Foro , que empecé y sostuve por 
»* deseo de medrar, y ahora es necesario seguir, pa- 
>1 ra no decaer de la consideración que he adquirí* 
»do; como para los asuntos domésticos , especial- 
» mente después que se ausentó mi hermano. £n 
>• suma , sea en el trabajo ó en el reposo , en las 
n ocupaciones ó en la odosidad , en los negocios do- 
»mésticos ó en los forenses, en los públicos ó en 
»lo$ particulares, yo no me hallo ni puedo. pasar 
>• sin el consuelo y consejos de un amigo como tu. 
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A. di Rom» »» Siempre habla tenido rubor de entrar en estas 

De Cicerón i> explicaciones contigo; pero ahora he creído ne- 
» cesarlo hacerlo, para responder al artículo de tu 
» carta en que deseas sincerar tu conducta , y que 
»>yo la apruebe. Pero volviendo á mi hermano, 
» enmedio de vuestra disensión y desvio, hallo una 
» cosa de bueno, y es, que habiéndonos tu decía* 
»rado antes á mí y á los demas amigos, que no 
» aceptarlas ningún empleo de provincia , todos 
»> creerán que esta es la razón por que no has que* 
»> rido ir con mi hermano , y no por que estés mal 
»con él. Con esto cesará la murmuración de los 
» que acechaban vuestra desavenencia ; y quedará 
» siempre inviolable nuestra amistad , que tan reli- 
*>giosamente hemos conservado. 

» A nosotros aquí nos da mucho en que entender 
»> este mísero y variable gobierno. Ya sabrás que 
» nuestros Caballeros se han desunido del Senado. 
» Llevaron muy á mal el decreto para procesar á 
»los jueces que se dexáron cohechar de Clodio. 
» Yo por casualidad no me hallé presente quando 
»se acordó; y habiendo visto después lo irritados 
» que estaban todos los Caballeros , aunque no lo 
» mostraban á las claras, desaprobé en el Senado 
» que se hubiese hecho; y en esta causa algo ver- 
» gonzosa dixe , á mi parecer con decoro , quanto 
» habla que decir. Hay otra pretensión predilecta 
» de los Caballeros , que aun siendo mas indecente, 
»> la tomé á mi cargo, y procuro darla buen sem- 
» blante. Aquellos á quienes los Censores diéron 
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» en arrendamiento las rentas del Asia han acudi- a. de Rotna 
>» do al Senado pidiendo se rescinda el ajtiste , por- n* c’iceroo 
f> que engañados del deseo de ganar , ofrecieron 
»mas de lo que valen las rentas. Yo en este nego- 
» ció hago el segundo papel , y Craso hace el prin- 
» cipal , pues él fué quien los incitó á la solicitud. 

» Conozco que esta es temeraria y odiosa ; pero 
» temo que si se les niega , se apartarán entera- 
» mente del partido del Senado : y esto es lo que 
»>yo quise precaver encargándome de la defensa 
» de su causa : la qual se ha ventilado en los dos 
» primeros dias de diciembre en Senado muy nu- 
»meroso, que me oyó con gusto. Me explayé so- 
» bre la dignidad de las dos clases, y la concordia 
» que debe haber entre ellas. Aunque no se puede 
*> decir que se concluyó enteramente el asunto, la 
»> voluntad del Senado está conocida. Solo el Cón- 
»sul designado Metelo la ha contradicho hasta 
» ahora. La sesión acabó con el dia quando iba á 
«votar nuestro héroe Catón. De este modo pro- 
«curo mantener la unión entre las dos clases, se* 

« gun las miras que llevé , y principios que esta-r 
« blecí en mi Consulado; pero como no cuento mu- 
«cho con su seguridad para conservar mi crédito, 

>1 me valgo de otro arbitrio que tengo por mas fir- 
« me. £s asunto largo para una carta ; pero en qna* 

« tro palabras te le daré á entender. He contraido 
« estrechísima unión con Pompeyo. Adivino lo que 
»» dirás. Precaveré lo que merezca precaverse : y en 
»> otra ocasión te explicaré mis proyectos políticos. 
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A. de Ro.-na »» Sábete quc Luceyo piensa pretender el Con- 
tK.' l”.;ron »» subido el afio quB viene ; y dicen que no habrá 
»» sino otros dos aspirantes , que son Cesar y Bibulo. 
»» El primero unirá sus fuerzas con Luceyo por me- 
»»dio de Arrio; y el segundo proyecta unirse con 
>* César por manejos de Pisón. Te ríes? Pues mira 
» que hablo de veras. Otras muchas cosas mas ten- 
» dria que decirte : pero las guardo para mejor oca- 
»» sion. Si piensas venir presto , no dexes de avi- 
»»sármeIo. Aunque lo deseo mucho, no me atrevo 
»» á darte priesa. Á 5 de diciembre. A Dios ‘ 

Catón, con quien Cicerón contaba tanto para 
este negocio de los arrendadores, á quienes ántes se 
manifestaba tan afectuoso, fué el que mas se opuso 
á ellos, y les hizo negar su demanda. Cicerón le 
acusa de haber obrado contra la buena política; y 
se queja en sus cartas " de que á pesar de su honra- 
dez y buena intención, dañaba á la República y al 
bien común con la dureza de sus máximas, y mu- 
chas veces se mostraba falto de tino y prudencia. 

Considerando Cicerón lo que habla sucedido 
en el corto tiempo después de su Consulado, y el 
camino que tomaban las cosas, pronosticó al fin de 
este año que la República se iba á perder, y que 
podria durar poco; porque la autoridad del Senado, 
y su unión con los Caballeros, que él habia cimen- 


t j 4 d Attk. j. 17. publicaoos « qu» habult amantis- 

9 Unus est qul curet , con- simos sui , tertium jam metuena 
stantU magls » et integritate, vexae, noque ils a seoatu rc&pon- 
quam , ut mihi videtur» consUío, sum dari patltur. Ai Attit. x. 
aut ingeoio » Cato ; qui miseros i8.-s. x. 
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tado para sostenerla, se miraban destruidas en tan 
pocos meses *. 

Quinto Cecilio Metelo, primer Cónsul de es- 
te año, fué Pretor baxo el Consulado de Cice- 
rón, y mandó un exército contra Catilina. Era Ma- 
gistrado justo , y Ciudadano excelente ’ , aborrece- 
dor de quanto olia á facción y partido, y enemigo 
declarado de Pompeyo * , porque habiéndose este 
casado con su hermana Mucia, la habla hecho la 
afrenta de repudiarla. Á la contra su compañero 
Lucio Afranio era vendido á dicho General, no 
tanto por los favores y servicios que podia esperar 
de él, quanto porque el luxó de Pompeyo le pro- 
porcionaba satisfacer su inclinación á banquetes, 
bayles y diversiones. Cicerón dice „que Afranio 
» era un Cónsul á quien solamente los filósofos po- 
»dian mirar sin apesadumbrarse; soldado cobarde, 
«y objeto digno de las sátiras dePalicano, que le 
» ridiculizaba todos los dias. En fin un hombre 
» tan estúpido , que ni aun conocía el valor de la 
«dignidad que habla comprado 

X Nam^ ut ea brevitert quae post 4 Quem nemo pncter nos phüo* 
timm dlscessum acta 5 unt , coUI» sopbos aspicere sine susptrío 
gam, exclames oecesse est, res « « • • AuU auietn fUius , 6 dit í.n- 
Romanasdiütius sfare ooD posse. .. mortales! quam Ignavos, ac sitie 
Sic Ule anous dúo fírmameata rei- animo miles! quam dignus, qui Pa* 
publicas per me uoum coosUtuta, Ucauo, sicutfacit, os ad male au* 
evertít; nam et seiutus auctorita*' dieudum quotidie pr»beat.... Ule 
tem abjedt , et ordinum concor- alter ita nIhU est , ut plañe quid 
diam disíuuxic. jtd Attit. i. i8. emerít nesciat AuU vero filius 

t Meiellus est cónsul egregius, Ita se gerit, ut ejus consulatus non 
et nos amat. ¡bid. it. 19. xo. • consulatus sit, sed Mago! oostrl 

3 Shn. lib. 37. Ad Ante. 1 . 18. 19. so. 
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A. de Roma Con el auxilio de este Cónsul y de algunos 
re ciceron Ttibunos pensaba Pompeyo obtener sin dificultad la 
confirmación de todos los decretos hechos á su favor, 
y lograr que pasase una nueva ley para distribuir 
entre los soldados ciertos terrenos ' ; pero llevó chas- 
co, por la oposición que le hizo el Cónsul Metelo 
con la mayor parte de los Senadores. Luculo de- 
claró que era imposible aprobar sin disdncion todos 
aquellos decretos, como si fuesen leyes dictadas por 
algún Soberano * ; pero que se examinasen , y se ra- 
tificasen los que fuesen justos. El Tribuno Flavio, 
que habia propuesto la ley , y con las alas de estar 
apoyado de todo el poder de Pompeyo, sufria con 
impaciencia tan impensada oposición , tuvo la avi- 
lantez de arrestar á Metelo; y viendo que todos 
los Senadores seguian al Cónsul para acompañarle 
en la cárcel , puso su silla delante de la puerta pa- 
ra impedirles el paso. Violencia tan extraña llenó 
de pavor y escándalo á toda la Ciudad ; por lo que 
Pompeyo avergonzado hizo retirar al Tribuno, y 
poner en libertad al Cónsul. Cicerón por otra par- 
te, para apaciguar aquel tumulto, propuso ciertas 
modificaciones á la ley , que gustáron á ambos par- 
tidos ’. Sin embargo quedó suspenso el asunto, por- 


I A(^ria autem promulffata tst 
a Flavio, sane levi$. Ibid. 18. Agre* 
ría lex a Flavio trlbuoo pkbis ve- 
hementer agitabatur auctore Pom« 
pelo; qu« nihil populare babebah 
prseter auctorem. ... Huic toti ra- 
tioni ag(rariae senatus adversabatur, 
«usplcans Pompeto novam quao- 
dam poteatUm quseri. ibid. 19» 


a DiotL líb. 37. 5«. 

3 Ex hac ego lege, secunda 
condonis volúntate , omnia ilU 
tollebam, qu» ad prívatorum in- 
commodum pertinebant... Unam 
ratiooem non reildebam , ut ager 
hac adventitia pecunia emeretur, 
•quse ex Dovis vectigalibus per quin- 
queuuium reciperetur. 4 . . Magua 


Digitized by Google 


tlBRO QUARTO. 47 

que se llevó la atención la noticia de una nueva a. de Romi 
guerra que se nx>via en la Galla Varias naciones De 
de aquellas provincias hablan tomado las armas; y 
los Romanos temían infinito la guerra con ellos des- 
de los primeros tiempos de la República. 

Por decreto del Senado se encomendaron las dos 
Gallas á los dos -Cónsules, con órden de levantar 
dos exércitos, sin eximir del servicio á los esentos 
ni privilegiados : y al mismo tiempo se resolvió en-; 
viar tres Senadores con autoridad pública para ex- 
hortar á las ciudades que se mantenían quietas á 
ser constantes en la amistad de Roma. Estos Emba- 
xadores se sacaban por suerte de entre los Consula- 
res, y el primero que salió fue Cicerón; pero al 
instante todo el Senado exclamó contra el sorteo, 
diciendo que su persona era mas necesaria en la 
Ciudad que en aquella comisión. Lo mismo suce- 
dió con Pompeyo , cuyo nombre salió después del 
de Cicerón ; pero se resolvió quedasen ambos en 
Roma como dos prendas de la pública seguridad 
En fin la comisión se dió á Q. Metelo Crético, á L. 

Flaco, y á Léntulo. 

En la división de las dos Gallas que se hizo 

cum agnriomm gntla confirma- duas Otilias aortireator, delectut 
b»tn omnium privatorum poise»- baberetur, vacaHooes oe valereoc, 
siones: IseDÍmest ootter cxercl- legad cum auctoritate mitterco- 
tus, homiQum,ut tute acis, locu- tur, qul adlrent GalUc cívitatei. 
pieflum. Populo autem , et Pom- ... Cum de conwlaribus mea pri- 
pcio (oam id queque vokbam) sa- ma sors ealsset , una roce scuatus 
tisíádebam emptione. jIÍ Attú. frequens rerio^um rae to urbe 
I. 19 . censuit. Hoc Ídem post me Pom- 

s Sed haec tetares interpellata peio acddit: ut ao^ dúo, quasi 
bello refrixerat. tbid. pignora reipublJc» retiuefi vtde- 

a Senatus decrevic , ut cónsules remur. J 61 J. 
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A. df Rom» entre los Cónsules, la Transalpina, que era el cen- 

De ticeroD tro de la guerra, tocó á Mételo i el qual no cabía 
en sí de gozo al verse empleado en una comisión 
tan gloriosa. „Metelo, dice Cicerón, es un Cónsul 
»* excelente. Solo hallo en él de malo el temor que 
»> tiene de que se haga presto la paz ; pues sospe- 
*» cho que anhela al triunfo. Quisiera fuese t.in 
» moderado en esto, como es admirable en todo lo 
»> demas 

En este año dió Cicerón la última lima á los 
comentarios ó memorias de su Consulado, que ha- 
bía compuesto en Griego acomodándose al estilo 
y manera de Isócrates, para enviarlos á Ático, ro- 
gándole que si le parecían bien, los publicase en 
Atenas y demas ciudades de la Grecia. Ático al 
mismo tiempo le remitió otra obra compuesta por 
él sobre el propio asunto, escrita sin mas adornos 
que la simple exposición de los hechos. Comu- 
nicó Ático el libro de Cicerón á Posidonio de Ro- 
das, pidiéndole escribiese con mas eloqüencia sobre 
el mismo asunto; pero Posidonio, en vez de cobrar 
ánimo leyendo aquella obra , se arredró , y no quiso 
ni aun pensar en ello: sobre lo qual dice con mu- 
cha gracia Cicerón : „ He acobardado á toda la 
»» Grecia, y me he libertado de los inñnitos que me 
» perseguían para que les encargase adornar mi his- 
» toria Podía objetársele un poco de vanidad en 


I M«tellu$tuusest egregios cón- 
sul. lliHun reprehendo, qitod otíum 
c Oallia numiari ooo magnopere 
eaudet. Cupit, credo, triompiiare. 


Hoc vellem medk>crius: caetem 
egregia. l^d. sa 
t Tua illa... . horridula mihí, 
atque locompta visa suot : sed ta« 
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escribirla él. propio; pero á esto responde, que no 
era un panegírico , sino una simple relación de los 
hechos ; lo que hace mas sensible la pérdida de es- 
te escrito, pues en él tendríamos noticia mas cir- 
cunstanciada de todos aquellos grandes sucesos. Ci- 
cerón estimaba mucho este trabajo suyo, y dice de 
él escribiendo á Atico; „Si hallas alguna expre- 
» sion que no sea bien Griega , y conforme á la ele- 
«igancia de este idioma, no me excusaré diciendo 
M lo que Luculo de su historia , que habla dexado 
acorrer adrede algunos barbarismos, para que se 
» conociese que era obra de un Romano ; pues con- 
*> íieso que si en mi escrito hay alguno de estos de- 
«fectos, será por inadvertencia y contra toda mi 
»» voluntad 

Sobre el plan de estas memorias Griegas com- 
puso después un poema Latino en tres libros, conti- 
nuando su historia hasta el tiempo de su destierro : 
pero no le publicó entonces „no por miedo de que 
«I se resintiesen los que eran mal tratados en él , pues 
n lo habla hecho con bastante miramiento y suavi- 
»dad; sino porque no se quejasen los que merecían 

meo ennt ornata boc Ipso, quod or* i Commeotaríum consulatus 
oameata aeglexerantieti ut mulle- mel Gnece compoiirum miil ad 
res. Ideo bene olere , quia aihU ole- te: In quotl quid erfi, quod ho- 
baoe, videbantur. . .. Ad me rescri- mÍol Attlco mlnus Grccum , eru- 
psit jam Rhodo Posldonius , se, ditumque vldeatur, ood dkam, 
ooetrum lUum cum le- quod tibí, ut oplnor, Paoormi Lo- 

geret . . . non modo oou excitatum cuUus de suis blstoriis dixerat , se, 
esse ad scríbendum , eed etiam quo iadllus illas probaret Romanl 
pUoe pertcrritum. ... Conturba- homloisesse, Iddrco barbara quv 
vi Gnecam nationem. Ita , vulgo dam et disper«t!Ge. Apud 

qui instabaot, ut daram sibl quod me sí quid erir ejusmodi, me im- 
ornarem, iam exbibere mihl mole- prudcute erU , et invito- -dd Attic. 
siUffl destUerunt. Ai Attic, a. i. 1. 19 > 
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A. it Roma »» SUS elogios, y no nombraba por ser infinitos De 
De Lic'erao esta obra, que dedicó á las Musas, solo nos quedan 
algunos versos esparcidos en las demas del mismo Ci- 
cerón. Su hermano Quinto, que hacia grande apre- 
cio de ella, le recuerda los versos de un discurso de 
Júpiter á Urania, que eran los últimos del libro de 
aquel nombre , en los quales parece exhortaba á Ci- 
cerón á continuar en la carrera de la virtud : 

Jnterea cursus , quos fritna a parte júnente , 
Quosque adeo cónsul virtute , animoque petisti, 
Hos retine, atque au¿e famam, laudesque bonorum *. 

Por aquel mismo tiempo publicó una colección 
de las oraciones escogidas que pronunció durante su 
Consulado: y por eso las dió el título de Orado- 
tus Consulares. Quiso separarlas de todas las de- 
más, imitando á Demóstenes, que publicó susPhi- 
b'pícas para manifestar sus talentos políticos; pues 
como expresa el mismo Cicerón, aquellas oraciones, 
hechas en estilo mas lleno y civil que las judiciales, 
hacian conocer lo que dixo, y lo que executó 

I Scrip&i etUm Tmibustreá II- psi , quam caeterit. AdQ,uint.fr»~ 
bros de iernporibu5 (neis , quos jioi trem 1.9. Vid. M y l>c 

prídem ad te misíisemt si esse Dtvinat.i.ji. 

«deodos putajsem. . . . Sed quia ve- 3 Fult enlm niihi commodum, 
rebar, noa eos, qui se Ixssos ar^ 9uod h) els oratíonibus, quse 
bitrareníur, ( ctenim id feci parce üppiea ooinituotur, eoituerat d- 
ct moüiter) sed eos , quos erat vis ilie tuus Demostbeoes, et quod 
iafíoitum beoe de me méritos om- ab hoc refl^ctarido iudlda- 
nes nominare. M dicendl genere adjuoxerat uc 

t Quod me admones de oostra rtt wa\trtnmr\ftt 

Urania, suadesque ut memlnerím vlderctur, curare, ut me« quo- 
Jo,ls oraiionem, qia «a la 1“' oratloD«, qu« Cwm- 

fremo IHo libro : ego vero memi- ¿prf/ nomioarentur. . . . Hoc totum 
ni , et ILU ooinia mibi magis scri- cuiabo ut babeas. £( quo- 
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Las dos primeras eran contra la ley Agraria que a. de ttocna 
proponia el Tribuno Rulo, una pronunciada en el oe cíccroo 
Senado, y otra al Pueblo: la tercera, sobre el tu- 
multo que hubo por la elección de Otón; quarta, 
la defensa de Rabirio: quinta, sobre los hijos de 
los proscriptos: sexta, explicando las razones por 
qué renunció el Gobierno de la Galia : las quatro 
siguientes sobre el negocio de Catilina: y finali- 
zaba la colección con dos pequeños apéndices so- 
bre la ley Agraria. De estas doce arengas la ter- 
cera, la quinta, la sexta y las dos últimas se han 
perdido enteramente ; y algunas de las restantes han 
llegado á nosotros muy defectuosas. También pu- 
blicó entónces una traducción en versos Latinos de 
los Pronóiticos de Arato, que prometió enviar á 
Atico con las oraciones sobredichas ' : de la qual 
solo nos quedan dos ó tres pequeños fragmentos. 

La combinación de los sucesos arrastraba á Ci- 
cerón á ocupaciones mucho mas agitadas y tumul- 
tuosas. Habia ya tiempo que Clodio meditaba con- 
tra él una sangrienta venganza. A fin de conseguir- 
la proauaba disponer las cosas de modo que le elir 
giesen Tribuno, con ánimo de emplear todo el poder 
de este oñcio en desterrar á Cicerón de Roma por 
medio de alguna ley que aprobase el Pueblo á ins- 
tancia suya *. Hallaba la dificultad de que siendo 
Patricio rx) podia ser Tribuno; y para allanarla, 

nUm te cumxrípta, him res mes i PmgDosrica mea cam ora* 
delectant , iisdem ex libras perspi- tiuoculb pmpediem expecta. Wtá. 
cies, et qtoe gesserim, etqusedí* i Ule auiem non simulat* sed 
Bcrim. jidjistie.9. i. pUoe tribuuus plebiafiericupit. Ik, 


í 


> 


f 


A 


■ ’ ] 




l 


’f' 

i . 


\ 


t ■ 


Digitized by Google 


VIDA DE CICERO K. 


A. de r.oma pensó ante todas cosas en pasar á la clase de Plebeyo 
De Cicerón hacícndose adoptar por uno de aquella esfera. Esto 
no se podia hacer sin la aprobación del Pueblo; y 
como el caso no tenia exemplar, y era contrario á 
la práctica establecida, lleno de contradicion, y 
opuesto á los fines por que se habia introducido la 
adopción , pareció tan extravagante quando se co- 
menzó á hablar de él , que se oyó con burla y 
risa , y nadie habria hecho caso , á no haberse des- 
cubierto que le sostenían personas de mucha ma- 
yor suposición que Clodio. César habia tomado el 
asunto por su cuenta; y Fompeyo le daba tam- 
bién la mano , no por perder á Cicerón , sinó por 
humillarle y hacerle dependiente suyo; y en ca- 
so de no poderlo conseguir, forzarle á retirarse de 
los negocios para quedar sin esta sujeción. £1 Tri- 
buno Herenio, hombre de nacimiento baxísimo, 
pero de avilantez sin límites , fué el que hizo la 
primera proposición al Senado y al Pueblo. En 
ambas partes filé muy mal recibida, y el Cónsul 
Metelo, cuñado de Clodio, se opuso con tanto ca- 
lor, que dixo en presencia de todos los Senadores 
» le matarla por su propia mano antes que sufrir 
»> hiciese tal afrenta á su familia ' .” Sin embargo 
no desistió el Tribuno de su empeño, y las disputas 
duraron todo lo restante del año. 

Cicerón tomó el partido de despreciar este ne- 
gocio , burlando á Clodio con mucha gracia siempre 

I Venim preciare Metellus im- nantem« sua se manu interfectv«» 
pedlt « et impediel. Ibi 4 . Qui con- njm , audiente seoacut dixerit. fro 
eul iDcipíentem fUrere atque co* 14. 
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que se le presentaba ocasión , y dándole otras veces a. 
buenos consejos. Un dia en pleno Senado le dixo ne 
»> que sus máquinas le daban muy poca aprehensión; 

*» porque la qualidad de Plebeyo no le piOporciona- 
M ria mas facilidad para destruir la República de la 
» que habian tenido los Patricios sus iguales mien- 
»» tras él fue Cónsul ' Con todo eso en lo inte- 
rior no dexaba de vivir rezeloso, y de tomar sus me- 
didas á fin de precaverse de aquel frenético , unién- 
dose Pompeyo para servirse de su apoyo. La casua- 
lidad hizo que Pompeyo tenia sus miedos del Sena- 
do, y deseaba unirse con Cicerón creyéndole nece- 
sario á sus intereses. Esta unión debia parecer extra- 
ña, y dar zelos á muchas persoius amigas, que le mi- 
raban como desertor de su partido; por lo que pro- 
curó justificarse con su amado Atico especialmente. 

En una de sus cartas le dice , que después de la ab- 
solución de Clodio, y separación de los Caballeros 
del Senado , y después que veia la envidia que le 
profesaban aquellos hombres ricos que amaban tan- 
to sus jardines y su luxó, habia creido necesario 
buscar un firme apoyo; pero que sus nuevas amis- 
tades no le harian olvidar el refrán del astuto Si- 
ciliano Epicarmo, que le zumbaba en los oidos; 
No creas fácilmente, vive alerta', forqiu en esto 
consiste la prudencia * . En otra ocasión le escribe 

X ñeque rm^nopere dixi • Cum hoc eg;o me untz 
e$«e n(»bls laboratidum : qüod n{- lUrStare conjunxi,ut uterejue oo* 
hilo maBts ei liciturum esiet pie- strum In $ua r«iilüite munitior, et 
beio rempublicam perderé, qu^m lu república ñrmior hac conloa- 
ilmilibus ejus, me confute , patr}- cilone esse po$sit. . . . A«iue ita ta- 
ciis esset licitum. jíd Atfie. t. t. ir.eu iii oo\ú amiciUU ímpUcaU 
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A. de Roma M quc SU union con Pompeyo le era de mucha uti- 

Do c^ileroD » lidad ¡ pcro que lo era aun mas para la Repúbli- 
a> ca ; porque tomando ascendiente sobre el carácter 
»» de un hombre de tanto crédito y poder, y fixando 
nsu natural inconstancia, podia prometerse burlar 
»la esperanza de los malos, ,y reparar los ataques 
»que hiciesen al Estado y á él. Que si hubiese 
M visto que esta nueva alianza podia costarle la 
•t menor baxeza , por ninguna cosa del mundo la hu- 
*>b!era hecho; pero que al contrario, habia toma- 
*» do tan bien sus medidas, que Pompeyo mismo se 
preciaba de haberla solicitado. Que después de 
»la muerte de Catulo habia quedado solo y sin 
t« auxilio por sostenedor del partido aristocrático: 
»» pues como decia muy bien Rhinton : Algunos no 
*» son buenos para nada ¡ y otros de nada cuidan *.’* 
Que sin embargo no habria fuerza humana que le 
separase del Senado, así porque creia su causa la 
mas justa, como por su propio ínteres, viéndose en 
él tan distinguido *. Y en carta posterior le añade: 
» En buenas palabras desapruebas mi union con 
o Pompeyo i mas no pienses que yo he solicitado 
»>su amistad porque la necesite para sostenerme: 
» sino porque los negocios han llegado á tal punto, 


sumus« ut crebro mlhi vafér Ule 
Siculus [n.-usurret Epicharmus oi>- 
Uieium iiiain suam : nai 

¿fSfai rm9 
Ad Attk. I. 19. 

I lUud tamen vellm eaistlmea* 
me hanc vum optiimitium , poct 
CatuU mortem , dcc presidio uUo, 
oec comitatu teoere. Nam.ut ait 


Rhíotoo, ut opiDOr: 0/ iulr ira/ 
iA\p vffiP t ttt A* iAif 
Ad Attic. f. «o. 

a Mihl vero ut ínvideaot pit* 
dnaril oostri , aut scrfbam ad te 
alias, aut io congressum ucbtrum 
reservabo. A curia autein nuiia me 
res divellcL Ibid» 
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»> que la menor disensión entre los dos habria pro- a. de Rcmt 
»» ducido grandes desórdenes en la República. Para De ueeroo 
« precaverlos me he conducido con tanta pruden- 
»> cia, que sin hacer nada contra mi reputación, he 
»» conseguido mejorar á Pompeyo, y hacerle menos 
»* fanático por los caprichos populares. Sin embar- 
»» go de lo que le habían sugerido contra mí, habla 
»> ya de mis hechos con mas elogio que de los su- 
»>yos, y dice, que si él ha servido bien á la Re- 
>> pública, yo la he conservado No sé qué ven- 
»» taja me resultará de todo esto; pero concibo que 
«el Estado gana mucho: y si pudiese conseguir lo 
«mismo con César, que es quien está hoy mas en 
«favor, haría gran beneficio al público: pues dado 
*» caso que yo no tuviese envidiosos, y todos me fue- 
»» sen tan favorables como debieran, no dexaria de 
»> ser plausible el intento de curar las partes enfer- 
« mas de la República , antes que exponerse á la 
«necesidad de cortarlas. Quando los Caballeros, 

«que en mi Consulado, baxo tu dirección, se de- 
«claráron tan abiertamente por el Senado, se han 
«separado de él; y nuestros Grandes ponen toda 
« su gloria y' felicidad en mantener en sus estan- 
íiques ’ peces que vienen á comer á la mano, sin 
«cuidarse de los negocios de la República, ¿será 
« pequeño el servicio que yo la preste si estorbo 
»» que la dañen los que pueden hacerlo? En quanto 

1 Quem de meis rebu$, ín quüS serv.)t« reip-tblicae dat testimo* 
muiti eum incirar.4nt« multo siíto nium. Ihid.t. x. 
gIoHosius, quam de suis pnedka* a Aiuác al ¡uxi tan extremado 
rd. ^ibi enicn bette geátXt alibi coa* de Luemo. yute fluí. 
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»* á Catón no le amas tu mas que yo ; pero el con 
I» todo su zclo , y con la mejor intención del mun- 
»»do, hace mas daño que provecho; porque opina 
» delante de la canalla de Roma como si fuera en 
»>la República de Platón*. Nada era mas justo 
»» que formar proceso contra los jueces que se de- 
»» xáron sobornar en la causa de Clodio. Catón lo 
»> propuso, y el Senado lo acordó; pero se siguió 
»»de esto que los Caballeros se picaron, y se de- 
í» clararon contra el Senado; no contra mí, porque 
»> yo no fui de aquel dictamen. Ni hay desver» 
»» giienza que iguale á su pretensión de reba.xa en 
»* los arrendamientos generales. Catón se opuso 
» también á ella , y venció ; pero mejor hubiera 
»»sido sufrir el desfalco, que ponerse mal con todo 
«el órden Eqüestre. El efecto lo ha manifestado; 
« pues quando llevaron á la cárcel al Cónsul Me- 
«telo, y en los demas motines sucesivos, ningún 
«Caballero se ha movido á nada; quando en mi 
« Consulado , y en los demas lances que ocurrieron 
« después , fueron el único reparo que hubo contra 
»> los sediciosos Tal vez me dirás: ¿pues qué, es 
« necesario pagar las gentes para que hagan su de- 
»> ber? Y replicaré yo: ¿qué haremos, si no se puo- 
« de lograr de otra manera? ¿Nos pondremos á 

I Nam Cafoficm nosrnim non a RestitU et pcrvicit Cato. Ifa- 
tu amas plusqnam ego. Sed tamen, consule in carcere ín- 

iile Optimo animo utens, et aumma cluso, sa’pe item scdirlane com— 
íide, nocct imerdutn relpuWicae. tnota, aspiravit nemo eorum, <100- 
Dicit cftím tamquam in PUtoni* rum ego concurso» itemque coumi» 
n* . non tamnoam io Rch les <ia¡ post me fjeniut» rempu— 
mulí f«ce seDientiam. jUAUic. biieam dcleudcresolebam. .dst 
s. I. tit» tbi 4 . 
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«discreción de nuestros libertos, y tal vez de núes- a. de Romi 

* 6^3. 

»> tros esclavos?”.... * De tkeron 

47 . 

Durante esta agitación volvió á Roma Julio 
César, después de haber gobernado á España- en 
calidad de Pretor. Sus hechos políticos y militares 
le hablan adquirido infinito crédito; pues habla 
domado varias naciones bárbaras con las armas, y 
civilizado otras con la prudencia y con nuevas le- 
yes ' : y confiado en el mérito de haber extendido 
el Imperio de Roma hasta el Océano, volvía, sin 
haber tenido la paciencia de esperar sucesor, para 
pretender el triunfo y el Consulado. Estas dos co- 
sas eran Incompatibles; p>orque la primera embara- 
zaba que entrase en la Ciudad; y la otra exigía su 
presencia en ella: y como el Senado no se mani- 
festaba dispuesto á dispensarle la prohibición de en- 
trar, prefirió lo útil á lo brillante, sacrificando el 
triunfo al Consulado. Su proyecto era hacer se 
eligiese por compañero suyo á L. Lúcelo, que co- 
mo muy rico, debia contribuir con la moneda ne- 
cesaria para corromjjer las Centurias á favor de 
ambos. El Senado, siempre rezeloso de los desig- 
nios de César, conoció el riesgo de darle un co- 
lega vendido á su voluntad, y se declaró por Bí- 
bulo, otro de los candidatos, y contribuyó á escote 
para comprar los votos mas caros que su compe- 
tidor. Suetonlo dice ’ que hasta el mismo Catón 

1 Jura Ipsorum pcrmlssiJ síatuc- tionc. expecrato sticc*essorc, ad 
rlt; invetenram quandam barba- (riumphum simul consularumque 
riem ex Gadlianorum m'>ribui el decessii. Jhí/.t'ar/. [t. 3q. 

diaiplina dcierit. 19. 3 Factus ut is, quotiUin hiferior 

Pacalaquc praviucu pari festina- gralia esset* pecutnaque puUeret, 
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convino en cxeaitarlo, y que surtió efecto con la 
elección de Bibulo , hombre de entereza y zclo , y 
capaz de refrenar los proyectos ambiciosos de Cesar. 

Quando este partió para España estaba tan car- 
gado de deudas , que á fin de que sus acreedores 
no le arrestasen , fue menester que Craso saliese 
por su fiador en mas de quarenta millones de rea- 
les i cuya suma , decia por chiste , era la que le 
faltaba para ser pobre de solemnidad '. Con esta 
acción garvosa compró Craso su amistad, y con 
ella se prometia ponerse en estado de hacer frente 
á Pompeyo; pero César hacia mucho tiempo que 
baxo m.mo cultivaba á este General con el fin de 
separarle de Cicerón y del partido aristocrático ; y 
conociendo que Craso jxir sí solo no bastaba para 
conseguir sus miras, ideó unirlos, y formar ima liga 
entre los tres, obligándose á sostenerse recíproca- 
mente, y á proceder en todo de común acuerdo. 
Las mortificaciones que el Senado habia hecho su- 
frir últimamente á Pompeyo le estimuláron á entrar 
en este proyecto, y á unirse con Craso, con quien 
habia tenido enemistad declarada hasta entonces. 

Esta unión de Craso, Pompeyo y César es lo 
que llaman comunmente el primer Triumvirato; 
que en sustancia era una perniciosa conspiración de 
los tres Ciudadanos mas poderosos de Roma contra 


mimrros de suo, commonl nomine, 
PtT centurhs pronuiiiijret. Qua co- 
Kniia re optlmAies, quns metus ce* 
perat, nihii non ausurum cum íd 
summo magUiraUi, coiKordi et cr>n* 
scmkute cuUega, «luctures Bibulo 


fuerunt faiüumdem poilicendi: ac 
picrique pecunias coutuleruiu , iie 
Catonequidem itbnuetuc,cam iargí* 
tionern e república Heri. 

I tn de biíi» 

eiv.9~¿tíet. i6. 29. 
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la República, para lograr con la violencia lo que 
las leyes no permitian. El objeto principal de Pom- 
peyo era hacer confirmar sus actas en el Consulado 
de Cesar : este solo pensaba en sus adelantamientos; 
y Craso aspiraba á una consideración que por sus 
solas fuerzas no podia tener César, autor de este 
sistema, como el mas hábil de los tres, preveía 
que todo lo útil vendria á parar á el, conociendo, 
que no obstante la bella apariencia do reconcilia- 
ción entre Pompeyo y Craso, siempre les quedaría 
un fondo secreto de zelos y de envidia; y asi espe- 
raba con la ayuda de los dos superar á todos los 
demás Romanos ; y luego arniinarlos sembrando 
cisma y desconfianza entre ellos*. Para fortificar, 
pues, una alianza tan ventajosa casó César á su hija 
Julia con Pompeyo. Todos los escritores Romanos 
señalan este acontecimiento como la época y origen 
de las guerras civiles, que finalizaron con la ruina 
total de la República ^ . 


I Hoc consHium «íjuendl Pom- 
pei'Jis cauáiim habucrat ut tándem 
acta in transmarinis frovincíis. . 
per CfP!urem eonfirmarentur con- 
aulem : Cae-tiar autem, <iuocÍ animad- 
vertebat se, cedeodo Pompell glf^» 
ri:?, aucturuen suam; et, Invidía 
communis porentiae la Uium rele- 
gara , confirmaturum víre* sua*: 
Cras<ius, ut quem princlpatum so- 
lus assequí non porerat , auctoríta— 
te Pompcii , viribus lencrei Ci^sa- 


ris. Pf//. Pat. a. 44. 

a Sdebat ením se alios faclle 
cmines ipstirum auxUío; ditiiKle ip- 
soscMam, unum per alterum, hai>d 
muiio postea superaturum es&e. 
Dion. ¡ib. 37. S5. 

3 Inter cum et Cn. Pompeigm 
ct M. CrasHun inita potvotiai 
cietas I quie urbí orbique terrarum, 
nec minuSf diverso quoque tem- 
pore, etiam Ipsis eutiabUis fuir. 
Ibiá. 


Tu causa maíorum 

Pacta tribus domíni* communis Roma. 


Lucan. t. 85. 

Motum ex McicUo consulc civicum 

Hj/oZ. carm. a. l 
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Conocieron los Triumviros lo importnnte que 
les seria incluir á Cicerón cu su alianza; y así no 
hubo condiciones ventajosas que no le propusiesen. 
Les faltaba un hombre de sus circunstancias, cuya 
autoridad fuese capaz de sostener sus intereses, y 
manejar sus negocios en Roma , mientras ellos se 
hallasen ocupados en los gobiernos de las Provin- 
cias, ó mandando los excrcitos. César particular- 
mente , que conocía la importancia de traerle á su 
partido, ó tal vez de ganarle para sí solo con al- 
gún convenio particular, luego que tomó posesión 
del Consulado, le envió á decir jxrr Balbo, amigo 
común, que deseaba gobernarse enteramente por 
sus consejos y por los de Pompeyo, y que procura- 
rla unir con ellos los de Craso'; pero Cicerón, 
que desconfiaba de las intenciones de César, no 
quiso entrar en semejante liga. Pompeyo le pare- 
cía el menos peligroso de los tres, porque su ca- 
rácter era mas suave y tratable; y por eso se fi- 
guró, que uniéndose particularmente con él, bas- 
tarla para precaverse de sus enemigos. Esto tenia 
grandes dificultades, porque debiéndose oponer á 
las pretensiones del Triumvirato , era impKrsible 
estar bien con Pompeyo; y si prctendia favorecer 
al Senado y á los coligados al mismo tiempo, per- 


1 Ca?S3r íl)« €!(;{( cónsul e¿s res, 
(]u¿rum me p:«rticif>em esse voluit. 
, . . . ine in tribus conjunciisslmis 
consutaribus es:e voluit. J>< Pftv. 
Cent. 17 . Nam íuit apud me Cor- 
nelius, faunc dico Baibum Catsarís 
fiunilurem. U aÜiroubAC » illum 


ómnibus in rebus meo ef Pompdl 
coiisilio usurum, daturum<iue ope* 
ram,ut cum Pompeio Crassum con* 
iuiiRcrer. Híc sunt haec. Conjunctlo 
mihi suinma cum Pompeio; $i pía-* 
cvt , cuam cum Caesare. jia Attie- 
s. i. 
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día sn reputación, y se arruinaba infaliblemente, a. d« Rom 

Entre estos dos extremos tan peligrosos tomó el oe tuenm J 

Único partido que conviene al hombre de bien y ' I 

prudente; y fué „ guardar tal temperamento, que | 

»«sln faltar á lo que debia á la República, pusiese 

»» en seguro sus intereses particulares. Esto dice que ' f 

«>era necesario por la debilidad de los buenos, la I 

í» injusticia de los envidiosos, y el odio que le te- í 

»» nian los malos ' ; 

Papirlo Peto, uno de sus íntimos amigos, le re- -i 

galo por entonces una librería que habia heredado 

de su hermano Servio Claudio , hombre muy docto 1 

y distinguido en un siglo tan iluminado *. La li- * 

brería estaba en Atenas, donde probablemente ha- 
bia muerto Servio: y los términos en que habla Ci- 
cerón á Ático manifiestan el aprecio que hacia de 
este regalo. „Un amigo mió, llamado Papirio 
» Peto ’ , me ha ofrecido los libros de su hermano 

»» Servio Claudio: y como tu amigo Cíñelo me j 

» asegura que puedo tomarlos , he respondido que 
»dc muy buena gana los acepto^. Te pido por 

1 NihJl ;am denique a me a*:p©» 3 Papirio Peto et ^ quien 

rum in qutmquam sil , nec famen Cieeron ucríbió muctar cartat , nue 
quidquam populare ac disoluium; ae tallan en el Libro q de las 
sed ila tempenta tota ratlo esi , ut mutaTea\ y por eUai se ve que era 
reipjbtíc» coostantiam praestem, Hmbre de un estilo el utas culto y 

privatís rebus mels» propter infir— graaoso. j 

miratem bonorum, iDiquiutem ma- 4 equivoM que encierra esta • 

]evoiorum« odium in me improbo- expresión consiste en que el agente 
rum, adhibeam quandam cautio- de jttico Cincio tenia el mismo 

ocm et diligemiam. sid Attie. 1.19. apellido que el Tribuno que hzo la ' 

1 Servius frater tuus , quem II- ley Cincia^ la qml proeibialas do- 
teratiiü^imum fuUse hJdico, facMe que pasasen de áerta su» 

diceret, ble versus Plauti uod est. wa^ como no fuesen bidas á pa» 

Epist,fafn.q.ib. ricntcs muy uteanos. 
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»> nuestra amistad, que por medio de tus amigos, 
»» criados y esclavos, procures que no se me pierda 
»*ni una hoja: pues necesito mucho de los libros 
»> Griegos que presumo, y de los Latinos que sé 
»i hay en esa librería i porque cada vez me aficiono 
»> mas al estudio para descansar de las fatigas del 
»>Foro: y así me prestarás el mayor servicio posi- 
t> ble cxecutando este encargo con toda la exactitud 
»>quc sueles poner en los negocios que me inte- 
•> resan ' 

Alientras Cicerón pasaba los últimos meses do 
este año en la campaña, Ciro su arquitecto, finali- 
zaba algunas obras que añadia en su casa del monte 
Palatino. Ático volvió por entonces de Atenas, y 
halló que las ventanas eran demasiado chicas; pero 
Cicerón le respondió en tono de zumba, fingiendo 
una de aquellas salidas que suelen dar los arqui- 
tectos con frases facultativas para cubrir sus errores 
con los que no lo entienden ; y continuando la chan- 
za se burla del epicureismo de Ático, diciéndole: 
»» si la visión se hiciese, como vosotros los epicúreos 
»> dccis, por las imágenes que despiden los objetos, 
»> es cierto que entrarían muy apretadas por unas 
«ventanas estrechas; pero por fortuna la vista se 
»> difunde muy de otra manera. Si hallas en mi fá- 
»> brica alguna otra cosa que criticar , no me la ca- 
«lles; que te satisfaré, ó la enmendaré, si no me 
»» costase mucho ’ 


X jid Aitic. t, 30. 3 Ad Attk. 3. 3 . 
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No era posible hallar dos personas mas opues- 
tas de genio y de principios que lo eran los dos 
Cónsules de este año. El Senado fundaba sus espe- 
ranzas en la prudencia de Bíbulo para contener la 
ambición de César ; pero la experiencia hizo presto 
ver que el partido no era igual, y que el poder 
de los Triumviros iba á trastornar toda la Repú- 
blica. César se mostró desde el primer dia tan in- 
trépido y poderoso , que no era fácil contenerle por 
las vias ordinarias de las leyes. Tenia a su devoción 
siete Tribunos, y por xefe de ellos al famoso Va- 
tinio. Su principal encargo era apoderarse por me- 
dio de sus amigos de todas las calles que desembo- 
caban en el Foro , y mantener superioridad de 
fuerzas contra el partido opuesto. 

Clodio en todo este intervalo no habia dexado 
dormir el proyecto de su adopción, para la qual 
habia hecho extender una ley, y solicitaba conti- 
nuamente que el Pueblo se la aprobase. Los Trium- 
viros diéron al principio á entender que se opon- 
drian á ella, ó á lo ménos estarían neutrales; pero 
en realidad observaban los movimientos de Cice-. 
ron para tomar sus medidas según la conducta que 
tuviese, y hallaron que no les era favorable. Su- 
cedió que C. Antonio, colega de Cicerón, el qual 
después del Consulado gobernó la Maccdonia , fué 
aaisado de muchos delitos en la administración de 
su Provincia ¡ y habiéndoselos probado , le impusié- 
ron el castigo de destierro perpetuo. Cicerón fué su 
abogado, y en el calor de la defensa habló con 

TOMO II. K 
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A. dt Romi SU libertad ordinaria , qiiej.ínJose do la infelicidad 

De Í-Veron de los ticmpsrs, y dc la opro^ion en que veía á la 
República. Los que la gobernaban se aplicaron á 
sí mismos aquello como una sátira de su conducta; 
y los que fueron con el chisme á Cesar alteráron 
las expresiones para exasperar mas su ánimo; de 
modo que se encendió tanto en colera , que resolvió 
tomar la mas cruel venganza. El asunto de Clodio 
se la ponía en la mano. Juntó inmediatamente al 
Pueblo, y sostenido por Pompeyo en calidad de 
Augur, hizo aprobar en toda forma la adopción, 
tres horas no mas después que Cicerón habia de- 
fendido á Antonio '. En vano se opuso á este acto 
Bibulo, que siendo también Augur, notificó á Pom- 
peyo que nada se podia concluir mientras él obser- 
vaba el cielo para tomar los auspicios, en cuyo 
intervalo no permitian las leyes se tratase con el 
Pueblo negocio alguno pero Pompeyo, sin aten- 
der á nada , aprobó y autorizó el acto. Así se hizo 
esta adopción famosa: y, como dice Cicerón, el 
tiro que estaba asestado contra la República, mas 
que contra él, fué disparado por mano de un fu- 
rioso ’ . Desde aquel momento vió claramente las 

I Hora fortasse sexta dic{ que- 1 Negant fts esse agí cum po- 
stus suni in judicio, cum C. Amo* pulo cum calo servatum sit 
nium coUegam meum detenderem, Quo die de te lex curíala lata es$e 
quídam de república, qu» mihl vi- dicatur, audes negare de c«lo esse 
SH sum ixd iilius mi»eri causam per- servatum ^ Adest pr.-esens vir sin» 
tiñere, Hxc homines imprubi ad gulari virtute. M. Bibulus. Hunc 
quusdam viros tunes longe aliter consulem illo ipso die coiiteiido 
atque a me dicta erant , deiule- aervasse de calo. Pro i>om. 15. 
rutit. Hura nnua,Ülo ipso die, tu 3 Fuerat íUe annus. . . . fanquaoi 
es adoptaius. Pro Domo rMt 16. intentus arcus in me unum , sicut 
Áuct. SO. vulgo iguari rerum loqucbiotur; 
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desgracias cjiic iban á caer sobre él y sobre la Re- , 
pública, conociendo que Clodio tenia ya de par en 
par la puerta para ser hecho Tribuno, y el uso que 
haria de aquella terrible autoridad. 

La fórmula de la petición al Pueblo era en los 
términos siguientes: „Ciudadanos, se suplica con- 
»* sintáis que P. Clodio sea declarado por la ley, 
»>y para todos los efectos, hijo de Fonteyo, de la 
»> misma forma que si fuera su hijo natural de legí- 
«timo matrimonio; y que Fonteyo tenga sobre él 
1» derecho de vida y de muerte, como un padre le 
» tiene sobre su hijo. Se pide. Ciudadanos, vues- 
»» tro consentimiento por el suplicante.” Si el Pue- 
blo lo concedía adquiría este acto fuerza de ley '. 

Para que tales actos fuesen válidos se requerían 
tres condiciones. La primera, que el adoptante tu- 
viese mas edad que el adoptado, no tuviese hijos, 
y hubiese pasado la edad regular de procrearlos: 
segunda, que la religión y dignidad de las fami- 
lias no recibiesen detrimento; y tercera, que no hu- 
biese fraude ni colusión, ni se llevase otro fin que 
el de los efectos regulares de una adopción verda- 
dera. Todos estos puntos debían ser examinados por 
el Colegio de los Pontífices, y sin que ellos los apro- 
basen no se podía proponer la adopción al Pueblo; 
en cuyo arbitrio estaba después aprobarla ó no. 


re quídem vera in universam rem- 
publicam traductione ad plebem 
iuribuiKli bomiuis. 

I Lor JurijconjultOT modffne/, 
fundador en un faio de jiuic Gelso, 
tlumun á uta esptM de adtipaun 


aprphada por una Uy del puthlo^ 
adnigacion ; pero en tkmpe de Ch- 
cerón no te conoe'ta esta en tstt 
sentido-^ y até Harpa tiempre adt*|>- 
cion at tá(to de Cioa^o. y¡d. jíuI. 
Cei. i. y 19. 
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Ademas de esto, no se podia pro¡x)ncr ni decidir 
negocio alguno mientras un Augur hacia sus obser- 
vaciones en el cielo. Ninguno de estos requisitos 
se observó en la adopción de Clodio. El Colegio 
de los Pontífices no fue consultado: el adoptante 
Fonteyo tenia niugcr é hijos, y era de muy obs- 
curo nacimiento: su edad no pasaba de veinte anos; 
y Clodio tenia treinta y cinco, y era de los mas 
ilustres de Roma por su cuna y por su qualidad 
de Senador ‘ . Como en toda esta maniobra solo se 
llevaba el objeto de eludir la ley que excluía los 
Pat ricios del Tribunado, apenas consiguió Clodio 
su adopción, quando se hizo emancipar: esto es, 
hizo que el padre que acababa de tomar le liber- 
tase de todas las obligaciones que con él habla con- 
traído. Ninguno de estos obstáculos era capaz de 
detener á César, que siempre tomaba el camino 
mas corto para llegar á sus fines, y no so detenía 
en las formalidades ni en las leyes, quando se vela 
con bastantes fuerzas para poderlas despreciar. 

No fué este el solo caso en que los dos Cón- 
sules estuviéron opuestos y se combatiéron. César 
habla preparado una ley „para distribuir las tierras 
»» de la Campania entre veinte mil Ciudadanos po- 
n bres, de los quales el que ménos tenia tres hijos.” 

1 QuckÍ «US est adoptkiois. Pon— In ista qua'sinjm? Ado- 

tifices Y Nempe , ut is ad(»|:ftet , qul ptat annos vigínti natus, «tUm mi— 
ñeque procreare liberos iam possif, nor,seoaíorem. i.lb«fi>rum ne cau- 
et cum poíuerit , sit expertu$. Quae sa? at procreare piMcst. Habct uxo- 

denique causa cuique adoptíonis, rcm: su^epit ctiam liberos 

qux ratio geuerum ac dignítatis, Quae omnis omio pomiticuen cum 
quae sacrorum , qux^ri a coUegio adoptarerc esse debuit. i'ro X>om* 
PoDiiiicum sokt. Quid est horum o 4 Pontif. 13. 
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Bíbulo con todas sus fuerzas se opuso á su promul- 
gación i y se presentó en el Foro acompañado de 
tres Tribunos y de todo el Senado en cuerpo. 
Quantas veces intentó César hacer se leyese la ley, 
otras tantas se opuso Bíbulo, declarando no per- 
mitiria que pasase durante su Consulado. Del calor 
de la disputa se pasó á una especie de batalla, en 
que Bíbulo fué tratado indignamente, pues le hi- 
cieron pedazos los fasces, le tiraron inmundicias, 
y sus tres Tribunos fueron heridos; de manera que 
se vió en la precisión de huir del Foro , echado por 
Vatinio, que era el xefe de la facción de César 
Calmado un poco el tumulto, hizo este que Craso 
y Pompeyo subiesen á la tribuna, para declarar al 
Pueblo lo que les parccia de aquella ley. Pompeyo 
la alabó infinito; y concluyó protestando, que si 
alguno tuviese atrevimiento de acometerla con la 
espiada, él la sabria defender con su escudo. Craso 
confírmó lo mismo, instando al Pueblo para que la 
aprobase ¡ y así pasó sin la menor oposición ’ . Quan- 
do sucedió esto se hallaba Cicerón ausente de Ro- 
ma; p>ero habla de ello con la mayor indignación 
en una carta á Ático; y la conducta de Pompeyo 
en haber sostenido de aquel modo á César le pa- 
rece incomprehensible *. El Senado y todos los 
Alagistrados se viéron en la precisión de obligarse 


f Tu ... nomine C. C««ris, de- 
fnentisiiinii at^ue optimi virifSee- 
vero atque audacia tua , M* 
Bibulum foro, curia, tcmplíi, locis 
ómnibus expulisses, iiiciiuiuai do- 
mi coutioerei. In Vatin. 


ói.-J'tíCf. Cíts. to.’-Plut, in 
Pomp, 

% Dion. jS. 61. 

3 Cuaeus quidem noster , jam 
piane , quid cogítet , ocsüu Ad 
Attk. %. 16. 
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á observar esta ley con una cláusula particular: y 
Catón , que la habia protestado públicamente , tuvo 
que pasar también por ella 

El dia siguiente se quejó en el Senado Bíbulo 
de la manera indigna con que se le habia tratado; 
pero viendo que nadie tenia valor para votar ni 
contestarle, tomó el partido de retirarse á su casa, 
de donde no salió en los ocho meses que le queda- 
ban de Consulado, exerciendo su empleo solamente 
por edictos ’ . Esta conducta mostraba mucha fla- 
queza en un Magistrado supremo; y aunque car- 
gaba toda la odiosidad pública sobre su colega, 
daba ánimo á la facción contraria para intentar 
quanto se le antojase. 

Habiendo Cesar gan.ido al Pueblo con la ley 
agraria, atraxo al mismo tiempo á sí á los Caba- 
lleros, perdonándoles la tercera parte de lo que es- 
taban obligados á pagar jsor sus arrendamientos 
y como Catón se opuso con su firmeza regular, le 
hizo llevar á la cárcel. Después de un golpe tan 
atrevido, juzgaba que Catón apelarla á los Tribu- 
nos; pero viendo que tomaba el partido de la pa- 
ciencia y resignación, reflexionó que una violencia 
como aquella le baria demasiado odioso, sin sacar 
ningún fruto: y así hizo que uno de los Tribunos 
pidiese su libertad. En otra junta obligo al Pueblo 

1 jS. 6i. Id cam coegit defircratloocm » uí 

s At póstero die io scTutu co^ quajd potestate abiret, domo ab- 
queftum , nec quoquam reperto, diius, nihilaliud quam per edicta 
qui super tali cumtenwtiwio reter- obouiKurei- úitct. í,'aet,20. 
re , auc ceu&erc aüiquid auderet. ... 3 38. 
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á aprobar con ley especial tocias las actas de Poni- 
peyo; y picándose con Lucillo por la oposición que 
le hizo, le trató de manera tan terrible y hiinii- 
llante, que le forzó á pedirle perdón de rodillas 
Con Cicerón usó una conducta mas decente y 
respetosa, enviándole á decir por Balbo, que ne- 
cesitaba de su asistencia para la publicación de la 
ley agraria; pero Cicerón halló pretextos para de- 
tenerse toda la primavera en Anzio, donde tenia 
la mayor parte de sus libros, divirtiéndose en la 
lectura de ellos, y en contar las olas del mar *. Le 
propuso Ático que compusiese un sistema de geo- 
grafía; pero no lo exccutó por ser asunto demasia- 
do seco, y poco susceptible de los adornos de la 
eloqiiencia *. £1 mismo amigo le pidió las dos úl- 
timas oraciones que habia compuesto; y le respon- 
dió que habia roto la una , y no tenia gana de pu- 
blicar la otra, porque contenia elogios de un su- 
geto á quien no amaba, que era Ponipeyo, y los 
deseaba suprimir *. Poseido de negra melancolía, 

constirueram , rmi'mim opus est. . 
El hercule »uii( re¿ dilticiies ad exi 
plican-Jum et : uve um 

possuQt t qudtn 

vídvbatur. Wd. 

4 Orationes me duas po- 

stulas, qu4rum altcram non líbvbat 
mihi scribere, quia abscideram; 
alteram, ne li^udarem vum» quvm 
Dou amabam. iótd.?. Utsdathíc 
nosrer Hierosolymarlus, traduetor 
ad plcbem » quam bonam meis pu* 
tisiímis ordtioiiibus graiiim retu- 
Urit ; quarum expecla diviauzi 
9TdlÁ4P^Í(//íir» 9 . 


t L. Lucutlo liberius re«istenti« 
tanrum calumnurum metum inje- 
cit , ut ad gunua ultro sibi accede- 
rá. JlK-r, C'JFJ. 30. 

3 Nam atit Ibriiter resistendum 
est legi agrarise , in quo est qux> 
éim dimicaiio, sed plena laudís; 
aut quicscendum , quod eit noti dis> 
súnile , atquu íre ÍQ üoluniuin , aut 
Antiumtaor etUm adtuvandum, 
qund a me alum Cat?arem sic ex- 
peciare, ut uun dubitet. M jlrric. 
*. Itaque aut libris me delecto, 
quorum babeo Amii festivam co- 
pum, aut ductus numero. UM. 6. 

$ Etcuun yKuiyfAftH» ^ quse 
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70 VIDA DE CICERON. 

A. dr Roma no Ic cra posible desfogarla , sino componiendo al- 
ce ckcToo gimas invectivas: y en efecto comenzó á escribir 
una obra con el título de Anécdotas , donde proba- 
blemente referia la historia secreta de su tiempo. 

, La empresa era peligrosa, porque, como dice á su 

; amigo, el estilo era aun mas picante que el de Teo- 

pompo, el mas satírico de los historiadores, y no 
se podia mostrar á otro que á él. „Toda nuestra 
») política , le dice , está reducida á aborrecer los 
»> malos Ciudadanos, y á escribir contra ellos; y 
/ »» pues me veo precisado á abandonar la nave cuyo 

»> timón gobernaba, me divertiré en ver tranquila- 
■ ‘ »i mente los naufragios desde la orilla 

Habiendo Clodio vencido los obstáculos que se 
> oponían á su adopción, comenzó sin pérdida de 

{ . tiempo á pretender el Tribunado. Se esparció la 

voz de que entre él y César habian nacido algu- 
nas diferencias, porque efectivamente publicaba 
- que su objeto en solicitar aquel empleo era el de 

anular todo lo que habia hecho César; y este ne- 
g.iba abiertamente haber tenido parte en la adop- 
’ • don del otro, y le disputaba ademas la calidad de 

plebeyo. Dió á Cicerón estas noticias el joven Cu- 

I , qu* tJbl Attie. s. 6. Nunc vero cum 

unileqimus, Thcopampliv» genere, engar cxíredenavl, nonabtecib, 
«iit etíam aspenwe multo, pan- sed receptis gubermevH^ , ciipia 
geiifur. Nc<]ue aliad jam quicquam isforum nauñagia ex térra íntuerí^ 
Diái odible iinprolMS. cupio,ut ait luuí amícus Sopbodes: 

ujrr vwi 

Uid. 7. 
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rion quien le aseguró, que toda la Nobleza de 
Roma estaba muy irritada contra los tiranos, no 
pudiendo sufrir mas su soberbia; y que Momio y 
Aíetelo Ñopos se hablan ya declarado contra ellos. 
Ático le confirmó lo mismo, y se consoló mucho; 
porque ya solamente le quedaba la esperanza de 
que se dividiesen y embrollasen entre sí los de aquel 
partido. La causa de esta desavenencia habia sido 
no querer Clodio aceptar una embaxada al rey Ti- 
granes. Los Triiimviros, que empezaban á cansarse 
de su insolencia, y á temer el demasiado poderlo 
que iba adquiriendo, excogitaron este arbitrio para 
apartarle de Roma con honor; pero Clodio conocía 
demasiado lo que le importaba su presencia en la 
Ciudad para sacrificar sus verdaderos intereses á una 
inútil ostentación : y ademas estaba resentido de que 
César no le hubiese nombrado por uno de los vein- 
te repartidores de las tierras de Campania ; y ha- 
bia resuelto no salir de Roma sin sacar fruto de su 
Tribunado. Cicerón, escribiendo a Atico de este 
negocio, manifiesta el ginn gusto que le daba la 
noticia, y le encarga procure saber todas las cir- 
cunstancias. „ Escríbeme, le dice ’, lo que sepas y 


I Scito CurroneiTí adolescentem 
vcnt&sc me V.tlde e)us 

termo de Publio cum tuis literU 
cougruebat. Ipse vero inírandum 
iii modum reges odis^e superbos. 
Peraque oirrabat incensain e^se 
}uven!u{cm , iK^que ferre hTC pos- 
te. Aiuc. a. 8. lu me incurnt Ro- 
ma veniens Curio meus. . . Publius, 
iuquit, iribuiwtum plebU petit. Quid 
TOMO II. 


ais? et inímlcUsImus quldem C«- 
saris, er ut omnia, it>quít .ista res- 
cindat. Quid Ctrsar? inquam. Ne- 
gar se qijtcqiiam de UMus ado- 
ptione tulisse. Deinde suum, Mcm- 
mil, Me'eiU exprom.slt 

odium. Cumplexus juveitein dimis* 
si , properaos ad epístolas, idri. 
11. 

% Aá Attic. 8. 7. 
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«•conjetures, particularmente acerca de si Clodio 
»> aceptará la embaxada. Aun antes de recibir tu 
«•carta deseaba yo la aceptase; no por diferir la 
«• contienda con él , pues estoy con buenos aceros 
««para litigar, sino porque me parece perdería la 
»• popularidad que ha ganado haciéndose plebeyo. 
»• ¿Con que te has metido en la plebe, le diría yo, 
«•solo para ir á hacer una visita á Tigranes? ¿Es 
»• que los reyes de Armenia no se tratan con los Pa- 
«• tridos? En suma estoy bien dispuesto para risii- 
«•culizar esta embaxada; pero si la renunciare, y 
«•con esto moviere, como ru sospechas, la bilis de 
»• los que fraguaron su adopción, veremos una bella 
»• escena. Lo cierto es que tratan al buen Publio 
»sin miramiento; pues habiendo sido antes único 
»• varón en casa de César * , ahora no ha podido lo- 
»• grar ingerirse entre veinte. Después de eso le pro- 
»• meten una embaxada, y le dan otra. Tal vez rc- 
»• servan la que es lucrativa para Druso de Pesaro, 
«•ó para el comilón Yatinlo, dándole á él la que 
»• no vale nada , y que en el fondo no es otra cosa 
«•que un destierro honorífico, y diferir su Tribu- 
«• nado para quando á ellos les convenga. Procura 
«•tu exasperarle quanto sea posible; pues la Repu- 
ja blica no se salvará sino sembrando la división en- 
»• tre tal raza de gentes.” Sin embargo de estas apa- 
riencias el suceso descubrió que todas aquellas ro- 
turas no eran mas que ficción; ó que si hubo al- 
guna desavenencia entre ellos, fue muy leve, ó tal 

I .a/Mdc 4 /a pnfan^áon dt /M* «n CAts dt Céxar. 
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vez un artificio para que alucinados Cicerón y los a. de roití 
demás menos maliciosos , cometiesen la iniprudcn- d>-- cueroo 
cia de declarar precipitadamente sus secretas in- 
tenciones. ' 

Cicerón volvió á Roma al fiii de mayo, ha- 
biendo visto en el camino á Ático, que iba á visitar 
las haciendas que tenia en Epiro. Como el rango 
en que se hallaba Cicerón no le permitía retirarse 
enteramente de los negocios con decencia , tomó el 
partido de no mezclarse en ellos mas que lo nece- 
sario, y ocuparse de nuevo con ardor en el exerci- 
cio del Foro. Este empleo era mas popular, y le 
grangeaba muchos amigos, sin exponerle tanto al 
odio y á la envidia. Con esto tuvo la satisfacción 
de ver su casa tan concurrida como antes, y quan- 
do salia de ella llevaba un cortejo muy numeroso; 
de forma que mantenía su dignidad, si no con el 
esplendor que correspondía á su mérito precedente, 
á lo menos con bastante grandeza para un tiempo 
de Opresión En aquel verano defendió dos veces 
á A. The vino, y una á L. Flaco, y ambos fueron 
absueltos. De estas tres oraciones solo ha perdona- 
do el tiempo á la última; y en ella vemos que los 
disgustos que le habla ocasionado su libertad en el 
decir, no le impidiéron que mezclase muchas re- 
flexiones vigorosas sobre el infeliz estado de la Re- 
pública. 

Lucio Valerlo Flaco habla sido Pretor durante 

I Ble tueor, ut oppress)$ ornní- gestis« panun fortiter. jid jíííU. 
bus, Doo dvmi¿s«: ut uiuis rebus a. iS. 
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el Consulaje de Cicerón, y mereció que el Sena- 
do le diese gracias por el zelo y valor con que 
arrestó los cómplices de Catillna. Le acus.iba he- 
lio de rapiñas y hurtos en el Gobierno del Asia, 
que habia obtenido quanJo acabó la Prctura. La 
defensa consiste en manifestar los méritos y digni- 
dad del acusado, y en Invalidar los testimonios de 
los Asiáticos. Testigos competentes en esta causa , 
deeia Cicerón ' , deben ser aquellos que experimen- 
taron la integridad de Flaco en sus empleos ante- 
riores, sin ir ú buscar otros, particularmente Grie- 
gos; „no porque quiera yo negar la fe á una en- 
»> tera nación que amo y estimo, en la qual conozco 
»» muchos hombres de bien doctos y modestos , que 
»» no han comparecido como acusadores en esta cau- 
»sa.... Contieso ademas que los de dicha Nación 
»> son literatos , maestros de muchas artes , agudos 
«ten sus dichos, sutiles de ingenio, eloqüentes, y 
»» si quieren algo mas se lo concedo de buena gana; 
»« pero nadie me negará que nunca han respetado 
«t como se debe la santidad de los juramentos, ig- 
»> norando la fuerza que tienen , y qual sea el peso 
» y la autoridad de las promesas; poniendo siempre 
»> su mayor estudio, no en probar, sinó en ex- 
»f presar con elegancia lo que dicen. . . . Estos tes- 
«I tigos Griegos no atienden á lo que juran; y solo 
»t meditan lo que puede dañar. Juzgan ignominioso 
«tque los refuten y convenzan; y así entre ellos no 
» se busca para testigos á los hombres de bien , 

1 Prp í, Jriacco 3. 4. 5. 
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Msinó á los mas desvergonzados y habladores. Un 
«testigo Romano ¡cómo se contiene! como mide 
« sus palabras 1 quánto teme decir nada cjue tenga 
«tintura de pasión, ni exceda de lo preciso! Al 
«contrario, para esotros el juramento es burla, las 
»* deposiciones juguete, no conciben qué es lo que 
«nosotros llamamos honor y reputación; y esperan 
«premio y elogio del embuste atrevido.” Luego 
pasa á demostrar con quánto escándalo se hab;a in- 
tentado aquella acus.icion contra Flaco; y habien- 
do probado la falsedad de los delitos que se le im- 
putaban, y la malicia de sus autores, asegura que 
los Griegos mismos hombres de bien eran hivora- 
bles á Flaco, y deponían en su abono. ,, Ahí están, 
«dice ', los Atenienses, entre los quales nacieron 
í»la humanidad, la doctrina, la religión, la agri- 
** cultura y las leyes , que se esparcieron después 
« por todo el mundo: cuya ciudad es tan bella que 
»» los mismos Dioses contendieron sobre su posesión: 
»t tan antigua, que se dice produxo ella de sí mis- 
« ma sus habitantes , siendo á la vez madre , nutriz 
« y patria de ellos: y conserva tanto esplendor, que 
« por ella sola se sostiene el débil y quasi arruinado 
»» nombre de Grecia. También comparecen ahí los 
« Lacedemonios, cuya ciudad es tan famosa, no 
f» solo por su valor, sino también por sus leyes y 
»» costumbres, que ha conservado mas de siete si- 

«glos sin alteración alguna Ni me olvido de tí, 

«Marsella, que conociste á Lucio Flaco, primero 

1 Ibid. id. 
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A. de Roma »soldaJo, y dcspvics Qíicstor, y por tu disciplina 
Et uíeroB »> y gobierno puedes aiuejioiierte á las ciudades de 
>» Grecia, y aun acaso á las de todo el universo; 
»* pues aunque separada de los demas Griegos, y 
» circundada de los Galos y de un bárbaro mar, 
»> te gobiernas con tan prudente consejo, que es mas 
»> fácil alabar tus instituciones que emularlas. Estos 
>» elogiadores, estos testigos de su inocencia tiene 
»* Flaco, para contrarestar con auxilio Griego las 
*> Griegas acusaciones.” 

Entre los delitos que se imputaban á Flaco era 
uno el haber prohibido á los Judíos extraer de su 
provincia de Asia el oro que recogían entre los su- 
yos todos los años para el templo de Jerusalen, y 
haberle apropiado al erario de Roma. De estas acu- 
saciones se injiere que en aquel tiempo hacian ya los 
Judíos alguna figura en el Imperio Romano; y aun- 
que Cicerón en su respuesta se excede en tratar con 
desprecio una religión que no conocía, nos enseña sin 
embargo que el número y crédito de ellos era muy 
grande en Roma. El tribunal donde se ventiló esta 
causa estaba en el sitio llamado escalas Aurdia- 
nas , donde freqiientaba mucho el baxo pueblo , y 
particularmente los Judíos, que hacian allí un mer- 
cado. Cicerón tomó pie de esta circunstancia para 
ajiostrofar así al acusador Lelio; „Has escogido, le 
dice *, »> este sitio y aquella turba, porque sabias 
» quan grande es aquí el número de los Judíos, 
» quan unida es esta gente , y quan poderosa sea. 


] Ibid. aS. 
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»» Hablaré baxo , quanto baste para que me oygan a. de Roma 
»» los jueces; porque sé que no te faltan modos de dc c1*éroa 
»» incitar esa multitud contra mí y contra qualquiera 
«hombre de bien; y no quiero darles ocasión de 
»» hacerlo con facilidad. Acostumbrando los Judíos 
»» sacar todos los años de Italia y de nuestras pro- 
»» vincias cantidad de oro para Jerusalen, mandó 
»> Flaco que nadie lo cxrraxese del Asia. ¿Quién 
*>será, ó jueces, el que no alabe providencia tan 
»* sabia, siendo así que el Senado la ha puesto en 
*» práctica tantas veces , y aun siendo yo Cónsul ? 

«¿El oponerse á esta bárbara superstición se tachá- 
is rá de severidad; y el despreciar, por favorecer la 
«República, la chusma de los Judíos, siempre tu- 
« muírnosos en nuestras asambleas, será un delito 
« capital ? Me responderás que Pompeyo qiiando 
« tomó á Jerusalen nada extraxo de aquel templo. 

« A esto replicaré que lo hizo solo por no dar 
« motivo justo á la murmuración de tan maldi- 
« ciento y sospechosa ciudad, y que no le detuvo 
«la religión de aquellos ni otros enemigos, sino 
«su propia moderación.” Pasa luego á demostrar 
que Flaco no se habla apropiado aquel oro; sino 
que le habia hecho entrar íntegramente en el erario, 

y que este supuesto delito se le inventaba la envi- i 

dia. Y volviéndose al acusador le dice: „Cada ciu- I 

»»dad, Lclio, tiene su propia religión, y nosotros 
»> tenemos la nuestra. Aun quando florecía jerusa- 
»>lcn, y los Judíos vivían tranquilamente baxo 

«nuestro dominio, era su religión incompatible , 
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«con la dignidad de nuestro Imperio , con la gra- 
»» vedad del nombre Romano, y con las institu- 
»>cioncs de nuestros mayores. ¿Qué será en el dia, 
»f quando con la rebelión se ha hecho patente el 
«odio que nos profcs;iu, y que los Dioses no les 
**son favorables, pues permitieron fuesen vencidos, 
»* y quasi expatriados y esclavhtados?” Finalmente 
demuestra lo que insinuó al principio; esto es, que 
el objeto de esta acusación era sacrificar á la ven- 
ganza de los sediciosos todos aquellos que se habian 
distinguido contra Catilina. Acuerda a los jueces 
que la seguridad de los Ciudadanos dependia de 
su decisión: que ya veian en que embolismo esta- 
ban las cosas y el camino que iban tomando: que 
uno de los golpes fatales que meditaban ciertas per- 
sonas era de arruinar á los hombres de bien por 
medio de semejantes acusaciones y sentencias; y que 
no obstante haberse pronunciado muchas contra la 
maldad de los conjurados, y en favor de la causa 
pública, no se darian por vencidos los perversos 
hasta conseguir sufriesen los buenos las mismas pe- 
nas que habian padecido los sediciosos. „Cayo An- 
« tonio ha sido condenado ' , y tal vez con razón , 
« porque no se podia lavar de alguna infamia i 
« pero, á mi parecer, no habria sucedido si le hu- 
«biescis juzgado vosotios; porque su condenación 
»» fue una corona de flores puesta sobre el sepulcro 
« de Catilina , cuyas exequias cclebráron con ban- 
»» quetes nuestros domésticos y mas audaces ene- 

X Sbi¿. 3I. 
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»* migo?. Ahora se trata de vengar la muerte de de Rom» 

»Léntu!o con la ruina de Flaco: v á la verdad De ocvron 
«jqiié víctima podían escoger mas noble para sa- 
>»cri)icar al que procuró despedazarnos en brazos 
»>de nuestras mugeres y de nuestros hijw, y scpul- 
»> tamos en las cenizas de la p.uria? La sangre, 

««pues, de Flaco sacie el odio nefando de estas 
«gentes: hónrese con ella la memoria deLéntulo: 

« hágase un magnífico funeral á Cetego: levántese 
« la pena á los desterrados, y no impidáis que cas- 
•» tigiicn también en mí el amor excesivo que pro- 
>» feso á la patria. Ya me traen entre ojos: ya me 
« achacan mil delitos: ya me han preparado riesgos. 

»> Si hiciesen esto otras gentes , ó tomando la voz 
«del Pueblo, irritasen al vulgo ignorante contra 
»>mí, podria llevarlo con paciencia: pero es in- 
« sufrible que por la mano misma de los Senado- 
»> res y Caballeros intenten privar de bienes , y 
«arrojar de la Ciudad á los que de acuerdo co- 
« miin, con unánime consejo y valor, hicieron tanto 

« por la seguridad pública Jamas recusaré el 

«juicio del Pueblo Romano; ántes le pido y le 
«deseo. No haya violencia: no se permitan pe- 
»» dradas ni aceros : arrójense del Foro las gentes 

»* pagadas, y callen los esclavos: dc.xenme hablar, Í 

>> y estoy cierro de que no habrá hombre tan in- i 

«justo, si fuere libre y Ciudadano, que no me 
»> juzgue mas digno de premio que de castigo.” 

Acaba su oración procurando, según su costumbre, 
mover la compasión de los jueces, haciéndoles cou- 

TOMO II. M ' 
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siderar los grandes servicios de Flaco, el lustre de 
su ñimilia, las lágrimas de sus hijos, lo que temian 
todos los hombres de bien, y el daño tjiic padecia 
la República privándola de tan digno Ciudadano. 

Quinto Cicerón, sucesor de Flaco en el go- 
bierno del Asia, hacia ya mas de dos años que 
estaba en aquel empleo quando recibió una carta 
de su hermano en que le daba consejos admirables 
para su conducta. Las máximas de moderación y 
humanidad, las reglas de equidad y prudencia, 
y todo lo que puede servir á la conducta de lin 
ministro con autoridad soberana , están expuestas en 
dicha carta de una manera tan propia para promo- 
ver la felicidad del genero humano, que la debian 
estudiar continuamente quantos gobiernan, y en es- 
pecial aquellos que mandan en provincias muy apar- 
tadas de las cortes; porque la distancia del Sobe- 
rano es una fuerte tentación para abusar de la au- 
toridad y del povler. 

Por fin los Triumviros comenzáron á hacerse 
aborrecer y detestar de todos; y á Pompeyo, que 
era el xefe de ellos, le tocaba la mayor parte del 
odio público. „ Estos favoritos del Pueblo, dice 
»» Cicerón, han hecho que aun los mas contenidos 
>* aprendan á silvar ' .” Bibulo los hostigaba con 
sus edictos, que eran otras tantas invectivas contra 


1 pul fremitus hominum! qui 
Jrari aiiimi! qu.mto iii odio no&ier 
amicui iturivk! Jt / tk . t . 13. 
5 k'ito níhil umqu4m fuisse tam iit> 
lame, tam torpe, tam pvraequc 
utruubus gco«;nt>u3, ordmibu», Kta* 


tíbus oftViuum.quam hurK sfatum. 
qui Dunc est : nugU nieh«rcute 
quam veliem, iiou mtxlo quam 
tarjm. Populares i5ii ):im ctutn 
modestos homlues sibiUre docue» 
ruiiL it/d. 19. 
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ellos, y protestas de quanto hadan: se celebraban 
en la Ciudad, se s;icaban infinitas copias de ellos, 
y para leerlos en las esquinas donde los fixaban se 
juntaba tanto pueblo que impedia el paso Levan- 
taban a Bibulo hasta las nubes; aunque Cicerón 
contiesa que no entendia por qué, á no ser que le 
hiciesen el favor de peasar que á exemplo del gran 
Fabio salvaba la República con su flema é in- 
acción; pues toda su grandeza de ánimo se reducia 
á un buen modo de pensar, sin que resultase nin- 
guna utilidad al público Sin embargo estos edic- 
tos irritaron de tal movlo á César, que excitó el 
populacho para que le insultase en su propia casa; 
y Vatinio le asaltó en ella, pero fue rechazado 
El público desaprobaba y condenaba altamente to- 
dos estos atentados, y el joven Curlon con la ma- 
yor parte de los mozos nobles, era el que mas se 
distinguía; pero se contentaba con murmurar, sin 
poner ningún remedio, persuadiéndose que el hacer 
resistencia traerla tras sí un exterminio de ambos 
partidos *. 


1 Itaque archilochia in Utum 
edicta Bibull pt»pulo ita sunt 
cunda, ut eum locum ubi propo- 
nuntur, pr« muUitudine curum* 
qui iegum , tranátre ncqueuot. jíd 
^mc. 7. at. 

2 B:bulu$ id calo esl ; ncc qua- 
re , írciu. Sed ita Liudatur, qu4»í, 
Inuf tomo nobis cuuctanúo retiiiuit 
rem. íbid, 19 Oibul) dutein bia 
mi4i.;ni{üdu anlmi io conutuiruin 
dilatiuue, quid habet , niii Ip&ius 
judidum sine ulU carrcctiuiK nd- 
pubUvdB} iO’d. i5. 


3 Putarat Caesar oratione soa. 

ímpelll cnucionem , ut ireC 
ad Bíbtilum; multa cum sedíríocis» 
sime dkeret , vocem e«primere 
fH»n poTuit. íbid. 3. 11. <^ui Cunsu*» 
Icin moni obiecerU 1 iiurlusum ob- 
sederts , extrahere ex suis leclís 
ciioatus sis. i»t f'aíin. 9. 

4 Nuík' quidem novo quodam 
niorbo ci>iMS montur; u( ium 
omut:S ea sunt acta impro« 
bcut, quatrantur, dulcaiit, v«rie-« 
tas in re nulU $>ti aperteque lo- 
quautur , et iam cliue geáuaiUi U- 
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El iTiOilo de pensar del Pueblo se m.inifcstaba 
mas partícula! mente en los teatros y otras funcio- 
nes públicas, donde no era recibido Cesar con los 
aplausos que al principio; y al contrario el joven 
Curion, siempre que se dexaba ver, era mas pal- 
meteado y celebrado que el mismo Ponipeyo en el 
tienijx) de su gran gloria. El comediante Dililo, 
recitando una tragedia en las liestas Apolinares , 
pronuncio algunos versos aplicables al caiácter de 
Pomjseyo, y el Pueblo le forzó á repetirlos mu- 
chas veces ' : 


Nuestra miseria te hace grande, 
f 'cnJra el Jia en que lloraras tu presente poder. 
Ya que ni las leyes ni las costumbres te contienen: 


Y otras sentencias semejantes , que excitaron ex- 
traordinario movimiento en todos los espectadores. 
Prmipeyo se alteró mucho al verse tan caldo de la 
gracia del Pueblo. Como su vida habla sido una 
continuada serie de glorias, sin haber conocido mas 
que por el nombre las desgracias, le fué mas sensi- 
ble esta mutación. „Mira, escribe Cicerón á su 


mea medicina milla alferanir, ñe- 
que ciiim resisii siiie internecirt- 
ne po&se arbitr^mur. Atttc. a. 
10. 

> Diphilus Tra^adus ín nostrum 
Poaipeium pciuUiucr invectus esr: 
JSt'oJtra m/xfv/rf ¡u es wu/pwir/ , mil- 
lies coaciu&e$t dieere. hjnácm t'tr- 
iuttm irtam , vemet trmfur rn« 
granifes pemet . fohus íhvafri cla- 
iTiore dixit. it«mque c¡ercr<i. Nam 
et ejusmiKli sutit ii ver$u>, ut ín 
tempus ab ifiimico i\»mp«;ü scripti 


e55< vldeantur. Si ne>fuf ñe- 
que mores (ogunt , et c» tera , ma— 
Rnu cum Iremitu et clamore suut 
dicta. Ibid. 19. 

P’aterio AJúxImc , eonsando t» 
firixm«i historia^ üHuáp ^ qui Dtfi/o 
gronmictando estos ivrsos exfenúfS 
/as manos kacia PompeyO i pero con 
¿a misma carta át Ctctrom se prue^ 
ba que pompeyo estaba eniSitces en 
Capua t á donde Cesar exfid .'6 un 
correo , para avisarle io que pasaoa 
at /toma. 
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«amigo, si tengo buen corazón. No pude con- 
«tener las lágrimas el i 5 de julio, viéndole aicn- 
«gar contra los edictos de Bibulo. Aquel hombre 
« que nunca habia subido á los rostros sino para 
»> hablar de sus magniticos hechos, adorado del Pue- 
»»blo, aplaudido de todos,- ¡quán pequeño y aba- 
»> tido me pareció aquel dia ! conociéndose que es- 
»» taba tan disgustado de sí propio como los que le 
«escuchaban. ¡Espectáculo triste para todos, nic- 
»» nos para Craso ! pues como su caida era de las 
«estrellas, mas que descenso parecía precipitación. 
« Figúrate la grave pesadumbre que hubieran te- 
« nido Apeles al ver su V'^cnus, ó Protógenes su 
« laliso olvidados y aibicrtos de cieno: pues de la 
»» misma forma no pude yo ver sin extremo dolor 
»> deformada la im.igen que pinté con todo el pri- 
« mor del arte, y fuerza del colorido. Muchos no 
« creerán que pienso asíí porque habiendo él con- 
« tribuido á la adopción de Clodio, no conciben 
«cómo puedo quererle; pero el amor que le cobré 
« fue tan grande , que ninguna injuria puede ha- 
« cérmcle borrar ' 

César comenzaba á recoger el fruto que se ha- 
bia prometido de aquella unión , y sus fuerzas cre- 
cían al paso que se aumentaba la odiosidad contra 
Ponipcyo ’. Conocia bien que continuando del 

I L't lile tum humUis, ut illl amkum esse debere; ramen 

inisfus crat: ur ipse eiíam sibi, u in tamos fuít amor , ut «vhauriri 
lis solum qu! aderant dispiiccbat. nuUa posset injuria, jittit. ». 
O spcctacul’.im uní Cra.<íSo jucun* si. 

dum!... QiKinquam nemo puiabat s Csrsar animadvertebat se 

propter Cioduaum iK:gütium me iovidia comxnuuu poicatue iu ih- 
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A. de Rom» niiímo mo^?o se igualaría la balanza dcl poder; pues 
De Literon según la idea que nos da Floro de los intereses de 1 

aquel Triumviiato, César necesitaba ir formando 
su autoridad; Craso aumentar la que ya tenia; y 
Pompeyo conservar la que habla adquirido ' . Se- 
gún esto Pompeyo era. únicamente el que iba á 
perder en esta alianza : y así con un poco mas de 
juicio hubiera conocido que debía unirse con Ci- 
ccion, y por consiguiente con el Senado; pues co- 
mo sus talentos y méritos eran de diversas espe- 
cies, no podian darse zelos, y habría combinado 
sus intereses con los de la patria, y conservado . 

hasta el fin de su vida lo que se habia siempre pro- 
puesto , que era la reputación de ser el primer 
Ciudadano de Roma. Uniéndose con César traba- 
jaba para todo lo contrario, pues contribuía con sus 
fuerzas á aumentar las de un rival, cuyo crédito 
comenzaba ya insensiblemente á competir con el 
suyo, superándole al fin en fuerzas quando quiso 
resistirle con las armas. Estas razones parece que 
no le habían pasado por la cabeza ; pero el descon- 
tento dcl Pueblo le abrió los ojos, y confesó su 
error á Cicerón, dándole á entender que deseaba ( 

tomar medidas para salir de aquel mal paso en que 
se habla metido ’ ; pero su situación era muy cri- 

lum rtiegtita « confírmatunun vi- 7 Sed qund Tac lie sentías, tsrdet 
fPS suas. VfU. Paifrc. 7. ipsum Pompcium , vehementirque 

I Sic igltur Casare digniratem panitet. t. 7t. Pnmum 

comparare, Crasso aupere, Pom- igitur illud le sure vulo , Sanifsl- 
peio retiñere , «.upientibus , onin:- ceraitum , nosirum amicum , vebe- 
busque pariler pnieniim cupidis, memer suí status paiulerc, rtsti— 
de iuvadenda república lacÜC cuti- tuique tn eum lixiitn cupvne, ex 
vcuit. L, h ¡or. 4 . s. quu deddii , úulvreaiquv Suum un- 
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tica, pues yenJo adelante se arruinaba, y no podia a. de Rorai 
volver atras sin deshonor. Se habia hecho enemigos ckéroii 
los hombres de bien; y los intigrantes y malos nun- 
ca le habian amado con sinceridad. Cicerón le pro- 
puso el único partido que le quedaba, que era re- 
ñir inmediatamente con César, y para persuadírselo 
empleó quantos argumentos eran imaginables; pero 
la fortuna de César fue mas poderosa que ellos, 
pues quitó á Pompeyo la conúanza que tenia en 
Cicerón ' , apcKlerándose de su ánimo de tai modo, 
que quando el mismo Pompeyo quiso separarse, de 
él, ya era tarde. 

Para desviar la atención del Pueblo de estas 
ideas inventó César una falsa conspiración contra 
la vida de Pompeyo: y para ello se valió de aquel 
Vezio que le acusó á él de ser cómplice en la cons- 
piración de Catiiina. Ofreció perdonarle la injuria 
si se empeñaba en acusar al partido opuesto, y en 
especial al jóven Curion, que era el que mas se 
señalaba por su zelo, de una conspiración contra el 
Triumvirato. Vezio comenzó por fingirse amigo de 
Curion; y quando lo creyó oportuno, le hizo la 
falsa confianza de haber determinado asesinar á Pom- 
peyo. Curion, en vez de responderle con aproba- 
ción, lo fué á contar al momento á su padre; el 
qual con la misma prontitud informó de todo á Pom- 


pt'rtire imbis« et me<licinani Ícv-> 
terduin apene qu.Trere ; quam 
eg'j po.^ufn inveoire uulUm. Ibut. 
*3- 

c Eqo M. Bibuto, prapstami'JSÍ- 
mo cive, coiisult, tuhil pra:ter* 


missi, quantum facerc, nirique po- 
tui.quio Pompeium a CJPJcins con- 
junctiune avncarem. In quo Ca'far 
felicior tule : Ip5« euim Fompeiuoi 
a mea fdmiiUriute di;>juuxit. Pti~ 
¡ ip . 3. 10. 
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A. d? Poma peyó: y habiéndose hecho público el asunto, se dió 

De c't^eron aqucl misino dia cuenta de él al Senado. 

Este incidente desconcertó la tram.i de Vezio, 
que la habia urdido muy bien para hacerla veri- 
simil. Dcbia hallarse en el Foro con sus esclavos, 
armados todos de puñales, y hacer de moilo que los 
prendiesen por sospecha. A la primera declaración 
pediria la impunidad, ofreciendo declarar la conju- 
raeion y los cómplices; pero como Curion no le 
dió liig.ir .i ello, tomó el partido de negar en el 
Senado que le hubiese dicho tal cosa. Poco des- 
pués mudó lenguage, y projniso confesar quanto 
sabia, si se le concediese perdón; y habiéndosele pro- 
metido, expresó „quc realmente h.abia una conju- 
»» r.icion de los nobles jóvenes, teniendo por cabeza 
»> á Curion ‘ : que Paulo desde el principio habia 
»> entrado en ella con Bruto, y con Léntulo el hijo 
»>del T'lamine , sabiéndolo su padre; y por fin, que 
»» Septimio, secretario de Bíbulo, le habia regalado 
»> un puñal de parte de este Cónsul.” Lo primero 
pareció ya muy ridículo que un hombre como Ve- 
zio supusiese que un Cónsul le prestase un puñal; 
y luego Curion le confimdió en lo demas, probán- 
dole que toda su declaración estaba llena de impo- 
sibilidades y contradiciones; pues habiendo dicho 
que los jóvenes nobles debian asesinar á Pompeyo 
en el Foro el dia que Gabinio dió un combate 
de gladiadores, y que Paulo debía ser el capitán 
del ataque , se halló cabalmente que aquel dia 

1 Ai Aític. t. 24 . 
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estaba Paulo en Maccdonia. El Senado hizo poner 
á Vezio en la cárcel, y por un decreto declaró 
enernigo de la patria á qualquicr que intercediese 
por él. 

Poca fuerza hacían tales decretos á César, cuyo 
carácter no era de los que cedian á las primeras di- 
ficultades: y así al dia siguiente presentó á Vezio 
al Pueblo en los rostros, donde el otro Cónsul no 
se atrevia á dexarse ver. Allí aquel impudente sin 
igual dixo quanto le vino á la boca sobre el estado 
de los negocios: descargó á Bruto de la acus;icion 
que le habla hecho en el Senailo , y acusó de nuevo 
á otras varias personas que no habia nombrado el 
dia precedente, como Lucillo, con quien dixo ha- 
bia comunicado la conspiración por medio de Fanio. 
Acusó también á Domicio, de cuya casa dixo de- 
bía partir para la execuclon de la empresa. No 
citó á Cicerón por su nombre, pero dió á entender 
que un Senador muy cloqiientc, y de rango Con- 
sular, le habia dicho que aquella era la ocasión de 
desear un Servilio Ahala, ó un Bruto. En fin con- 
tinuando en examinarle Vatinio, aun después que 
el Pueblo se habia retirado, dixo que Pisón, yerno 
de Cicerón, y M. Laterense, eran también de la 
conspiración * . Todas estas imposturas no produ- 
xéron ningún efecto, como suele suceder en seme- 
jantes acusaciones, que por demasiada pasión se des- 
cubre la trama. La ridiculez de tantas circunstan- 
cias cayó por sí misma, y las acusaciones de Vezio 

1 Ad AU'h, a. 34.-ÍA ytuin.ti.Suií. Car. ze. 
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A. de Roma se dcstruycion sin que nadie las confiit.ise. Cesar, 

De ckeron conociendo que si se hacia proceso formal á aquel 
impostor se descubria todo su enredo, tomó el par- 
tido de deshacerse de el en la cárcel por medio 
del veneno ó de un dogal ' . 

Isl Senado tenia de reserva el medio de morti- 
ficar á Cesar al fin de su Consulado, confiriéndole 
Un empleo de poca importancia, como la superin- 
tendencia de bosques y caminos, íi otro semejante, 
que no le diese proporción de hacer daño * . La 
distribución de las provincias por ley expresa y por 
costumbre inveterada, sin que jamas hubiera sido 
interrumpida, tocaba al Senado, y así su venganza 
parecía segura; pero César, no embarazándose en 
leyes ni en costumbres quando se trataba de su ín- 
teres, se dirigió al Pueblo por medio del Tribuno 
Vatinio’, y hizo que por una ley sin cxemplar 
le diesen el gobierno de la Galla Cisalpina con 
la añadidura del Ilirico. Este fue un golpe cruel 
para el Senado: y el Pueblo, sin saber como, se 
halló en posesión de un derecho que no habla te- 
nido, ni aun pretendido jamas *. Conociéron los Se- 

1 Fregerisne ia carcere cervices 3 Tu provincias consulares» quas 
)psi illiVettto, De quod indicium C. Gracchus, qui unus máxime po* 
cornjpti iiKlici exíaret? In yatin, pularis iuil, non modo ntm abstu- 
zx. Caesar. . . . deiper;tns Um pr^ til ab seiutu; st*d vtíam, ut ne— 
cipítis coiuilíl eveiirtim, iitterce» ce&>e esaet quounuis constituí per 
pbsevenenoindicemcrediiur.it/c- senaium, decreta lege sanxít. Pro 
ton.C^t, x<y.-P¡ut. 9. 

« Eaiidemobcausdm opera opci* 4 Eripueras senatul provincia» 

matibus daU cst , ut provincíse til- dccerncndíe potestafem, imperato- 
turU consulibus minimi itegotiitid ri$ deligendi judidum; «r^rii dis- 
est, sylvse exitesque dcceruereo- peosjtiimem: que nunqujm sibi 
tur. 19. populas Roounus appecivit , qzi 
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nadores que era inútil oponerse; y así quando Cé- a. de rom 
sar les pidió añadiesen la Galia Transalpina á la De cíceroB 
otra que el Pueblo le habla conferido, hicieron al 
instante un decreto concediéndole completa la gra- 
cia, para mantenerse de algún modo en su posesión, 
temiendo no lo obtuviese todo por el medio pre- 
cedente *. 

Clodio filé elegido Tribuno sin oposición; lo 
que comenzó á poner á Cicerón en gran^ rezclo. 
Aumentaba su inquietud la ausencia de Ático su 
amigo, el qual por las relaciones que tenia con los 
Clodios, le habria podido servir de mucho, disua- 
diéndoles sus designios, ó á lo ménos descubriéndo- 
selos. Por esto le hizo las mayores instancias á fin 
de que volviese luego á Roma. „SÍ me amas, le 
»*dice, tanto como efectivamente yo creo, está 
«pronto á partir al primer aviso; aunque yo pro- 
»> curo, y procuraré hacer de modo que no sea ne- 

»>cesario ’ Mis negocios y mis deseos te nece- 

>> sitan aquí. Estando tu a mi lado se aumentarán 
»> mi valor, consejo y defensa. Vivo muy contento 
«deVarron: Pompeyo habla divinamente^.... 

« ¡Quánto desearia, añade en otra carta, que es- 

nunquam hsec assummi consíUt gu- cito ut sis, si loclamaro, ut accur- 
bernatiooe auí^rre cvnatus est. Ja ras. Std do optram, et daba, oe 
yatin. 15. »lt oecesse. jtttie. *. ao. 

I Initio quldtütn Gailiatn Cisal- 3 Siudía sp«ro me summa habi« 
pfnatn, Illyrico adjecto, lege Va- turum omnium ordinum. Te cum 
tinia accvpit: mox ptr seiiatum ego desidero, tum v«;ro res ad rem* 

Cumacam quoque: veritb patribus, pus iilud vocat. Plurtmum coi^íHi, 
oe ú ipsi Dcgassm , pupulus «t animi, prxsidti deuique mihi, $i te 
haoc dar«t. aa. ad tvmpus videro, accesserit. Var» 

' t Tu, $i me amas untum.quan- ro mihi saiisfacit. Pompeius loqui^ 
tum prolecto amas, expodUus ta- tur divinitus...* Ibid.u. 
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»» tuvieses en Roma ! No creo te hubieras auscn- 
»> tado, si hubiésemos previsto lo que sucede. Ha- 
I» briamos manejado fácilmente á Clodio, ó á lo 
»> ménos descubierto sus designios. Ahora está muy 
sagitado y furioso, y no se adivina qué es lo que 
«quiere hacer: amenaza á muchos, y descargará 
»>su ira contra el primero que se le ponga delante. 
»» Quando repara en el ovlio que hay contra el ac- 
»* tual gobierno , parece quiere acometer á los que 
«han puesto los negocios en tan mal estado; pero 
*» acordándose luego de que toda la fuerza está en 
«manos de ellos, y que tienen tropas á su dispo- 
«sicion, se vuelve contra mí, y me amenaza unas 
»> veces de acusarme judicialmente , y otras de usar 
«alguna violencia conmigo.... Varron puede ser- 
« virme de mucho, y lo hará con mas firmeza si tu 
« se lo pides. Podrias descubrir y penetrar muchos 
»> secretos del mismo Clodio. ¿Pero de qué sirve 
«esta especificación? Para todo me serás muy útil: 
«te lo explicaré luego que nos veamos; pero ten 
« entendido que importa infinito llegues antes que 
*» Clodio empiece á excrcer su empleo ‘ . Si esta 
«carta te halla dormido, despiértate: si andando, 
*» corre; si corriendo, vuela. No es creible quanto 
« me prometo de tus consejos y prudencia ; y lo 
«que es mas principal, de tu fe y amistad 

César no tenia otra mira en este negocio que 


X Ihiá.i.it. vola. Credfbilc non est, quantum 

9 puamobrem ri dormís, cro in ccmsillls et prudeiifia tua , et 


«xperRíscere ; si stas, ÍnRr«dere; quod mavtmum est, quantum ¡o 
si io^redtrb , curr« ; si cuiris,ad-* amoreetfidtpouam. j<dyf//tc.8.S3. 
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la de doblar á Cicerón , y ponerle en total depen- a. de Roma 
dencia suya: á cuyo fin, al mismo tiempo que le Be citrón 
suministraba medios de defensa, animaba á Clodio 
para que le persiguiese. Le proponia nombrarle 
diputado de la distribución de las tierras de Cam- 
pania; pero como no habia sido destinado al prin- 
cipio, y la plaza que le ofrecían era la de Cosco- 
luo, que habla muerto, creyó no poderla aceptar 
sin desayre: ademas de que no se quería mezclar 
en un asunto tan odioso Viendo Cesar que ni 
así podia ganarle, con la mejor gracia del mundo 
le ofreció nombrarle su Teniente general en el go- 
bierno de las Galias; haciéndole ver que no podia 
hallar medio mas seguro ni decoroso para repararse 
del peligro; y que no atándose á ningún servicio 
particular, podria venir, y estar en £oma quanto 
quisiese ' . Las instancias de Cesar fueron grandes , 
pero no bastaron para persuadir á Cicerón. Quería 
que su defensa dependiese de sí, y no de otros; 
y efectivamente solas sus fuerzas habrían bastado, 
si el Triumvirato no se hubiese declarado contra 
él. En suma César se picó tanto de su obstinación, 
que se ligó con Clodio para oprimirle: y que no 
tuvo otra razón para ello se prueba con que mu- 


1 Cosconlo motiuo, sum Id e)ut 
loc’jm luvUatus. Id erat vocari io 
Jocum cnortu!. Nihíl me turpius 
apud homines fuisset : Deque vero 
ad istam ipsatn «.rp.Tattarr quÍo 
quam alieidus. Sunt enioi Ull apud 
bonos Invidiosi. íKd. 19. 

% A C:esare valde Uberaliier ín- 
Titor io legaUooem iiUm , &ibi ut 


slm Iei;atus. Illa et mimitlor est, 
et noo impedir « quo miiius adsim, 
cum veMm.jid Atftc.t. lí. Cz$ar 
me sibi vellet esse Icgatum. Ho- 
nestior haec declinatio perIcuH. Sed 
ego hoe nunc repudio. Quid ergo 
est? Pugnare mato: nihU tarreo 
eerti. Irerum dico, ulimm ade&ses. 
Ibid. 19. 
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A. dt Roma cho ticmpo dcspucs se excusaba echando la culpa 

De cje’eroa á la terquedad con que Cicerón se negó á aceptar • 

sus servicios y ofrecimientos 

Pompeyo temia al contrario que los aceptase; 
y para apartarle de eso le aseguraba con juramen- 
tos y protestas que nada tenia que temer ; pues 
Clodio, y su hermano Apio hablan prometido no 
inquietarle ; y si no se la cumplían , se vengarla 
hasta hacer patente que la amistad con Cicerón era 
Jo que m.is le interesaba. Enterando el mismo Ci- 
cerón á Ático de estos incidentes , le decia con aquel 
noble candor que se combina muy bien con la pru- , 

dónela: „Pompcyo me ama y estima. ¿Lo crees tu? ¡ 

»» me preguntarás. Respondo que sí; porque no me ' 

»» puedo persuadir otra cosa. Pero como los políti- ¡ 

»>cos, fundados en la historia, y aun en la fábula, 

»> nos advierten que no nos liemos ni creamos de li- 
»>gero, vivo con cautela, porque esto depende de 
»»mí, y no el dexar de creer. Aunque Clodio me 
»> amenaza siempre, Pompeyo me asegura y jura que 
»> no hay peligro: añadiendo que ántes se hará ma- 
»» tar por Clodio, que sufrir me haga el menor des- 
»» acato Los efectos hicieron pronto ver lo que ( 

I Ac solct cum se purp'at , in s Pompeiui omnia poIHcetur et 
TT.e conferre omnem isícirum tem— CíTMr» quibus ego ka credo» ut 
porum culpam: ¡lame sibí t'ui.v'ie nihii de mea comparaiíoiie 
Ijiunicuin » ut ae hoiiorem quídeoi uujm. jid ícuinf, t raí. 1. «. Pom* 
a se accipere vellem. Wd .afffrr.o.a. peius ainat n«>s, carosque habet. 

Non caruerunt suspicioiie oppres- CredLs? inqules. Credo: proráiií 
si Ciceronls » Caesar et Pompcius. mihi |>er5üader. Sed quia» ut vi- 
Hoc »»bi contraxiíse videbatuf Ci- deo, pragmaiici bomítves omoibus 
cero, quod Inter XX. viros divi- hisiorlcls pnccepiis, versibus de- 
deudo agro Campano esse ooluis- ñique cavere jubeni , el vetant crc- 
set. ytíl. Pat. i. 45. dere , aiterum fkclo » ut caveam ¿ 
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valían toilas estas bellas promesas. Lo cierto es que a. de Ron:» 
Cicerón, vienJo que Clodio hablaba de diferente dc Ckeroa 
manera de lo que aseguraba Pompeyo, y que le 
amenazaba guerra y persecución , comenzó á entrar 
en sí y á desconfiar de Pompeyo, preparándose á la 
defensa con sus propias armas; esto es, con el Se- 
nado, los Caballeros y los hombres de bien de to- 
das las clases, que de todas partes de Italia ofre- 
cían unirse para su defensa Este era el estado de 
las cosas quando Clodio tomó posesión de su oficio 
de Tribuno; y su primer acto fue hacer al Cónsul 
Bibulo la misma afrenta que se hizo á Cicerón al 
acabar su Consulado, no permitiéndole hablar al 
Pueblo sino para hacer el juramento regular. 

Q. Mételo Celer, que después de su Consula- 
do habia sido electo Gobernador de la Galia Ci- 
salpina , murió aquel verano en Roma tan repenti- 
namente, que no se dudó de que intervino violen- 
cia; y se decía en público que su muger la habia 
procurado. Esta era Clodia , conocida por la mayor 
intriganta y disoluta: lo que daba mas crédito á la 
voz de que habia envenenado á su marido para 


a1terum»ut non credam , 
non po^um. Cladius adhuc mibi 
dctiiunciat perículum. Pumpeiu$ at'- 
tirmat non esse pericuium ; adjurar; 
addit etiam se prius occisum iri ab 
eo» qudm me viulatum iri. Aá At- 
tic.t.io, Cum hoc Pompeíus eRír, 
«t,ut ad me ipse reí^rebat,^. fidem 
recepi&se stbi ct Oodium et Appium 
de me: hanc si íHe ntm serv.^rer, 
iltk laturum , ut omnes 
rentt O'hil sibi antiquius aoiicítia 
nostra fuisse. . . . Ibid, is. 


I Clodhis inimfeus eft nobis. 
Pompeius contirmat eum oihii esse 
facturum comra me, Mihi pericu- 
lo5um est credere : ad restsrenduoi 
me paro. Siudia spero me summa. 
faabiturum omnium ordinum. Ad 
Attie. 9. ti. Si diem Cludtus dixe- 
rit y tota Italia concurrat. . . . Sia 
auiem vi agere ediubitur. . . om« 
nes se, et fuod liberns , amicos, 
clientes, libertos, servos, pecunias 
denlque suas poUlceotur. Aá £biitr. 
t rat, t. a. 
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A. de Roma vcngar á su hermano de la oposición que le hizo 

Dt t'ifiron Mételo, y para vivir con mas libertad en sus amo- 
res. Cicerón la acusó públicamente de este delito 
en la defensa de Celio: donde hizo una lastimosa 
pintura de la muerte do su marido, á quien habia 
visitado en los últimos instantes de su vida '. Aíe- 
tclo , con voz desfallecida , le pronosticó la borrasca 
que amenazaba á la Ciudad y á el; y su único 
sentimiento quando espiraba era el ver privados 
de su auxilio á su patria y su amigo en coyuntura 
tan crítica y funesta. 

La muerte de aquel excelente Ciudadano dexó 
vacante una plaza en el colegio de los Augures: 
y Cicerón la habría deseado si hubiera podido ob- 
tenerla sin baxarse á pedirla á los T riumviros. Es- 
cribiendo desde su casa de campo á Ático, que en- 
tóneos estaba en Roma, le dice ’: „Dime á quién 

t Vfdf cnim, vidl... illc vir. .. VIde leviutem meam! Sed quid 
(ertk> díe po<t quam in curU, qu^m «Ru h;ec , qu?e cupb deponere , et 
In ro«ri5,qu.im in rcpubUca flo— tuto animo , atque orani cura 
ruerat, InteRcrrima aci.»tc , optimo Sic» inquamja ani- 

habüii, maiimis viribus , eripere- mo est: vellem ab iuUio. jid 
tur iudiRmsime biinis ómnibus, at- 

que universíp civiuli. . . . Cum me £I tiuior Francés áel Destierro 
imuens Hentum siRiiilicabat Ínter- de Cicerón Mr. Morahin , y el /n- 
rupiis atque morituribus vucíbus, gUs áe las Consideraciones sobre 
quanra imretwleret procelU urb*, la vida de Cicerón, fundados en 
quanta tempestas civitati . . . ui non ene taso , le atusan fuertemente de 
se cmori,qu.ím spoliiri suo pne- ligereza y dchiliáad ^ baeiéndoie de 
sidio cum patriam , t'jm etiam me tm carácter tutriable y ranoz fe* 
dolcret. . . E* h.ic igitur domo pro- ro si bub esm atendida al esf/rttm 
greisa ista mulier , de venen! ce- de ¡as expresiones ^ y ótannáueta 
Icritate dicere andebat? i^roCít/.a 4 , general de aquel grande kambre^ 

* Et Dum quid novi omnino: et, conocido que este paso no 

quoniam Nepos proiiciscitur, cui— puide tener sentido sino amo le 
iiam dURuraius deteraiur : quo qui« enUt.Háo yo : y que aquei fue un pri- 
dem uuo ego ab hiis cap! poisum. mer movimiento^ íombatido después 
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>* se dará la plaza de Augur. Es la única cosa con a . de Rom 
« que los que mandan me podrían tentar. Pero nota De citeroa 
»> mi inconstancia. ¿Pensar yo en adquirir nuevos 
»> honores, quando solo deseo renunciar á toda am- . 
i> bicion , y darme enteramente á la filosofía ? Así 
»> pienso ahora, y oxalá hubiera pensado siempre.” 

Este deseo de ser Augur no fué mas que un pri- 
mer impulso, que comunicó á un amigo de total 
confianza, con quien hablaba como consigo mis- 
mo'; pues no hay duda que si hubiera pedido 
aquel empleo le habria conscguklo con gran fa- 
cilidad. Por una carta que escribió á Catón, que 
no podia ignorar la verdad de los hechos, se ve 
que por entonces no pensó mas en tal cosa; y esto 
mismo se confirma con que estando distante de Ro- 
ma solo cinco leguas , no se movió de su retiro 
para ir á dar los pasos que eran indispensables si se 
hubiera declarado pretendiente 

Su fortuna comenzó á vacilar, y sus enemigos 
iban ganando tanto terreno, que si los nuevos Ma- 
gistrados les daban la mano, por muy poco que 
fílese. Cicerón era perdido sin remedio. Catulo 
procuraba consolarle , diciéndole que para soste- 
nerle bastaba hubiese un solo Cónsul hombre de 

per /a re/ifxlon^ y defmfntiio por ( quemadmodum te existimare ar» 
ei eftxto. En svma « fM* Cicerom bitrnr ) iK>n ditHcillime conse<iul 
tiunta ffttsó en «sirgarte con lar possem , non appetivi. Mem post 
J'riumviroíi fuer ti ¡a hubiera injuriam acceptam.. .studui quam 
fcada^ er eorutante que h eabria oruahMÍma setiatus popuiique Ro— 
obtenido. maní de me judíela intercederé;. 

X £gu tecum,tamqaam mecum luque et augur postea tierl volui, 
loquor. j 4 ii jttne. 8. 14. * quod antea Rtglexeram. jam, 

8 Sacerdoitum deuiquet cum 13. 4. 

TOMO II. 
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bien: y que a excepción de los tiempos de Ciña, 

jamas había tenido Roma ¡untos dos malos Esta- r; 

ba sin embargo cerca aquel año fatal en que dos 

malvados Cónsules habían de verse á la cabeza de 

la República. 


A. J^_ Calpurnio Pisón, y A. Gabinio, Cónsules 

tueroB eran, el primero cuñado de Cesar, y 

el segundo crcatura de Pompeyo. En los primeros 
A. Ciomio. dias de su gobierno concibió Cicerón algunas espe- 
ranzas. Su hija Tuba estaba casada con un Pisón, 
y por conseqüencia tenia parentesco con la familia 
del Cónsul, á quien había hecho algún favor para 
que fuese elegido. El por su parte habia tratado 
á Cicerón con bastante amistad; y quando tomó po- 
sesión de su empleo le puso en tercer lugar para 
dar voto en el Senado esto es, inmediato á Pom- 
peyo y á Craso: de suerte que con tan bellas apa- 
riencias de amistad y protección, podía prometerse, 
que á lo menos los Cónsules no se declararían con- 
tra el. Su error le fué muy fatal, engañándole 


1 Audieram ex sapiemís’itmo ho- 
miife . . . Q. Catulo , ooa sa: pe unum 
coasulem improbutn , duus vero 
Dum<)uam « post Hnmam condi- 
tam, excepto ilio Cimuno tempes 
re , fuí&se. <¿uare meam causatn 
temper fbre tirmifjímam dicere 
soiebdt, dum vel uiius in república 
cónsul esset. Poit red. in ¿enaf 4. 

9 Cónsules se opiime ostendunr. 
AJ í¿uint. Jrat. 1. s Tu miscrícors 
mu arbiK'm (uum , quem comUiis 
fraeroBdtivx prímum custodem 
prxltceras 1 quem Kaleadi^i jauua- 


rli terfio loco senfentiam rogiras, 
consiríctum luimicii rcipubiícae 
tradidisti. Port reaJí. in óenat. 7.- 
¡H Puon. 4. 6. 

£1 autor dei Destierro de Cice— 
roo , para an^avar tnat la perMis 
áe Gahinia ^ supone ^ue Cicerón le 
babia defendido de una acujacion ca^ 
ptral f y cita un fragmento de la 
Oración \ pero te engaña. £tta de— 
fenta fue algunos anos potíctior al 
Consulado de Gabinio^ eomo lo 
ren’ot á su tiempo. Destierro (k Ci- 
cerón , pag. 11$. 
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aun en las actuales demostraciones; pues Clodio 
w habia hecho un tratado particular con ellos, obli- 

gándose á hacer que el Pueblo les confiriese al fin 
de su Consulado los gobiernos de las dos mas ri- 
cas provincias del Imperio ' : la Macedonia con 
la Grecia y Tesalia á Pisón; y á Gabinio la Ci- 
licia. A este precio ofrecieron hacer todo lo que 
Clodio les pidiese, y principalmente concurrir á la 
ruina de Cicerón; el qual para caracterizar su in- 
famia los llama chalanes de provincias , y ven- 
dedores de sus empleos *. 

I Uno y otro eran de la moral mas corrompida; 

pero de genios diferentes. Pisón dos años antes ha- 
bia sido acusado de concusión y de robos á los alia- 
dos y fue absuclto por mera compasión de los 
• jueces, á cuyos pies se habia arrojado mientras llo- 

vía deshechamente, y creyéron que para lui hombre 
de su calidad era bastante castigo la humillación 
de verse en aquella miserable postura, y levantarse 
lleno de lodo; bien que en realidad fue el favor 
de César quien le salvó, y le reconcilió con Clo- 
dio. En el exterior y en la figura parecía Pisón un 
filósofo. Su semblante era tétrico y severo, su ves- 

I Fofdus ftccrimt cum Iribuno str»dlgmtatis. 
picbts paUm, ut ab eo províncus 3 L. Piso, a P. Clodio accufa- 
acciperent , quHS veUcnt... Jd au* tus, quod graves et iaioicrabües 
tetn lt£dus meo sanguina ictum injurUs sociis ioiuli&set, haud du-^ 
saociri pitsse diccbani. tro itxt. miiue metum fortuito auxilio 
10. Cui quidem cum Ciliclam de- vitavit . . . . quia jam satis graves 
dieses, mutasií pav lioiMin , ct... eum panas mxüs dedisse arbitrar-* 
üabiiiio, preuo ampiiuvaio, Syriam ti suut huc deductum oecesüitatij^ 
oomiiutim deiiisii. tto ut abjkcre se tam suppiiciter, aut 

X I^oii cónsules, sed mercatores attollere tam detoroiiier cogeré* 
pruviucisirum , ac veoduares ve* tur. Val. Max, 8. 1. 


A. de Roma 
éqs- 
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A. de Roma tír Sin aliño, SU hablar tardo, y sus modales ás- 

De ciccroo peras. Parecía un hombre á Ja antigua , de los pri- 
mitivos tiempos de la República, con la pretensión 
de pasar por amante de la patria , y restaurador 
de la antigua disciplina Esta máscara sin em- 
bargo cubria un alma llena de vicios. Estaba siem- 
pre rodeado de Griegos para fingir su filosofía; 
pero en vez de servirse de ellos para instrucción, 
los empleaba en la cocina y en otros ministerios de 
sus disoluciones. En suma, era un sucio y relaxa- 
do epicúreo, que sorprendió el mando supremo con 
la hipocresía y con la opinión de su gran naci- 
miento y ahumadas imágenes de sus mayores , á 
los quales en nada se parecía sintS en el exterior. ' 
La eminencia del Consulado le dió á conocer. 

Gabinio su colega no pecaba de hipocresía’. 


I Alier,ódi( boní ! quam te- 
fer inct'dcbit ! qu.im tnicukntus ! 
qujm icmbilis afpectu ! Uiiucn 
alíqutm te ex barbjtis iUis,eKcm> 
pl’jm ímperíi veleris « irruRMiem 
iMiMquit4U9 , columen reipublicae 
díceres intueri. Vestitus sspere no- 
$trü hac purpura pl«>b«ia , ac peoe 
fu$ca. Cjpiii» ita hórrido... T.inta 
er.it gravitas iu ocuio, tatiM con- 
iractio froiuiti , ut illo supercilio 
rcspublíca* tamquam Atlante c<x- 
lum , niti videremur. . . . QuU tri- 
ste setnper,quM U^itumum , quia 
suiDhurriducn atque incuhum vide- 
b.iiit , et quod er.it eo numiue, iit 
inecuerata íámiíiae frugalitas vi- 
dcrvtiir, favetunt. .. Etenim áni- 
mos ehisvultu, fliRitia parieiihus 
tegtbamur. . . LaudaUit humo do> 
cius phitosorbos o«»ciu quos. tro 


Sext. 9, q. 10. Jacebat In suoGr:»- 
corum foMore , atque vino. . . Grx- 
ci srtpati, qniní in tcctulis* 
plurcs. in P;JOH. 10. 1?. His ntitur 
quaii preiectis Itbidinum S’uarum: 
hi vuluptates omiirs vestígaiTt al- 
que odsirantur : hi sunt cundiiores 
instructurc&que convivií &c. /'ott 
rt-ait. in Jc^at. 6 .-ÜorcpáistÍ ad 
honores errore hominum , ciun- 
inendaitoi>t; sumo^arum im.*ghium, 
qu.iruin simtle uihil habes prxter 
colurcin. In F;son. 1. 

3 Alier un^uouiis afñueiis,ca— 
Jamístrata coma , despiewns c<.n- 
scios siuprurum . . . tciellu Oumi- 
netn. . . Homiiicin emersum súbito 
ex diuturiiis u-tubris iustn>rum 
ac stuprorum. \ino, gam-ís, kia>- 
ciniis , adulteriUque cuukcium. 
1^10 Sext. t. 9. Cur iUc gurgeSt 
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Desde que comenzó á ser algo hizo profesión de 
disoluto. Inconstante, inquieto, siempre rizado y 
perfumado, habia dividido su vida entre el juego, 
el vino y las mugercs. Sin principios de honra ni 
de virtud , lleno de deudas por sus desmedidos gas- 
tos , fundaba todas sus esperanzas en la ruina de 
la República. Quando fué Tribuno, para hacer 
la corte á Pompeyo, expuso en la plaza la plan- 
ta de la casa de Luculb, haciendo notar al po- 
pulacho á donde llegaba el luxó de los Grandes 
de Roma á expensas del público erario: y aquel 
mismo predicador de reformas, solo en los prove- 
chos de su Consulado halló fondo suficiente para 
fabricar un palacio diez veces mas suntuoso que el 
de Lueulo. Nadie admirará que dos Cónsules de 
esta laya, dispuestos á sacrificar la patria y el Es- 
tado á su interes y deleytes, se parasen muy poco 
en arruinar la fortuna y la vida de un simple Ciu- 
dadano, cuya virtud les era una reprehensión con- 
tinua , y que con solo presentarse debia , ya que no 
refrenar, mortificar sus vicios. 

Después que Clodio sobornó á los Cónsules, 
comenzó a corromper el Pueblo, haciendo varias 
leyes que le eran favorables. La primera para que 
se distribuyese trigo de valde á los Ciudadanos: la 
segunda prohibía que los Magistrados hiciesen los 
ausf icios , ni obserzasen el cielo mientras el Pue- 
blo celebrase sus asambleas: la tercera rcstabiccia 


A. de Rama 

De Ctccroo 

♦ 9 - 


hel'uafus recum slmul ix 1 pt:h!icae truiH vtlhm in Tuscubno vUceri* 
Siiuguiuvm» dd carhim tamcQ bu¿ zrarU. Prc Dom. 47, 
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A. dt Rnmt 

605. 

Cucroo 

4 > 


las antiguas cofraJías que el SenaJo había prohi- 
bido, y permitia se fundasen otras: la quarta or- 
denaba que los Censores no pudiesen excluir del 
Senado ningún s'ocal, ni imponer notas de infa- 
mia, sin haber antes hecho proceso, y convenci- 
do á los culpados: con cuyo medio se hacia ami- 
gos muchos nobles, que p<ir sus malas costumbres 
se hallaban en el caso. Todas estas leyes fueron 
muy bien recibidas del Pueblo, no obstante que 
eran inoportunas: pues la disciplina necesitaba de 
vigor, y ellas la relaxaban Cicerón conoció muy 
bien que todo esto era preparar su ruina. Para re- 
pararse de ella en algún modo, procuró la oposi- 
ción del Tribuno Ninio: y principalmente deseaba 
no pasase la ley de las cofradías: jx>rque estas da- 
ban gran facilidad á Clodio para levantar en un 
instante á sus órdenes un exército compuesto de 
toda la chusma de Roma Dion Casio dice que 
Clodio, con el pacto de no emprender nada con- 
tra Cicerón, obtuvo de el que dexase correr esta 
última ley pero le desmiente el testimonio del 
mismo Cicerón, asegurándonos, que contra su pro- 
pio dictamen se dexó llevar de las instancias de los 
amigos, para no oponerse á unas leyes, que siendo 
efectivamente populares, no eran directamente con- 
tra él: bien que las ventajas que Clodio sacó de 
ellas le hicieron conocer después que su compla- 


1 Vid. Orat. in Piren. 4. tt íM 
notas jisicnti- Dion, 3<. 67. 

4 CvUegts ) iHjn ea sulunit qu« 
seoatuft suk(ulcr4(i miimu ¿uut| 


sed fnmiiTicrabiU» qu»dam novo, 
ex ntrtul tscce urbis, ac Krvitio 
constituía, in Piten. 4. 
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cencía le había sí Jo funestísima , y se queja á Ático a. de Rima 
de haberla tenido En efecto la mira que llevaba !>« oÍLron 
Clodio en todas estas leyes era que la condenación 
de su enemigo viniese como natural; y así se vio 
claro en la última que publicó, cuyos términos eran: 

>» El que haya hecho morir á un Ciudadano sin 
*» sentencia judicial, sufra el castigo de la priva- 
»» cion del agua y del fuego No se nombraba 
á Cicerón; pero tampoco se podía señalar mas po- 
sitivamente, pues habia condenado á los cómplices 
de Catilína; y aunque lo hizo con aprobación uná- 
nime del Senado, el Pueblo se habia resentido de 
que no se hubiese contado con su autoridad. Con- 
siderándose, pues, reducido á la condición de reo, 
se vistió de luto según costumbre, y se dexó ver 
en los parages públicos en aquella apariencia hu- 
milde, para mover la compasión de los Ciudadanos. 

Clodio, al frente del populacho, buscaba ocasiones 
de insultarle; y habiéndole encontrado en la calle 
muchas veces, le hizo tirar piedras y cieno, bur- 
lándose de su timidez y debilidad *. Tardó muy 
poco Cicerón en verse en parage de no temer estos 
insultos, porque el Senado, todos los Caballeros, y 
otras personas distinguidas en número de veinte mil, 
se vistieron de luto como él *, y le acompañáron 
por las calles, llevando á la cabeza al hijo de Craso 


t Numr]uam .... efses pissus 
mihi per>u<aderi» ueile nobU c&se 
de coUegiU perlerrL Ad 

jittic. j. 15. 

« Qji dvem Romanum it>- 
dcmuatu;ii perimi&set , ei aqua ec 


Ifjol ín'crdiceretur. VeU. Pat. í.45. 

3 Piut. m Cieer. 

4 Pro me préseme senittiis, ho- 
minumque prxterea, viginti jnj|<- 
lia, vestem muiaveruot Poit red. 
ad S¿\tÍTit. 5. 
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para implorar la protección y auxilio del Pueblo. 

Toda la Ciudad estaba cu la agitación que se 
dexa comprehender , y dividida en dtrs bandos. El 
Senado se ¡untó en el templo de la Concordia, mien- 
tras los amigos de Cicerón tenían una junta en el 
Capitolio: de donde los Caballeros y los jóvenes 
mas nobles partieron para ir á implorar la compa- 
sión de los Cónsules. Pisón se estuvo todo aquel 
dia encerrado en casa para evitar el encuentro; 
pero Gabinio los recibió con insoportable altanería, 
despreciando los ruegos y lágrimas de todas las per- 
sonas mas principales de Roma, y haciendo la mas 
indecente burla de la persona de Cicerón y de 
su Consulado: en suma, los suplicantes no consi- 
guieron mas que insultos y amenazas. Esta inso- 
lencia indignó á todos; y el Tribuno Ninio, viendo 
que la mas sana parte de los Ciudadanos tomaba 
con calor los intereses de su amigo, cobró ánimo 
contra la violencia del Cónsul, y propuso que el 
Senado y todos los hombres de bien se vistiesen de 
luto: lo que fue aprobado unánimemente. Gabi- 
nio se enfureció con este decreto, y desde el Se- 
nado corrió al Foro para declarar al Pueblo „que 
» era error creer tuviese el Senado alguna autori- 
»»dad en la República: que los Caballeros paga- 
»> rian bien caro aquel dia en que siendo Cónsul 
»» Cicerón , estuvieron armados con las espadas des- 
» nudas á la puerta del Capitolio : y que habia 
»» llegado el dia de la venganza para los que vi- 
»» vian oprimidos y temerosos. Y á fin de confir- 
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»» mar ccn el hecho la amenaza, desterró á doscien- 
>» tas millas de Roma un Caballero llamado L. La- 
»> mía , porque fue quien mostró mas zelo en servi- 
»• ció de Cicerón ' . ” Este acto de despotismo sin 
excmplo en Roma fué precursor de un edicto de 
los dos Cónsules, por el qual prohibían á los Se- 
nadores poner en práctica su último decreto, man- 
dándoles que usasen sus vestidos regulares. Pero 
no pudieron borrar el mayor y mas ilustre testi- 
monio que ofrece ninguna historia de la pública es- 
timación que mostraba el Senado con su decreto en 
honor de Cicerón 

Sin embargo no se puede negar que fué im- 
prudente y precipitada la resolución de vestirse de 
luto, y que contribuyó infinito á la ruina de Ci- 
cerón; porque la ley no le nombraba, y él mismo 


t Hic súbito cum iocrcdibilts io 
capitolium nultitudo ex tota urbe., 
cuDCUqite UaiU coavenisset , ve- 
stem mutandam omnes , meque 
eriam omni ratiooe, privatocou- 
síHo (quonlam publicis ducíbus res- 
publica careret) delendcodum pu- 
taruiit. Erat codeen tempore sena- 
tus in ade Concordia. , , cum fleos 
universos ordo cíiidoratum cot>» 
sulem orabat : oam alter ilie hor- 
ridus ct severas consulto se domi 
cominebat. Qua tum superbia c®- 
num illudac labes amplt&síml ordi- 
oís preces, et cUrit^simorum civium 
lacrymas repudiavít 7 me ipsum ut 
contempsit helluo patria? . . . Ve- 
stris precibus a latrone jilo repu- 
dutis, vir incredibili fide. . . . L, 
Niuuius ad seiiatum de república 
retulU: seuatusque frequens vesiem 
pro mea salute mucaudam ceosuit. 

TOMO II. 


Etmnimatus evotat ex seoatu .... 
advocar concloocm. .. Errare bo- 
miues. si etiam tum senatum ali- 
quid ifl república posse arbitraren- 
tur:. . . venísse (empus ii$, quí íb 
timore fUí'ísent . . . ulciscendi se. . , 
L. Lamiam...íii concione rele- 
gavit: edixitque ut ab urbe abes- 
set mItILa pasuum ducenta... Prú 
•Sext. II. ti. -Fort redit. tn Se^ 
nat, s. Quod ante id tempuscivl 
Romano contiogit oemínj. £pift. 

fam. II. 16. 

« Cum súbito edicunt dúo coo* 
sules t ut ad suum vestítum sena— 
tores redirem. Epi/t. fam. ii. 14, 
Quid enim quisquam potest ex om- 
ni memoria sumerc illustrius, quam 
pro uno cíve, et bonos omnes pri- 
vato consensu, et uníversum sena- 
tum publico coa&Ulo muusse ve- 
stem. lí>id. XI. 
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A. c"* Rom» en general no podia decir fuese injusta, pues con- 

De tiiéfja den.iba solo á quien hubiese hecho morir un Ciu- 
dadano contra el tenor de las leyes; de lo que no 
debia inferir nada contra sí, mientras con un pro- 
ceso en forma no le convenciesen de hallarse en 
aquel caso. Su precipitación, pues, en declaraise 
acusado, ahorró á sus enemigos el trabajo de acu- 
sarle, y desarmó á sus amigos para defenderle. De- 
bia al principio haber mirado la ley como una cosa 
que no hablaba con él; y después defenderse con 
valor y firmeza, si intentasen hacer la aplicación 
á su persona: y así era probable se hubiese salvado. 
Conoció su error quando ya no era tiempo de en- 
mendarle; y en las quejas que dió á Ático le re- 
conviene de que teniendo la cabeza mas serena que 
él, no le hubiese impedido cometer un despropó- 
sito tan enorme ' . 

Como el Cónsul Pisón no se habia declarado 
aun abiertamente contra él, le hizo una visita 
acompañado de su yerno, que era estrecho pariente 
de aquel Magistrado, con alguna esperanza de que 
Je protegiese. Llegaron a su casa poco antes de 
medio dia ; y según la descripción que hizo Ci- 
ceion al Senado, le hallaron que salía de un apo- 


I N.?m prior IcK i>os nihíl l»- 
debát. Qu<im SÍ, ut promulga- 
ta , laudare voluissvmus , aut , ut 
erat ntrgliKeiida , negligere, 
re omiiiiK) nobís m>n putuisset. Hic 
niihi primum ineum vmiütlium de- 
luir» sed €tum obtuÍL Ca^ci » rvei, 
lu<^uaiu» fuínjus iu vestitu muUD- 


do, Tn populo rogando. Quod nísl 
nomluatím mecum agi c<£pium 
gAst» f , Herí periiíciosum luit. . • MCt 
mcfos meis tradidi inimicii » in- 
spect»inte et tácente te; qui si non 
plus ingenio valebas quam ego, 
cene timebds mtuus. Aá Attic. 
3 - ly 
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sentillo muy sucio , con sembLuite que denota- a. de^ nrm» 
■ ba la crápula en que habia pasado la noche y 

mañana precedentes; pues salia en chindas y gor- 
ro, y hediendo a vino. Les pidió perdón de re- 
cibirlos de aquella forma, y excusó el mal olor 
con la flaqueza de estómago, que le obligaba á to- 
mar remedios espiritosos. Luego que Cicerón ex- 
plicó el motivo de su visita, aquel indigno Cónsul 
le respondió con mucho descihogo: „que Gabinio 
» era pobre, y quedaría arruinado para toda su vi- 
>» da, si no logi'aba el gobierno de alguna provincia 
, »> rica , que el Senado no le podía dar , y Clodio 

»> sí : que por lo que á él tocaba , se creia obli- 
>> gado á ayudar á su colega, como Cicerón du- 
»> rante su Consulado ayudo al suyo: y por fin, 

»> que no veia qué fruto podían esperar de recomen- 
» darse á los Cónsules , quando cada uno debía 
»» cuidar de sus negocios. ’’ Esto filé todo lo que 
pudiéron sacar de él C 

Entretanto Clodio no se descuidaba, y ponía 
en execucion su ley con toda la violencia de que 
era capaz. Convocó al Pueblo en el circo Flami- 
nio, y citó á los jóvenes y Caballeros que hablan 
tomado con mas empeño la defensa de Cicerón, 
para que respondiesen de su conducta ; y luego 
que compareciéron, dió orden á sus esclavos y mer- 


I Egere. . . Gabinium^sine pro- 
vÍDcia State nou po&se, spem ha- 
bere a tribuno plebis, si tua consi- 
lia cum iUo coiijuuxisses; a senatu 
quidem : bujus te cupi- 


ditatl obsequia sicur! ego fecissem 
in culiega mt:o:aihil esse qu«KÍ 
pricsidium consulum ímplorarem: 
sibi quemque cuusulerc uportere. 
in J'ffon, 6. 


Digitized by Google 


Io6 VIDA DE CICERON. 

A. de Roma ccnarios que los emprendiesen á pedradas y cuchl- 

De o*erun liadas, con tanta barbaridad, que Hortensio fue 
herido gravemente, y Vibieno, Senador muy res- 
petable, murió poco después de las heridas que le 
dieron allí Desembarazado el campo, hizo Clo- 
dio comparecer los Cónsules, para que declarasen 
al Pueblo lo que pensaban del Consulado de Cice- 
rón. Gabinio con mucha gravedad pronunció, que 
sin excepción condenaba á qualquier que hubiese 
hecho morir un Ciudadano sin haberle seguido 
causa en forma *. Pisón dixo solamente, que nunca 
le habia gustado la crueldad Juntaron el Pueblo 
en el circo Flaminio, que estaba fuera de los muros 
de Roma , á fin de que César pudiese asistir a la 
asamblea, jxirque el mando militar que exercitaba 
le impedia entrar dentro de la Ciudad. Llamado 
á exponer su dictamen sobre la misma qiiestion, 
dixo, que en la causa de Léntulo y sus cómplices 
se había procedido con irregularidad y contra las 
leves; pero que no por eso aprobaba se quisiese 
castigar á nadie por tan anexa falta: que todos sa- 
bían cómo habia pensado y votado en aquel negó- 


t Qui adesse nobilissimos 
lescemes, hoDestissimus equites Ro- 
manos , deprecatores salutis me« 
eosque operarum 

StUdiU et lapidibus obiecerir. hro 
•Stxt. ii. Vidi... hunc ip&um Hor- 
ten$ium , lum<Mt «t ornamemum 
rtipublicCtpcue iatertici servurum 
mami, cum mibi adesset: qua hi 
turba C. Vib¡«nus , seuator • vir 
optirruifCum boc cum es sel una, 
lia tsi muicatus, ui vUam ami> 


scrit. pro Mitón. 14. 

a Pressa voce et temulenta, quod 
in cives Indemnatos esset animad- 
versum, id sibi dixit, gravis au- 
ctor, vehememissime dispUcere. 
Port reda, in ó<r.at, 6. 

3 Cum esses tnterrogatus , quid 
sentires de cousulatu meo? gravis 
auctur, Calaiinus credo aliquís... 
respondes , crudcliiatem tibí non 
pUcere. In Phon. 6.-Te sempef 
mi^ertcordem iulsse. ibid. ?. 
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cío, declarándose á favor de la vida de los conju- 
rados; pero que no obstante desaprobaba se hiciese 
después de tantos años una ley sobre ello ' . Esta 
respuesta era la mas artificiosa y conveniente al 
papel que Cesar quería representar en aquella es- 
cena i porque servia á Clodio confirmando el fun- 
damento de su ley, y dexaba á Cicerón la espe- 
ranza de ser tratado con moderación: y como dice 
un escritor ingenioso ponía de una parte la apa- 
riencia del favor, y de la otra la realidad de la 
venganza. En la misma sesión hizo Clodio aprobar 
otra ley que mudó en gran parte la constitución de 
la República; pues abolió las leyes Ella y Fusia, 
que subsistían mas habla de un siglo, por las quales 
se prohibía tratar con el Pueblo de ningún negocio 
mientras los Augures los auspicios ú ob- 

servaban el cielo Aquella sabia prohibición ha- 
bla sido el apoyo del partido aristocrático, y el 
freno continuo de los mas revoltosos Tribunos, que 
valiéndose de su crédito con el Pueblo para que 
aprobase nuevas leyes, lograban gran proporción 
de hacer daño. Cicerón deplora con freqücncia la 
perdida de dichas dos leyes como una de las ma- 


a Drx/rrrro tU Cwren , 1 13. 

3 lisdem consulibin s«d«nribus, 
inspcctaniibus, Uu lex 
oc auspicia valtrent , ne quis ob- 
ounciarec, ne quis Icgi imercede- 
ret: ut ómnibus fastis ditbu» le- 
gem ferri Itceret : ut lex , lex 
Fusia ne valcret : qua una rogaría- 
De quisest,qui noo imeiligatt uní- 


Tersam rcmpubUcam csse delctaml 
pro Síxt. 13. Sustulít duas leges, 
Aíliam et Fusiam, máxime reípublí» 
C9 salutares. De Harusp. rtsp. 17. 

En íot diar fústoi el Pretor ota 
lar eautat y administraba /«/— 
tieia t y se notaban por eso en el 
katendario ; y ánics de la ley de 
Ciedio ttinguH nejioeio se pod:a ter^ 
minar en tales dios. 


A. de Roma 
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A. d.' Romi yorcs desgracias de la República. L.is llama „las 

ik ci^;:rua »> mas suiitas del Estado, y el baluarte de la paz 
»> y tranquilidad, que después de resistir á la fero- 
>>cidad de los Grachús, á la audacia de Saturnino, 
»» á las sediciones de Druso, á las contiendas de Sul- 
»> picio, á los horrores sanguinarios de Ciña, y aun 
I» á las armas de Sila, cay eren baxo la insolencia 
»de un Tribuno sin mérito y sin honor 

Ya hemos visto quántas y quáles seguridades 
habia dado Pompeyo á Cicerón, y con quántas 
atenciones y visitas las habia confirmado. Ko obs- 
tante eso, quando vió que la mina estaba ya pronta 
para volar, y que era preciso quitarse la máscara, 
comenzó á enfriarse y apartarse de él abiertamente. 
Los del partido Clodiano, temiendo no volviese 
á la antigua amistad, usáron de quantos artificios 
son imaginables, sembrando los mayores zelos y sos- 
pechas contra Cicerón, hasta avisar á Pompeyo 
con cartas ciegas, que corría gran peligro su vida 
en el trato que aun conservaba con él: de suerte 
que temiendo no le sucediese al fin alguna desgra- 
cia, no de parte de Cicerón, porque no cabia tal 
rezclo, sino de la de los propios que le daban los 
avisos, y p>odian abusar del nombre de Cicerón para 
hacer cayese sobre este la sospecha, creyó ser pre- 
ciso apartarse de la Ciudad, c irse á una quinta 


I Deind« »ncti<$imas 
.A-’liam Fusiam . . . qu» iu Crac- 
churum ferocitaic , et in audacia 
Saturniiii, el iii colluvíone Dru&i, 
el in contemifoe Suiptcii, ei io 
cruure ciuuaoo, cLum iuier 


na arma víiceruot, solus conculca- 
ris ac pro iiihilo putarii. in l’at. g, 
Proiugnacuia murique irauquiiU* 
Utis et orlL In Hson. 4. 

s Cuni iidem íiium, ur me me- 
tuurel , inc W4verel , munereui: 
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Como no es posible que conocicnilo, según conocia a. de Rnma 
Pompeyo , el carácter honrado de Cicerón , pu- ct c°cercn 
diese rczelar de el una perfidia, es de creer, que 

habiendo prometido á César abamlonarle , buscó ; « 

aquel pretexto para excusar su conducta. 

Ko estaba aun Cicerón desahuciado de poderse 
defender , porque le sostenían con empeño los hom- 
bres mas honrados y la mayor parre de la Ciudad, 
determinados todos á acompañarle en el riesgo hasta 
morir y ni las fuerzas de Clodio ni de los Con- r 
sules les habrian dado temor, si hubieran podido 
conseguir que el Triumvirato se mantuviese neutral. 

Antes de tomar un partido extremado juzgó Cice- 
rón preciso hacer el último esfuerzo con Pompeyo, 
para descubrir lo que habia que esperar ó temer 
de el. Sus principales amigos se encargaron de la 
comisión, á saber Lueulo, Torquato, Léntulo &c., 
losquales, acompañados de una numerosa comitiva 
de Ciudadanos, fueron á Albano, donde Pompeyo 
tenia su quinta ” , para suplicarle que no abando- 
nase un amigo antiguo á los ultragcs de la fortuna. 

Los recibió con mucha cortesía, pero fríamente, 
diciéndoles: „Que no siendo mas que un simple 

iídtrm apud mc^fnibi lllum ess€ ab lilis, twt quid meo nomine mo- 
uni inimicissimum dicerent. Pro lirentur , síbi caveudum putaret. 

Dem. II. Quem vlrum.... domi Pro ótxt. 

me* certi hominrt ad eam rcm * SI Ío causa fam bom, 
compiHsiil mouucrum , ut cau- tanto studio scoatus , consensu (am 
tior: eiu<que vitte a me Insidias incredibiti bonurum omnium, tam 

apud me domi ínsitas esse dixe~ parato, rota denique Italh ad om- * 

runt: arque h»nc ei suspdnnem n«m contentiouem CNpttdiia. id. 

alii litferís mittendis, alii nuncits, * Sobrf ios rttinas áe t'.io so 

alii coram ¡psi exciuverunr, ut II- iroánro este en frimeto áe agesto 

le, cum a me certc uihU timerer, de 1784. 
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>> particular, no podía oponerse á un Tribuno re- 
>> vestido de la autoridad pública : pero que si les 
» Cónsules, por un decreto del Senado, quisiesen 
»» conocer de este negocio, estaba pronto á tomar 
»» las armas para su defensa Viéndose remitir 
á los Cónsules, determináron recurrir scgamda vez 
á ellos; pero no tuvieron mas fortuna que en la 
primera. Gabim'o los trató duramente, y Pisón aun 
peor; porque con tono insultante y frió les dixo; 
» Que no se picaba de ser un Cónsul tan enteio 
»»como Torquato y Cicerón; ni veía necesidad de 
echar mano de las armas. Que estaba en arbitrio 
»*dcl mismo Cicerón salvar segunda vez la Repú- 
*> blica abandonando á Rema; y que si se obstinaba 
»» en permanecer por fuerza en ella, habria mucha 
»> sangre derramada. En fin, que ni él, ni su com- 
»> pañero, ni su yerno abandonarian jamas al Tri- 
*> buno ’ 

No obstante tan repetidos desengaños, resolvió 
Cicerón hacer el último esfuerzo con Pompeyo , 
esperando que sus propios ruegos y su humillación, 
harian mas efecto que los de sus amigos. Plutarco 


1 Nonne ad te L. Lentu1us,qui 
tum erar pnetor, non Q. S.inF^a> non 
L Torqu^iuSt Ron M. Lucullus ve* 
nit? qui omues ¿deurn. mullique 
mortales oratutn in Albanum, ob- 
secratumqje venerant , ne meds 
foriunas drsereret . cum reirtbli- 
c:r s»lute conjuiict4S. • . Sv contra 
armaium tribunum plebi:» sine con- 
silio publico decertare nnlle: con- 
sulibus ex scaitui-^onsulto rem» 
pubilcam deteiMleailbus , se arma 


siimpt'drum. I« Piren, sr. 

% Ecquid infeltx. . . respttnderis ? 
... Te oon esse tam furtem* quam 
Torqcatus in cocuuUtu fuissei«aut 
ego: nihil opus cs^ armis, nihil 
cotitciHione: me po&>e iterum rem- 
publicam servare , si cessissem: 
intíDitam cadem tore, si resliiis- 
sem. Deinde ad extremum, ñeque 
se 1 tieque generum , Deque colle-* 
pam fuum tribuno plebis delutu- 
rum. Ibid. 
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dice que Ponipcyo se escapó por una puerta falsa; / 
pero es constante , por testimonio del mismo Ci- 
cerón, que le vio y le habló, y que habiéndole 
suplicado de la manera mas humilde y abatida le 
concediese auxilio, se negó á ello absolutamente, 
dando por excusa, que no podia hacer nada contra 
la voluntad de César ' . Esta triste experiencia des- 
engañó á Cicerón , haciéndole conocer que sus ene- 
migos eran mucho mas poderosos de lo que habia 
juzgado al principio. Juntó, pues, sus mejores ami- 
gos para consultar con ellos la última resolución 
que debia tomar, reduciéndose la qüestion á dos 
puntos: á saber, si debia subsistir en Roma soste- 
nido de las fuerzas de los amigos* ó retirarse mien- 
tras pasaba la tempestad. Lueulo era del primer 
dictamen ; pero Catón , Hortensio , y sobre todo 
PomponioAtico , se declararon por el segundo, que 
prevaleció: y Cicerón abandonó el campo á sus 
enemigos condenándose á voluntarlo destierro*. 

Antes de partir tomó una estatuita de Minerva, 
que de tiempo Inmemorial se veneraba en su fa- 
milia como una divinidad tutelar de ella, y la lle- 
vó al templo de Júpiter Capitolino, consagrándola 
con el título de Minerva protectora de Roma 
Con esto daba á entender, que después de haber 


I Ts, qui nns sib! quondam ad 
pedes stratos ne sublevabat qui- 
dem, qui se níhil contra hu'tjs vo- 
hiiitatem ajebat lai*ere posse. . . , 

Jtá Att 'tC. 10. 4- 

3 Lacryinae rreorum me ad 
aorttin iré probibutruot. Ltuá.^ 
TOMO lí. 


Pluf. fn Cicfr. 

i No$,qui ilUm cusrodem ur- 
bís, ómnibus ervptis Dostris rebus 
ac perdáis, violar! ab impííspassl 
utiu sumus, eamque tx ilustra do- 
mo ín ipsius patrts doinum aetuU* 
mus. X)v' 3. i?. 
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A. de Roma empleado todos los medios de la prudencia humana 

De Cicerón para sosteiicr la República, se veia obligado á aban- 
donar su amada patria á la única protección de los 
Dioses, ya que solamente la interposición de alguna 
. divinidad podia salvarla de su ruina: ó como el 
mismo da* á entender, quiso en su fuga, y en la 
des astacion de sus bienes, que se conservase aque- 
lla imagen en el parage mas conspicuo de la Ciu- 
dad, como un monumento que excitase la alectuosa 
memoria de sus servicios al Pueblo: y para que se 
viese que su corazón quedaba donde dexaba sus 
Dioses. Hecho este acto de religión, partió de Ro- 
ma rodeado de una infinidad de amigos, que le 
acompañaron dos dias; y después le dexáron conti- 
nuar su camino hacia Sicilia, donde, por los gran- 
des servicios que habia hecho á los de aquella isla, 
se prometía un asilo seguro y agradable. 
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t VIDA 

I DE MARCO TULIO CICERON. 

¡ LIBRO QUINTO. 

, La cruel alternativa en que se vió Cicerón de a. de Rom» 

, . perder la vida, ó de ver arruinada su patria, es i>e Utiruo 

I mas que suficiente para justificarle de las acusado- 

I nes de ligereza y vanidad que le hacen algunos, ^ 

, fundados en varios pasages mal entendidos de sus 

obras: pues no hay duda que si hubiera usado al- 
guna complacencia con los Triumviros, habría po- 
dido, no solamente precaver el naufragio de su tbr- 
I • tuna , sino al contrario procurarse todos los honores 

y ventajas que hubiese apetecido su ambición: sien- 
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A. <k Roma do evidente que César no tuvo otro motivo para 

De CKeroD suscitarle esta persecución sino la indiferencia con 
que Cicerón miró su amistad y ofrecimientos El 
mismo lo declaró así en el Senado. „ César (di- 
»>xo algún tiempo después) Usó todos los medios 
« posibles para hacerme tomar parte en las actas 
»>de su Consulado, ofreciéndome comisiones, Te- 
amencias generales, y toda suerte de ventajas y 
»» privilegios, con tal que entrase como quarto en 
»»su liga, ocupando en su amistad el mismo lugar 
»> que Pompeyo. Nada de esto acepté, no por des- 
»» precio, sinó por ser constante en mis principios, 
*> creyendo no podia hacer otra cosa sin faltar á 
»»mi obligación, sin vender mi conciencia, y sin 
>» deshonrar mi carácter. No digo que en esto obra- 
»»se yo con prudencia; pero sostengo que no falté 
»>á mi honra ni á mi valor; pues pudiéndome po- 
»* ner á cubierto de la malicia de mis enemigos por 
«medio de la complacencia, ó por el de la fuerza, 
«restando ambas cosas en mi mano, preferí sufrir 
»> todo género de violencias antes que abandonar 
««vuestros intereses y la dignidad de mi clase’.” 
César no se apartó de Roma hasta que satisfizo 
su resentimiento contra Cicerón; pero él mismo 


* Hiic sibi crtn(rani 5 se vitleba- 
tur Cicero, quod ínter vjgUiti vi^ 
ros dividendo agro Campano esse 
noluisset. Ftii. Pat. t. 

lie. 9. «. 

a ConsulUle egit eas res, qua- 
rum me partícipem esse volult. . . 
Me Ule, ut quioqueviraiucn accif«* 


rem rogavit: me In tribus sSbl coi>* 
juDctlssimis consularlbus esse vo- 
luit: mihi legationem, quam vel- 
lem , quaoto cum hooore vellem, 
detulir. Quse ego omnra non 1ngra« 
to animo, sed obstinatione quadam 
sententiae repudiavl ,X>e Prev. 
Conjui. 17. 
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tuvo también bastante que sufrir luego que finalizó 
su Consulado por parte de los dos nuevos Pretores 
L. Domicio, y C. Mcmio, que impiignáron con 
ahinco la validación de sus actas, queriéndolas anu- 
lar. El Senado vio que no era ocasión de sostener 
aquella empresa; y así se reduxo á disputas in- 
útiles. Conoció César quanto le convenia precaver 
otros embarazos semejantes mientras su ausencia : y 
así procuró tener siempre ganados á fuerza de re- 
galos é intrigas todos los Magistrados principales '. 
Partió, pues, á su gobierno de las Gallas, habiendo 
aprendido él y sus compañeros cómo se hablan de 
asegurar del mando, y sirviéndoles estas contradi- 
clones de excusa para lo que hablan hecho con Ci- 
cerón; pues decian que su propio peligro les impor- 
taba mas que el ageno, y que por tanto debian con- 
templar á un Tribuno tan popular como Clodio ’. 

No se satisfizo el aborrecimiento de este con el 
destierro voluntario de Cicerón. Su venganza le 
pedia que aumentase todas las ignominias y opro- 
bios que pudiesen obscurecer la gloria de aquel 
grande hombre: y así, luego que supo su partida, 


I Functus coosuUfu, C. Mcm- 
mio, L. ]>omi(io prxtoribus. de su- 
p(.TÍorí& aoni actis referentibus, cch 
gnicioi>em seuatui detulít: nec íMo 
suscipitMite, tricluoque per irritas 
aliercationes ab^mplOtin proviiv* 
cUm abtit;el statím qusstor ejus 

in pr3Piu<licium...arreptus est 

Ad securitatem ergo po&teri teinptH 
rls, io magiM negocio habuii obli- 
gare semper aonuos reagísrratus, er 
e competitor¡bus»nou alíos adjuva- 


re, aut ad honorcm {xiti perventi^., 
quamquisibi recepi^sciit propugna** 
turosabsentiam SúÁm.Suer. 

9 lili aurem aliquo tum timore 
perterritl , quod acta illa , atque 
omnes res anní superiorts labef^- 
ctari a prastonbus, intirmarí a se- 
natu , arque prir>cipibus civiutis 
putabant, Irtbunum popularem a 
se alienare nulvbani , suaque $ibl 
propriota pcricula es$e,quam mea, 
loquebantur. fro Jcxr. i8. 
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De Ciceroo 
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A. d<* PcttiTia 
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convocó en el Foro Romano el Pueblo, dando este 
nombre á una muchedumbre de canalla , entre tenia 
la qual se puede tener por segiuo no se mezclaba 
un hombre decente 's y hizo pasar una ley, que 
según se colige de varios fragmentos, decia *; 

»» Siendo notorio que Ai. Tubo Cicerón con- 
»» donó á muerte algunos Ciudadanos Romanos sin 
»> haber oido sus defensas y sin proceso formal , y 
»>quc para esto fingió un decreto del Senado, se 
»> os ruega mandéis que el agua y el fuego le sean 
»» negados, y que baxo pena de la vida nadie sea 
MOSiidu á darle asilo recibiéndole en su casa: y los 
»» que propusieren su perdón, dieren su voto, ó hi- 
*>cieren alguna diligencia para ello, sean tratados 
»»como enemigos públicos; á no ser que antes ha- 
»» yan resucitado los Ciudadanos que Cicerón mató 
»> injustamente." Extendió esta ley Sexto Clodio, 
pariente muy cercano y ministro de las violencias 
del Tribuno. Es verdad que Vatinio le disputaba 
este lauro, y fue el único Senador que la aprobó 
públicamente *. Esta llamada ley pecaba en la ma- 
teria y en la forma, i. No se la podia dar el nom- 
bre de ley, siendo una sentencia contra un parti- 
cular, que según el estilo judicial de Roma se 11a- 
maria privilegio *; y aun este no podia recaer sinó 

I Ncc;jc . . .suflragil l-itorem ín facinorosís'ímo Clodio, snclo 
Isfa fuá proscriptluiMí quemquam, tul saumihm. . . Hoc tu scriptore, 
ni>l furcm ac sicarlum rep«rire po- hoc consiliario, hoc ministro.... 
tuísti. hroDom.it. rcmpublKiim perdidi^i. hroDcm, 

1 ibid. it. m,%o.-^Port reáit.in lo. unus ordtuiS QOStri dtfr* 

.pcNiir. s. lo. ce^u meo, luau vestro, paUm 

3 Haac tibí legem Sex. Clodíus «auluvit. hro Sext. 64. 

Kripsit .... bouuui egeuiuaiuo et 4 Veiaut ieges M^rauc , vct«at 
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después de un proceso formal. 2. Los términos eran 
absurdos y contradictorios s porque no proponía al 
Pueblo que se negase á Cicerón el agua y el fue- 
go, sino que se le habla negado; lo que, como 
dice él mismo „era imposible, pues no hay auto- 
»» ridad en el mundo que haga esté executada la 
»> cosa que no lo está'.” 3. La cláusula penal, 
recayendo sobre el supuesto manifiestamente falso 
de haber fingido una resolución del Senado, es evi- 
dente que no tenia lugar*. 4. La supuesta ley 
prohibía recibir al desterrado ; pero no mandaba le 
echasen los que le hubiesen recibido; ni á él le or- 
denaba salir de Roma *. Era costumbre en las le- 


yes que se aprobaban por tribus insertar el nombre 
de la primera que votaba, y el del primer Ciu- 
dadano que empezaba á votar *; y dieron este ho- 
nor á im tal Sedulio, hombre obscuro y vago, sin 
domicilio, que mas adelante declaró que ni menos 
se habla hallado en Roma aquel dia; lo que dió 
motivo á Cicerón para observar después reconvi- 
niendo á Clodio, que Sedulio pudo muy bien ha- 

fíilmm /enafuj--(onfuItum r^ulfrit. 
Si i^itur relulit fiilsum seoaiuscoD» 
sultum, tum est rogaúo: noo 

retuiit, nuU» esf. Ibid. ig. 

3 Tulisti dt me, ne reciperer, 

non u( ... Perna cst, qui 

receperit: quam onuie^ ncglese-- 
runt. E^ctto nuila esr. ibid. 30. 

4 Tribus Sergia priocipium fuit: 
pro Tribu, Sextus L. F. Varro prlmus 
ídvU. £ftof farfce que eran lar 
términos áe la fórmala. Vid. F’ror.- 
tin. dt .Aquad.'^Vnf.m. L«’glsTho- 
r\x apud Reí agraric scriptort:S. 


I Xll. tabula», teges privatis homi- 

1 nibus irrogar!: id est enim prlvi<* 

Jegium. firo .Dom. 17. 

X Non tullt ut fnterdrca/vr.Quid 
ergo? üt ínrrrdíf/uiB át.. . . Sexte 
ooster , bona venia , quouiam jam 
dialeclicus es : . . . quod factum non 
est, ut sit factum, ferri ad popu- 
lum, auc verbis uliis sancíri, aut 
suifragits contirmari potest? Ib, i8.<- 
Quid, si lis verbU scripta at ista 
proscriptio, ut se ípsa dis^IvatV 
n;j. ig. 

s Est enim , quod M. TuUiut 


A. de Roma 
6 <> 5 » 

Z>c Cicerón 
49 - 
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A. dp Romi bcrse hall.iJo á votar el primero, porque no te- 
ñe Cicerón nicndo cas.a , dormía de ordinario en el Foro; pero 
que habiendo de buscar alguien que abriese la es- 
■; cena, causaba admiración no hubiese elegido un 

sugeto menos despreciable 

Aprobada por aquel ixspulacho esta ley contra 
Cicerón, hizo Clodio inmediatamente que también 
se aprobase otra, la qual, según su convenio con 
los Cónsules, era el pago de la primera. Por ella 
, se les concedían las provincias que hemos dicho, 

con el número de tropas y el dinero que quisic- 
■ sen’. Concluido todo esto sin contradiclon, pasó 

Clodio á exccutar sin perder tiempo la primera ley, 
I comenzando por saquear , quemar y demoler la casa 

que Cicerón tenia en la Ciudad. La mayor parte 
' de los muebles se los repartieron entre sí los Cón- 

sules. Las columnas de mármol de su hcimosa casa 
del monte Palatino fueron llevadas públicamen- 
• te á la del suegro de Pisón: los ricos adornos del 

Tusculano se los apropió Gabinlo, llevando hasta 
; los árboles y para quitar toda esperanza de que 

I Scdullo principe, qui Se ¡lio seit.ío.-tn J>írw, i6,-IIIo ipso 
, dic con.'irmjvit Ror.ix iwn luisse. die.... mihi, reique publica per- 

si non luil , quid te audadus. nicles; Cabiiiio el Pisonl provinci» 
q jl in ejui numen incideris? quid rogaia esi. Pro ¿cxi.u. 
desperaiius , qui ne emeniieiido , tno endtmque tempere do- 
quidem poiueris auclurem adum- m,,, niea diripíebatur, ardebat: 
brare meliurem? Sin autem is pri- tona ad vicinum consulein de pa— 
, mus scivit, quod facile pcituit, laiiu: de Tusculano ad ítem vici- 

prupier inopum tccti, iu ruto per^ nuin alierum cousuleoi dderebau- 

nocoiis Pro J>om. 30. -Qu.im tur. Poir rtd la J,na/. 7. tum do- 

- Sedulius se neg-t sdvisse. ierd. 31. mus in Palatto, villa io Tusculanos 

a til ab eo provincias accipc— adera ad aiitrum consulem iraus- 
rem , quas ipsi vellent : exercitum íerebatur:. . . cuiuu.tiz marmorex 
ct recuuiani quasiuiii vcileut. Pro ct iedibus meis , uispeclaute popu- 


e* 

I 


Digitized by Googlc 


LIBRO QUINTO. II9 

jamas se pudiese reedificar la casa de Roma, Clodio a. 
consagró el sitio, é hizo fabricar en él un templo De 
á la Libirtad ‘ . 

Mientras los bienes de Cicerón se entregaban 
a las llamas y al saqueo, los dos Cónsules, rodea- 
dos de toda su facción, hacian fiestas públicas, y 
se daban mutuamente enhorabuenas de la victoria 
que habian logrado vengando tan gloriosamente las 
muertes de sus antiguos amigos. En el calor de la 
alegría , Gabinio se jactaba de haber sido el predi- 
lecto de Catilina ; y Pisón de primo de Cetego ’ . 
Clodio por otra parte, no contento con haber arrui- 
nado la persona y fortuna de su enemigo, perse- 
guia con igual furor a sus hijos y á su muger. Pro- 
curó por todos medios apoderarse del niño Cice- 
rón, que no tenia mas de seis años, con propósito de 
matarle : y aquella infeliz criatura se salvó única- 
mente por la fidelidad de los amigos de su padre, 
que supiéron tenerla bien escondida. Tercncia su 
muger se retiró al templo de Vesta; pero ni aquel 
asilo pudo salvarla del furor del Tribuno, pues la 
arrancó de allí, y la hizo comparecer en juicio 
públicamente, para examinarla sobre los bienes que 
pretendian haber ocultado su marido. Su valor y 


lo Romano, ad socerum coiKulía 
portab.tntur: iii fundum autem vi- 
cini cousulis , uon modo ínstru* 
iTieQ[um,aut ornamenta vilije, sed 
ctiam arbures transkrebantur. Fro 

J>om. 14 . 

I Cum suis dícat se maníbus d<H 
mum civís optimi everús^e , «i cara 
TOMO a« 


llsdem manibus consecrasse. íb. 40. 

2 f>omus ardebat in palatkx.. 
Cónsules epulabantur, et In coa- 
luraiorum gr^tuiatíone versaban- 
tur, cum alter se Cattlina? deli- 
cias , alier Cethegi cunsubnoum 
fuisse diceret. Fro £¡om. 
ion. ii.-Ffo Jrar. 24, 

K 
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A« de Roma 

6í>5. 

De CkeroQ 
49- 


constancia sufrléron aquel insulto con firmeza va- 
ronil 

Mientras Clodio mostraba ocuparse íinicamente 
en satisfacer su venganza, no dcsatendia sus inte- 
reses particulares. Confinaba su casa con el sitio 
de la que habia sido de Cicerón; la qual demo- 
lida , dexaba grande espacio desembarazado por 
aquella parte, y ofrecia la mejor vista del monte 
Palatino. Pensó, pues, comprar otra casa vecina 
á la suya, para ser dueño de todo aquel terreno 
enfrente del pórtico de Catulo, con la vista al lado 
del templo que pensaba erigir á la Libertad; y 
para esto, luego que demolió la de Cicerón, em- 
pezó á tratar de aquella compra con Q. Seyo Pos- 
turnio, que era el dueño; y negándose este redon- 
damente á venderla, Clodio le amenazó que le ba- 
ria tapiar las ventanas; pero como ni por esas qui- 
siese ceder, declarando que mientras viviese nadie 
sinó él seria dueño de tal casa, Clodio tomó el 
expediente de hacerle dar veneno; y en la venta 
de su hacienda, que se celebró por su muerte, la 
compró, cansando á todos los demas compradores 
con las pujas que hizo. Imaginó ademas el modo 
de apropiarse la mejor parte del terreno de Cice- 


I Ve»abatur u»or mea : llbe- 
rl *d necem quvrcbantur. Pro 
Sext. * 4 , Quid v«>4 uxor mea mi- 
aera violarat? quam vexavútis, ra- 
ptavlstií. . . . Quid mea filia ? . . . . 
Quid parvos fiUu$?...qui4 fece- 
rat^quod eum totiee per insidias 
Interficerc voluisiU? D chw.ss» 


A te quidem omnfa fierl fortis- 
sime • atque amantissime vidto: 
nec miror. .. Nam ad me P. Va- 
lerios. .. scrip^it , id quod ego má- 
ximo cum fittu legi • quemad— 
modum a Vests ad tabulam Va- 
leriam docta tase*. /am. 

14. s. 
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ron; y para ello supuso que no todo se habla con- a. 
sagrado á la Libertad; y haciéndolo vender, se lo dc ca«ron 
apropió baso el nombre de un testa de ferro lla- 
mado Scaton; porque un resto de vergüenza le im- 
pidió hacer la compra en su propio nombre. Coa 
esto la casa de Clodio quedó la mas hermosa y 
grande de la Ciudad ' . 

El trastorno general de la fortuna de Cicerón, 
y el estado deplorable en que se veia en tierra ex- 
traña, lejos de su familia, de sus amigos, y de quan- 
to amaba en el mundo, le hizo arrepentirse de ha- 
ber tomado el partido de la fuga ; y en el exceso 
de su melancolía se quejaba de los amigos que se la 
habian aconsejado, acusándolos de haber abusado 
de su condescendencia y turbación , para hacerle 
tomar un partido tan contrarío a sus intereses y 
á su honor. Esta queja se dirigía particularmente 
contra Hortensio; y aunque prociua no nombrarle 
quando escribe á Atico, a causa de la estrecha 


X Ipsc cum loci lllíus, cum 
«díum cupiditate flügrartl. Pro 
I?!?wi. 4 X,-Monumemum isre num- 
quam, aut religioutm uUam ei- 
cofttuvit: habiun: laxe* et nu— 
gnUice voluU ; duasque et magnas 
et Dobiles domus conjungere. Eo< 
dem puacto temporis quo meus 
discessus tsti cau&im esedis erípuir, 
a Q. Svio C(Mit4:f>dit , ut sibi do> 
mum veivderet, Cum SUe id nega- 
rat , primo se luminibus eius esse 
obstruciurum mioubatur. AtUrma- 
but Ptísibumius , se vivo , Ul.^m 
domum isiius numquam tutunun. 
Acuius adolescens ex ipsius sermo- 
ne ifUtUexit t quid lieri oporteret 


Homlncm veneno aperttssime su>- 
tuHr. Kmit domum, Ikiraforlbus 
defatigatis... in palatio, pulcherri- 
mo prospecta porticum cum coo- 
cUvíbus pavimeiitatam trecentum 

pedum concupierji , ampliuimuns 
peristylum, íücile ut omuium do* 
mos et laxJtate, et dlgnifate su* 
peraret. Et bomoreligiosus, cunt 
«des meas ídem emtret , et ven* 
deret: tamen illis uiitb tcuebris, 
iMQ est aasus suum nomeii emptio- 
ní UU ascribere. Pusuit scUicec Sta* 
tonem Ulum. .. ibni. 44 - At io bis 
SEdibus, quas tu, Q. Seío, equite 
Romano,.. . per te apenissimt in* 
teriecto , tenes. De Httruáf. reff- 14< 
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De Cit.eroo 
44 > 


amistad que había entre ellos, le acusa muy libre- 
mente escribiendo á su hermano Quinto de haber 
ido todos los dias á su casa lleno de pcrñdia, con 
grandes apariencias de zelo y amistad, para insi- 
nuarle que cediese al tiempo y á las circunstancias, 
pues no era posible dexasen de llamarle gloriosa- 
mente antes de tres dias listas quejas contra Hor- 
tcnsio pudieron ser algo fundadas; pues siendo ínti- 
mo amigo de Pompeyo, acaso sugeriría á Cicerón 
que tomase aquel partido con la mira de excusar 
al otro el bochorno de declararse abiertamente con- 
tra él. Sea lo que fuere, nada escocia tanto á Ci- 
cerón como la conducta de Pompeyo; pues no solo 
era contraria á la amistad que le tenia )urada, de 
la qual podía dispensarle, aunque malamente, la 
ambición; sino que destruía sus propios intereses, 
único ídolo de los ambiciosos. En efecto Cicerón 
no habría fiado tanto en la asistencia de Pompeyo , 
si no le hubiese creído el mas interesado en su con- 
servación ; y hubiera entrado en desconfianza de el, 
si le, hubiese creído capaz de semejante debilidad 
y locura; pues lo era, y grande, ponerse absoluta- 
mente en manos de César, y dexar destruir á los 
únicos que podían balancear su poder ’. 


X Me, summa simuUtlone amo* 
rls, summaque assíduitate quoti- 
dhna Ke1eratÍ59lme , ínsidiosts* 
simeque tractavit, odjuncto quo- 
que ArHo, quorum ego consilHs, 
promis-Í5 , praeceptls destltutus , 
in hanc calamUatem lacidi. a4d 
S¿utnr. fraf. i, 3. Sa?pe triduo sum- 
ma cum gloria dicebar eise re- 


diturus. Jbid. 4. 

a Quod si.., quisquam fUiífet, 
qul me Pompeií mious liberalí res- 
ponso perierritum a turpissimo 
coosilio revocaret. . . . jld 
3. xs. Multa cotnenerunt , qu« 
mentem eiturbarent meam; súbita 
defeclk} Pompell... Jfd frat, 

X. 4. MuUum est meum peccatum» 
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En estas crueles agitaciones, arrepentido de su a. de Romi 
error, y penetrado de la traycion de sus amigos, se De ckcron 
entregaba á la -desesperación, por no haber proba- 
do la suerte de las armas para morir ó vencer; y 
en todas sus cartas repite tanto estas quejas, que 
parece creia entonces que el recurso á las armas 
era el mejor que hubiera podido tomar. Sin em- 
bargo, este es un problema difícil de resolver; por- 
que es cierto que sus enemigos se valieron de todos 
los artificios posibles para hacerle tomar la deter- 
minación de huir, como si hubiesen tenido miedo de 
que permaneciese en Roma, y como si la mira del 
Triumvirato hubiera sido ajarle mas que perderle. 

Pero también es cierto que su resistencia habría si- 
do enteramente inútil, si ellos hubiesen querido 
emplear todas sus fuerzas: pues habian ido ya muy 
adelante para volver atras; ni les convenia quedase 
en Roma con la desconfianza que ya tenia de ellos. 

Y si hubiese llegado el caso de arrojarle por fuer- 
za, su restitución habria sido mas difícil, convi- 
niéndoles tenerle mucho mas tiempo lejos. De suer- 
te que bien considerado un hecho tan remoto de 
nuestros dias, parece que lo mas prudente que Ci- 
cerón pudo executar fué ceder á las circunstancias 
contra su propio carácter, alejándose de Roma. 

Todos los motivos que tuvo para ello los ex- 
plica elegantemente él mismo en los discursos que 
hizo al Senado y al Pueblo después de su retorno. 


nUl quod liscredidlta qutbus ne* «riam qiiibus oe Id expecUre 
fiis putaram esse me dedpi , aut dem arbttnbar. Ibti, 
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A. 6c Rom» >»Quando vi, dice, al Senado sin xcfcs, á mí per- 

De cutroa » seguiJo y Vendido por los Magistrados; los cs- 
»> clavos en arma por autoridad pública baxo pre- 
»» texto de restablecer las cofradías; las reliquias de 
tt la conjuración de Catilina dueñas del campo ba> 
» xo sus antiguos capitanes, con esperanza de incen- 
»dios y muertes; los Caballeros amedrentados coa 
»> proscripciones; las ciudades arruinadas con exe- 
»cuciones militares; y á todos sobresaltados con el 
»> terror de la muerte , también hubiera yo podido 
»> buscar mi defensa en la violencia y las armas, 
») Muchos amigos esforzados me animaban á hacer- 
»*lo, y á mí no me faltaba ciertamente el valor 
»» que me habéis conocido en otras ocasiones; pero 
*> reflexionando que no bastaba vencer los enenú- 
»> gos que se me presentaban delante , porque habla 
»» otros mucho mayores ocultos: que si yo fuese 
»> vencido, perecerían por mí, conmigo, y después 
»de mí infinidad de buenos Ciudadanos: que la 
»» sangre del Tribuno hallaria presto muchos ven- 
»» gadores ; y la venganza de la mia quedaría reser- 
vada al juicio de la posteridad : quando consi- 
»> deré todo esto , resolví no hacer uso de las armas 
»»para defender mi persona, ya que sin este medio 
»> supe en otra ocasión defender la patria. Creí asi- 

' »> mismo que seria para mí mas honroso ver una 

•> multitud de hombres de bien llorar la ruina de 
»»mi fortuna, que servirme de su afecto y buena 
» voluntad para arruinarlos á ellos. Si hay en esto 
>1 culpa, toda es en daño mió; y si hubiera come- 
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»» tido la de hacer morir una multitud de Ciuda- a. de Rom» 
• » danos , seria irreparable el que hubiese causado De Cicerón 

*» á la República * . ” 

En el segundo discurso dice; „Si en causa tan 
»» justa , sostenido , como yo lo estaba , con tanto 
j>zelo por el Senado, y por todos los hombres de 
** bien de Roma y de Italia , me hubiesen amedren- 
»>tado las furias de im Tribuno indigno, ó la ve- 
*» leydad de dos Cónsules despreciables , me confe- 
»»saria yo mismo cobarde sin cabeza ni corazón.... 

»>Pero me contuviéron otros motivos superiores.” 

I En sus arengas al Pueblo repetía continuamente: 

»» Aquel furioso nada executaba que no fuese por 
»> impulso y autoridad de Pompeyo, Craso y César, 

»» que eran sus consejeros. El uno de ellos tenia un 
»» exército en Italia ; y los otros dos le podían le- 
»» yantar quando quisiesen.... ¿Qué era lo que yo 
»debia hacer en esta crítica situación? ¿Rechazar 
» las aserciones de mi enemigo , como que con ellas 
»» deshonraba á tres clarísimos varones? No por 
» cierto : lo que él decia no me causaba tanta con- 
» mocion , como el silencio de los mismos que nom- 
I »» braba; pues aunque callaban por otros motivos, 

»en aquellas circunstancias hablaban callando, y 
•> para los que de todo rezelaban, el no contradecir 
»» era otorgar. Temían ellos que todas las actas del 
»» año anterior fuesen combatidas y abolidas por los 
«Pretores y por el Senado; y no querían enemis- 
«tarsc con un Tribuno popular, por tocarles de 

1 Po/f redit. h Senat. jy 14. 
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» mas cerca su peligro que el mió — Ni se dcscui- 
» daban algunos en inspirar á Ponipcyo mil zc'os 
>> y sospechas, advirtiendole que no se fiase de mí.... 
»* César, que muchos suponían estar conmigo irii- 
« tado, tenia un cxército á las puertas de Roma, 
»» cuyo mando habia confiado á S. Apio, hermano 
»> de mi enemigo.... Con tantos riesgos, que esta- 
»> ban á la vista de todos ¿que otro partido podia 
»i yo tomar sino el que tomé?... Clodio mismo lo 
»>conocia, pues publicaba que me era forzoso pe- 
*>recer, ó vencer dos veces:... y era claro que ni 
»> mi victoria ni mi derrota hubieran pacificado la 
»> República 

Parece que la venganza de Clodio debía estar 
ya satisfecha; pero aun tenia otras pasiones que 
contentar. Publicó otra ley igualmente violenta 6 
injusta contra Tolomeo Rey de Chipre , por la qual, 
no solamente le privaba de su trono, sino confis- 
caba su reyno, y le reducia á provincia Romana. 
Era aquel Príncipe hermano del Rey de Egipto, 
y poseía sus estados por derecho hereditario : no es- 
taba en guerra con los Romanos: la paz nunca ha- 
bia sido mas tranquila; y nadie le acusaba de ac- 
ción ni proyecto contrario á los intereses ni digni- 
dad de la República ’. Su único delito era ser rico 

1 Pro Sext. i6. lí. 19. lrrp<TÍi iinmisls?es, cuíu* cuín pa- 

a Quicum Itrpc uefaría Piole- tre, avo, majoribus* socíelas nobfi 
irütuiTuri^eniCyrrUtrMtrein regís et atnícitia fuisser. Pro jpem. 8 . 
Alexandriuif eodem )ure regtian- Rt?x ainicus, nuila iniuria com- 
tem, causa iticogniu, publicas— memórala, nulJis repetitís rebus, 
ses, populumque Homanum sede- cum bonis ómnibus pubHcareiur. 
re obiigaSaa:s: cum in ejus reguum. Pro nt. De quo oulla unquaiJl 
buua, lortuiiAs, lairuumum hu>us sus^iieio duriur. Áti/a. 27. 
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y av.iro Por consiguiente la ley que le despo- 
jaba era una abomin.iblc injusticia , que Cicerón en 
una arenga pública caracterizó de robo maniñcsto. 
El motivo que tenia Clodio para despojar á aquel 
Rey era el odio añejo que le profesaba , por no ha- 
berle querido rescatar de manos de los piratas, que 
le hablan cogido prisionero, y no haberle socorrido 
mas que con dos talentos. „¿Qué pensarán losRe- 
♦>yes, exclama Cicerón, de la estabilidad de sus 
»» coronas, quando vean que dependen del capricho 
«»de qualquier Tribuno y de seiscientos de sus sa- 
«tclitcs?*” Sin embargo de tan execrable injus- 
ticia, la ley fue aprobada; y para cohonestarla en 
algún modo, y darla un viso de menos odiosa, co- 
misionaron á Catón para que la executase: logran- 
do Clodio'con esto la mas reñnada venganza, pues 
hacia tomase á su cargo un asunto tan vergonzoso 
el hombre mas grave de la República. La referida 
ley tenia segunda parte no menos infame que la 
primera; pues con ella quería el Tribuno restable- 
cer en Bizancio á los que estaban desterrados de 
aquella ciudad por haber turbado la paz y quietud 
pública: lo que también entraba en el encargo de 
Catón usando Clodio en esto de profundísima 


1 Dio. tifian. 7 . 441. 

3 En, cur otteri reges stabi- 
lem esse suam fortunam arbítren- 
tur, cum . . . videant , per tribu- 
num aliquem et sexcentas operas, 
se fiirtuDís sputiarí , et regno omul 
posse nudari. f*ro Sert. 37. 

3 Hujus pecuniae deportandae, 
et, si quis suuiu )us deleuderet, 
TOMO li. 


bello getendoM.Catonem pr:?fecl- 
sti. Pro Dom. t. At etiam eo negotJo 
M. Calouis spleodorem maculare 
voluerunt. Pro ¿íxt. «g. Tu lege 
una iuliiti,ut Cyprius rex,...cuin 
bouís omoibus sub praecone subji- 
cerviur,et exules Byzamium re^ 
ducerentur. tidem, iuquit , utraque 
de re Hcgotium dedi. Pro Domo 20. 
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polírica: pues sobre hacer <jue toJo un Catón se 
ocupase en un asunto tan despreciable , apartaba . ¿ 

de Roma un contrario tan incómodo para él todo 
lo restante del ano de su empleo. Ademas de eso 
ridiculizaba los principios rígidos de Catón, ha- 
ciendo ver que la mas severa filosofía es susceptible 
de debilidad i y contaba con esto cerrarle la boca 
quando se opusiese en lo por venir á otras comisio- 
nes extraordinarias. Finalmente, le ponia en pre- 
cisión de reconocer por válidas sus actas: y por esto 
dccia que habia cogido á Catón en la red; de lo 
que César le escribió la enhorabuena ; y él iba le- 
yendo la carta á todos como una prueba de su es- 
trechez con aquel General '. Entretanto el Rey 
Tolomeo, sabiendo la ley cruelísima que se habia 
hecho contra él, y que Catón estaba ya en camino 
para executarla, se quitó la vida con un veneno 
El comisario estoyco desempeñó fielmente su co- 
misión; y al año siguiente volvió á Roma con una 
especie de triunfo, cargado de las riquezas de To- 
lomeo reducidas á moneda , que importaban mas 
de cien millones de reales, y con gran pompa los 
depositó en la tesorería del Estado. 

t Sub honortfrcentiitiifflo mlot- per íllum unam hbefactari víde- j 

eterii titulo M. Catonetn a repubií- rentur? Pro Sext. 38. 39. Cratuia» 
ca relpffavlf. rtU. Pat. a. 4S “Noo ri tibí, quod idem in posterum M. 

illt oruaiKlum M. Catonem, sed Catonem , tribuoatu tuo removis- j 

releitaixium... pucaverum: qui ia ses. Pro Dom. 9. Literas in coa- 
coocione palam dixeriot liuguatn cione recitasti « quas ribi a C. Cae* 

ae eveliUse Catoni, qu* semper tare missas esse díceres: C.*SAR t 

contra extraordinarias potestates PULCHRO : cum etiam es argu- j 

libera fuisset . . . Quod Üle si repu- mentatus , amoris esse hoc sípnum, l 

díasseti dubitatU quiii ei vis esset cum oomioibus tantum uteretur. I 

aUata, cum omiiia acta Ulius aool « Plui. inCot.i.ti. I 


í 


Digilized by Google 


LIBRO QUINTO. IIQ 

Cicerón desaprobó en público esta conducta; , 
pero por respeto á Catón midió mucho las expre- 
siones: y á lo menos procuró defender su providad 
y buena fe. „No dieron, dixo, á Catón aquella 
»f incumbencia por honrarle, sinó por alejarle de 
«iRoma. No se la co.-netiéron; se la impusieron.... 
»» ¿Por qué la tomó? Por los mismos principios que 
»» le hacían obedecer á otras muchas leyes , no obs- 
»* tante que las creia injustas : por no exponerse á 
»> las temeridades de aquellos hombres : por no pri- 
» var inútilmente á la República de un Ciudadano 

« como él Aunque no hubiese tomado la comi- 

» sion , la ley se hubiera puesto en práctica ; y él 
»> se habría arriesgado á una violencia , porque con 
»> su negativa daba á entender que tenia por invá- 
» lidas las demas leyes de aquel año. No pudien- 
<>do, pues, quitar á la República la mancha de 
»> poner en almoneda un Reyno , le pareció que él 
»» era mas á propósito que otro alguno para que la 
»> misma República sacase algún bien de este mal 
Todos los afeytes de la eloqiiencia no podrán sin 
embargo justificar la conducta de aquel célebre 
hombre en este lance: mayormente quando se glo- 
riaba de su expedición; y por sostener la autoridad 
de quien se la había cometido, se puso de parte 
del Tribunado de Clodio contra el mismo Cicerón. 

Una de las leyes de este Tribuno, justa en apa- 
riencia , pero en efecto muy odiosa , fué la que hizo 
aprobar al Pueblo en favor de los vecinos particu- 

t Pro S{Xt. 28. 29. 
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lares de las ciudades aliadas contra los decretos de 


los Concejos de ellas. El fin único que en esto se 
propuso fue invalidar la sentencia de Anagni con- 
tra un cierto Menula,que habian echado ignomi- 
niosamente de la ciudad. Aquel enredador mostró 
su gratitud erigiendo a su patrono una estatua en 
el sitio donde habia existido la casa de Cicerón, 
con este letrero al pie : Al autor de las mejores le- 
yes : pero Cicerón en una de sus oraciones hace ver 
que el sitio mismo donde estaba la estatua des- 
mentía la excelencia de la ley y la verdad de la 
inscripción 

Ya es tiempo de volver á nuestro ilustre des- 
terrado , y de seguirle en sus penalidades. Habien- 
do partido de Roma á fines de marzo, hallamos 
por sus cartas que el 8 de abril estaba en Vibo ’, 
ciudad la mas meridional de Italia, donde se detu- 
vo algunos dias en casa de un amigo suyo llamado 
Sica. Allí recibió copia, aunque no exacta, de su 
condenación, por la qual vió que debía estar lejos 
de Roma quatrocientas millas Hasta entonces su 
idea habia sido retirarse á Sicilia; pero apenas la 
avistó, quando el Pretor Virgilio le hizo notificar 


r Legem de injurlU publlcistu- 
listi, Ana^nlno nescio cui Mtnutae, 
per Rrarudiyqui tibi ob eam le- 
gem ío meis xdibus p(H 

suir; ut locus Ipse in tua tama id- 
)uria leeem et inscnptiofMm sta- 
tus refelleret. Qux res municlfH- 
bus Aiiagniuis omatissimts multo 
majorí dolori íuít, quiim qu» ídem 
Ule gUdkior seden Anagiúie fe- 


cerat. Pro Dom, 3a 

3 Hoy JUonteiion en Calabria. 

S Aliara est oobis rogaiio de 
pemicie mea ; lo qua quod corre- 
ctum esse audieramus , erat e)us— 
inodí,ut mihí ultra quadringenia 

millia Uccret esse Statim Iter 

Brundhlum versus contuH. . . . ne 
et Sica, apud quem eram, periret. 
jíd Jítrie. 3. 4* 
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que absolutamente no pusiese los pies en aquella a. de Roa» 
isla. Este golpe inesperado le consternó , sin poder- dc ti.eroa 
se consolar de que le negase el asilo un hombre 
que siempre le habia manifestado amistad, que dc- 
bia á Cicerón favores muy considerables, y que 
hasta entonces habia seguido el mismo partido y 
los mismos principios. Le hizo tanta impresión esta 
perfidia, que mucho después, quando su fortuna ha- 
bia mejorado, la recordaba con la mayor amargura. 

»»¡Qué lempos horribles! exclama. Quando toda 
»»la Sicilia se movia para venirme á recibir, un 
»» Pretor que habia experimentado muchas veces el 
»» furor del mismo Tribuno por sostener la misma 
» causa que yo, me negó la licencia de poner el 
«pie en su provincia'. Yo no puedo creer que 
*»un Ciudadano como C. Virgilio, un amigo, un 
« hombre de bien , se hubiese olvidado del todo de 
«mi amistad, de la fidelidad, de la compasión, ni 
»» de lo que hablamos padecido juntos por la Repú- 
«blica. El pavor fi.¡é quien le sobrecogió, temlen- 

»»do que toda la tempestad descargarla sobre él, > 

« y que no la podría resistir solo, quando juntos no 
»»la hablamos podido alejar.” 

Esta negativa tan impensada le obligó á mudar 
camino. Volvió atras hácia Brindisl con animo de 


I SicUiam animo , qine 

et ip.<a erat míhí, sicut domus una, 
coniuncta : el obtinebatur a C. Vir- 
gilio , quocum me uih> vel maxi- 
me cum vetusta amidtía, tum mei 
fratrls coliegia, tum respublica so- 
cUrat Vide ouoc caijgiuem tem- 


ponjm lllorum. Cum ipsa paene ín- 
sula míhi sese obviara (erre vellett 
pr^etor iUe , eiusdem tribuni plebij 
concionibus propter eanciem rcipu<* 
biicae causara sa»{>e vexalus « níhíl 
amplias dico,nisi me in Sicitíam 
veuíre ooluit. . . Pro Plmc. 40. 
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A. de nnm» encharcarse para Grecia; y sin tocar en Vibo, por 

De cu'eroo no cxpuncr á una ruina á su fiel amigo Sica , pciuó 
en alejarse aun mas allá del termino que le habian 
señalado; pero no lo pudo exccurar con la priesa 
que se proponia, pues todas las ciudades por donde 
transitó le recibieron con el mayor respeto, le con- 
vidaron á descansar algunos dias , y le dieron guar- 
dias para su seguridad ndentras estaba cu su terri- 
torio. Solamente en Brindisi no quiso entrar, sin 
embargo de serle aquella ciudad tan amiga, que 
antes habria tolerado el último exterminio, que 
abandonar su defensa 

Escribia entonces cartas las mas tiernas á su ami- 
go Atico, pidiéndole que le viniese a ver por el 
camino; y desde que partió de Vibo le avis.iba 
donde habla de dormir cada noche, esperando le 
darla aquella prueba grande de amistad pero no 
hallamos que Ático le respondiese sobre este artí- 
culo, ni que pensase dexar á Roma. Conocía que 
todo lo que pudiera hacer por Cicerón en el viage 
se reducirla á consolatorias; y que en Roma le seria 
mucho mas útil , tanto para suavizar su desgracia , 


I Cam omni.t illa municlria , 
qua* sunt a Vlbooe BniCKtiistuoi, io 
t:de mea , iter mihi tutum, 

oiuitis miniuiuibui, ma^uo cutn 
suo metu pnps.’Uerimc. Brundicium 
vtui , vel foilu 5 ad moMiia acce.^si. 
OKin unam míhi amicissimam 
dedinavit q*)» se v«l puilus ex- 
teíndi t quam e suo complexu ut 
«rlperer fadle patereiur. ítid. 41. 

« Sed te oro, ut ad me Víbo- 
oem suum venus.... Si id uou 


fcceris, mírabor. Sed con 6 do te 
e$se factunim. jid jtttv. 3. 3. 
Kunc.ut ad te antea scripsi , si 
ad nosveneriSf cousiltum toiius rei 
capiemus. ihtd. s.-Uer Brundisium 
versus contuii Nuiic tu prope- 

ra , ut nos cottttquare 1 si mudo 
recirkmur. Adhuc inviiamur b«- 
nigne. /a>d. 4.-Nlhíl mihi opta- 
tius cadere posse , quam ut tu 
me quam prlmum cuusequarc. 
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como para solicitar la revocación de su destierro , si 
fuese posible; á no ser que teniendo genio tan pa- 
cífico, se reconociese sin bastantes fuerzas para salir 
de su tranquilidad, mancomunándose con Cicerón 
en la desgracia, que no remediaba con entrar en 
ella , no obstante que fuese el amigo que mas ama- 
ba. Sea lo que fuere, esta apariencia de frialdad 
mortificó á Cicerón sensiblemente. „Yo contaba, 
»>le dice, con que tendría el gusto de verte enXa- 
*» ranto ó en BrindIsI , y lo anhelaba como una cosa 
»»muy urgente en mi situación, tanto para ver si 
»> podría estar algim tiempo contigo en Epiro , 
»» quanto para tomar mis medidas con tu parecer; 
»> pero ya que no ha sucedido así , v.áyase con todo 
»> el cúmulo de mis males Quando escribía esto 
se hallaba fuera de Brindis! en la casa de campo de 
M. Lenio Flaco , á donde habla llegado el 1 7 de 
abril, y el último de aquel mes se embarcó para 
Dirrachio. Dando cuenta á su muger de las cir- 
cunstancias de su vlage, la dice: „He pasado trece 
»>dias en casa de Flaco, que no ha tenido miedo 
*» de recibirme , ni de arriesgar en ello su vida y 
»> su fortuna . Las penas de la ley no le han arre- 
»» drado de usar conmigo con inñnita bondad todas 
*» las atenciones de la hospitalidad y amistad ver- 
»> dadera. ¡ Quándo seré tan feliz que pueda mos- 
»» trarle todo el reconocimiento que le profesa mi 


t Non fbcrat mihi dubium^ quin 
te Taremi » aut BrundusU visunis 
idque ad multa pertinuit; 
io eis, et ut io Epiro consUtere-* 


niu$,et de reliquis rebus tuo con- 
sillo uteremur.Quoniam id noncon- 
tigit, erit hoc queque in magno 
mero uostrurum malorum. lb¡á. d. 
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»> corazón! Lo seguro es que jamas olvidaré tal be* 
»» neficio ‘ 

Mientras estuvo con Flaco deliberó qué pais 
escogerla fuera de Italia para fixar su residencia. 
Aunque Ático le ofrccia su casa de Epiro, que era 
una especie de fortaleza, donde podría vivir con 
seguridad, hallándose resentido de que no hubiese 
ido á conducirle á ella en persona, volvió sus miras 
á Atenas; pero después reflexionó que no vivirla 
seguro en un parage de la Grecia donde se ha- 
blan refugiado todos los foragidos que escaparon de 
la conjuración de Catilina, y en particular Autro- 
nio; pudiendo temer, que al gusto de insultarle en 
su abatimiento , añadiesen alguna venganza mas 
cruel ’ . 

Refiere Plutarco que quando se hizo á la vela 
de Brindisi con viento favorable, cambiándose de 
repente , le obligó á arribar : y que habiéndose em- 
barcado segunda vez, se sintió un fuerte terremoto, 
sobreviniendo gran tempestad; de que los adivinos 


1 lo hortos me M. Lenii Flacci 
contulh cui cum omnis metus, 
publicarlo bonorum, exiliumtmors 
pniponeretur , haec perpetí , si ac— 
ciderenr, matuir, quam custodtam 
mei capltis dimittere. Pro Plan^ 
do 41. Nos Bnaidusíi apud M. Le> 
nium Flaccum dies XlII. fuímus, 
virum npiimum : qui periculum 
fartuiiarum et capitts sul prae mea 
Mlure oegkxit; ñeque legis im- 
^Y>b¡ssimae ptrnadeducrus eiM, quo 
mttms hospitii et amicitiae jus« 
oflidumque praesíarct Hule uti- 
nam aliiuaodo gratiain ceierre po»* 


simus: habebimus quidem semper 
fam. 14. 4. * 

1 Quod me rogas et bortarÍs,ut 
apud te io Epiro sim ; voluntas 
tua mihi valde grata est.... Sed 
itineris causa ut devorterem, prl- 
mum est devtum; deitKle ab Au- 
tronío, et c^teris qtiatridul; deínde 
sine te. Nam castellum munlium 
hübitanti mihl prodesset; irans- 
euati uou est necessarium. Quod si 
auderem, Atfaenas peierem: sane 
ira cadebat ut %eUcm. Nunc et 
Dostri bostes ibi suot, et te uoo 
babemus. jiuéc, 3. 7. 
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le pronosticaron que su destierro no seria largo. Es a. de Rom» 
cosa de extrañar que un autor tan crédulo, y pro- i>« cíteroo 
pensó á contar prodigios que solo el sabia, se olvi- 
dase del sueño que el mismo Cicerón nos refiere 
tuvo, el qual venia mas al caso que sus agüeros. 

Refiere, pues „que estando en la casa de campo 
»>de un amigo, los cuidados le quitaron el sue- 
»» ño quasi toda la noche; y al alba, habiéndose 
>» dormido profundamente hasta las ocho , soñó que 
*> estaba en tierra desierta, abandonado, errante, y 
»> sin consuelo, quando se le apareció C. Mario con 
«sus fasces entretexidas de laurel, y. le preguntó 
»> por qué estaba tan triste. Y respondiéndole, que 
«por haber sido echado injustamente de la patria; 

«Mario le tomó por la mano, le exhortó á tener 
«buen corazón, y dló órden á sus Lictores para 
« que le conduxesen á su monumento , donde seria 
«consolado Por la mañana contó este sueño á 
los circunstantes; y todos dixéron que su regreso 
seria en bre^e y glorioso. La casualidad hizo que 
se verificasen hasta las mínimas circunstancias de lo 
soñado; pues el decreto con que se levantó su des- 
tierro se hizo en un templo que edificó Mario, por 
cuya razón le llamaban su monumento, y alh se 
juntó aquel dia el Senado para tratar del asunto *. 

La historia de este sueño quedó célebre en la fa- 
milia de Cicerón. El mismo se consolaba mu- 
chas veces acordándose de él en su desgracia: y 

t Di XJítM. a8.-PW. iWjr. 1. 7. ro de la relación de C te fren se h-» J 

1 Valeria Aiáxima llama á este ifiere ^ue fue ei temfio del ttonor 
monumento ttmfio di Juf Uer ^ y la Virtud. 

TOMO H. T 


Digitized by Google 


VIDA DE CICERON. 


A. de Roma 
*9S- 

De c cerón 
49 . 


136 

quanJo recibió la noticia de su restitución, con la 
circunstancia del templo donde se juntó el Senado, 
declaró que todo le parecia sobrenatural. No obs- 
tante, mucho tiempo después, haciendo reflexiones 
sobre los sueños, declara que no son mas que fan- 
tasmas y quimeras que forma la imaginación de 
las cosas en que pensamos quando despiertos; y por 
consiguiente cree que el sueño que tuvo durante su 
destierro provino de lo mucho que pensaba en Ma- 
rio su compatriota, que se habia hallado en el mis- 
mo caso: y concluye, que no habria vieja tan cho- 
cha que creyese en sueños, si por casualidad no se 
verificasen algunos *. 

Apenas desembarcó en Dirrachlo supo que los 
restos de la facción de Catilina estaban esparcidos 
por la Achaia y otras partes vecinas de la Grecia ; 
por lo que resolvió pasar á Macedonia antes que se 
supiese su llegada. Sabia que allí hallarla á su 
buen amigo C. Plancio, que era Qüestor de aquella 
provincia: el qual en efecto, apenas supo su llega- 
da á Dirrachlo, vino á encontrarle. La delicadeza 
de su amistad le hizo pensar, que en el abatimiento 
en que Cicerón se hallaba , lo mejor seria evitar 
quanto tuviese viso de ostentación y pompa , y así 
despidió toda su comitiva y Lictores , y con un ves- 

I Maximeque rellquix earum magno animo , quam constan!! tu- 
renjm mnvernur Ri animís, «t agi** lisser. H^nc credo causam de illo 
taiifur, de quibus vigilantes aut somnundi fulsse. XV X>irin. 1. 67. 
cogitavimus* aut egímus:ut mihi An tu censes uilam auum tam deli** 
temporibus Ülis miilrum in aiii> ram fiitunim íuissey ul somuiis ere* 
uto Marlus versabatur , recordanti, deret , nis! ísta casu nonnunquam 
quam Ule gnvein suum cisum forte (emere coucurrereu! ? 
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ticío ordinario conduxo á su amigo al palacio Qües- 
torio de Tcsalónica , á donde llegaron el 21 de 
mayo. L. Apuleyo era Gobernader de la Maccdo- 
nia , hombre honrado , que estimaba y amaba á Ci- 
cerón; pero no atreviéndose á protegerle abierta- 
mente, se contentó con cerrar los ojos á lo que ha- 
cia en secreto su generoso Qüestor ‘ . 

En los pocos dias que Cicerón estuvo en Dirra- 
chio recibió dos correos que su hermano Quinto le 
despachó á su vuelta del gobierno del Asia, que 
habia concluido, para informarle de su itinerario, 
proponiéndole los medios de encontrarse en alguna 
parte. La primera idea del hermano fue pasar de 
ifeso á Atenas, para continuar su viage por tierra 
á Tesalónica; pero las noticias que recibió en Ate- 
nas le obligaron á apresurar su viage á Italia. Los 
perseguidores de la familia le preparaban varias 
acusaciones, y hablan dispuesto tomarle residencia 
muy rigurosa de su administración. Anadiase a es- 
to que Cicerón no se sentia con fuerza bastante 
para resistir á la ternura de una visita de aquella 
especie, y al dolor de la separación. Sobre todo 
Quinto era necesario en Roma para cuidar de los 


X puo cum vcDísscm , cognmrU 
]d quud ^udieuin , relertiun esse 
GroH'um sceieraiissimorum homi» 
uumtac netidrivrum:. .. qui 
qu<im de meo ^clventu audire po- 
, cum tuin aliquot 

dierum viam, ín Macedonúm ad 
Plauciumque perrexi. . . . Nam si» 
mutac me Dyrrhachium attit^ísse 
audivú , Uatun aa me , 


dimi&sis , insigníbus abjeetts, veste 
muura » prutectus esr : . . . Thessa» 
k>iiicam me iu quacsioriumque per- 
duxít. Pro Plañe. ^x.^Pott reúlt, 
íh óenat. ta. Hic ego nuuc de pnae* 
tore Macedofliae aíhíl dicam am» 
plíus« Disi cum et civetn optimuoi 
sempcrfCt mihi amicum tui&se; 
sed eadem limuiise quas esteras. 
Pro Plañe. i¡n4. 
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A. de Roma intorcscs comunes: y á fm de evitar una aflicción. 

ios. r . ■ 

De ci.eroa hae preciso pasar jxir otra acaso mayor, que era pri- 
varse de abrazar á un hermano que tanto amaba 
Le visitó L. Tuberon su pariente, uno de los 
Tenientes generales de su hermano, el qiial jwr 
tierra volvía á Italia, y tomo el camino de Tcsiiló- 
nica. Este le informo de lo que habia sabido en 
Grecia de los cómplices de Catilina, que trama- 
ban el proyecto de matarle: y le aconsejó se reti- 
rase al Asia, donde por respeto á su hermano y á 
¿1 toda la provincia le ampararla’. No desapro- 
baba Cicerón este parecer; porque ademas el Pre- 
tor Apuleyo no le daba demasiado ensanche, y al 
invierno siguiente vendría por Gobernador de Ma- 
cedonia el Cónsul Pisón; pero todos sus amigos de 
Roma le disuadieron que se alejase tanto; y las 
atenciones y servicios de Piando eran capaces por 
sí solas de detenerle allí. Este creia que el des- 
tierro de Cicerón acabaría quando su Qüestura; y 
teniendo el honor de conducirle á Roma; adqui- 
riría el favor del Senado y del Pueblo como fruto 

f Qüintus frater ciim ex AsÍü cidisset » ne a me di^redi non po»- 
discetsK<«t ante Kal. mai, et Athe> set....HüHis acerbitatis eventum 
Das veiii^árt Idth. valde fuit ei pro- altera acerbiute non videndi f'ra- 
peraudum, ne quid absens accipe* tris vitaví. .wd jittie. 3. 
rer caUniiutÍ!i , si quis forte tüís- Qumt. 1. 3. 

eet« qui coittcLitus iiostrU malis iKH) > Cuoi ad me L. Tubero, meus 
CSiet. luque eum malui properare necessarius, qui fratrí mcu leaatus 
Roimm, quam ad me vciiirc: et fuj<«et , decedeiM ex Asia veoi«er, 
amul ( dkam enim quod verum casque Insidias, quas mlhi paratas 
e5t ). . . aiiimuoi iiiduccre aun po- ab exulibus coniuratis audierat, 
tui, ut aut íllum , amaotíssimum animo amkissimo detulisset : iii 
mei, fnoliiWmo animo, tamo io Asiam me iré, propter e|us pno- 

i&frrore aspicerem Atqueeiiam vincife mecum et cum meo fraire 

iliud Umebam,quod protecto ac* oecessitudioem. l^ro 41, 
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de su fidelidad y servicios ‘ . La única incomodi- 
dad que scntia Cicerón en aquellas circunstancias 
era la del concurso continuo de gentes y soldados 
que por sus negocios iban á casa del Qiicstor ; pues 
no obstante los honores y cumplidos que le hacian 
las ciudades de la Grecia, su desgracia le habia 
consternado de modo que no podia sufrir el trato 
de los hombres, y aun casi aborrecía la luz 

No se puede negar que Cicerón durante su des- 
tierro mostró much.is veces mas debilidad que de- 
biera esperarse de la constancia gloriosa que habia 
mostrado en la administración de la República. No 
se ve en sus cartas aquella igualdad y entereza pro- 
pias de un Romano, á quien su misma conciencia 
decia continuamente, que si padecía , era por su pa- 
tria; y si era infeliz, lo era por agena injusticia y 
culpa. Todo quanto escribía respiraba tristeza, 
y las expresiones eran tan lamentables , que sus ami- 
gC)S y su propia muger le representáron que era in- 
decente mostrar tanta flaqueza , y desmentir así su 
carácter Ático le escribió esto muchas veces, y 
le avisó que por relación de un liberto de Craso 
corría la voz en Roma de que se le habia smelto el 
juicio. A esto respondió, que su cabeza estaba sana 


X Plancit» , bomr» offldo^'sst- 
m'is , me cuplr csse secum « «t 
adhuc reíinct. . .. Sperat posse fie- 
ri , ut mecum in Italiam decedat. 
hpist.farn. 14. 1. Loiif'ius.quonUm 
iia vDbis pl.icet , non discedam. 
JÁ'd. 8. Me üdhuc PUncius libera» 
Iiw»e $ua retlnet. ... .Spes homin! 
est io^ecta» noQ eadem quae mihi» 


PO.Í 9 C nos una decedere: quam retn 
sibi magno bot>ori sperat ture. Jid 

JittiC. %. 88 . 

s Pltí.in CiífT.-^Oáx cnim cele- 
brititem; Kigio homines; lúceos 
aspicerc via possum. Ad Attic. 

y 7 

3 Tu quod me hortarís, ut ani- 
mo sim magno. . . lí/./aro. 14 . 4 . 
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A. de Roma y cntcra ; y dcscaria hubiese estado tan firme quan- 

De oi'eron do entregó su confianza á los que abusáron de ella 
para perderle Estas reprehensiones de sus ami- 
gos le disgustaban infinitanientc, y se queja de ellas 
en muchas de sus cartas. „En quamo al abati- 
»> miento, dice á su amigo Ático, que con tan- 
»>ta freqüencia y acrimonia me echas en cara, 
»> ¿crees tu que no me disculpan el número y peso 
»> de mis males? ¿Se ha visto á nadie caer de tan 
»> alto por una causa tan justa, teniendo tantos apo- 
>* yos y recursos como yo en mi talento, en mi cx- 
»>periencia, en mi reputación y en la amistad de 
»> todos los hombres de bien? ¿Cómo es posible 
»> que me pueda olvidar de lo que fui, ni dexar de 
»> sentir lo que' soy? ¿de que gloria y de qué ho- 
*» ñores me veo privado? ¿de qué bienes, de qué 
«hijos, y de qué hermano? De un hermano que 
»» amo mas que á mí propio, de cuya visita ha sido 
»> forzoso privarme, (repara en esta nueva calami- 
»>dad) por no aumentar mi aflicción viendo la su- 
” y®> y P®*” presentarme á él tan abatido y per- 
»»dido, quando me dexó tan floreciente. Podría 
«añadir otras mil circunstancias aun mas tristes, si 
«las lágrimas me lo permitiesen. Pero al fin ¿de 
»>qué merezco ser reprehendido? ¿Será de que me 


I N<im quftd scribis te audi- 
re, me etiam mentis errore ex do* 
lore affici: mihi vero mens inte- 
gra est ; atque uHaam raro in pe- 
rkulo fuisset, cum ego íb,quit>us 
meam salutem carissimam esse 
arbliraUtr , immiei&úmidi crudeUs- 


simisque usus sum. Attie. 3. 13* 
Accepi quaiuor epísiuUs a te 
sas; uuam, qua me objurgas, uC 
sim firmior; alteram, qua Crassl 
tibertum ais tibí de mea suili- 
citudiue macicque narra&se* i^i- 
úitn 1$. 
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»» quejo? ¿de que no supe conservar todas aquellas a. «¡c Boma 
»> cosas como lo pude hacer, si unos infieles amigos aítroo 
a> no hubiesen conspirado en mi ruina dentro de mi 
»» propia casa? ¿ó de que las perdí, sin perder al 
»> mismo tiempo la vida? *” En otra carta le dice; 

»» Continúa en ayudarme con tus avisos, tu vali- 
»» miento, y tus diligencias; pero dexate de con- 
*» suelos y reprehensiones. En ellas no veo á un 
»> amigo compasivo y sensible ; y yo te creia incon- 
»» solablc en mi desgracia 

Pero debe considerarse que Cicerón se vio aco- 
metido por su parte débil, por la única por donde 
se le podia entrar. Si hubiese resistido á este em- 
bate mostrando en la adversidad tanta grandeza de 
alma como en la fortuna, hubiera sido un hombre 
perfecto y superior á lo que permite la naturaleza 
humana. Su mismo abatimiento dimanaba de mi 
principio que le hacia mucho mas amable en lo 
restante del trato; pues aquella bondad y ternura 
de corazón con que amaba á sus amigos, sus hijos, 
sus parientes y su patria, eran los que le causaban 
dolor tan extraordinario en su pérdida. „Dos ve- 
» CCS he salvado á mi patria , dice en una de sus 
»» arengas, una vez con gloria, y otra con dolor; 

»* pues no niego que soy hombre, ni me jacto de 
»»ser insensible á la pérdida de un buen hermano, 

»> de mis amados hijos, de mi fidelísima muger, de 

t AA Atttc. s. 10. fads» ut tuum amorem €t dnlc»> 

t Tu me « ut facis, opera, con- rem desidvro ! quem ira adecrum 
tliin, gratfa iuva : corrsolarí lam de> mea jcrumiu esse arbirror, ut fe 
ftioe: objurgare vero nuli : quud ciijn ipum coosoUri uemo pós»it- 16 . ii. 
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>> mis amigos, y de mi patria. Si no hubiera ama- 
»do tanto estas prendas, si me hubieran sido indi- 
•«ferentcs, ¿qué mérito hubiera tenido en dexar- 
,» las? Conozco que me afané y entristecí de- 
»masiado; pero yo no aspiro á aquella perfección 
«> que pretendian tuviese los que reprchendi;m ni¡ 

,» demasiada flaqueza en mis desgracias} pues 

,) aquella insensibilidad de espíritu y de cuerpo que 
» resiste á toda suerte de penas me parece estupi- 
»»dez mas que virtud.... No soy de aquellos filó- 
,»sofos para quienes todo es indiferente. Me amo 
»>á mí mismo, amo á mi familia y á mis amigos 
>>como lo pide la humanidad;... y tengo por prin- 
»»cipio, que aquel que sacrifica por la patria lo 
»»que mas ama, es quien verdaderamente muestra 
»> mayor zelo por ella 

Su afiiccion crecía siempre que consideraba que 
aquellos males se los había buscado por sí mismo, 
habiéndose dexado engañar de algunos amigos pér- 
fidos y envidiosos. Mil veces, y de mil maneras di- 
ferentes toca en sus cartas este manantial de sus do- 


t flnus rempubncam bis serva- 
vi , semel p.lorU « tterum aerumna 
mei. Ne<iue enim in hoc me ho- 
mittem eise luiiciabor umquam; 
ut me orrirnr» fntre , carissimis 
liberiSt fideli$sima conjiige « vesiro 
coiispcctu. patria, hoc honoris gra- 
du sitie dolure carulsse gloríer, 
Quitd si fccÍ 5 sem, quod a me be- 
oeücium haberetís , cum pro vobis 
ea , qus mihl esseni vilia, reU- 
quifcsem? Pro Aext. % 7 . 

2 Accepi . . . magnum atque io- 
credibilcxn dulorem; noa Ocgu: ñe- 


que istam mihi ascisco sapienflam, 
quam oonnulU in me requirebantt 
qui me animo nímis Tracto e$$e ac- 
que atiiero loquebamur. . . . Eam- 
que aními duriticm , sícut corporis» 
qus>d cum uritur non seatit, $tu- 
por¿m pocius, qunm %'irtutem pu' 
tamn. ... Non ram sapiens quam 
li , qui nifall curant ; sed ram amaos 
tuorum t ac tul, qu.im commuiiU 
humanilas pojtuiat.. . . Qui aurem 
ea reliuqult reipublicse causaba qui- 
bus cum summo dolore divelUlur, 
ei patria cara tst. Pro pom. 36. 37. 
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lores. «Aunque me aflige mi increíble y extraña a. de Rom 
» calamidad , no es tanto por la miseria en que me dc clíeroo 
»>veo, como porque me acuerda que me' vino por 
»> culpa mia : y así quando oygas hablar del exceso 
»>de mi tristeza, imagina que no es el suceso el que 
»> yo lloro, sino la necia confianza que tuve de un 
f* hombre que no conocia era un malvado En 
efecto no podia haber cosa mas cruel y mortificante 
para quien era tan apasionado á la gloria, y tan de- 
scoso dc alta reputación, como la necesidad de im- 
putarse á sí mismo, y á su propia imprudencia sus 
desgracias, y confesarse engañado por gentes que no 
eran tan hábiles como él. Sea como fuere, hoy no 
podemos saber si sus quejas y desconfianzas eran bas- 
tante justas, ni quién tenia mas parte en ellas, el 
dolor ó la realidad. A lo que parece, no es verisí- 
mil que Ático se aplicase á sí mismo ninguna de 
estas sospechas; ántes vemos por lo que Cicerón le 
respondía, que procuraba disculpar á muchos ’, y 
en especial áHortensio, sobre quien recalan las ma- 
yores. Algún escritor ha intentado probar que Ci- 
cerón ñngia aquel exceso de perú y abatimiento 
para mover á su favor la compasión pública , y 


) ’ . 


■\ 


I Etsi ictcredtbiU et singuta- 
rl calumítate ariictus sum , ramea 
non tacn est ex miseria , quam ex 
cuips oostne recordatijue com« 
mt>tui. ... Quare , cum me atíi- 
ct'jm tt conr'occum luctu audies, 
existtmato me stuiiitiae tnez p(£- 
nam ierre gravius , quaav eveoti; 
qusxl ei crediderim , quem esc 
ueiarium uon puuvi. Ad Attk. y 
TOMO 11 . 


t. Viái g. 14- 15. xg. 

a Nam quud purgas eos, quos 
ego mihi scrípsi invidi&se , et in 
eisCatonem: tgo vero tatiium íl» 
luin puto ab uto seckre abt'uisse, 
lit máxime doleam plus apud me 
simuUlioiicm altorum , quam ístius 
6dein Vdluissc Caetcn , quos pur* 
gas, debent míhi purga u «;sse , ti- 
bí si SUUt. 
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obligar á sus amigos á empeñarse con mas calor en 
su restablecimiento ' ; pero toJo eso lo contradice la 
serie de sus operaciones y de sus escritos. Semejan- 
te modo de discurrir hace mas daño que provecho 
á su reputación ; pues aquel disimulo haria poco fa- 
vor á su carácter, y á la honrada franqueza y verdad 
que siempre manifestó en sus acciones, y se infiere 
de las mismas expresiones con que pinta su dolor. 

Apenas habian pasado dos meses después de su 
ausencia, quando el Tribuno Ninio, cuya amistad 
no se habia entibiado con las adversidades, tuvo va- 
lor para proponer en el Senado que se levantase el 
destierro á Cicerón , y se examinase la ley de Clo- 
dio. Todos los Senadores aplaudieron la propuesta, 
que también fue admitida por ocho Tribunos; y 
solo Elio Ligo, uno de los dos restantes, se opuso. 

Ningún caso se hizo de él, y el Senado unánime- 
mente resolvió suspender todos los negocios hasta 
que los Cónsules propusiesen el de Cicerón *. 

Por aquellos dias llegó á Roma Quinto su her- 
mano, y fue recibido por toda clase de personas 
Con las mayores demostraciones de afecto y estima- 
ción Estaba Quinto muy temeroso de su suerte, ^ 


I Absens podus se dolare simit- 
lavit, ut suos, quod diximus, ma- 
gis commoverer : el pr*sens Ítem 
se duluisse stmuUvic, ur vir pru- 
demis^imus, sceo^s ut ajuni, serví* 
Ttl.ái:bast.Corr,iái^í¿uxtt,fág. iqf. 

1 D-'crevit scnAlus frequens de 
meo rédito Kakndis iun. diáseih* 
tiente nullo, retereute L. Ninnio. 
». . LQtercc¿&it ligui iáte uescío qui. 


addftamentum inlmlcnrutn 
rom. . . . Omnia senatiis reilciebar, 
nisi de me primum consoles rcru- 
IIsscM. Pro Sext. 31. Non multo 
post disce¿<um meum me univcrsl 
revtKAvistts refereote L. Niunio. 
Post veá'tt. in 1. 

3 Huic ad urbem veiiientl foia 
obviAin ch itas cum Ucrvmis gc- 
miioque processerat. Pro Sext, ji. 
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porcjuc sabia las acusaciones que le tenia prepara- 
das la facción de Clodio, que eran capaces de ha- 
cerle desterrar también de Roma; y mas en tiempo 
que era juez de esta especie de causas el Pretor 
Apio, hermano de Clodio pero el crédito de este 
Tribuno comenzaba ya á declinar, porque sus ven- 
cimientos hablan exaltado su insolencia al último 
punto, y sus mismos amigos ya no le podían sufrir. 
Después de haber desterrado á Cicerón, y aparta- 
do á Catón porque le incomodaba, se le puso en 
la cabeza igualarse con Pompeyo, á cuyo auxilio 
y favor debia todo su poder, y quanto habla hecho. 
Se habla desvergonzado con él, hasta cometer la in- 
solencia de apoderarse por fuerza del Rey Tigranes, 
que Pompeyo habla conducido del Oriente, y te- 
nia en Roma ba.xo la custodia del Pretor Flavio; y 
quando pidió se le restituyesen, Clodio le puso en 
libertad, enviándole á su tierra por una gruesa su- 
ma de dinero que le ofreció *. Esta querella acabó 
con sangre, porque Flavio salió de Roma con gente 
armada para recobrar á Tigranes; y Clodio, preve- 
nido con otra, le iba escoltando. Se armó una fuerte 
pelea, en que Clodio quedó vencedor, dando muer- 

X Mihi etiam unum de malis iu 
muu e&t, t'r^tri» mberi iiegotíuin. 

Wd jítric. 3. 9. De Vuinto íratre 
iiuaríi tijbis trbt«s. . . . Satw sum 
iii meo inltuiio mckrore soUkicus» 
et eo mai{is, quud Appii qu.eü(io 
esi. ibiá. 17 - 

t Me expuiüo , Catone amaixU-» 
tO| íii euin ip&um s« cuuveriir, 
quo auctore , quo adRitore , lu coi»- 
cioutDus.ca, qu2 gcrcbat,o[nuii, 


qusque ge.'serat, se fecisse et fa* 
erre dkebat. Cu. Pompeium. . . . 
diutius furori suu veniam daturum 
non arbitrabarur Qui ex ejus cu-» 
stodia , per iuai'iías, regis ainici li— 
]ium, ho^tem caplívurn, surripuis- 
$el,et ea ini'iru virum tortissi* 
mum lacessisbct: irera>íl íi:>dem 
w copiis cum lito pusse CMiittigere, 
quibuscum ego iioiuisenn,t>oniiruai 
pvriculo, diioicartí. ^ro 
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A. dp Rorni te á muchos de la parte de Flavio, y entre ellos 
Di íátiroo á M. Papirio, caballero Romano, amigo de Pom- 
peyo; y el mismo Pretor escapó con dificultad, y 
v’olvio solo á Roma 

Este ultrage encendió la Ira y la indignación 
de Pompeyo, de modo que jxnisó en h.acer volviese 
Cicerón al instante á Roma; tanto para reprimir 
la audacia de Clodio, quanto para restablecer su 
propia reputación, y reconciliarse con el Senado y 
el Pueblo. Insinuó algo de su idea á los amigos de 
Cicerón, y en particular á PomponioAtico, el qual 
sin perder momento le hizo saber tan agradable 
noticia. Aunque era mucha la desconfianza que 
tenia Cicerón de Pompeyo , creyó deberle escri- 
bir, y envió á Ático copia de su carta: en la qual 
le decia , que si Pompeyo no se resentia de la afren- 
ta que le hablan hecho en el asunto de Tigranes, 
no veia que cosa le pudiese mover ’ . 

Varron, que era amigo íntimo de Pompeyo, 
rogó á Ático avisase á Cicerón, que Pompeyo es- 
taba determinado á proteger sus intereses con toda 
eficacia luego que hubiese recibido cierta respuesta 


1 Ad qtnrtiim ab urbe lapidem 
puROa tacta eit : iii qua muUi ex 
utT4que parte Ci*cidcrunt : plures 
tanu-u ex i-Uvil. iuter quos M. Pa- 
|ivnus eques Romanus puMicanus, 
familiaris Pomp^io. Flavius sioe 
coiDiie Kunvam vix perfugil. Af 
rtm. in Altlon. 14. 

» Sermoncm tuum el Pompeíi 
C0Rih)vl ex luis literis. Morum fu 
república non tamum impenderé 
video, quamum tu aut vides, aut 


ad me consolaodum affers. Tigra- 
ne etilm neglecio subíala sunt 
omnia. ... Litemrum cximplum , 
quas ad Pompeíum Kripsi , misi 
tibí. Aá Attte. 3. 9 . Pompi'ium 
etiam simulalorem puto. AdQuint. 
frat. t. 5. Ex liieris tuis plenut 
surn eipectatione de Pompeio, 
quidiiam de nobis velit « aut osten- 

dit Si (ibi stultus csse videor 

qui sperem, fació tuo jussu. Ad 
Attie. j. 14 * 
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de Cesar, que esperaba de dia en día. Esta noci- 
da, viniendo por tan buen canal, animó mucho las 
esperanzas de Cicerón; pero como los efectos fue- 
ron tan lentos, volvió á sus temores de ser engaña- 
do; ó que César habia puesto algún nuevo obstá- 
culo insuperable Este incidente prueba por otra 
parte la deferencia extraordinaria que Pompeyo te- 
nia á César; pues no se arriesgaba á seguir su pro- 
pia inclinación sin saber cómo pensaba el otro en 
Francia. 

Por aquellos dias se alarmó la Ciudad con la 
especie de una nueva conspiración contra Pompeyo 
atribuida á Clodio, porque un esclavo suyo fué 
preso á la puerta del Senado con un puñal, que 
decía haberle dado su amo para asesinar á Pom- 
peyo. Algunos alborotos populares sucedidos en 
diferentes barrios de la Ciudad, cuyos autores se 
sabían, hiciéron verisímil esta conjuración. 

Pompeyo tomó el partido de no salir de casa 
mientras duró el Tribunado de Clodio, sin dexarse 
ver mas que de sus amigos de mayor confianza. 
Sin embargo do esta precaución estuvo á pique de 
ser asesinado en su misma casa por un liberto de 
Clodio llamado Damion, el qual Intentó matarle 
enmedio de su propia familia. Los Magistrados no 
pudiéron disimular maldad semejante, y fueron ar- 


t £xr«ctaf»or>em nobis non ¡nr- 
vam aituteras , cum scrip&eras Var* 
ronem tibí pro amicitia contlrmas- 
« t causam nostram Pompeium 
cene siucepturjm; ti simui a Ce- 


sare llter», quas expectaret, re- 
miksx essent, auctorem etíim da- 
turum. Utrum id nihil fiiít , an 
adversatac sunt Ctsaris liicrae ? 
UiU. 18 . 
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A. de Romi ni.aJos á C.1SR dc Pompejo para prender á D,imion. 

De ticéron Este con los suyos hizo resistencia, y se dieron una 
especie de batalla muy reñida. Gabinio se vio for- 
zado á abandonar el bando de Clodio, y á pelear 
por Pompeyo, al principio de mala gana, pero al 
fin de todas veras. Su colega Pisón al contrario, 
sostuvo con ardor al Tribuno, hasta ver rotas sus 
fasces, y ser peligrosamente herido '. 

Ya fuese verdadera esta conspiración, ó que 
Pompeyo la fingiese para facilitar sus proyectos, 
(lo que no parece verisimil) es seguro que no se 
mostró muy inquieto, y dió á entender que el pe- 
ligro era demasiado despreciable para hacer caso 
de el; pero el partido que tomó de encerrarse en 
su casa hizo mucha impresión en los Ciudadanos, y 
dió á él motivo para oponerse á Clodio, y reprimir 
sus insolencias; de las qualcs, á la verdad, él te- 
nia la culpa. Su política hasta entóneos habia sido 
dexar correr libremente todos los desórdenes pú- 
blicos, para hacerse necesario en las urgencias; y 
manifestándose entonces como una especie de divi- 
nidad tutelar, restablecer la tranquilidad y el or- 
den, con tanta utilidad suya, como de la República. 

t Cuni hsc non |>os$ent ]am colleRít ipse sevix; s«<l collegit 
diuiius susitnere « initur consilium tamen , et contra suum Clodium, 
de iiiteritu Cn. Pompeií: quo pa- priinum simulare , d«mdo ttmi II- 
lei.icto, ierroque dvpreheiuo, íHe bemcr«ad extremum tamen pro 
inclu-^us domi taiidíu !uit,qujm- Cn. Pompei» vere, vehementer- 
diu iniinicus meus in tribunatu. que pu^uavit. . . . Tu sciiicct,hO" 
/'po Jrx/. 32. ncprehtnsus deiii«iue nío rcligiosus ec sanctus* íodus. .• 
cum térro ad scnaiuot is, quem frangere nulnisri-.. Itaque íii iJio 
ad Cn.^ Pumpeium imerimenaum tumuttu tracti fasces: idus ipse: 
Cidlocaium tui&se consiabaf. in quutidie tela, lapides, tügse. H>i— 
12. Cuui umeu. ..Cabiuius dkm. 
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En esta ocasión se lisongeaba de que el Pueblo, 
cansado de tantos tumultos y agitaciones, se veria 
en la necesidad de crearle Dictador, como único 
medio de restablecer la quietud del Estado. 

P. Cornelio Lcntulo, y Q. Metelo Nepos fue- 
ron nombrados Cónsules para el año siguiente. El 
primero era amigo íntimo de Cicerón , y el segun- 
do habia hecho siempre alarde de ser su enemigo; 
y el fue quien le hizo aquel famoso insulto que re- 
ferimos al fin de su Consulado. Esto dio á Cicerón 
nueva causa de sustos al ver que podia ocasionar 
obstáculos á su restablecimiento; pues como él mis- 
mo retle.xionaba , el desterrarle fué grande empre- 
sa, pero fácil el mantenerle en el destierro '. Sin 
embargo, habiendo conocido Metelo que las ideas 
de Pompeyo y César habian mudado, dió á enten- 
der que no seria inflexible, y prometió ayudar al 
restablecimiento de su antiguo enemigo. Por lo 
que mira á Lcntulo, apenas fué elegido despertó 
la proposición de Ninio; y viéndose interrumpir 
por Clodio, que hacia presente la cláusula de la 
ley, que declaraba reo de lesa magostad á qual- 
quier que propusiese la gracia de Cicerón, le re- 
plicó, que un acto como aquel, mas que una ley, 
era una proscripción ’. Clodio se sorprendió al ver 
la firmeza con que se le oponía; y para atemori- 

1 Tnimid siint mutel : invidi tur,cum pireclnrum caput red-* 
ne omn?3. F|icepe nos Ne ^uit aá rtt referrax,.. 

fuit; excluderc fjcile est. Efitt, ilkm clau&ulim, ut ame dixi, 
fúTfí, 14 . 3 . proscriptioncm , non lei?em puta- 

* Cum a tribuno plebis vetare- víl Po/f fíd.r. /» 4. 
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A. de Rom» zarlc rccufrió á todos los medios posibles. Juró que 
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De cicoroo perdería a qualqiiier que intentase oponerse a su 
ley ; y para infundir mas miedo fixó á la puerta del 
Senado la cláusula de la ley que imponia pena de 
traydor al que propusiese derogarla. Cicerón sabia 
todo lo que pasaba en Roma , conociendo mejor que 
otros la fuerza de esta oposición, y que aquel obs- 
táculo podria desanimar á sus amigos, y servir de 
prete.xto á los tibios para mantenerse en la inacción. 
Por esto sugiere á Ático se debia responder á esta 
objeción „que aquellas cláusulas son de fórmula, 
»» y no tienen fuerza alguna; pues á tenerla, casi 
»» ninguna ley se derogarla: y que derogando una 
«ley, se deroga todo lo que impedia se dero- 

I 

« g.ase . 

Enmedio de estos cuidados, que le tenian en 
sobresalto continuo entre el temor y la esperanza, 
le llegó noticia de una nueva maquinación inven- 
tada por sus enemigos, que le consternó hasta lo 
sumo. Publicáron estos una oración satírica que 
Cicerón habia compuesto para divertir á sus ami- 
gos contra un Senador distinguido, que no se nom- 
braba, pero todos conocieron era Curion el padre, 
uno de los que mas trabajaban á su favor. Esto le 
puso en el mayor cuidado, como se colige de las 
instrucciones que da á Atico para disipar la tem- 

I Tute scripsifti ad me, quod- Nam si id ciset, nalla f«re abmga- 
dam caput Iciiís Oodium íd Cu- ri poss«t: ñeque cnim ulU «st qune 
Tim poste fíxúst* , ue referri, neve nou ipsa s« sepiat dificúltate abro- 
dicl liceret. ^4 At. y 15. Sed vides gationis. Std cum Icx abrogaiur , 
nuoquain es3« observaras saoctiones iilud Ifsum abrogatur, quo oaa 
earum kgum, quac ubruHarvutuf. eam abrogariuporivat. 33. 
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pcstaJ. „Me has consternado, le dice, con la no- a. de Roma 
»>ticia de haberse publicado esa oración. Aplica De cicerón 
»* todos los remedios posibles á esta herida. Confieso 
»> que yo la compuse; pero fue en un momento de 
»» cólera , para rebatir otra que él habia hecho con- 
»»tra mí; mas la oculté con tanto cuidado, que no 
»> creí se divulgase en la vida; y ni aun ahora con- 
»> cibo por que medio se ha divulgado. En fin , co- 
»> mo jamas he tenido la menor disputa en público 
»>con la persona de que se trata, y el estilo de esa 
>» oración es mucho mas débil que el que yo he 
«usado en las demas, se puede sostener que no es 
»> mia. Si ves que de este modo es posible sanar la 
«llaga, procura hacerlo; y si no dexemos consu- 
« mar mi ruina 

Sus agentes principales en Roma eran su her- 
mano Quinto, Terencia su muger. Pisón su yerno. 

Atico, y Sextio. Terencia y Quinto tenian muy 

mal genio, y sus continuas disputas aumentaban los ^ 

disgustos de Cicerón. £n sus cartas los exhortaba / 

con mucha suavidad á que viviesen unidos, ya que 

los amigos eran tan pocos*. Terencia no obstante ^ 

era la que mas movimiento se daba por los intere- 


f PercusUtl autem me de ora- rríhl vfdetur ncgHgenfíui, quam 
tlone prolata. Cul vulneri , ut catierae, puto pus.se probar! noa 
scribtó , medere, si quid potes, esse meam. Id, si putas me pos- 
Scripsl «quidem oUm Iratus, quod fe saiuri , cures velim: sin plañe 
Ule prior scrip-.erat; sed ita com- perii , mliius Uboro. jíd auíc, 
prc^ram , ut aimquam emana— 3. 11. 

tunm puurem. Quo modo ex- « De Quinto fratre nihü ep.o te 
clderit ocscio. ... Sed quU nur>- accusari i std vckS, cum prxáertim 
quam accidit, ut cum en verbo tam pauci sitts, volul esse quaoi 
uno concertarem • ec quia scripu coDiuiKLisiiimos. 14. i. 

TOMO II. X 
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A. de R.im» scs dc SU marido; y lejos de abatirse con la desgra- 
Dc cu'eroa cia V ruina de su fortuna, mostraba cada dia mas 

49 * ^ f 

esfuerzo para resistir á los enemigos de Cicerón. 
Este la escribia continuamente. Pondré aquí una 
de sus cart.ts para dar idea del carácter dc Teren- 
cia, y de la habilidad con que sribia conducirse. 

«Cicerón Á Terencia. 

»» No creas que yo escriba á nadie cartas mas 
»> largas que á tí, si no es quando las recibo muy 
*> dilatadas, y es forzoso contestar articulo por artí- 
»>culo. Nada tengo yo que escribir á los demás: 
»* y en mi triste situación no hay cosa que tanta mo- 
»* lestia me cause como el hacerlo. Quando te es- 
» cribo á tí, y á mi Tuliecita, no puedo detener 
»> las lágrimas. ¿ Y como puede dexar de ser , vien- 
»»doos las mas infelices de Las mugeres, quando yo 
»>he deseado siempre que fueseis las mas dichosas; 
»» y que lo seriáis si no me hubiera faltado el va- 
»« lor? Estoy sumamente agradecido á los servicios 
»> de Pisón, y le escribo dándole las gracias que me- 
j» rece, y exhortándole á continuar. Al parecer to- 
«» das tus esperanzas se fundan en los nuevos Tribu- 
imos. Yo también confio en ellos, si Pompeyo los 
«ayuda; pero me quedan varios rezclos de Craso. 
»» Veo el valor y afecto con que te manejas por mí, 
«y no me maravillan; pero nuestra desgracia es 
»» bien cruel, pues no te es posible procurar el ali- 
» vio de la mia, sin que te cueste tantas humilla» 
»» dones. P. Valerio, nuestro fiel amigo, me escribe 
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»» lo que no he poviiJo leer sin derramar un tor- a. <te Ronu 
»» rente de Ligrimas, viendo con quanta indignidad De ci-eroo 
« te han arrancado del templo de Vesta, arrastrán- 
»» dote al público tribunal de justicia en la Alesa 
r> p^aleriana. Ah! querida esposa niia, ¿es posible 
»> que te hayan hecho un insulto tan cruel? ¿que de 
>» ese modo hayan atropellado á mi Terencia, á la 
>» que en otro tiempo recurrían las gentes para obte- 
»» ner giacias? ¿Y he de ser yo la causa de tu ruina, 

»>yo, á quien tantos deben su conservación? En 
»> quanto á lo que me escribes de nuestra casa , esto 
» es del sitio de ella, quando se nos restituya, me 
»> creeré yo restituido. Pero esto no depende de 
»> nosotros. Lo que mas me aflige es que todos los 
»» gastos caen sobre tí, quando estás ya tan misera- 
»> ble y tan despojada. Si lográremos ver el fin de 
»> estas desdichas, todo se podrá reparar; pero si nos 
»» oprimiere la fortuna ¿por qué has de malbaratar 
» tu lo que te resta, y necesitas para vivir? Por 
»> los Dioses inmortales, amada vida mia, dexa que 
»> hagan los gastos aquellos, que si quieren aun, los 
«pueden hacer: y si me amas, no hagas cosa que 
»» perjudique á tu delicada salud. Dia y noche te 
«tengo delante de los ojos: veo quanto trabajas; 

« y temo no puedas resistir á tantos afanes. Consi- 
« dera que de tí depende todo , y que por consi- 
« guíente m mayor cuidado debe ser el de la salud, 

»> si has de llegar al término de tus deseos , y á co- 
« ger el fruto de tus diligencias... . No me moveré 
•» de aquí, ya que así lo quieres; pero escríbeme 
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A. d( Roma »» en todas las ocasiones que puedas, sobre todo s¡ 
De ciiénjn «descubres alguna esperanza. Á Dios amor mió, 
«á Dios. Tcsaiónica 5 de octubre 

Tercncia poscia algunos bienes que no estaban 
' sujetos a la ley de Clodio, y pensaba venderlos 
para remediar las necesidades presentes: pero Ci- 
cerón la exhorta á que no lo exccute, ni se prive 
de la poca hacienda que les quedaba. Repitiéndola 
sus instancias sobre esto la dice en otra carta „que 
«si los antigos hiciesen su deber, no la faltará di- 
»> ñero; y de lo contrario, ella con la venta de sus 
« bienes no podria bastar para los gastos. Que no 
»> acabase de arruinar á su hijo: el qual con el tiem- 
>» po necesitaría de algunos posibles, y de bastante 
»* mérito para recobrar los demas Pisón prestó 
constantemente a su suegro y á toda su familia los 
servicios y socorros mas generosos é importantes. 
Renunció la Qüesmra de las provincias de Ponto 
y Ritínia con el solo fin de estar en Roma para 
asistir mejor á su suegro^: y Cicerón realza mu- 
cho esta circunstancia con sus amigos. „La huma- 
»>nidad, la virtud, el amor de Pisón, dccia, ex- 
« ceden á quanto se puede imaginar. Quieran los 
Dioses que de esto le resulte satisfacción, como 


I Eftst. fjtf!. i, 

« Taiiium scribu, si erunt in 
officio amici , pecunia non dccHt; 
si non erunr, tu etficere tua pecu>' 
nU non puteris. Per fortunas mi_ 
seras nr»fira$ t vide, t>e puerum 
perdiium perdamus: cuí si aliquíd 
crit , ne egeat , mediocri vinute 
opusest, et mediocri fortuna » ut 


ctetera conser^uatur íli¿. ia- x- 
3 Qui Poiuum et Birhyiiiam 
qusestor pro mea salute ocgieiüt. 
Po*t red. in Señar. t$. Pisonis bü- 
manitai , virtus* amor in omnes 
nos lantus est, ul nihilsupra e^se 
posilt. Utiuam ea res el voluptaH 
sit! Kioriae quidem video fore. £f» 
fatn. i4> >• 


\ 
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»» seguramente le provemlrá mucha gloria.” 

Ático habia dado á Cicerón cerca de quatro 
mil doblones para el viage 'j y después, habiendo 
heredado bienes inmensos de su tio Cecilio, le ofre- 
ció nuevamente dinero. No sabemos después de 
esto en qué podian hindarse las quejas de Cicerón, 
que le acusaba de amigo frió y perezoso llegando 
á figurarse que la falta de actividad en Ático pro- 
venia de no haber sacado ningún provecho de su 
amistad en tiempo de su fortuna. Persuadido de 
esto Cicerón le escribia: „Si la suerte vuelve á 
»» unirnos en el seno de nuestra patria , ten por se- 
»> guro que ninguno de mis amigos ganará tanto co- 
«> mo tu. Confieso que hasta ahora te he sido in- 
»> útil : pero entonces verás por mis servicios y 
»» atenciones que igualmente he vuelto para tí que 
»> para mi hermano y para mis hijos. Si en algo te 
»» he faltado, perdóname, que mas he perdido yo 
» que tu Ático le respondió, que desechase 
unas ideas tan sin fundamento; y le aseguró no te- 
nia queja alguna: añadiéndole que continuase en 
contar con él, dispensándole aun de darle gracias ’. 


t Cicerón!. . . et patria fu«(ien(i, 
H.S. ducenta et nuinquaginta mil- 
l¡i dnnivit. Corntl. AV/. Tit. jit’- 
tie. 4. Quod le Ío tanta hcrpdirare 
ab Omni oceupatioae cNptdistl, 
vaide mihi gr^tum esc. Qu>»d fa- 
cuitites Cuas ad meam saiutem 
poUkerii, ut ómnibus rebus a te 
pr^ter carteros juver * id quantum 
9ít pra^Mliium vktco. jid j 4 /rie. 3 30. 

3 Ego, si me aliquando vestri, 
et patriae cosapotem forcuua íe- 


cerlt, certc efficUm.ut manime 
laeiere udu$ ci ómnibus amicis: 
mi.ique oílicia et studi.a , qu» pa^ 
rum antea luxerunt (fUicndum esC 
enim) ste exequar, ui me ^que 
tibí ac fratri et liberis nnstrU re« 
stiiutum putes. Siquid in te pee» 
caví, ac potius quoniam peccavf, 
ignore. In me eiíim ipsum pecca* 
%‘i vehementius. 3. <$• 

3 Quod me vetas qulcquam $os- 
picari accidisse ad auimum luum, 


A. de Roma 
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A. de Roma Sin embargo, estas sospechas en un hombre que le 
De Cicerón conocia tan á fondo, no dexan de causar algún re- 
zclo del carácter de Atico; mas lo que no tiene 
duda es que Cicerón le cumplió la palabra, y que 
el cuidado que ttivo después de su reintegración 
de celebrar en sus escritos el nombre y méritos de 
Ático, será un testimonio eterno de la estimación 
y amistad que le conservó hasta morir. 

Sextio, que era uno de los nuevos Tribunos de 
aquel año, siempre empeñadísimo en favorecer á Ci- 
cerón, se tomó el trabajo de ir á Francia para obte- 
ner de César que consintiese en la gracia de su res- 
tablecimiento Consiguió lo que intentaba, así 
por sus propios oficios, como por los de Pompeyo, 
que le habla dado carta de recomendación; pero 
según parece, fué con ciertas restricciones de que 
Cicerón no quedó gustoso; pues á su vuelta, ha- 
biendo formado el plan de una ley que queria pro- 
poner al tomar posesión de su empleo, la qual sin 
duda era conforme á los pactos que habia conveni- 
do con César, desagradó enteramente á Cicerón, 
á quien enviaron copia, parcciéndole que las ex- 
presiones eran demasiado generales, pues no le nom- 
braban, ni se tomaban medidas suficientes para la 


secus a me ergs te commis- rem pro mea salute suscepit Quid 
suin,aut pr^tennissum videretur, egerít, quantum prot'ecerit, nthü 
geram tibí murerru el liberabor ista ad caubsin. Í*fO ja. Rogjtio 
cura. Tibí umcu co plus debebot laextii ñeque diguiutis babel, 
quoiiia io me humanitas fúerli ex- r»ec cautiuuís. Nam ei 
celsior, quam in te mea. i6rd. ao. terre oportei, et de Ixuiis diligeu— 
I HüC inierim tempore P. ,'iex- tiiis stribi: el Id aiúniadvertas ve— 
tius, d«ilgu*ius, her ad C. ,^/ií. j. ao. 
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restitución de su dignidad y hacienda: de modo a. de Roma 
que se recomendó fuertemente á Atico para que De ciíéroa 
representase al Tribuno la necesidad de corregir 
su ley. 

Entre los Tribunos que salian de oficio aquel 
año contaba Cicerón ocho amigos : los quales de- 
terminaron hacer el último esfuerzo antes de con- ^ 

cluir sobre que se aprobase una ley en favor de 
Cicerón. La propusieron al Pueblo el i S de octu- 
bre; pero era tal, que hirió á Cicerón mas que la 

de Sextio. Se componia de tres artículos. En el pri- : ‘ 

mero le restablecian en su dignidad, pero no en sus 
bienes: el segundo no tenia cpnexion con el; y el 
tercero decia, que si en aquella ley hubiese cosa 
condenada por otra mas antigua, y particularmente 
por la de Clodio, ó que sometiese al autor a algu- 
na pena , se salvasen todos estos defectos por la pú- 
blica autoridad. Cicerón se admiró mucho de que 
sus amigos hubiesen sido capaces de extender se- 
mejante ley, que parecia hecha contra el, y con- 
firmaba claramente la cláusula de la ley Clodia, 
por la qual nada se podia proponer en su favor sin 
incurrir en las penas. Todo esto se entenderá me- 
jor oyendo sus proj>ias expresiones. „De tres artí- 
» culos, escribe á Atico, que contiene la ley de los 
«Tribunos de este año, el primero, que trata de 
»» mi restablecimiento , no está bastante circunstan- 
*> ciado. Se contentan con levantarme el destierro, 

»>y con restituirme mi dignidad: esto es algo res- 
«pecto al estado infeliz en que me veo; pero tu 
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A. de Roma »» sabes bien lo que era necesario añadir, y en qud 
De tueroB i> términos se debia extender. El secundo no con- 

41^. _ ^ ® ^ ^ 

»> tiene mas que las cláusulas generales de impuni- 
»> dad para el caso de haber en esta ley algo con- 
*» trario a las precedentes: y el tercero es tal, que 
»» merece, caro amigo, que procures indagar por 
»» quién, y á qué íin ha sido excogitado. Ya sabes 
»> que en la ley de Cloilio hay una cláusula que 
>»dicc, que no podrá ser revocada por el Senado 
«ni por el Pueblo; pero sabes también que nunca 
»>sc ha hecho caso de semejantes prohibiciones; 
»> pues á no ser así, ninguna ley se podria derogar, 
«porque todas están hechas con estas cláusulas, 
« que se derogan quando se deroga la ley. Siendo 
« este principio incontestable , no sé por qué núes- 
»> tros ocho Tribunos han adoptado la cláusula si- 
»> guienre : Si esta ley contiene alguna cosa contra 
« los plebiscitos , esto es contra la ley Clo.iia , no 
« se pretende que en esta parte tenga efecto . La 
«pena no puede recaer sobre estos Tribunos, por- 
»» que la ley Clodia no fué propuesta de consenti- 
»> miento de todos ellos. Temo pues que esta pre- 
« caución, tan inútil á ellos, como dañosa para mí, 
»> sea una trampa en que quieran hacer caer á los 
«Tribunos del año que viene, que, si carecen de 
»> valor, se pueden intimidar con la tal cláusula. 
*> Esto no se le pasó por alto á Clodio: y así el 

C « dia 3 de noviembre dixo al Pueblo, que deberla 

»» servir de regla y norma á los Tribunos designa- 
« dos. Tu sabes que semejante cláusula no se halla 
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»»en ninguna otra derogación: y s! fuera necesaria, 
»> en rodas se hubiera puesto. Trata pues de dcs- 
»> cubrir el autor, y cómo es que Ninio y sus co- 
»> legas no han previsto los inconvenientes. . . . Me 
»> seria muy sensible que los Tribunos del año pró- 
»» ximo pusiesen tal cláusula en su ley ; pero en fin 
»> de qualquier modo que la propongan , me ten- 
»>dré por feliz si queda aprobada 

La conducta de los amigos de Cicerón se fun- 
daba en que la ley de Clodio habia sido reconocida 
por Catón, y por algunos otros principales Ciuda- 
danos, con los quales creian necesario usar de algún 
miramiento’; y ademas estaban en la persuasión 
de que bastaba obtener el levantamiento del des- 
tierro de qualquiera manera y con qualesquiera 
condiciones, pues lo demas vendria por sí, siendo 
lo esencial que Cicerón volviese, y fuese restituido 
en su dignidad ’ . Con todo eso deseaba se hiciese 
la ley en los términos que la concibió C. Viselio 
Acúleo su primo ■*, uno de los mayores jurisconsul- 
tos de su tiempo, y la comunicó á T. Fadio, uno 

I Quo mafor est auspicio mal!» attulerít. . . jié Attic. 3. «3- 
tie alicujus, cum id, quod ad ¡pso« 1 Video enim quosdam claríssi^ 
nihll peráiiebat, «nu autemeon- mos vlros . principes cívlralis, all- 
tra me, seripserunr; uí novl fri- quot Indi judicasse, re cum_^ plebe 
buni plebis si essent limidlores, jure atiere potuisse. troDom.it. 
multo nugís sibi eo capUe uteu» 3 id capul sane noUm novoi 
dum purarent. Ñeque id a Clodio tribunos ptebí» ierre; sed perléraot 
pra’terarissum est. Dixil enim in mo-io quidlibei : uno capí(e,qoo 
conciune ad diem III. Non. no> revócate, modo res coatUiatur, 
vemb. hoc capiie desiguatis tri- ero cuntemus .áa 
bunis ptebis prxscriptum es$e quid 4 ^cd si csi alíquid in spe , vi» 
liceret. ... UtNinnlum auteaeteros do knetn , quam T. Fadio stripsit 
fugerit invesiiges veUm I <t quU Viselüus: ea mihi perpUceC. 
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de los nuevos Tribunos, que habia sido Qüestor 
durante su Consulado; y encargaba á sus amigos 
viesen por todos los medios posibles si podian hacer 
se aprobase. 

Mientras este negocio se trataba en Roma, las 
tropas que el Cónsul Pisón habia pedido para su 
gobierno de Macedonia comenzaron á ¡untarse en 
los alredores de Tesalónica*. Esto puso á Cice- 
rón en tanto cuidado, que resolvió de.xar aquella 
ciudad : y como por muchas razones no queria estar 
mas lejos, pensó acercarse á Italia, y vino hacia 
Dirrachio: pues aunque según la ley de su destierro 
no podia estar allí, creyó que en una ciudad que 
le era amiga, y á quien siempre habia protegido, 
nada tendria que temer *. 

Llegó á ella el a J de noviembre , y con cartas 
de la misma data, empezadas en Tesalonica, y aca- 
badas en Dirrachio, informó a sus amigos del pa- 
rage á donde se habia mudado. La precipitación 
de su marcha prueba el siuto con que debió ha- 
cerla. Llegado á este nuevo destino recibió una 
noticia muy desagradable. Ático le participó , que 
con su parecer y el de los demas amigos, las pro- 
vinci;is asignadas á los Cónsules designados habian 


I Me ;idhuc PUdcíus Uberalita’ 
te sua retínet. . . Sed iam , cum ad.- 
vemare milites diceDiur, facteo- 
dum Dobis erlt » ut ab eo disceda* 

mus. tbid, 49. 

1 Dyrrhachium venl ^ quod et 
libera civius est , et la me offi- 
closa , et próxima Italic. £pift- 
fém, 14. s. Nam ego eo nomine 


sum Drrrhacbii hoc tempore« ut 
quam celerrime quid agatur au- 
dUm , et sum tuto. Civitas enim 
h«ec semper a me defensa est. 
ibid. y Quod mel studJosos babeo 
Dyrrbacbtno* ♦ ad eos perrex!, 
cum Illa superiora ThessaUmicas 
icripsisscm. ^ jiftic. 

14. t. 
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sido dotadas con tropas y dinero. El disgusto que a. 
esto le causó se comprehenderá mas bien leyendo i 
una carta suya á Atico: 

»La noticia que me das, le dice, de haber 
»* arreglado el estado de las provincias de los Cón- 
»» sules designados con vuestra aprobación , me hizo 
»» ver las conscqiiencias que se podian seguir : pero 
»» creí que habrials tenido buenas razones para con- 
»> venir en ello. De esto me he desengañado viendo 
>»por cartas y relaciones que todos desaprueban 
»» vuestra conducta 5 y así me ha desazonado mucho, 

» conociendo que por ella la poca esperanza que me 
«quedaba se ha desvanecido; pues si los Tribunos 
»» se han enojado, todo se acabó. Lo peor es que ten- 
» drán razón de enojarse no habiendo contado con 
«ellos, que eran los que hablan tomado á su cargo 
»» mis intereses, y por causa mia han perdido toda la 
« ñierza de su derecho. Tanto mas que hablan de- 
clarado querían ser árbitros de las recompensas de 
»» los Cónsules, no tanto por hacerles perjuicio, quan- 
» to por obligarlos á unirse con ellos en mi favor. 

»» Ahora si los Cónsules quieren serme contrarios, 

»> pueden hacerlo impunemente ; y si me son favo- 
»» rabies, nada pueden hacer contra la voluntad de 
« los Tribunos. Dices, que si no se les hubiese con- 
»> cedido esto, lo habrían conseguido de otro modo 
«del Pueblo; pero si los Tribunos se oponían era 
»> imposible. Temo, pues, que aun la gracia de estos 
»* habremos perdido; y quando no sea así, les he- 
») mos privado del único medio que tenían de ase- 
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«> guiarse del voto de los Cónsules. Á esto se aña- 
»de otro inconveniente no pequeño, y es, que 
» aquella declaración tan importante, de que me 
» dieron aviso, según la qual el Senado no tratarla 
« neg(KÍo alguno hasta después de haber evacuado 
»»el mió, se ha desvanecido; habiendo tratado y 
•f concluido este, que no solo no era necesario, s¡- 
»>nó insólito y nuevo; pues no juzgo haya exem- 
»» pío de haber arreglado jamas el estado que de- 
»» ben tener las provinci.is ofrecidas á los Cónsu- 
» les designados. Con esto se ha enfriado aquella 
»> constancia con que se habla emprendido mi cau- 
»>sa, porque ya con este exemplo podrán decidir 
» quantas quieran. No me admira que los amigos 
» á quienes se ha comunicado la idea hayan con- 
»> venido en ella, porque era difícil hallar quien 
*» quisiera oponerse á un decreto tan ventajoso á los 
»* dos Cónsules. Digo que era difícil no baxar la ca- 
» beza tratándose de Lcntulo , que ha sido siempre 
*> mi grande amigo, y de Metelo, que se ha re- 
» concillado conmigo, deponiendo con tanta corte* 
»> sía todas sus quejas. Con todo esto temo que des- 
»«pues de haber enagenado los Tribunos, perda- 
»> mos también los Cónsules. No dexes de avisarme, 
•t como has hecho hasta aquí , del semblante que 
»>toma este negocio, y del estado en que se halla, 
»> pues gusto de saber las cosas con certeza , aun 
»>quando me son desagradables. Á 10 de diciem- 
..breV' 

I Ai Altic. 3. <4. 
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Ático, en vez de responder á esta carta, ó tal a. de Ron-.a 
vez antes de recibirla, se puso en camino para Dir- De cieéron 
rachio, á fin de abocarse con Cicerón, é informarle 
de palabra de su conducta y la de sus amigos, con 
pretexto de dar una vista á las haciendas que po- 
seia en Epiro. La visita fué muy breve; y apenas 
Ático se despidió de Cicerón para volverse á Ro- 
ma, quando recibió este noticias tan funestas, que 
escribió á su amigo en estos términos. „Poco dcs- 
»» pues de tu partida he recibido cartas de Roma , 

»» en que me avisan que mi desgracia no acabará 
»> durante mi vida : y hablándote con mi ingenui- 
f» dad acostumbrada, creo que tu ya lo sabias: pues 
»» amándome tanto como me amas, no hubieras aban- 
» donado á Roma en estas circunstancias, si te hu- 
»> biera quedado alguna esperanza de verme resta- 
»» blecido en mi estado. No quiero ir mas adelante 
»» en esto por no parecer ingrato, y pasar por uno 
» que exige que todos sus amigos se sacrifiquen por 
«» él. Te pido solamente en gracia te acuerdes de 
« la palabra que me h.is dado de volverme á ver 
»> antes del primero de enero en qualquiera parte 
»» donde me halle entónces 

Mientras todas estas añicciones, sospechas y cui- 
dados le oprimían el corazón , sus negocios en Ro- 
ma iban mas felizmente de lo que él podia ima- 
ginar ; y dentro de poco se pusiéron en términos de 
no poder recibir daño. Todos los Magistrados de- 
signados eran amigos suyos, á excepción del Pretor 


1 Ibid. 3 . 3 $. 
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A. de Rom» Apio. CloJio, SU mas terrible enemigo, debía de- 

De ciccrun xar dentro de pocos dias un empleo que le daba S 

toda su prepotencia ; y ademas estaba ya tan mal j 

con Ponqieyo y Cesar, y aun con Gabinio, que 
por vengarse de ellos, habría consentido en la gra- 
cia de Cicerón , como hubiese podido persuadir á 
sus amigos y al Senado que se unirla con él contra 
lüsTriumviros. Cicerón mismo se lo echa en cara 

» Quando tu Tribunado, le dice, estaba ya agoni- I 

»>zando, te hiciste el protector de los auspicios. 

»> Tu fuiste el que en el concejo presentaste á Bí- ' 

»> bulo y demas Augures, y les preguntaste si era . i 

>» prohibido tratar negocios con el Pueblo mientras 
«sellos observaban los auspicios; á lo que respon- 
»» dieron, que era prohibido. Todo tu empeño en 
«> los últimos meses ha sido persuadir que el Sena- I 

»>do debia revocar quanto se habla concedido á j 

»> César , por haber sido hecho contra los auspicios; 

»> y anadias, que si esto se hiciese, tu mismo sobre 
*> tus hombros me volverias á la Ciudad para ser 
»» el conservador de ella.” Con este fin preguntó 
á Bibulo, si á tiempo que pasáion las leyes á fa- 
vor de César estaba ocupado en los auspicios: á lo ( 

que Bibulo respondió que sí; añadiendo, que al 


I Tu,fuo fraecípltantf Jani ct 
debiliuio iribututu, auspiciorum 
paironus súbito «xtUisti. Tu M.Bi- 
bulum in concionem, tu augures 
produxUri. Te interrogante augu~ 
res responderunt , cum de coelo 
iervatum sit, cum populo agí non 
pússe. Tibi M. Bibulus quxreuü» se 


de calo servasse respondit. . . Tua 
deulque omnts actio postcriorlbus 
mensibus fuit: omuia, quae C. Ca- 
sar egisseti quod contra auipicia 
essent acta» i^er senaium resciodi 
oportere. Quod si tieret» diceb.is te 
tuis humeris me cu&todem urbis ío 
urbeoi relaturum. i'ro J)om. 1$. 
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tiempo de SU adopción también hacia lo mismo; 
pero Clodio estaba tan enfrascado en su presente 
venganza, que ni aun reparó en que aquello era 
contra él 

En el mismo acceso de furor se arrojó contra 
Gabinio. Convocó al Pueblo; levantó un ara, so- 
bre la qual encendió fuego; y con un velo en la 
cabeza consagró, todos los bienes de aquel Cónsul *. 
Era la consagración una antigua ceremonia que se 
habia practicado algima vez contra los Ciudadanos 
convencidos de traydorcs á la República, y que, en 
virtud de aquellas formalidades, equivalía á una 
confiscación. En las circunstancias presentes todos 
juzgaron esta acción de Clodio como un acceso de 
locura; y el Tribuno Mumio, para ridiculizarle, 
consagró allí mismo y con las mismas ceremonias 
los bienes de Clodio, declarando que su consagra- 
ción debía obrar el mismo efecto -que la de aquel. 

En fin llegó el término de su detestable Tri- 
bunado, eTqual desde el principio al fin se man- 
tuvo en perfecta uniformidad : esto es , el mas infa- 
me y corrompido que se vió nunca * . No se dió 
oficio, ni se concedió favor dentro ni fuera de Ro- 


I Ibid, 

t Tu, tu, ioquam, capite reía* 
lo, coocioae advocata, fbcula po* 
sito, boua tui GabioU . . . coiu^cra. 
ati. . . . Quid? exemplo tuo bona 
tua nonoe L. Mummius . . . conse~ 
cravit ? Quod si , quia ad te perti- 
oet, réiiuoi esse negds oportere: 
ea jura coostiiuisti íd pneclaro irU 
bu&aiu tuo» quibus in te conver- 


sis, recusares , alíos averteres ? ^fo 
J>om. 47. 4Í- 

3 Reges, qui erant» vendklit . 
qui noQ erant» appellavit. . . Quam 
deníque tam Imoianem Charybdim 
poeta tingendo exprlmere potue- 
ruGt» qua tantos exhaurire gur- 
gires posset , quamas iste . . . pra* 
das exsorbuit? i>e Hertup. rer» 
fonf. 17. 
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A. de Romj nía, que no fuese por dinero. Los poetas que in- 

D« tí’érun s'entáion á Carilsdis, dice Cicerón, no imaginaron ^ 

** un monstruo tan devorador como Clodio. Confirió 
reynos á quienes no tocaban! y despojó de ellos á 
los que los poseían legítimamente. Vendió los mas 
ricos sacerdocios del Asia , aun sin saber si estaban 
ó nó vacantes. Habia en Pesinunte de Frigia un 
famoso templo de Cibeles, muy venerado de toda 
la Europa y Asia, á donde los Generales Romanos 
presentaban muchas veces ofrendas, y hacian sacri- 
ficios. El primer sacerdote gozaba pacíficamente de 
su empleo, sin que hubiera la menor queja contra 
di. Clodio, sin embargo, hizo aprobar al Pueblo 
una ley concediendo esta dignidad a Brogitaro, pe- 
queño y malvado Príncipe de aquel pais, á quien 
ya habia hecho tomar el título- de Rey; y lo hu- 
biera sido, dice Cicerón, si hubiese hallado medios 
de pagar lo que -Clodio le pedia por su favor. Los 
despojos del templo debian servir á este fin; pero 
Deyotaro, Rey de Galacia, Príncipe de carácter i 

noble, y amigo sincero de los Romanos, impidió 
Cite impío tratado, tomando el templo baxo su pro- •• 

teccion, y manteniendo en su empleo al sacerdote | 

legítimo; sin permitir que Brogitaro, no obstante ' 

que era su yerno, manchase la pureza de un tem- 1 

pío tan venerable ‘ . J 

I QuI accepta pecunia Pessinun- ab !psis aris, pulvinaribusque de- J 

tem Ipaum , sedeen domicüiumque traxeris? omnia illa « qux . . . . re- 
Matris Oeorum, vastaris,et Bro- ges omnes, qui £urnpam Asiam- 
girarotJallo-gracco, impuro homi- que tcnueruot, semper sumaria re- 
oí ac nefario. ..totum illum locum Itgíooe coluerunt , perverieris? 
faouiuque vtudideris? sacefctotem quae deuique oostri nuB^res tam 
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Aunque los diez nuevos Tribunos se habían 
obligado solemnemente á favorecer á Cicerón, lo- 
gró Clodio corromper dos de ellos, S. Atilio Ser- 
rano, y Numerio Quincio Grachó, con cuya asis- 
tencia podía retardar bastante el negocio! pero los 
dos Cónsules Pisón y Gabinio, conociendo la nue- 
va escena que se iba á abrir, y que estando en 
Roma despojados' del mando, se exponían á fuertes 
mortificaciones , tomaron el partido de hurtar el 
cuerpo , yéndose á los gobiernos que les estaban 
conferidos. Pisón á Macedonia, y Gabinio á Siria. 

El dia primero de enero, el nuevo Cónsul 
Léntulo, después de las ceremonias de su inaugu- 
ración , y de los sacrificios que estaban en práctica , 
empezó su oficio proponiendo al Senado el resta- 
blecimiento de Cicerón ‘ . Metelo su colega decla- 
ró también con moderación exemplar, que habla 
sido enemigo de Cicerón por seguir diferente par- 
tido en el gobierno; pero que con mucho gusto sa- 
crificaba su personal resentimiento al Senado y al 


saocta duverunt, nt... nostri Im- 
pera tores maiimis et periculosissi- 
mis bellis hule deie vota ñicerent, 
eaque in ipso Pessinunte ad ilhim 
ipsam princípem aram^et in illo 
loco faaoque persolverent. . . Pu- 
tabo regem , si habuerít unde tibí 
solvat:... Nam cum multa regia 
sunt in Oe.Hitaro, tum illa máxi- 
me, quod tibí nummum nullum 
dedit:... quod Pessinuniem per 
Kelus a te violatum , et sacer- 
dote, sacrisque spoUatum recu- 
TOMO II. 


peravh:... quod ceremonias, ab 
Omni vetu^tate ‘acceptas, a Bro- 
gitaro puUul uoD slnit , mavultque 
geuerum suum muñere tuo,quam 
illud fanum antiquilate reiigio- 
nis carere. Ibid. 13.— Pro Stx— 
fio 36. 

I Kaiendís januariis . . . P. Lcn- 
tulus cónsul., .simul ac dr S'tlemni 
reltgione retulU, othil bumanarum 
rerum stbi prius, quacn de me 
agriidum judicavlt. Poxr rtdtt. ai 
QmítU.í. 
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bien público L. Cota, que votó el primero, de- 
claró , que quanto se había hecho contra Cicerón 
era contrario al derecho público, á las leyes y cos- 
tumbres de Roma: que á un Ciudadano no se le 
podía privar de sus derechos sin haber sido juzgado 
legalmcnte; que la acusación y juicio capital toca- 
ba privativamente al Pueblo junto j>or centurias'. 
que en este negocio todo había sido violencia, des- 
urden y Opresión: que comedio de confusión tan 
extraña, se habia retirado Cicerón por evitar ma- 
yores turbulencias: que su retiro habia sido tan pro- 
vechoso á la República , quanto su presencia y con- 
sejos en otros tiempos ; por lo que juzgaba debía ser, 
no solamente restablecido, sinó condecorado con 
nuevos honores : que lo que habia publicado con- 
tra él un frenético era tan absurdo en la sustancia 
y en el modo , que no merecía el nombre de ley : 
que por consiguiente no se podía decir que Cice- 
rón hubiese sido desterrado por ley alguna; y para 
que volviese bastaba el simple consentimiento del 
Senado. Pompeyo, que votó después, aprobó con 
elogio el parecer de Cota, añadiendo que , para ma- 
yor seguridad de Cicerón, y precaver los desór- 
denes que poJian nacer, era de sentir que el Pue- 
blo tuviese también parte en la gracia de la restitu- 
ción, y se añadiese su consentimiento á la autoridad 
del Senado. Después de los discursos, en que no 

1 Qux vlrtus, tetio, gravitas P« publlc* dissensiooc susceptas csse 
Leiitull consulis fberlt: qu* etitm dixisset f eas se patribus conícriptif # 
collegae e)us moderatio de me: qul diait , et lemporibus relpnibUc» 
lulmiciüas sibi mecum e* rti- permlssurum. BtQ Stxt. 3j. 
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hubo quien no mostrase infinito zclo por Cicerón, 
todos los votos se unieron al de Pompeyo; pero 
quando fuéron á extender el decreto, el Tribuno 
Atilio declaró se oponia á él , no impidiéndole for- 
malmente , sino pidiendo aquella noche para pen- 
sarlo. Esta oposición, que nadie esperaba, llenó á 
todos de indignación: unos afearon al Tribuno su 
hecho con palabras duras , otros con ruegos pro- 
curaban ablandarle, y Opio su suegro se echó á 
sus pies para persuadirle; pero lo mas que se pudo 
conseguir fue la promesa de que al dia siguiente 
no se opondría al decreto. „Pero el tal Tribuno, 
»» dice Cicerón , empleó aquella noche , no en res- 
»» tituir el dinero tomado, como muchos se figura- 
iiban; sinó en exigir el doble: y otro dia por la 
»» mañana se opuso formalmente al decreto Esta 
conducta admiró á todos; pues ademas de la perfi- 
dia en faltar á la palabra , mostraba la ingratitud 
mas negra, porque Cicerón en su Consulado le ha- 


1 Tum priDceps ro^tus senten- 
ti<im L. Cuira <luU ... DÍhil de me 
actum e$se jure , nthil more du- 
joriun , nihtl legibus. . . Quare me. 
qui nulla lege ab«$sem , iwn resti- 
tuí lege, sed revocar! senatus au- 
ctoritate oportere. . . Post eum ro- 
gatus Cn. Pomr>eiüs, approbata, 
iaudataque Cotis sentemU* díicit, 
sese otü mei causa, ut omnl popu- 
lari concítatione defungerer. c€d- 
scre , ut ad senatus auctorítatem. 
popuii queque Román! benctrcíum 
erga me adjungererur. Cum umnes 
certatim, aliusque aiio gravius. . . de 
mea salmc dixisset . tíereique sinc 


ulla varletate discessio , aurreitlf. . . 
Atilius; . . . nec ausus est . cum e»« 
set emptus. Intercederé; nocrem 
sibi ad deliberaudum postuUvir. 
Cljinor senatus. quereíx, preces, 
socer ad pedes abjectus. lile se 
a^rmare, póstero die mordm nuJ- 
lam esse facturum. Credirum est: 
discessum est. lili toterea delibera- 
tori merces. iunga interposira no* 
cte, dupiieata est. Pro Stxt. 34. 
Deliberarlo non in reddei>da, quem* 
adinodum nonnulli arbitrabantur; 
sed , ut patetactum est, !n augenda 
mercede consumpta est. Post uá, 
íluirit, i. 
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bia hecho una infinidad de favores 

Sin embargo el Senado estaba demasiadamente 
unido y Heno de razón para dexarse vencer de los 
artificios y esfuerzos de cabala tan despreciable : y 
así, aunque el decreto se habia suspendido , resol- 
vió que sin demora se propusiese al Pueblo una ley 
para llamar á Cicerón, y se publicase el veinte y 
dos de aquel mismo mes. Llegado aquel dia , Fa- 
bricio, uno de los Tribunos amigos de Cicerón, ocu- 
pó la tribuna antes de salir el sol, con una buena 
escolta; pero la vigilancia de Clodio habia sido ma- 
yor, aposleránslose de todos los puestos y bocacalles 
que conducían al Foro, bien prevenido para reci- 
bir á los que le quisiesen atacar. Su escolta se com- 
ponía de gladiadores que habia juntado para las 
fiestas de su Edilidad, cuyo empleo contaba obte- 
ner; y habia pedido otros prestados á su hermano 
Apio; con los quales, y sus esclavos y clientes bien 
armados, atacó á Fabricio, le mató una parte de 
su gente, hirió otra, y los demas huyeron. Vino 
en su socorro otro Tribuno llamado Cispio, y fue 
rechazaido aun con mas pérdida. El principal em- 
peño de los gladiadores era hallar á Quinto Cice- 
rón para matarle; y lo hubieran logrado, si no hu- 
biese tenido la advertencia de ocultarse debaxo de 
Un monton de muertos, y de esconderse allí hasta 
el fin de la refriega. Sexto, otro Tribuno, fué aun 
mas maltratado. Los del bando enemigo hablan ju- 

’ I Is tribunus plebis, quem ego sul oroaveram. P^t rídit.adHui^ 
maximU btocliciis quauorem cem- rtt. ^ 
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rado su muerte, y así le persiguieron con el último 
furor, y le dieron una herida tan peligrosa, que le 
creyeron muerto, y esto le salvó la vida. Al ver 
como iban las cosas reflexionó Clodio que la muer- 
te de un Tribuno, cuya persona se tenia por sagra- 
da, encenderla un fuego que causarla su ruina, si 
no aplicaba algún remedio. El que excogitó fué tan 
singular como matar otro Tribuno de sus amigos, 
para poder acusar á sus contrarios del mismo cri- 
men, achacándoles el homicidio, y así hacer el par- 
tido igual. La víctima que eligió fué Numerio 
Quincio, hombre obscuro, á quien el populacho 
habia ensalzado por puro capricho, tomando el 
apellido de Grachó para hacerse mas popular ; 
»»pcro aquel astuto villano, dice Cicerón, sospe- 
»»chó lo que se tramaba contra su vida; y disfra- 
») zándose con el vestido de arriero que traxo 
y> quando entró la primera vez en Roma , se escapó 
»> llevando una canasta sobre la cabeza.” Todas las 
relaciones que nos han quedado de aquella horro- 
rosa tragedia dicen que el Tibor y las cloacas es- 
taban llen.is de cadáveres, que la sangre corría por 
el Foro, y que fué necesario enxugarla con espon- 
jas. Nunca se habla visto carnicería tal, ni aun en 
tiempo de las proscripciones de Ciña 

I Princeps rojullonls, vir mihi manus iRerunl , occidunt nomnil- 
■midsslinus,0 Fabricius, templum tus, vulneranl mullos. Venientem 
aii<iuanto ante tucem oceupavir. . . >n fbrum, vimm opttmum et cun— 
Cum forum, coiniiium , curUm suntissimum M.CUpíum,tribuouin 
xnulu de Qocte armatú homimbus plebis, vi depelluDt: caidem in toro 
ac servís plerisque oceupavusent, m^iximam taciuiit: UDtversique, de* 
Impetum taciuiu io Fabricium, suicüs gUdiis ec crutmis íq gauii-' 
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Hinchado Clodio con su victoria, pego con sus 
propias manos fuego al templo de las Ninfas ' , 
donde se conservaban los registros de los Censores 
y autos públicos, y todo lo consumieron las llamas. 
Depues de esto, la espada en una mano, y el ha- 
chón encendido en la otra, atacó las casas del Tri- 
buno Milon y del Pretor Cecilio; pero en ambas 
partes fué rechazado con perdida. Prendió Miloa 
alguiuis de los gladiadores, y los presentó al Sena- 
do, donde confesaron toda la conspiración. Fueron 
puestos en la cárcel; pero los libertó de ella con la 
autoridad de su empleo el Tribuno Serrano ’. Mi- 
lon , justamente irritado de estas insolencias , citó á 
Clodio en justicia , como perturbador de la quietud 
pública; pero el Cónsul Metelo, que aun le con- 


bui fori partibus, fratrem meum.... 
ocuHs quxrcbam, voce poscebanr; 
... pul5U$ e ruftris, ía comüio ja» 
cuít t sequ« servorum et Itbertorutn 
corporibus obtexit- . . Mullís vutue- 
ribu5: acceptls. ac debilitato corpa- 
re et cniiirucicUto» .Sextas se abje- 
cli exanimatus; ñeque iitla alía re 
ab se mortem, nisi mortis opinio* 
i>e , depulit. . . At vero lili íp¿ par- 
rk'iciie,.*. adeo vim £icinorís $u¡ 
perhorruerant* ui« si paulo longlor 
opimo monis Sextli fuitset, Grac- 
chum ¡llum stuim, transferendi ¡n 
ROS criminis caua. occidere cogí- 
tarint. rusticulus non in- 

Ciutus:.... iDulionkain peuulam 
arripuit , cum qua primum Romam 
ad comitia venerat : messorU se 
corbe contexit. Cum qusererent alU 
Numcríum , atii (^ulntíum, gemini 
DOmiiiis errore sérvalas est. Atque 
boc Kilis omoes, usque adeo bomi- 


nem in r^rlculo fuísse.quoad sel- 
tum sit Sextíum vivere. Quod nisi 
esset pateUcmm paulo ciiius,quam 
vcHem. . . Mcmjntstis lum , )udices, 
corporibus dvium Tiberim comple- 
ri « cloacas .'ef«rcirl , e foro spon— 
güs eftitigl sauguineni. . . Lapida- 
tioues ptcrsxpe vidimus; uoa iia 
satpe, sed nimium tamen sarpe 
gladios- Ctedem vero tauum, tao- 
tos acervos corporum exirucios, 
nisi forte lito Cinnano atque Octa- 
víano dkt quís urtquam iu loro 
vidit ? Pro Sext. 35. 36. 37. 3?. 

I Eum , qui zdem Nympbaruoi 
incendit, ut memoriam fxjblicam 
receosionis, tabulis pubHcis íenpres- 
Sam , extiuguervL Pro MUon. 37.^ 
Paradox. a-'-Br Harvtp. rejp. 37. 

t GladUturtt. .. comprehensi, 
ÍQ senatum introducti, onifessi , in 
vincula contecti a MiloDe» emissí a 
Serrano. Pro úúxt, 39. 
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servaba alguna amistad , le puso á cubierto de esta a. 
acusación , prohibiéndole por un edicto comparecer De 
en justicia , y al acusador seguir su instancia ' , con 
pretexto de que no estaba aun hecha la elección de 
los Qüestores, á quienes tocaba elegir los jueces; y 
entretanto favorecía la pretensión de Clodio á la 
Edilidad, cuyo empleo le libertaria por un año de 
toda pesquisa. Milon , viendo que por las vias or- 
dinarias no era fácil obtener justicia , determinó 
oponer ñierza contra fuerza. Compró una tropa de 
gladiadores, con los quales raro era el dia que no 
combatiese contra los de su enemigo en las calles 
de Roma. El público hizo honor y mérito á Milon 
de haber sido el primero que compró gladiadores 
p.ara su servicio 

Estas acciones furiosas de un partido desespera- 
do, que á todo trance queria impedir el retorno de 
Cicerón, sirvieron solamente para animar mas y 
mas al Senado á la empresa. En una nueva junta 
resolvió suspender todos los demas negocios hasta 
concluir este; y para libertar á los Magistrados de 
toda violencia, encargó á los Cónsules publicasen 
por toda Italia, que los que amaban el bien públi- 
co, acudiesen á Roma en defensa de Cicerón Es- 


I Ecce tibí cónsul, pretor, trU 
bunus pWbis, nova novl geueris 
«dicta proponunt: ne reus adsir, 
ne cU«iur. ibid.it. 

% S«d honori summo Miloni n<>- 
stro uupvr fuit, quod gladiatoribui 
emptU rctpublicae causa, que sa- 
lóte tvutra coniiuebatur, omnes 
P. Cludii cooatus íürurtsque com- 


pressit. D« Ojfie. «. I7- 
S Itaque postea nthil vos civl« 
bus, níhil sodls, níhíl regibus re* 
tpondistis. Pest redit.in ). 

Quid enim magnilicentiui , quid 
praedarius mihi accidere potuit, 
quam quod, iUo peteute, vos de* 
crevistis,ut cuncti ex omni Italia 
qul rempubücam satvam vdleüt, 
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ta declaración dio nuevo aliento á todos los buenos, 
y juntó en pocos dias en Roma gran muchedumbre 
de gentes de toda Italia : en cuyo recinto no hubo 
ciudad que no manifestase con algún acto público 
su particular afectuoso respeto á Cicerón. Pompe- 
yo, que estaba entonces en Capua, y exercia en 
aquella su nueva colonia la suprema magistratura, 
quiso presidir el concejo en que se hizo una acta 
sumamente honorífica á Cicerón: y ademas de eso 
tomó á su cargo visitar las ciudades y colonias de 
aquellas partes, para dar el dia fixo en que de- 
bían concurrir á Roma los que quisiesen asistir á 
la publicación de la nueva ley 

Léntulo entretanto daba grandes fiestas y espec- 
táculos para divertir a los forasteros que acudian 
con motivo de este negocio. Escogió para las re- 
presentaciones el teatro de Pompeyo: y el Senado, 
á fin de hallarse cerca, se juntaba en un templo 
allí vecino dedicado al Honor y á la Virtud, que 
llamaban el monumento de Mario, porque aquel 
General le hizo edificar con los despojos de los Cim- 
bros. En este parage , por una combinación rara 
con el sueño de Cicerón , se extendió el decreto for- 
mal para restituirle á Roma. „En el templo de 


ad me unum... restituenduoit et 
deféiidendum venirent ? Ibtti. 9 . lo 
utM mea causa po 5 t Romam con« 
diram lactum esi, ut liieris con- 
sularíbus ex S.C. cuneta ex Italia, 
omnes, qui rempublicam salvam 
Vclleut,convocarcntur. ProSex.60. 

X Qui in cukmU nuper consti- 
tuía , cum ipse gereret magUtra- 


tum , . . . vim et crudciitatetn pri- 
vileqit, auctüríute honestissimo* 
rum homtnum , rr publícis iiteris 
coiuignavir , fwiucepsque Italúc la- 
tios prarsidium ad meam salutem 
imploraudum pufavlt. Pott rtdiu 
in Senat. if. Hic municipU , colo- 
nUsqoe adiii : hic luliae rotius au- 
xiUain imploravit. Pro Dom. la. 
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»> estas dos divinidades, dice, se hizo á la virtud 
»> el honor que merecia ; y el monumento de Ma- 
»» rio, que conservó el Imperio, sirvió de sitio para 
»» restituir la vida y el honor á su paysano, que ha- 
»> bla también salvado á Roma y á la República 
Apenas llegó al teatro de Pompeyo la noticia 
de haberse formado este decreto, todos los asistentes 
mostraron su alegría con demostraciones extraordi- 
narias. Las repetían á cada Senador que llegaba; 
y quando vino el Cónsul Léntulo se levantaron 
todos haciéndole un aplauso que no tenia exemplar. 
Clodio, no obstante, tuvo la avilantez de dexarse 
ver allí; y el Pueblo, que apenas pudo contenerse 
para no echársele encima, le Llenó de imprecaciones 
y amenazas. En los combates de gladiadores, que 
eran su pasión vehemente, no atreviéndose á ir á 
su puesto por la entrada regular, fue por un pa- 
sadizo obscuro que habia debaxo de los bancos, al 
qual desde entóneos llamaron la via Apia : y quan- 
do compareció, fué recibido con tales silvos y gri- 
tería , que se espantaron los gladiadores y sus ca- 
ballos. „Esto debía servirle de aviso, dice Cice- 
» ron , para distinguir la diferencia que hay entre 
»» los verdaderos Ciudadanos Romanos , y la soez 
» chusma que él juntaba en los concejos : debía co- 
» nocer que los xefes de tales asambleas eran objeto 
»>de horror y execración para los buenos; quando 

1 Cum ín templo Virturis hono* monumentum, munidpl ejus , et 
h»bitus esset virtuti , Caiique Ma- relpubUcae defeusori sedem sul sa- 
ri! , coDservaturis bujus imperü , iutem prabuissec. i'ro $4. 56, 

TOMO II. A A 
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A. de Boma *> á «tos, quc Ho asistían á tales juntas, honraba y 

De cií'efon f> distinguía el verdadero Pueblo Romano 

El dia que el Senado hizo el decreto, Esopo, 
aquel famoso comediante, de quien dice Cicerón, 
que hacia su papel en la RepQblica tan bien como 
en el teatro, representaba á TeUmon desterrado de 
su f atria, tragedia de Accio; y tomando un tono 
enfático de voz para hacerse reparable , y mudando 
una ó dos palabras en los versos, excitó en los es- 
pectadores la memoria de Cicerón. „¡Qué Ciu- 
xdadano! aquel que defendía tan constantemente 
» la República , y por ella sacriticaba en los pell- 
»gros su hacienda y su vida!... Qué amigo! qué 
emérito! qué talento! ¡Oh padre de la patria!... 
»» hemos visto tus bienes abrasados por las llamas. . . . 
»> ¡Griegos ingratos! pueblo inconstante! quan fá- 
»» cilmente olvidas los beneficios!... ¿Dexais que le 
*> destierren, permitís viva expatriado, y le aban- 
» donáis así?" A cada palabra de estas resonaban 
los aplausos y los palmoteos. En otra tragedia del 

I Audito seiutus conMjUo , ore geb.U »ibito, cum sub tabuUi 
Ipsi, atque absemi senatui pUusu$ subrepser4L.. liaque itU vU U- 
est ab universis datos; deíiidei cum tebrosa, qua spectatum Uk veuie- 
senatoribits siiisulis spectatum e bat , Appia Mm vocabatur. Qu! 
seiutu redeuuiibui. Cum vero ifR>e, rameo, quoquo tempure cmispe- 
qui ludos fiiciebat t cónsul assedit: ctus erat,non modo gUdutoreS, 

staotes,ei, manibus passU, gra* sed equi ipst gladiaiorum repeotí— 
tías agentes, et lacrymantcs gau- nis sibilis exiimesccbam. Víderísne 
dio, suam crga me benevokntiain igitur, quantum Ínter populum Ro- 
ac miserícordiam dcclararunt. AC, manum , ec coociooem inrersitt 

cum lile furíbuudus . . . v'enisset, dominas concionum omni odio po« 
vix se populus Romanus tenuit. .. puU notarl? Quibus autem const<~ 
I'ro Sext. 55. is , cum quotidle io Operarura coociouibos non 

gladiatores spectaret , nunquam est liceat , eos omoi popuU Romaoi 
ooDspectus. Cm™ vcuiret, emer* ilgníócaiiooc decorari? i^d.59. 
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mismo poeta , intitulada Bruto , habiendo el actor, a. de Rom» 

* ^ • t «T* 1‘ 

en vez de este nombre , pronunciado Tullo , que d« Oeeroo 
estableció la libertad en Roma, las aclamaciones 
fuéron tales , que le obligaron á repetir muchas 
veces el verso Todas estas demostraciones fudron 
muy freqüentes mientras estuvo desterrado, aplau- 
diendo el Pueblo en los teatros qualquier pasage 
que se podía aplicar á Cicerón, y mostrando asi 
su afecto y deseo de que volviese. 

Aunque el decreto del Senado estaba hecho 
con toda solemnidad , Clodio tuvo valor y arbitrio 
para impedir recibiese autoridad de ley. Vien- 
do un dia el Foro lleno de sus emisarios ’ , les pre- 
guntó en alta voz, si querían que Cicerón volviese; 
y habiendo ellos respondido , como era regular , 
que no, supuso que esta era la voluntad del Pue- 
blo Romano, y publicó que se habla revocado el 
decreto. Causó al Senado grave indignación el verse 


1 Receiiri nuncio de Ulo sena» 
tus^onsuito . . . ad iudos sccnamque 
perlato y consessu mavíino , sutn» 
mus artifes y et mehercule semper 
partium in república « tanquam Ío 
•cena.optinrutiumy flcnSyCt recen* 
ti beiitia , et misto dolore »c de» 
sideri» mei. .. Summ! eulm poetae 
inqieniuni « non solum arte sua , 
sed etiam dolore expnmebat. jgiitd 
enimt tfui tfemfuhlieam certa ani- 
ma adjuTKnt ^ ítaíuerit , eíeterit 
cum Achivit.. . Rf áubia^ nec 
hitarit Vitan aíferre , me capiti 
feptrcerit . , . . Summum amieum ^ 
eumma in bttlo .... tvmmo ingenio 
. . . . 0 pater ! , . . . Hjcc 
omntd vidi iaRammari . . . O ingri^^ 
tifici Argivi ^ inane* Graii ^ imme- 


morer henefidi*. ... Kxntare tinitir^ 
eivistit tclli^ futtum patimini Qu» 
tum significarlo fberlt omnlum, 
qu2c declaratio voluntatis ab uni- 
verso populo Romano .... existi- 
mare fkcilius possunt , qui ad- 
ftjenint. Nomlnaiim sum appeUa- 
tus io Bruto, TuUfut^ í«i Hher^ 
tótem eitñbus Jtafuliierot. Millícs 
revocatum est. Pro Sextio 56. 
S 7 . S 5 * 

« Ule tribunus plebis, qu! de 
me , non.... maorum suorum 
omnium, sed Graeculitrum Insti- 
tuto y conclonem Interrogare sole- 
bat, Velletiie me redire: et , cutn 
esset redamatum semivivis mer- 
cenatiomm vocibus, pnpulum Ro» 
manum negare diceúit. ibtd. 39. 
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A. de Rnm» tratar con tan poco respeto por aquella vil canalla, 

De ciceroo y rcsolvió tomar las providencias mas eficaces para 
sostener su autoridad. Lcntulo convocó el Senado 
al Capitolio el veinte y uno de mayo; y Pompeyo 
abrió la sesión leyendo un discurso, en que dió á 
Cicerón el honor de haber salvado la patria Los 
principales Senadores habláron en los mismos tér- 
minos. Solo el Cónsul Mételo se mostraba indeciso 
a pesar de sus promesas, y se conocia haber fingido 
hasta cntónces, porque en su interior favorecia á 
Clodio. Conociendo esto Servilio, varón de grande 
autoridad, que habia sido Cónsul y Censor, y ob- 
tenido el triunfo, se levantó para afearle su irreso- 
lución. Era pariente muy cercano suyo: y trayén- 
dole á la memoria sus ilustres ascendientes de la 
sangre de los Mételos, y sus gloriosas acciones, le 
acordó la conducta y desgracias de su hermano; y 
le estrechó con razones tan patéticas y vigorosas, 
que el Cónsul se rindió a la fuerza y autoridad del 
orador, y con lágrimas en los ojos ofreció á Cicerón 
su amistad y auxilio para todo el resto de su vida. 
Esta promesa fué sincera, y luego se unió á su com- 
pañero para dar la última mano al asunto; de for- 
ma que hallándose presentes quatrocientos diez y 
siete Senadores, con todos los Magistrados, se con- 
firmó el decreto por votos conformes, á excepción 


I ]<jemque cónsul « cum illa 
Incredibills multitudo Romam, et 
pariK ItAÜa ip^a venisset , vos fre~ 
quennsáimús in capítolium convo* 
cavit. . . Poft redit. in Sfnat. 10. 
Cum vir b, qui triptnius orbU 


terrarum oras atque reglones tri- 
bus triumphis adjunctas bule im» 
perio Dotavits de scripto senten» 
tía diera, mihl uoi testímonium 
patrite coDservatm dedit. 
th 6 x. 
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de uno, que no se debe dudar era el de Clodio 
Cicerón escribió á Metelo las gracias, como hizo la 
otra vez quando empezó á declararse a su favor 
Se hace reparable que los dos Tribunos, tan 
empeñados contra Cicerón, no se opusiesen al de- 
creto, quando la oposición de uno solo bastaba para 
impedir quanto se resolvia. Pero se ha de conside- 
rar, que quando esta oposición era arbitraria ó se- 
diciosa , y manifiestamente contraria al bien públi- 
co y al deseo común de los Ciudadanos , entonces , 
si el Tribiuio no cedia á la razón , ni hacia caso de 
las representaciones, el Senado solia examinar su 
conducta, y tomar alguna resolución extraordina- 
ria, como por exemplo, declararle enemigo de la 
patria , ó hacerle responsable de todos los males 
que se siguiesen, mandando á los Cónsules cuida- 
sen de la República. Este último decreto justifica- 
ba qualquier proceder, por violento que fuese: y 
los autores de la oposición rara vez se exponían al 
riesgo de perderlo todo con la vida por llevar ade- 
lante su empeño. Tal era aquel caso: á que se aña- 
día la muchedumbre de gentes que habla acudido 

I Q-Mcte\lus,et in}micus»et fra* . , . venim eilam adscHptor dlgnl- 
ter iaimíd, perspecu vestra voluu- tails mese. Quo quidem die cum 
tate, omuU privata odia deposuit: CCCCXVII. ex senatu essetis. ma- 

quem P. ServiUus .... auctoriiatís gistraius autem hi omucs adessenr* 
«t oratioais su» divina quadam diswnsit uous. Poxf rcáit. tn J’í- 
gra vítate , ad sui geiierís, commu- 10. CoUacrymavií ut vir e?re- 

Biíque sanguitiis (acta , vircutesque gius ac vere Meteilus, rotumque 
revocavít » ul hai>eret in couiilio se P. Servllio diccuti ciiam njtn 
ct fratretn ab iaierJs, socium re* tradidit. Nec Uíam divloam gravi* 
rum mcirum,et omne$ Metellos, tatem, plenam antiquitatu, diutius 
praestantissimos cives. . . Itaque ex* .... putuit sustitiere. Pro Jexí. 63. 
tltUf Dou modo salutii dekusor, s . /«tm. 5. 4. 
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a la Ciud.id de todas partes de Italia para asistir 
á Cicerón; lo que quitaba a los sediciosos toda es- 
peranza de poder salir con sus intentos. 

Se volvió á convocar el Senado para el día si- 
guiente á fin de tomar las últimas medidas, y quitar 
todos los obstáculos al pase de la ley: y antes de 
empezarle , subió á la tribuna en el Foro el Cónsul 
Lénrulo con los principales Senadores, y unos des- 
pués de otros participaron al Pueblo las disposicio- 
nes dadas el dia anterior para la publicación de ella. 
Pompcyo se distinguió entre todos por los elogios 
que hizo de Cicerón, declarando, que la República 
le debía su existencia, y que la seguridad pública 
estaba unida con la de él. Exhortó al Pueblo á que 
sostuviese el decreto del Senado, y la fortuna de 
un Ciudadano á quien debía tantas obligaciones . 
«Este es, les dixo, el voto de todos los Senadores, 
»» que hablan por mi boca, el de los Caballeros, y 
« de la Italia entera. Esto es lo que yo no sola- 
»» mente os ruego, sinó que os lo suplico con el ma- 
»>yor empeño y eñcacia En el Senado se hi- 
cieron varios decretos para facilitar el pase de la 
ley : i . Que ningún Magistrado pudiese consultar 
los auspicios mientras el Pueblo tratase la causa de 
Cicerón; y quien contraviniese á esto fuese tratado 


X Quorum princeps ad cohortaiv 
dos vos, el ad rogaudos fuit Cu. 
Pómpelas. . . . Prímum vos doculi, 
meÍ3 coiisiiils rempubllcam es se 
servatam, causamque meam cum 
communi salute coniunxit ; horta» 
tusque est, ut auctoritatem senarus, 
suium civttaiis , fortunas elvis 


benc merlti defetKlereiis: tum ie 
perorando posuit • vu« rogar! a 
seoatu, rogar! ab equtribus, rogari 
ab Italia cuocta: deulque ip$e ad 
extremum pro mea vos saÍJte 
non rogavit solum, %'erum eriam. 
obsecravit. Po/r rrdir. sd 
rit. 7 . 
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como enemigo público. 2. Que si por alguna nue- a. de Rom 
va violencia , ó injusta oposición , no era recibida la cicerón 
ley dentro de cinco dias, pudiese Cicerón volver 
libremente á Roma , sin que necesitase mas autori- 
dad. 3. Que se diesen gracias de parte del públi- 
co á los Ciudadanos de las colonias que habian ve- 
nido á Roma para defender á Cicerón; rogándoles 
se hallasen presentes el dia que se habia de votar 
la ley. 4. Que se diesen también gracias á los paí- 
ses y ciudades que habian admitido y tratado bien 
á Cicerón : se recomendase su persona á las naciones 
aliadas de la República; y se enviase orden á los 
Generales Romanos que mandaban en las provin- 
cias para que tomasen su vida y seguridad baxo su 
protección *. 

¿Quién, oyendo tales demostraciones, no for- 
mará sublime idea de la grandeza del mérito y ca- 
rácter de aquel hombre? ¿Y quién podrá contener 
su admiración, viendo el mayor de los imperios in- 
teresarse todo tan vivamente en el honor y conser- 
vación de un simple Senador, y suspender j>or su 
causa varios meses todo el curso de los negocios pú- 


1 Quod est postridie decretum !o Tenlrent, rogarentur. /ft. 62. Quem 
curia . . . oe quis de cáelo servaret : enlm unquam seiutus ctvem« uisí 

ne quis moram ullam añ'erret: si me, oatíotubus evteris comineD<U<- 
quis atiter fecisset, cum plaoe vit? CuM unquam propter salit* 
eversorem reipublicas fbre. ..Ad- tem , nisi meam , senatus publK 
didir,si diebus quiiK]ue,quibus agí ce socüs populi Romaoi gratiaá 
de me potubsei , non essel actum, egit? De me uuo paires cooscrlptl 
redtrem lo pairiam,dignitate Omni decreverunt, ui , qul provincias 
recupérala. Pro Jitxt, 61. Ut lis, cum Imperio obtíoereot , qui quis- 
quí ex tora Italia, salutis mex cau« stores legatlque essem, saljtem 
la conveoeraot, ageremur gralúe : et viiam meam custodireot. JM- 

atque ut iidem ad res redeuiues, ut útm 60. 
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A. de Romi blicos? Para excitar tanto zclo y tanto movimiento 
De ti/eron en SU fuvor DO tctúa mas fuerza que la de sus vir- 
tudes personales, ni mas mérito que sus servicios. 
Casi parece que la República no podia subsistir sin 
él : que era mirado de todos como la columna que 
sostenía el Imperio; y que si esta faltaba, el mismo 
Imperio perecería. Durante aquella suspensión, los 
mayores Monarcas que tenían que tratar negocios 
gravísimos con la República, esperaban se decidiese 
la causa de un simple Ciudadano, sin lograr contes- 
tación ni respuesta. Tolomeo, Rey de Egipto, que 
habia sido echado de su Reyno, y venido á Roma 
á pedir socarro contra sus vasallos rebeldes, se halló 
en esta humilde situación. Estaba alojado en casa 
de Pompeyo, y con toda la autoridad de este, no pu- 
do conseguir ni una sola audiencia del Senado has- 
ta después de concluido el asunto de Cicerón ‘ . 

La ley que se preparaba para su restableci- 
miento debia aprobarse por votos de las centurias, 
porque la aprobación del Pueblo dada de esta ma- 
nera, junta con la autoridad de un decreto del Se- 
nado, era el modo mas seguro y honorífico de con- 
cluir un negocio *. Cicerón estaba resuelto á espe- 
rar la determinación del suyo de esta forma; pero 
en caso de que pudiesen mas los artificios de los re- 
voltosos, que las diligencias de sus amigos, partir 


r Nihil vos elvibus , nihíl sociis, guem curiam , Ucíum et fractam 
níhll regíbus respondistls. Nihil íu- civiUKm vidcbaiis. P»re rcdit,in 
dic«s seotentiis , nlhil popvlus suf- Stnat. 3. 

fragiís, nihíl hic ordo auctorirare a Pro Sext,(¡o. Vid. not. Jfo* 
dccUravit : mu(um torum. dio* nutii. 


Digitized by Google 


LiBRO QUINTO. 183 

p.ir.i Roma solo con la autoridad del Senado, y 
arriesgar su vida, antes que estar mas tiempo fuera 
de su patria ‘ . Por fortuna el vigor que mostró el 
Senado en sus últimas asambleas desconcertó á los 
xefes de la facción contraria, de manera que aban- 
donaron á Clodio enteramente. Mételo habia re- 
ñido con él : Apio su hermano ya deseaba vivir en 
paz; y los dos Tribunos estaban amedrentados. Con 
todo eso pasaron dos meses después del último de- 
creto del Senado, antes que los amigos de Cicerón 
pudiesen contar por segura su victoria; y la ¡unta 
del Pueblo no se verificó hasta el quatro de agosto *. 

Ninguna se vió jamas tan numerosa y lucida. 
Se creia generalmente ser delito no concurrir. La 
edad, ni las enfermedades no se teniun por excusas 
admirables Todos los Magistrados se disputaban 
el honor de recomendar la ley al Pueblo, á excep- 
ción de Apio y de los dos Tribunos; los quales sin' 
embargo no se atrevieron á hablar palabra en con- 
tra. El concejo se tuvo en el campo Marcio por su 
extensión para contener tanta muchedumbre. LoS 
Senadores se repartiéron para presidir las centurias, 
y hacer que los votos se diesen con legalidad y 


I Mtht id animo ese legum la- 
tioncm expeceare ; et si obtrecta- 
bUiir , utar auctoriiate senatus, et 
potius viu , <iuam patria carebo. 
Ai Attti. 3. a6. 

s Redil maxima cum dU’nitate, 
te vivo, Tratre tuo altero cunsule 
redúceme , altero prseiure peteute. 
i3om. 33. 

3 Quo die quis cÍT^ fuit, qui IdS 
TOMO II. 


esse putaref , quacumque aut ata- 
te , aut valetodiae e&set , noo se de 
salute mea sententiam ferre? Pott 
rcá:t. in íenat. it. Ncmn $ibi nec 
vaU'tudinis excasatiouem , ote se- 
oectutis, satis ÍJStam putavit. Pro 
4ext. 5*. ^ 

4 I>e me cum omnes magUtra- 
tus promuiRassent, prarter unum 
prsetorem, a quo qou ¿Uit po^itulao- 
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la resulta fue levantar á Cicerón el destierro por 
votos conformes de todas las centurias, con Infinita 
y universal alegría de la Ciudad. 

Clodio tuvo la avilantez de asistir á la función, 
y de soltar algunas palabras contra la ley ; pero fue- 
ron despreciadas, y nadie le hizo caso. En aquella 
Ocasión debió conocer la diferencia que corría (co- 
mo ya se ha observado) entre una asamblea libre 
del Pueblo Romano, y aquellas bandadas de mer- 
cenarios sostenidos por esclavos y gladiadores, que 
no conocían mas razón ni método que la violencia. 
»>;A dónde están ahora, le decia Cicerón, aquo- 
»> líos tiranos del Foro , aquellos oradores del popu- 
»> lacho, aquellos distribuidores de reynos?” Efec- 
tivamente este fue uno do los últimos monumentos 
de la libertad de Roma, y de los esfuerzos para 
mantener la antigua constitución, erigido en honor 
de un Ciudadano á quien dió el nombre de padre 
y defensor. La liga de los Triumviros había hecho 
una herida muy peligrosa á la República; y su des- 
unión , que sucedió poco después, completó su ruina. 

Como no hay satisfacción perfecta en el mun- 
do , la alegría de este suceso se acibaró con la muer- 
te de Pisón, yerno de Cicerón, acaecida pocos dias 
antes de la gracia , sin haber podido coger el fru- 
to de su zclo, ni gozar con su familia de la satis- 
facción y gusto de ver restituido á Roma á su sue- 

dtim, fríiírem intmic} meí, prxter- ñeque spiendidiorem Vos 

qu<¿ duti4 de lapide emptos tribunos roRatores , vos distributores , vos 
piebis. ... NuUis comitiis uoq'uoi custodes fuisse tabularuin. in 
fiiuliitudinem homiuum taatíun» ton, ty 
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gro, que tanto veneraba. Su elogio scr.í tan eterno a. 
como los escritos «Je nuestro héroe , que nos asegura De 
era muy difícil hallar entre los Nobles otro joven 
de igual providad, modestia y virtud, ni que pro- 
metiese tantos progresos en la eloqüencia 

Cicerón, como dixinios, se habia resuelto á vol- 
ver á Roma con solo el decreto del Senado, si la 
ley hallase algún obstáculo en el Pueblo; pero ha- 
biendo sabido por sus amigos que el pase no tenia 
ya contingencia, se embarcó para Italia á quatro 
de agosto, el mismo dia que se publicaba en Roma 
la ley: y al siguiente desembarcó en Brindis, don- 
de hallo á su hija Tulia, que le habla ido a reci- 
bir; habiendo hecho la casualidad, que el dia del 
arribo del padre fuese el cumpleaños de la hija, 
y el aniversario de la fundación de aquella colo- 
nia, y de la dedicación del templo de la Salud de 
Roma: como si la fortuna hubiese juntado todas 
estas circunstancias para inspirarle mas confianza, 
y aumentar la alegría de su retorno ’ . 


I Piso Ule, gtner meus, cul fru- 
ctum pietatis su« noque ex me, 
noque a populo Romano /erre il- 
eulr. Pro Sf*t. 31. Studio autem 
Mminem , nec iiwlustrU majore 
co^novi ; quaoquatn ne inKciiio 
quidem qui pr:eatiterít , tacUe di- 
xerim , C. Pisüpe , genero meo. 
Nullum teinpus iüi unquam vaca- 
ba! aut a fnrensi d'ictlone, aut a 
commetit<«tii>ne domestica, aut a 
scrÍbei>do, aut a cogitando. Inque 
tantos procesaus ettiviebat, ut evo- 
Ure, non excurrere videretur. £rat 
verbsiruin et deivetus eleg.ins. ... 
Alia caim de iUo malura dici pos- 


sunt : nam nec conrinentía, nec 
pieiate,nec ullf> genere vírtutls, 
quemquam e)usdem tetatís cum Ulo 
COU/crendum puto. Hrut ?8. 

a Pridie Nonas sexr. Dyrrhachio 
sum pro/ectus, ipso illo die, quo lex 
est lata de nobis. Brundisiuin veni 
Núnis sext. lbi mihi Tulliola mea 
fbit presto, natal! suo ipso die. qui 
casu Idem naialís erat et Orundisi- 
iiae culüiñae i «t tuse vicina? .Saluiis. 
Qute rv$ auímadversa a mulritudi^ 
ne, summa Brundísínorum gratu— 
latiuuc celebrara est. Ante diein 
sextum Id. scxi. coguovi...literis 
Q. i'raifis, miritico itudio onmium 
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Se alojó, como había hecho á la Ida, en casa 
de Lenio Flaco, su amigo constante en la desgra- 
cia, hombre muy honrado y docto. Quatro dias 
después recibió de Roma la noticia de haberse pu- 
blicado Ja ley con todas las explicaciones que po- 
dían hacérsela mas gustosa. Con esto, no quedando 
ya nada que pudiese retardar su vlage, partía de 
Brindis, donde le cortejaron Infinito; y al paso que 
se iba acercando á Roma, una inmensidad de gen- 
tes le salia al encuentro para darle la enhorabuena 
de su retorno y mudanza de fornina. „E1 camino 
»> de Brindis á Roma estalxi tan bordeado de ellas, 
»> que parecía una calle continuada. No hubo mu- 
»>nicipio, colonia, ni territorio que no enviase dl- 
»» putados á darme la enhorabuena. ¿Pues qué diré 
»>del concurso de hacendados habitantes en las al- 
»> deas y caserías, que con sus hijiw y mugeres sallan 
»»á verme y cumplimentarme'.” Plutarco dice, 
que Cicerón nada exagera quando refiere que vol- 
vió á Roma traído sobre los hombros de toda la 
Italia. „ Aquel dia, continúa el mismo Cicerón, 


et»(um atque orriinum* fnered!- 
biii conoursu Italiae , leacm cotnÍ~ 
<iis centurutis cs$« perlAtam. 

4.1. Cuinque me domus ca* 
dem optimorum et d<xti&simorum 
vtrorum, Unii f Ui-Ci, «t patri&« et 
futrís ejus, laítizsima accepissett 
quae próximo anmi mcrreiis rece- 
peral , ei suo pr«sidio periculoque 
deíci)der<it. Pro Sert. ¿j. 

1 Mcus quidem { redítiis) is fuic, 
U! a Bruodísío usque Rnmam ag— 
m«tt perpeTuum totius Italíae vide- 
rem. Ñeque emm rt^io fule uUO| 


ñeque munlcíHutni ñeque prarfe- 
ctura , aut colonia , ex qua non pu- 
bliit; ad me venerini RratuUtuni. 
Vuid dicam advenius meo» V quid 
cduüunes hominum ex oppidis? 
quid concursum ex agris patrum- 
familias cum cuuíugíbus ac liberís? 
. .. tu P-sun. sa. Italia cuneta pene 
suis humbris rcporiavll. PMt red. 
rií Señal. 15. liincre loto urbes Ha- 
iíae tesiiM dies agere advemus ir.ei 
vídebamur. Via* multitudiue lega- 
torum undlque missorum celebra- 
bantur. Pro Jitxt. 6i. 


\ 


Digitized by Google < 


tlBUO QCTNTO. 1S7 

»» me grangeó la inmortalidad. Al acercarme á Ro- 
»»ma, el Senado con los principales Ciudadanos, y 
«todo el Pueblo salió á recibirme! de suerte que 
»» parecía que la misma Roma salía fuera de sí para 
»» abrazar a su conservador. Al entrar en los muros 
»> vi los templos, los pórticos, y hasta los terrados 
»> de las casas cubiertos de gentes que me saluda- 
»> ban con aclamaciones inexplicables': y mi en- 
»> trada continuó con tstos honores hasta el Capi- 
«tolio, donde halle otra multitud que me espe- 
»»raba. Enmedio de satisfacción tan completa no 
»>pude dexar do hacer la reflexión triste, de que 
»» una Ciudad tan agradecida á su bienhechor hu- 
»> biese estado opresa tan miserablemente 

El Capitolio era el centro y como el trono de 
la magostad del Imperio. En él se levantaba htista 
las nubes el magnífico templo de Júpiter, de aquel 
dios que los Romanos llamaban Optimo por sus 
beneficios, y Máximo por su poder *. Era costum- 
bre que todos los que entraban en la Ciudad en 
triunfo, ó hacian alguna otra entrada pública, ñie- 
sen ante todas cosas a dar gracias en aquel templo; 
y Cicerón se creyó obligado á hacer aquel acto de 

I Unus ille di«s miM quidem Pisón, tt. 
instar immortalitatis fuít...cum t Uer a porta, !n capliolium 
senatum eftressum vidi* populum- ascensus,domum reditué erar ejus» 
que Rumdiium uníversum , cum modí, ut summa tii IselUu íllud 
mihi ipsa Huma convulsa sedibus dolerem, dvitaiem tam grafamt 
suis,ad compiectendum conserva- tam iniseramatqueoppreiísam fui»* 
toreen suum proiedere visa est. se. Pro S(xt. 6i. 

Quie me iu ac(.epit , ut non mudo 3 Quocírca. te,Capitoline,<]uem 
omnium generum, ;eutuin . sed propter beneucia püpurus Ko.na- 
ctum ir.oenía jp»a viJereutur, et nu$ Opttmum, propter vim Ma- 
tecu urbis, ac (caipU l^iarL in aimum ouJiíuaviL Pnítom.ij. 
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A. dt Romi religión antes de abrazar á su nuiger y familia. 

De Cicerón Crcyó asimismo, que para satisfacer a la supersti- 
ción popular, no debia omitir el dar gracias á la pe- 
queña estatua de Minerva que al tiempo de partir 
dexó en el templo de Júpiter su padre. Desde 
allí, con el mismo cortejo, se fud á casa de su her- 
mano; acabando todo con tal C'plcndor, que pare- 
cía un triunfo: de suerte que dccia pudiera pen- 
sarse, que lejos de propulsar la desgracia, la h.ibia 
procurado, para obtener una reparación tan glo- 
riosa 

1 t't tu.i mibi conscelerata ¡lia sed etiam emenda fuisse vldeatur. 
vs ouu oivdo non propul£a¿Kla, 
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LIBRO SEXTO. 


7 uelto Cicerón á Roma» estableció nuevo meto- a. de Roma 

1 • II*' 

do de vida Así lo dice él mismo, porque debió D' t¡^:erun 
gobernarse con nuevas reglas , y seguir otros prin- 
cipios de política; pero como era muy difícil que 
pudiese renunciar á sus primeros principios, necesi- 
taba estudiar el modo de concordarlos. Una infeliz 
experiencia le habia enseñado donde residía la prin- 


¡ib. é. llama á esta nun<o método 
df vida njcTuyyiViaistP , fa.tfva^ 
0 regcturaciofi. 


X Alterius vitae quoddam ini- 
tlum ordimur. vid Ante. 4- i. 
£n la £fitítola al mismo Atuo 6. 
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A. d.- Roma cipal fucEza y autoridad, y lo poco tjuc liabia que 

De oceroa coiitar con los partidarios de la aristocracia . Pom- 
pi-yo le habia servido de buena fe, y Cesar lo mis- 
mo; por lo que se veia obligado á serles agrade- 
cido, y por prudencia debia mostrarles mas amistad 
y conlianza. Por otra parte el Senado, todos los 
Magistrados, y los hombres de bien de todas cla- 
ses se liabian declarado por él con zelo extraordi- 
nario; y el Cónsul Léntulo citaba el acto de ha- 
ber reintegrado á Cicerón como el principal objeto 
y la gloria de su Consulado ' . Aquella unión ad- 
mirable de los partidos opucstes, y el ardor con 
que todos trabajaron en su causa, le producian una 
diversidad de obligaciones, que chocaban unas con 
otras, y exercitaban su habilidad para conciliarias. 
Su honor, su propia seguridad y sus deberes pú- 
blicos y personales debian combinarse*. Tal era 
la perspectiva que su gran talento le Lacia ver; 
y á ella debia acomodar su nueva vida; pero el 
navegar enmedio de tantos escollos no era emba- 
razo pequeño. 

El dia después de su arribo, cinco de setiem- 
bre, convocaron los Cónsules el Senado para pro- 
porcionarle ocasión de mostrar su agradecimiento. 


X P. Lcntulus, parens ac deu$ 
Dorm vir»... hiK specirr.en vir- 
tviíi), huc íiKliciutn a»imi ,hoc lu« 
men con¿ul.)ius sui tbre putavit , $i 
xne mihl, si meis, si reipubticae 
r^ddidifset. Pojt náit. ht áenat.^, 
a Sed quu sae'pe concurrit , pro- 
pter aliquorum de me meritbrum 


Ínter ípsos contentiones* ut eodem 
tempere in omues verear ne vis 
possim gratus vidert. Sed ego hoc 
meis puuderíbus examinabo, non 
soium quid .cuique debeam , sed 
etiam quid cujusque íuiersit , «t 
quid a me cuiusque tempus puscat. 
Pro Piénc. ja. 
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Allí, después de haber manifestado en general lo a. de Rom» 
que creía deber á todos, dió gracias particular- De ck'eroo 
mente y por sus nombres á cada Magistrado, á los 
dos Cónsules, á los Tribunos y á los Pretores. Ha- 
bló á los Tribunos antes que á los Pretores, por- 
que , sin embargo de ser inferiores en dignidad , ha- 
bían contribuido mas á la publicación de la ley , y 
les debia mas en la gracia. El número de sus ami- 
gos particulares era demasiado grande para poder- 
los nombrar uno á uno; pero hiao excepción de 
Pompeyo, no obstante que asistía allí como simple 
Senador , porque su carácter y sus circunstancias 
merecían cumplido particular Léntulo, que era 
el primer Cónsul , y le habia servido con tanto zelo, 
tuvo la parte mayor en las alabanzas; y en la efu- 
sión de su afecto le dió el nombre de Padre y Dios 
de su -vida y fortuna *. El dia siguiente subió á la 
tribuna para dar gracias al Pueblo. En su oración 
tocó los mismos puntos que en la que hizo el dia 
precedente al Senado: esto es, los alectos de su co- 
razón, con el elogio de los méritos y servicios de 
sus amigos. Acerca de Pompeyo se extendió mas 
particularmente, llamándole el mayor hombre de 
los pasados, presentes y futuros, por su valor, pru- 
dencia y gloria; reconociendo que le debia quanto 

t Cum perpaucis nominatím tis uni , qui rro salute mea munl« 
gratiafi quod omnes enu- cipla * coloutasque Pott 

merari aulló m<Klo poisent , scelus reótt. tn Senat, 12. 
auiem esset quemquam prxleriri. 2 Princeps P. Lentulus, pareas ac 
Ihiá. 30 , H(KÍíeriiu amem die oo- deus noxtrac vtix, turiunar, . . . hoc 
minatim a me magUtratibiiS sratui lumen consulatus suí fltre putavir, 
gratias esse agendas , et de priva*' ú xne...reipublicae reddidissel. 

TOMO 11. ce 
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un hombre puede deber á otro Ebtas dos oracio- 
nes existen aun, y pondremos aquí dos pasagcs de 
ellas , para dar á conocer cómo pensaba entonces. 

Hablando al Senado, refiere los favores de sus 
principales amigos, y añade „que si se acordaba 
»> con complacencia de los beneficios, no era menor 
»» el gusto que tenia en olvidar las infamias come- 
» tidas contra él. En la situación que me hallo, 
*> dice , no es mi ánimo acordarme de los pasados 
»» ultrages : y aun quando pudiera vengarme de 
»> ellos, preferirla echarlos en olviilo. A diferente 
«objeto aspiran mis pensamientos, para defender 
»>con calor los amigos que he experimentado en 
«mis desgracias, para hacer la guerra á los ene- 
»»migos declarados, perdonar á los amigos pusilá- 
»>nimes, ocultar aquellos que me han vendido, y 
»» compensar la miseria de mi destierro con la glo- 
«ria de mi retorno Hablando después al Pue- 
blo le dice , que quatro clases de gentes hablan con- 
currido para oprimirle: los enemigos de la Repú- 
blica conservada á despecho de ellos; los fingidos 
amigos que le vendiéron; los envidiosos de su dig- 
nidad, que por falta de mérito no habian podido 
obtener ningún adelantamiento; y los que estando 
al timón del gobierno, habian intentado venderle. 
»»Yo, dice, vengaré todas estas infamias así como 
*»han sido cometidas. Me vengaré, pues, de los 

X Co. Pompelus, vir omnitim beo « quantum bnminem hominl 
qui $unt, fuerunt f eruQt « princeps debere vi* íks est. Poft redit. ad 
vlrtute,sapientia,ac gloria. .. Huic títarif.7. 

«go bomioi » Quíriies , tantuen de** t Pott redit. in Jciutt. 9. 
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«malos Ciudadanos, administrando bien la Repú- a. de Rom» 
»*biica; de los amigos pcrtidos , guardándome de d« t'<.eroo 
»> ellos; de los envidiosos, usando mas virtud y gran- 
»* deza de ánimo; y de los traficantes de piovincias, 
«llamándolos á dar cuentas de su administración. 

«Estas son mis ideas; jiero ahora principalmente 
« lo que ocupa mi corazón es el modo con que po- 
» der manifestaros dignamente mi gratitud: pues 
«que esto me importa mas que vengar las inju- 
« rias y la crueldad de mis enemigos; porque la 
« venganza es mucho mas fácil que el compensar 
«los beuelicios: ademas de que no es tan necesario 
«dar digno castigo á los malos, como restituir á 
»» los buenos el premio debido á su mérito 

Terminado felizmente un negocio tan impor- 
tante, quedó el Senado en libertad de despachar 
los que estaban detenidos. Üntre ellos habia uno 
que pedia mucha atención , y no se podia dife- 
rir , y eran los abastos de la Ciudad , que comen- 
zaban á faltar, porque la multitud de forasteros 
que habia concurrido á la causa de Cicerón los 
habia consumido. La carestía se hizo excesiva, y 
los clamores, que se habian suspendido con la ocu- 
pación de kvs negocios, y con las esperanzas que se 
habian formado de Cicerón , comenzáron á expli- 
carse con violencia , al ver que no se ponia ningún 
remedio. CIckIÍo no perdió ocasión tan favora- 
ble de mover nuevas sediciones, y de mortificar 
á Cicerón, atribuyéndole la causa de la miseria 


t foft rciit. ad Quirit, 9 . 
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pública. Para esto hacia que una bandalla de inu- 
chachos corriese de noche por las calles gritando 
con voces lastimeras, y llamando á Cicerón para 
que les diese pan; como si él fuese Prefecto de 
la anona , ó tuviese oculto algún repuesto de tri- 
go También envió sus emisarios al teatro, don- 
de el Pretor Cecilio, íntimo amigo de Cicerón, 
hacia representar los juegos Apolinares, y movie- 
ron tanta bulla, y pusieron tanto miedo á los cir- 
cunstantes, que se escaparon todos. Después pasa- 
ron los mismos amotinados al templo de la Concor- 
dia, donde habia mandado el Cónsul Metelo se 
juntase el Senado; y encontrádole por la calle, le 
acometieron furiosamente á pedradas, y le hirieron; 
de suerte que no halló otro recurso para ponerse 
en salvo que retirarse con los Senadores al Capito- 
lio. Aquellos sediciosos tcnian entóneos por cabe- 
zas a M. Lolio y M. Sergio, dos malvados, el pri- 
mero de los quales intentó matar á Pompeyo du- 
rante el Tribunado de Clodio, y el segundo habia 
sido de la guardia de Catilina Animado Clodio 

1 Qui » r<iCuUafe oblata , ad im« 4. x. Concursus est ad templutn 
ferStorum animas Incítíindos^ re- Concordias laccus , senatum illuc 
novaiurum te tua illa funesta Uíro» vocanieMetello consule. . . Qul sunt 
cinía ob annonae causam purarunt* homlnes a Q. Metello . . . in senatu 
Pro Dcrn, $, Quid puerorum Illa palam nomiiuti,a quíbus Ule se la» 
coQcursatio iK»ctunu? num a te pídíbus appetitum, etíam percus* 
ipso instltufa? Me trumemum fla- sum csse dUk? . .. Quis eit Iste 
gitabant. Quasi vero ego aut reí LoUius? qui ...te tribuno plebis... 
frumenrariu prsefuissem, aut com- Co. Pompeium ínterfidendum de- 
pressum allquod frumentum lene- poposcit... Quis est Sergius? armi- 
rem. iy:d. 6 . ger CatUlnx, stipator tui corporis, 

3 Cum . . . homines ad tbeacrutn sigaiAír seditionís. .. His,atque hu» 
primo, ddnde ad senatum concur« jusmodi ducibus,cum tu in annoa;e 
ri&scut impuisu Clodii. jíd Attic. caritate In coosules, ia senatum ... 
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con este buen suceso, se puso al frente de los sedi- 
ciosos, y atacó al Senado en el mismo Capitolio, 
para turbar la junta, é impedir que remediase la 
carestía, y ver si podia mover el populacho á que 
hiciese algún insulto á Cicerón; pero se desengañó 
pronto, conociendo el grande amor que le tenia el 
Pueblo. Los mas valerosos Ciudadanos, temiendo 
insultasen á su buen protector, tomaron al instan- 
te las armas contra Clodio, y le obligaron á huir 
con todos sus sequaces. Luego, sabiendo que Cice- 
rón no estaba en el Senado, le hicieron llamar, y 
no se retiráron ni aquietaron hasta que le vieron 
entrar para deliberar acerca del remedio de la ca- 
lamidad pública. Se había encerrado en su casa 
mientras duraba el tumulto; y quando supo que 
ya estaba disperso , y que á una voz le llamaban 
para asistir al Senado, no obstante hallarse algo in- 
dispuesto, fité allá muy tranquilo, acompañado de 
pocos amigos. Todos quisieron oir luego su pare- 
cer: y este fue, que se diese á Pompeyo la comisión 
de proveer la Ciudad; y se hiciese para esto una 
ley dándole facultad ilimitada de disponer de to- 
dos los almacenes públicos del Imperio. La propo- 
sición fue aprobada, y se hizo luego el decreto, para 
presentarle al Pueblo inmediatamente, á fin de que 
también le aprobase '. Todos los Senadores, ménos 

mpemíiKkS Ímpetus comparares. Pro etiam Tncapitolium tecuro veoisse 
S< constairat. . . Scio me domi maosisse 

1 £go yero . ..domo me tenui . . .Posteaquam mihi iiuntbtum est, 
quandiu turbuiemum tempus fuit: populum Romanum in capiiolíüia 

cum serves tiios ad rapinam, ad bo' ... conventsse ; minisiros auttm 
oorum c«dem páralos». . . armatos sceUrum tuorum perceiriiúSipariia 
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A. de Roma Mdsala y Afiaiiio, se habían ausentado del concejo, 
Vt Li.eron coii pretexto de que no podían votar con libertad 
por miedo de los sediciosos; pero en realidad lo 
hacian por no contribuir á que se diese aquella co- 
misión á Pompeyo. Los Cónsules llevaron luego el 
decreto al Pueblo, y le leyeron en alta voz; y al 
oir que Cicerón le habia propuesto, se levantó tan 
grande y general aplauso, que los Magistrados cre- 
yeron ojxjrtuno rogarle arengase al mismo Pueblo; 
y así lo hizo de repente *. Expuso las razones y la 
necesidad que habia de tomar aquella resolución, 
prometiendo el mejor suceso de la vigilancia y ac- 
tividad de Pompeyo. Sin embargo, el no haber 
asistido á la formación del decreto la mayor parte 
de los Consulares, hizo creer á algunos que el mie- 
do, mas que la razón, le habia dictado; y que fal- 
taba algo para su validación, no habiendo concur- 
rido los principales miembros de la República. £1 
dia siguiente, en otro Senado mas completo, al qual 
asistieron todos los Consulares, se propuso la revo- 
cación del decreto; pero fud negada la propuesta 
por votos conformes’; y en conseqiiencia de ello 

amtssís RlaHils, parflm creplls, • fentlam, ut aim Pompeío ageretur, 
fugijíH: : veni , non $ülum siii« ullis ut eam rem su«cipervt , lexque 
copiis. ac m«iiu, vtrum eilam cum reiur. . . Aá yotu. 4 - 1 . 
paucis amiets. ib'rd. «. i-go dml» x Cum abe sent consulares quod 
que ... a populo Knmjmu universOf tuto se aegareiu posse seutmriain 
qui tum iu capitolium cunvciicral, dicere, prarier Messabni er Afra- 
cum ilio die mmu$ valerem , no- nlum. Quo S. C redíalo, cum 
ninatim iu siiutum vocdbar. Veni coininuo pnpului, more hoc imulso 
expeciatus. Muitís senteutiís >am er nova* pUusum , meo oumine 
dictís , rngatus sum seniemiam. redrandOs dedisset , habuí coulío- 
Dixi reipublicae saluberrimarntiníhi uem. 

oectsáarum. tbui. 7. Factum est 1 Ac euim liberum senatus ju- 
letatus-coDsultum ia meam seo- dicium , pruptex metum , uoa luic. 
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los Cónsules extendieron nuevo decreto , confir- a. * Roma 
mando el primero, y añadiendo, que la provisión dc cicerón 
de trigo y demas abastos se ponian en manos de 
Pompeyo con plena libertad por seis años, y con 
facultad de nombrar quince tenientes para que 
le asistiesen. 

Esto dió motivo á Clodio para mortificar á Ci- 
cerón , acusándole de ingrato , porque vendia los 
intereses del Senado, que siempre habia sostenido 
los suyos, por congraciarse con un hombre que le 
habia vendido á él en su mayor aprieto. Le bur- 
laba porque tenia tan poco juicio que no conocía 
sus propias fuerzas, y mendigaba el auxilio de 
Pompeyo para mantener su crédito *. Cicerón res- 
pondía, que no esperase engañarle después de su 
vuelta á Roma, como lo habia hecho la primera vez, 
quando le arruinó sembrando zelos y discordias en- 
tre él y Pompeyo: que la memoria de lo pasado 
era lección demasiadamente eficaz para olvidarla 
tan presto : que confiriendo á Pompeyo la comisión 
de los abastos Labia cumplido con lo que debia al 
público y á su amigo : que los que sentían el poder 
extraordinario que se le daba , sentirían también las 
victorias y conquistas que la República le debia; 

Pr9Dom.4. Postridie senatus fre- restituto,seoatus auctr>rítateni re»* 
qucos,ei omnes consulares nihil tiiuum puuhamus ? quam pri- 
Pompelo poituiaott neRarunt. jtd oium adveaiens prodidisti ? ifr/d. 1 . 
jínic. 4. 1. Cum omnes adeüsent, Proiode desUum aliquaudo me ií»- 
cerptum e$t referri de índucendo deen lodamare verbis . . . Nescit 
sefutus-cuusuito- Ab universo se* quantum auctoritate valeat 1 quas 
natu recUtmatum t&U Pro I>om. 4. res gesserii, qua digniute $it resth* 

I Tu oe es Ulef iuquit, quo se~ tutus :cur ornar eum» a quo deser* 
oatuj carere doq poiuit? . . . quo tusest? ibid. ít. 
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A. de «orna y que SUS aciertos pasados respondían de los por 

De tKeroo VCHir . 

Si á algunos parecía exorbitante el poder con- 
ferido á Pompeyo, habia otros que le miraban como 
escaso, y querían se le aumentase. El Tribuno 
Mesio propuso se le confiriera otra facultad igual- 
mente ilimitada de disponer del dinero público, le- 
vantar excrcitos, y equipar esquadras, quanto cre- 
yese conveniente al bien público, con mando en 
todas las provincias superior al de los mismos Go- 
bernadores. La ley de Cicerón era modesta com- 
parada con la del Tribuno. Pompeyo dccia que se 
contentaba con la primera ; pero sus íntimos amigos 
confesaban deseaba la otra , y empeñaban á Ci- 
cerón para que con su crédito la hiciese aprobar. 
Mas él consideró, que por mucho que debiese á 
PomjK'yo, debía mucho mas al Senado y á la pa- 
tria: y así se mantuvo neutral sin explicar su pa- 
recer ’ . Esto bastó para que se contentasen con la 
ley Consular ; y según ella nombró Pompeyo á Ci- 


X T>c‘4nam homines iisdem ma* 
chlrns sr^rare me restitutum posse 
)ítb(.lactari , quibu^ antea staiilem 
rercultruuf. . . Data mcrccs est er- 
rorls TTti magna, . . . ut me non sc^ 
lum stuUitiz mcae,sed etiam 
pudeat. ihiá. 11 . Cn. Pompeio piu- 
rima . . . maxima , térra marique 
btlia extra ordinem csse commiüsa: 
quinjm rerum si quem po*níteat, 
eum victoriae popull Romaaí poe- 
iiiiere. Ib¡d. 8. 

t Legem cónsules conserlpsc- 
nint : . . alteram Me«sius.,qul omnis 
pccuuiae dat poiesuiem, et ad'- 


hmgít classem et exerdtum, et 
majus Impertum in provtnciis, 
quam sit eorum , qui eas obtinent. 
Illa nostra iex consularís nunc mcH 
desta videtur; hapc Messii non fé- 
rtitda. Pompeius illam vede se di- 
cit : laminares bañe. Consulares, 
duce Favonio , fremunt : nos tace- 
mus i et eo magis , quod de domo 
nostra nihil adhuc pontífices res- 
ponderuni. . . Ule legatos quinde- 
clm cum postulare!, me princl- 
pem nomhiavit ( et ad omuía me 
alierum se lore díxit. Ad Ai-* 
tic. 4> X* 
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cerón por su primer teniente, declarando „lc mi- 
»» raria como á sí mismo, y se guiaria enteramente 
»» por sus consejos ; ” y Cicerón aceptó con cali- 
dad de poder renunciar el encargo quando le pare- 
ciese ‘ : y en efecto poco después le pasó á su her- 
mano Quinto , por quedar libre , y no estar obli- 
gado á ausentarse de Roma. No se tardó mucho 
en ver con satisfacción los buenos efectos de su 
ley, habiendo baxado inmediatamente el precio de 
los comestibles, que el cuidado y crédito de Pom- 
peyo hizo conducir en grande abundancia. 

Nada tenia ya que desear Cicerón en quanto 
á los honores y dignidad en que se veia restituido 
con creces; pero su economía y negocios domésticos 
estaban en el mayor desorden, pues ninguna com- 
pensación se le daba de su casa quemada y bienes 
dilapidados. La execucion del decreto, que ordena- 
ba la restitución de todo quanto habia perdido, es- 
taba suspensa ; y quando el Senado quiso resolverla 
y arreglarla con autoridad pública , halló mil difi- 
cultades. La mayor era la de la casa del monte 
Palatino, que Cicerón estimaba mas que todo, y 
que por esta misma razón Clodio habia hecho de 
manera que no la pudiese recuperar; pues no sola- 
mente la habia demolido, sinó que en el sitio ha-, 
bia edificado un templo á la Libertad; y lo demas 
del terreno lo habia aplicado á otros usos públicos 
y privados, para mezclar los intereses de la reli- 

X Ego me a Pompeio legari !t% quin, si vellem« mlbi esset Is* 
sum passus, ut nulla re Unpedireri legrum. ibid. x. 

TOMO IJ. PD 
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gion con los de los partiailarcs, y también con los su- 
yos: de suerte que habia sembrado tales embarazos, 
que no parecía posible poderlos vencer; tanto mas 
que una consagración hecha con las formalidades 
legales no permitía que la cosa constigrada, fuese 
la que fuese , pudiese volver á entrar en manos 
de un particular. Su malicia para precaver que la 
consagración se invalidase fue tal, que hizo echar 
ú tierra, y reedificar de nuevo con otro diseño el 
pórtico de Catulo; no solamente para que fuese 
uniforme con sus nuevos edificios, sino porque di- 
cho pórtico filé edificado sobre Uis ruinas de la casa 
de Fulvio Flaco, demolida por decreto público: 
y así esperaba que haciendo todos aquellos edificios 
con planta y aspecto uniforme, los juzgarían las 
gentes como un monumento común del castigo de 
dos malos Ciudadanos ‘ . 

El conocimiento de esta causa pertenecía al co- 
legio de los Pontífices, como jueces privativos de 
todo lo que tocaba a la religión. La autoridad del 
Senado en estas materias no se alargaba mas que á 
hacer este decreto: „Si los Pontífices descargaren 
»>el terreno del servicio de la religión, los Consu- 
»> les harán estimar los daños, y reedificar tollos los 
»> edificios á costa del público , para entregarlos á 
«Cicerón Para juzgar este caso se juntáron los 
Pontífices; y Cicerón quiso defender su causa por 

I Ut domus M. Tullli Cicoronis a Oiil si sustulMim rel'Rionem, 
cum do.no Fi/lvü FUcci.ad memcH aream praccUram hai>ebinius : su- 
riam petnst publice con^ítutc.coo* períkiem coiiiiules ex seiiaius-con^ 
juncu e£sc videatur. I*rx> Dam.it, sulto aesíimabuiU- jid i. 
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sí mismo. Se juntaron tantos, ^110 después de la a. de Roma 
fundación de Roma no se habia unido tal número re tÍLeroa 

50, 

Eran todos de la primera dignidad, y de las mas 
distinguidas familias de la República. De diez y 
nueve de ellos que nombra Cicerón pocos habia 
que no fuesen Consulares. Antes de entrar en el 
punto principal de la qiiestion, procuró el orador 
disipar las preocupaciones que sus enemigos habian 
sembrado contra su conducta por la comisión que 
habia procurado á Pompeyo. Explicó los motivos 
que había tenido, é hizo ver la necesidad del de- 
creto que habia propuesto al Senado : y con arte 
muy ingenioso hizo caer toda la odiosidad sobre los 
del partido contrario, trayendo á la memoria el Tri- 
bunado de Clodio, y haciendo una pintura la mas 
viva de todas sus violencias y horrores Después 
entro en el punto de la supuesta consagración de 
Clodio, y procuró arruinarla por los fundamentos, 
probando que su Tribunado era nulo, porque era 
nula su adopción; y que por consiguiente todo lo 
que se fundaba sobre este principio falso caia j>or 
sí mismo, por no poder tener ninguna fuerza legal. 

Expone los motivos en que se fundaban las adop- 
ciones, y hace ver, que no tenían otro objeto que 
el de suplir la falta de hijos, tomándolos presta- 
dos de otras familias. Que para que uno pudiese 
adoptar, se requería que no tuviese hijos, ni pu- 

I Negó, unquam fost sacra com Vestallum , tam frequens colle- 
Mítuta , quorum Cddvm est ami- giuin judicasse. hatujf, rc^ 
quíMS, quae ipsius urbis, ulla de fvru.6.7. 
rt, ue de capiie quídem virgioum > Vom. ly 14. 
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diese engendrarlos. Que las partes debían presen- 
tarse ante el colegio de los Pontilices, exponiendo 
las causas que tenian para la adopción, y las cir- 
cunstancias de las familias, haciendo constar que 
no habia fraude, ni se seguía deshonor á ninguna 
de las dos. Qiie todas estas circunstancias faltaron 
en la adopción de Closlio; porque el adoptante no 
tenia cumplidos veinte años; y el adoptado, que 
era un Senador, podia ser su padre. No habia cau- 
sa: porque el mismo adoptante tenia muger c hijos, 
y era hábil para engendrar otros mas, los quales, 
si la adopción fuese legitima, debían ser deshere- 
dados. Que el fin de Clodio habia sido solamente 
hacerse Tribuno para turbar el Estado. Que dicho 
acto era nulo ademas, ¡jorque quando se hizo, Bí- 
bulo observaba los auspicios; en cuyo tiempo por 
ley expresa no se ¡xidia tratar negocio alguno con 
el Pueblo. Que se habia anunciado solamente tres 
horas antes; quando debia publicarse en tres dias 
feriados sucesivamente , con intervalo de nueve dias 
entre una y otra vez. En fin, que siendo nula su 
adopción, era nulo su Tribunado. „Pero sea váli- 
»» do enhorabuena, continúa el orador, como el de 
»» Rulo, ya que hubo gentes que le aprobaron: lo 
»* hecho contra mí no se puede llamar ley, sino 
»» privilegio contra una persona privada cosa pro- 
»»hibida por las leyes pontificales, y por las de las 
»>doce tablas, y contraria á la constitución de la 

2 /’fm.'V/pfo propiarrenfe era una Ciudadano partienfar. La roz prír© 
fey 6 dcereiQ en fawr 0 contra u» antif.uamente tiutViUia á stogalus. 
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»> República: porque tales leyes son tan cíateles y 
»» perniciosas como las de las proscripciones, que 
»> no deben tolerarse ‘ . ” Pasando después al exa- 
men de la qiiestion de su casa, demostró á los jue- 
ces „que el efecto de su reintegración dependía de 
»»que se le restituyese; porque de lo contrario que- 
»» daría existente aquel momento de su desgracia 
*»y del triunfo de sus enemigos, de modo que no 
»* podria mirar su vuelta á Roma sino como una pro- 
»» longacion de su destierro, que la situación de su 
»» casa exponía continuamente á la vista de los Ciu- 
odadanos. ¿Como podria vivir en una Ciudad 
»» donde tendría siempre ante los ojos los trofeos 
»» erigidos contra el, y contra la República? La 
»* casa de Spurio Melio fue arrasada , porque as- 
»» piró á la tiranía, y el Pueblo llamó Equimdto 
» aquel sitio, en memoria de la justicia del castigo. 
»> La de Sp. Casio fue demolida por el mismo de- 
»>lito, y se edificó en su terreno «1 templo de la 
»» Tierra. La de M. Vaco tuvo la misma suerte, 
»» y el sitio conservaba el nombre de y accifratum. 
>» M. Manlio, después de haber rechazado los Ga- 
»» los del Capitolio, y salvado la Ciudad, fue acu- 
»» sada de querer enseñorearse de ella : su casa 
»*fuc demolida, y en el terreno se plantaron dos 
»» bosquetes sagrados, que todavía subsisten. No 
«será, pues, justo sufra Cicerón un castigo que 
»» nuestros antiguos tuvieron por el mas terrible ; y 

I In privatM homines teges fer- gium:quoquid eát lujustius? De 
ri naluiruui: id uiún privUc- Ug¡b. 3. 19. 
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A, lie Roma >> le impusieron por los Jclitos mas atroces, hacién- 

De Liecroii »> dolá pasac ú los OJOS dj la posteridad, si no por 
»nin opresor de la patria, á lo menos por xefe da 
«alguna conspiración 

Hablando del templo que Clodio fabricó en su 
terreno, observa, que la estatua de la diosa Liber- 
tad, á quien le había dedicado, era el retrato de 
una famosa ramera que Apio había traído de la 
Grecia para adornar las fiestas de su Edilidad, y 
después le habla regalado a su hermano para que 
le transformase en diosa. Que las ceremonias ha- 
bían sido ilegales, porque se hicieron sin noticia ni 
participación del colegio de los Pontífices, por solo 
un novicio, cuñado de Clodio, ignorante de las ce- 
remonias, como elevado á aquella dignidad pocos 
dias antes: de modo que todo había sido irregular 
cu aquel acto, y contrario á la ley Papiria; la qual 
prohibía consagrar casas ó terrenos sin orden ex- 
presa del Pueblo*. Que habiendo Q. Marcio el 
Censor erigido una estatua á la diosa Concordia, y 
colocádola en un puesto público, el Censor Casio 
la transjxrrtó á una Curia-, y preguntando d los 
Pontífices , si aquello era una dedicación de la es- 
tatua ó de la Curia á aquella Diosa, M. Emilio, 
Pontífice Máximo, respondió en nombre de todo el 
colegio, que sin su aprobación, y sin órden del 
Pueblo, no podia haber dedicación legitima *. Que 
quandoLicinia, Virgen Vestal, dedico en el Monte- 
Sacro una capilla y una ara, el Pretor Serv. Julio 

I ZSoni. 3;. Jl. • lWa. 43 . S liia. $1.53. 
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de orden del Senado refirió el caso á los Sacer- a. de Roma 
dotes: y estos, por medio del Pontífice Máximo ne tiieroo 
P. Scévola, respondieron, que quanto Licinia lu- 
bia hecho sin orden del Pueblo no podia tenerse 
por sagrado: y en conseqüencia mandó el Senado 
se profanase el sitio, y se quitasen las inscripcio- 
nes. „Esto supuesto, no hay necesidad, dice Ci- 
»> cerón, de probar que mi casa no ha sido consa- 
r> grada con las formalidades solemnes y ceremonias 
»» prescritas por las leyes; pues que todo se hizo 
»> por un solo Sacerdote ignorante , sin concurso de 
»>sus compañeros, sin libros ni otras cosas necesa- 
»>rias, mientras Clodio, aquel impuro enemigo de 
»> toda religión, al qual hemos visto hacerse muger 
»» entre los hombres, y hombre entre las mugeres, 

»» turbó la fvincion, haciéndola acabar tumulruaria- 
»> mente ; de suerte que el tal Sacerdote , confuso y 
>* vacilante en las palabras y en los hechos , nada 
»» hizo de lo que prescriben los libros rituales. No 
»> hay que maravillarse de que enmedio de tales 
>» horrores y locuras su misma audacia llenase de te- 
»>mor á Clodio; porque no hay ladrón tan b.írbaro 
»> Y cruel , que después de haber robado sacrílcga- 
»> mente algún templo, si por algún sueño ó es:rú- 
»* pulo supersticioso quiere expiar su delito consa- 
>»grando algún altar, no se horrorice y llene de 
>» espanto al intentar aplacar aquella misma deydad 
»» que acaba de ofender. Infiérase de esto qué tur- 
»> bacion de ánimo debia tener quien ha saqueado 
»» tantos templos y tantas casas, quando para expiar 
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A. (^i- Rom» »> SUS horrcnJos delitos impíamente consagró un 
De ciieron >» altar Llegado á este punto Cicerón invoca so- 
lemnemente todos los dioses protectores de Roma, 
para que fiicsen testigos de la pureza de su zclo y 
amor por la República, y se somete á la decisión 
de los Pontífices dicicndolcs: „Os ruego, os con- 
•’juro, que ya que con vuestros votos y con vues- 
»>tra mediación me habéis reintegrado en mi ho- 
»»nor y dignidad, no me dexeis ahora sin casa en 
»>que vivir.” 

Esta oración fué tan bien hecha y tan nerviosa, 
que su mismo autor quedó sumamente contento de 
ella, y la publicó inmediatamente. En una carta 
a Ático le dice, que quanto talento tenia le habla 
empleado en aquella ocasión, en la qual la gran- 
deza de la causa, el dolor y la indignación de las 
injurias le hablan inspirado fuerza extraordinaria 
Los Pontífices se acomodaron á la ley Papiria 
para dar la sentencia, y fallaron : „que pues el Sa- 
»> cerdote que executó las ceremonias de la consa- 
. »> gracion no tuvo tal comisión del Pueblo, el terre- 
»> no de Cicerón le podia ser restituido , sin con- 
>»travenir a las leyes de la religión.” Esta senten- 
cia , aunque un poco equívoca , bastaba para lo que 
Cicerón prctendia; y así recibió las enhorabuenas 
de todos sus amigos. Clodio sin embargo que- 
ría persuadir le era favorable, y se hizo conducir 

I Ihid. j4. ss. fuimus, tum prefecto dolor ct mi- 

* Acta res e*t accurate a rtobis: gpítudo vim quaodam nobts díceudi 

et,si uuquam io dicendo fulmus dedit.lMqueoratio tuveututi iiOs:rae 
aliquid, 4ut eliam si Duoquam alias deberi oou potest. jíií Attie. 4 . a* 
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á la tribuna por su hermano Apio, donde notificó a. de Romi 
al Pueblo, que la sentencia de los Pontífices era á eneran 
su favor : acriminó á Cicerón porque prctendia en- 
trar en posesión de sus bienes por fuerza, y exhor- 
tó á los Ciudadanos á que se juntasen con él y con 
su hermano para impedírselo. Pero sus discursos no 
hicieron la menor impresión en los oyentes: algu- 
nos admiraron su desvergüenza; otros se rieron de 
su locura ‘ ; y Cicerón , por no buscar nuevas tur- 
baciones, se estuvo quieto, esperando que el Sena- 
do mandase á los Cónsules reedificasen su casa y el 
pórtico de Catulo. 

Convocado el Senado al dia siguiente , Marce- 
lino, uno de los Cónsules elegidos, pidió á los Pon- 
tífices explicasen su sentencia. Estos respondieron 
por boca de Lueulo, que no habia duda eran ellos 
los jueces de la religión; pero el Senado lo era da 
la ley : que su oficio se limitaba á decidir el punto 
que tocaba á la religión; perteneciendo al Senado 
juzgar si de parte de la ley quedaba algún obs- 
táculo á lo que Cicerón pretendia. Los demás Pon- 
tífices hablaron sucesivamente , declarándose todos á 
favor de Cicerón. Entónces Clodio pidió permiso 

I Cuen pontífices decressent esset üdjudtcata. Tum súbito ¡lie ia 
ita nS) Deque populi jussu, ñeque concionem ascendit, quam Appius 
nPlebisscilu, b qui sededicasse di* eidedit. Nunciat jam populo, poati* 
nCeret, iKiiniiMiim ei reí praelectus fices secundum se decrevisse; me 
n esáet, ñeque populi jussu, aul pie- autem vi coturi in possessiooem 
»bis scítu id lacere jussus esset; vi- veiiire. Hortatur , ut se et Appium 
y,deri pt)sse sine rcüitíoneeam par* sequaotur, et suam Ubertatem ut 
Mtem are« mihi restiiul'* mihi Ib* dctvndanr. Hic cum etiam íUi ii>- 
cta statim est gratuUtio. Nemu fimi partim admirarenrur, partim 
enim dubitat 1 quio domus Dobls Irriderent homiois 
TOMO 11. ££ 
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para hablar, y empezó un discurso tan lleno de fi- 
guras, rodeos y embrollos, que el auditorio, des- 
pués de haberle sufrido tres horas, conoció que no 
tiraba mas que á consumir el tiempo para estor- 
bar se tomase resolución ¡ y con varias señales y 
ademanes le hizo conocer la impaciencia con que 
le escuchaban, y que se cansaba en vano. Se de- 
terminaron, pues, á hacer el decreto según el voto 
de Marcelino, quando Serrano se opuso. Todos se 
indignaron de este proceder, y hubo fuertes deba- 
tes sobre la fuerza que podia tener la oposición de 
un Tribuno; pero en fin el decreto se hizo en estos 
términos: „Que se reedificasen la casa de Cicerón 
»» y el pórtico de Catulo: que todos los Magistra- 
*) dos fuesen obligados á auxiliar la execucion de 
»» esta órden ; y si sucedia algún tumulto ó violen- 
»>cia, el Senado haria responder de ello al que se 
«>habÍa declarado contraditor." Serrano con esto 
empezó á titubear : su padre se echó á sus pies 
para persuadirle; y él pidió, como hizo la otra 
vez, que se lo dexasen pensar en aquella noche. 
Se le concedió á instancia de Cicerón; y al dia 
siguiente mostró mucho pesar de haberse opues- 
to, y consintió con todo el Senado en que se reedi- 
ficasen las casas de Cicerón, y se le resarciesen to- 
das sus pérdidas. 

Sin dilación alguna pusiéron los Cónsules este 
decreto en práctica , haciendo ajuste con arqui- 
tectos para la obra de la reedificación del pórtico 
de Catulo: y los operarios comenzaron al instante 
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á desembarazar el terreno, y á demoler todo lo que a. de Roma 
había fabricado Clodio. En quanto á los edificios De ucen» 
de Cicerón , convinieron con el que se tasasen los 
danos, y se le diese el importe en dinero, para 
que él se fabricase casas a su gusto. La del mon- 
te Palatino fué valuada en cien mil pesos: la del 
Túsculo en la mitad de esta suma; y la de Formia 
en la quarta parte. Todo esto no resarcia á Cice- 
rón sus pérdidas ni con mucho, pues la sola casa 
del Palatino le costaba, como la habia mueblado, 
mas del doble de la tasa. Sin embargo tomó el par- 
tido de no quejarse. Los Cónsules decían, que era 
exceso do moslestia desatender así sus intereses; pe- 
ro tuvo buenas razones para proceder de aquel 
modo, porque sabia, como lo escribió á Ático, 

« que los que le habian cortado las alas no gusta- 
•» rian do que le renaciesen ’ : y que después de 
»> haber sido sus abogados durante el destierro, co- 
»» menzaban á no desearle tanta fortuna , y tal vez 
»> á envidiarle secretamente.” Como jamas tuvo 
el vicio de la avaricia, este negocio le dió poca 
inquietud , no obstante que sus muchas perdidas 
y gastos le hubiesen reducido á tan grande es- 
trechez , que pensó en vender su hacienda de 


I NobUsup^rficiemi^díum cón- 
sules de coDSilii senteatia se&tima- 
rutu H. S. vitítís; cablera vaMe iiU- 
beranter;Tusculanam villam quiti» 
gentis millibusi Formianum H -5 
duceoiis quíuquighita mitlibus: qus 
arsiimatio non modo vehementer 
ab oprimo quoque.sed etiam a ple- 
be repreheuditur. Dices , quid igi-i 


(ur causx fuit? Dicunt UlI qutdcm^ 
pudorem meucn; qiMNi ñeque oe- 
garim , neqoe vehementius pwitii- 
larim. Sed non est id; naoi hoc 
quldcm etiam profuisset. Verum 
iidem,mi T. Poinpum , íidem iu- 
quam illí « quos tu ne quidem ígmXa 
ns, qui mihi peonas íudderaut 1 00- 
Uuu easdem reuasci é . . 
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A. át Kona Túsculo Pero esta idea se le pasó: al contra- 
lle ciceroo rio cdificó cn ella una casa mucho mas magnifica 
que la primera ; y enamorado de su situación, y de 
la proximidad de Roma, la prefirió todo el resto 
de su vida á las demas vilas y casas que tenia. Al 
mismo tiempo le ocupaban otros cuidados, atligicn- 
dole mucho mas el corazón; y eran tales que ni 
menos á su confidente Ático se atrevia á manifes- 
tarlos; á no ser que no se fiase de cartas. Según las 
apariencias eran cosas del genio de su muger , que 
le mortificaba infinito, y llegó á tanto con sus im- 
pertinencias y disgustos, que le pusieron en nece- 
sidad de divorciarse de ella. 

No obstante haberle sido restituida su dignidad 
con sus bienes, quedaba todavía en píe el monu- 
mento mayor de su infortunio, que era la ley de 
su destierro, con las demas actas del Tribunado 
de Clodio, fixadas cn el Capitolio en láminas de 
bronce. Esperó á que su adversario estuviese ausente 
de Roma, y acompañado de sus mas fieles amigos, 
fue á allá , arrancó dichas láminas , y se las llevó 
á casa. Este paso, algo violento, le ocasionó algu- 
nas disputas muy vivas en el Senado sobre la vali- 
dación de dichas actas con Clodio y con Catón. 
Era este muy interesado en que subsistiesen, pues 
por ellas habia obtenido la comisión de Chipre : y 
así se opuso fuertemente á Cicerón; pero la cosa no 
pasó adelante, ni tuvo mas conseqiiencia que la de 


I Tusculanum proscripsi: subur- qu* me solUcitant, 
baoum dod íUdle careo. . . Cxtera» sunt. Amamur a fratre ct a 
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enfriar iin poco la amistad de aquellos dos grandes 
hombres * . 

La mira principal de Cicerón en estas cirains- 
tancias era mantener su autoridad en la República, 
y afianzarla, no solo contra sus enemigos declara- 
dos, sino contra ciertos amigos equívocos, de quie- 
nes tenia razones para no fiarse mucho. Pensó pre- 
tender el empleo de Censor, ó alguna Tenencia 
general honoraria de las que daban carácter pú- 
blico ’. También pensó en emprender un viage ó 
romería por Italia, visitando los templos, grutas 
y bosques sagrados, con pretexto de un voto hecho 
durante su destierro; pues con esta ocasión podría 
visitar á sus amigos, dexarse ver por todas partes, 
y ganar el afecto del Pueblo con aquellas exterio- 
ridades de devoción. Comunicó todos estos proyec- 
tos á Ático: pero con la resolución de apartarse 
poco y por poco tiempo de Roma, para no dexar 
enfriar el zelo que había experimentado en la ma- 
yor parte de los Ciudadanos. 

Todos estos proyectos eran muy buenos; pero 
hacia mal sus cuentas, porque no le dexaban sus 
enemigos lugar para executarlos. Su casa y el pór- 
tico de Catulo se reedificaban á toda priesa, y es- 
taban ya muy adelante, quando, sin el menor an- 
tecedente, los trabajadores á mediodía fuéron ata- 
cados por una tropa de gente armada que capí- 


1 Pintar , in Cieer.— Dhn. 

9 Ut mi]ta re impedirer, quiñi 
st veliem « mihí essee ímegrum, 
aut , si comitia censoruoi proxk 


mi cónsules baberent , petere pos* 
se; airt voiívam legaiíoaem sum» 
psí<ae prope omoium hiuorum « lu» 
corum. Ai Aític. 4 . a. 
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A. di uomi t.ineaba el mismo CloJio. Arrasáron toJo lo que 
De uccron habia hecho con la mayor atrocidad, y ahuyenta- 
ron á los oficiales. Después de esto apedrearon la 
casa de Quinto , donde estaba alojado Cicerón , y 
concluyeron pegándola fuego. Los dos hermanos 
y sus familias se salvaron huyendo precipitada- 
mente ‘ . 

Milcn habia ya citado á Clodio en justicia: 
y como aquel furioso veia que sin duda seria con- 
denado si comparecia, hizo los últimos esfuerzos 
para conseguir la Hdilidad, cuyo empleo le esen- 
taria, á lo menos por un año, de toda pesquisa: y 
entretanto, como su causa no podia empeorar aun 
á sus propios ojos, se abandonaba como desesperado 
á los últimos horrores, no podiendo ya ser mas dc- 
linqüente de lo que era. Corria las calles con sus in- 
cendiarios, amenazando poner fuego á toila la Ciu- 
dad si se tardaba mas en hacer la elección de los 
Ediles. Quando mas enfurecido se le veia, encontró 
á Cicerón enmedio de la calle llamada Sacra, ocho 
dias después del insulto que le habia hecho en su 
casa ; y arremetió á él con la espada desnuda , mien- 
tras le apedreaban sus compañeros. Cicerón , que no 
estaba preparado pata encuentro tan furioso, ape- 
nas tuvo el ticmjx) necesario para refugiarse en el 
portal de una casa vecina, á donde por fortuna lie- 


I Arnnatís hominíbus ante diem 
fertium Nou. novetnb. expulsi &u«t 
íabfi de area neutra: disturbara por- 
ticus CatuH t . . . quz . . . ad tectuin 
peue pervenerat. Quiüti iVatriido- 
mus primu tracta coDjeciu Upidum 


ex area nostra, deliídc íussu Cío- 
dii inflammata, iiispectame urbe, 
coniectia ignibus. . . Vtdeisi amnes, 
quos vuU, pdam occlderlt, nlhilo 
suaor cBUSam difficlliorem , quatn 
adhuc sít,U] íudiclo íuturam. 
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gáron algunos amigos, los quales unidos con las a. de Romi 
gentes de su comitiva, hicieron frente á los agreso- n« ck'erira 
res, de forma que los obligaron á retirarse. En la 
refriega pudo matar á Clodio: pero, como decia 
después, queria mas curarle con dieta que con san- 
gría. Aquel furioso atacó al dia siguiente, con la 
espada en una mano y la tea en la otra, la casa de 
Milon; pero como este vivia siempre apercibido 
contra un enemigo tan pérfido, salió acompañado 
de Q. Flaco y de sus gentes, y le mató parte de 
sus sequaces: y él mismo hubiera perdido su in- 
fame aliento , á no haberse refugiado en casa de 
P. Sila *. • 

El Senado por fin vió la necesidad de remediar 
tan escandalosos desórdenes. Clodio no quiso asis- 
tir; pero compareció Sila para excusarse de haber 
dado asilo en su casa á los sediciosos ’ . Los debates 
fuéron grandes, y se propusiéron los remedios mas 
fuertes. Marcelino queria que Clotlio ñtese puesto 
en justicia formalmente, concluyendo su proceso an- 
tes de la elección de los Ediles. Milon declaró, que 
como Augur, impedirla seguramente dicha elección; 
y después de haber deliberado mucho rato, nada se 
concluyó. Milon mantuvo su palabra , y con su va- 

1 Ante diem tertiüm Idus no« ...Milonis domum...prídie Idus... 
vemb. cum sacra vía descenderum^ expugnare et incendere ita Lonatut 
insecutus eu me cum suii. CUmor, cst,ut paUm hora quinta cum scutls 
lapides, fustestgladii , híec ímpro- homit>c&,educiis eUdii5,atios cum 
Visa omnía. Disce&iimusin vestibu* acceusis tácíbus adduxerit. Ipse do- 
lum Tertil Damionis. Qui erani ine- tnum P.Syll« pro ca»trissibiadeáim 
cum , fkcile operas aditu prohíbue*> impugnatioiiem sumpserat. . . 
nint. Ipseoccidi potuit. Sed egodine* t Sylla »e in senatu postridle 
ucurari iocipio, ciúrurgúe uedet. Idus: dumi Clodius. Jtid. 


Digitized by Google 


I 


214 VIDA DE CICEROM. 

A. de Roma lof y cl númcio de SUS gentes , deshizo todos los pro- 

Dc tiñeron yectos dc Mctclo, que á fin de salvar á Clodio ha- 
ciéndole Edil, indicaba el concejo en diversos pa- 
rages, para eludir la oposición; pero la vigilancia 
dc Miloii hizo inútiles todos sus esfuerzos. Durante 
estas cosas no se oian mas que discursos de los sedi- 
ciosos para encender al Pueblo contra los que im- 
pedian las elecciones. „Los de Mételo eran rurbu- 
«lentos, los de Apio temerarios, y los de Clodio 
« furiosos.” Cicerón escribiendo á Ático le da á 
entender, juzgaba que las elecciones no se harían, 
y que Clodio se veria precisado á responder en 
juicio, si antes no le mataba Milon. „Este debe 
»>ser el destino de semejante frenético. Milon 
«no disimula su ánimo ni mi exemplo le da 
«miedo: porque no tiene á su lado consejeros ze- 
«losos y pérfidos, ni nobles indolentes que le in- 
« timiden. Dicen que se gobierna por mis conse- 
« jos; pero no saben á donde llega el valor de este 
»» héroe * . ” 

Léntulo, hijo del Cónsul, fúé recibido este año 
por los méritos del padre en el colegio de los Au- 
gures con dispensa dc edad, pues aun no habia 
cumplido los diez y siete, y acababa de vestir la 


I ERregtus Marcellinus: omnes 
acres. Meitllus calumnia diceiKÜ 
tempus exemit. .. Conciones rurbu- 
l«mx Meiellif temerarise Appiit 
lurosissima» Publii. Hsec Pamen 
summa; olsí Mito ÍQ campum ob- 
comitta futura. .. C(h 
miiia tñr« non arbltror. Reum Pu- 
bltuoi, oisi ante occisos erit« for« 


a Milooe puto. Si se ínter viam ob- 
tuleríts occisum iri ab ipso Milono 
video. Non dubitat faceré? pr* se 
feri ; casum iUum nostrum non ex- 
tímescit . : . Meo coosilio ornnia 
lili tieri querebantur, iguari quai» 
tum hi Ulo beroe esset anlmi, quao- 
tam eiiam coosUil. Mirando vir- 
ios est. Wd, 
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toea viril Su inauguración fué celebrada con un a. de roq-j 
gran convite, el qual costó caro á la salud de Ci- re ci.'eroa 
cerón : pues le ocasionó una diarrea con fuertes do- 
lores, por haberse entregado con exceso á un plato 
de yerbas sazonadas exquisitamente. Pero oygamos 
de su boca la relación de su enfermedad en una 
carta que escribió á su amigo M. Fabio Galo, en 
que hay varias particularidades curiosas de las me- 
sas de los Romanos. 

„CiCERON Á. Galo. 

»* Después de haber sufrido por diez dias terri- 
»» bles dolores de vientre , sin que los que me ncce- 
»> sitaban para sus negocios se quisiesen persuadir 
«estaba enfermo, porque no tenia calentura, me 
*»he venido á retirar en mi Tusculano, habiendo 
»» pasado quarenta y ocho horas sin comer ni be- 
»f ber absolutamente nada . Débil con el mal y el 
»» hambre, deseaba tu visita mas que tu podias es- 
«perar la mia. Yo te confieso que qualquiera en- 
»» fermedad me da aprehensión ; pero en particular 
»» las que los estoy eos afean á tu Epicuro, porque se 
»» quejaba de la retención de orina y de la disen- 
»»teria: fruto esta de la gula, y aquella de otra 
»» mas torpe intemperancia . A la verdad he temi- 
»> do que esto parase en disenteria ; pero conozco 
«que el mal va cediendo, ya sea por la mutación 
»> del ay re, por el descanso, ó porque la enfermedad 

f Cul superior annus Mem et pulí ju<lic¡o, toRam dederit. Pro 
virilem » patrU , et praetextam , po~ Stxt. 69.' Dion. L. 59. 
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»»no era mas violenta. Te admirará si te digo me 
»» engañó y tuvo la culpa la ley suntuaria , que pa- 
»> recia promulgada para hacernos mas sobrios; pues 
»> estos nuestros delicados han hallado la manera de 
»» ennoblecer los manjares vegetales, que están ex- 
>» ceptuados por la ley, y guisiui los hongos, y toda 
»> especie de yerbas de mcnlo que no se puede d.ir 
»> cosa mas sabrosa. Por desgracia me entregué á uno 
»> de estos platos en la cena augural del hijo de Lcn- 
»» tulo, y me dio una diarrea, que hasta hoy no ha 
»» empezado á ceder. De esta manera , yo que sé 
>> contenerme de las ostras y murenas, me he de- 
»»xado engañar de las acelgas y malvas; pero no 
»> me sucederá otra vez. Tu que has sabido mi mal 
»> por Anicio, que me vió en lo fuerte del vómito, 
»» no puedes excusarte de no haber enviado á saber 
»> cómo estaba, y aun de no haberme venido á ver. 
»> Pienso estar aquí hasta que haya convalecido, 
«porque necesito recobrar carnes y fuerzas; pero 
»» esto en faltando el mal presto volverá.” A Dios 
Se vió Cicerón en la necesidad de volver á 
Roma para hacer un servicio al Cónsul Léntulo, 
cuya amistad continuaba siempre con mayor estre- 
chez. Era el caso que Tolomeo, Rey de Egipto, 
habia distribuido entre los Grandes sumas inmensas 
de dinero para obtener que la República le resta- 
bleciese en el trono. Sus pueblos para oponérsele 
habían enviado diputados al Senado, y el Rey los 
hizo asesinar por el camino . Esta violencia , junta 

I £fut. fitm. 7. >s. 
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al escándalo con que sobornaba á todos, le hizo tan a, de Roma 
odioso al Pueblo Romano, que le fue preciso huir De oderMi 
de la Ciudad, dexando sus negocios encomendados 
á los amigos. Lénrulo, á quien estaba conferido el 
gobierno de la Cilicia y isla de Chipre, anhelaba 
le diesen la comisión de restablecer á dicho Prínci- 
pe, alegando que la vecindad y situación de aque- 
llas provincias le ofrecían la mayor proporción para 
ello. Ya se habla explicado sobre esto en el Sena- 
do; y Cicerón podia servirle infinito para determi- 
nar el negocio á su favor. 

Este era el estado de las cosas quando los nue- 
vos Tribunos tomaron posesión de sus empleos, de 
cuyo número era Cneyo Catón, pariente de Mar- 
co. Su genio impetuoso y turbulento ya era co- 
nocido: su capacidad mediana, y con algún talento 
para hablar en público. Antes de obtener ningún 
empleo acusó á Gabinio de intriga y soborno; pero 
los Pretores no le quisieron dar oidos; y él tuvo el 
atrevimiento de subir á la tribuna (cosa prohibida 
á los particulares) y declaró de su propia autoridad 
Dictador á Pompeyo. Esta osadía excitó contra 
él la indignación del Pueblo, que por poco no le 
quitó la vida*. El sin embargo no se abatió; y 
para abrirse el camino de las dignidades se declaró 
altamente contra Tolomco, y contra todos sus favo- 


I Ut Cato . adoIe$c«ns nuUiiis 
consiiii . . . vix vivus eSugtret{ 
quod , cum Gubinium de ambitu 
vellet postulare ^ ñeque pretores 
díebus aliquot adiri poneot ivel po- 


testatem sui facerem, ío concfonecn 
asceudit , el Pompeium privatus 
dícutorem appelUvii. Proprius qí- 
hil cst factum i quam ut ogeide* 
reiur. Eput. ad frat. i. s. 
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A <!e Rima recedorcs; en especial contra Lcntiilo, que tenia 

Se ci.'eri* mayor incímt^lad con aquel Monarca. | 

Lupo, otro de los Tribunos, era también de tal ' 

carácter que se debía temer de el alguna proposi- 
ción extraordinaria. Efectivamente pidió, por ensa- 
yo de sus fuerzas, que el famoso acto del Consula- 
do de Cesar para la división de las tierras de Cam- * 

pania se examinase y revocase. Su oración, aunque 
muy larga, fue oida con atención particular. Ala- 
bo distinguidamente á Cicerón, hizo algunas refle- 
xiones contra César, y se quejó de Pompeyo, que 
estaba por entonces poniendo en práctica asjuella / 

comisión. Concluyó con decir al Senado, que no 
pedia á cada Senador su voto particular, por no 
exjsonerlos al enojo de nadie; pero que de la aten- 
ción con que le escuchaban, y de lo mal que reci- 
bieron aquel acto quando se hizo, inferia que todo 
el Senado era de su mismo parecer. Marcelino le 
resjx>ndió, que del silencio nada se debia inferir; , 

y que podía asegurar por sí, y quasl por todos los i 

demás Senadores, que la bnica razón por que no ■ 

hablan hablado era la ausencia de Pompeyo, du- . , 

rante la qual no era justo se despertase el negocio ^ 

de Campania. !■ 

Ctro Tribuno llamado Racilio renovó las al- 
tercaciones sobre el proceso de Clodio, y estrechó 
á Marcelino, Cónsul designado, para que diese su * 

parecer. Este Magistrado no tuvo dificultad en j 

darle; pero fue declamando contra las violencias I 

de Clodio, y proponiendo se comenzase desde en- i 
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tónces á formarle el proceso, y á elegir jueces que 
le sencenciasen áiites de pasar á la elección de los 
Ediles; y que si alguno intentase impedir la ins- 
trucción del proceso, fuese declarado enemigo pú- 
blico. Filijx), designado segundo Cónsul, siguió el 
mismo parecer; pero los Tribunos Catón y Casio 
se opusieron, pidiendo se hiciese la elección de los 
Ediles antes del proceso. Llamado Cicerón á vo- 
tar, se extendió mucho sobre los horrores de Clo- 
dio: y el Tribuno Antistio se unió á él, declaran- 
do, que no permitiría se concluyese ningún negocio 
hasta haber evacuado el proceso. Todo el Senado 
iba á declararse de este parecer , quando se levantó 
Clüdio para hablar, y se conoció que con su aren- 
ga tiraba á consumir todo lo restante del dia '. En- 
tretanto sus satélites, que estaban á la puerta y 
gradas del Senado , metiéron tanta bulla , insul- 
tando á algunos amigos de Milon, que todos los 
Senadores escaparon llenos de miedo de aquel 
nuevo atentado. Lo restante del mes de diciembre 
se pasó en fiestas ; y Léntulo y Mételo al espi- 
rar su Consulado partiéron para sus gobiernos. El 
primero dexó íncargados á Cicerón sus negocios; 
y el segundo, que iba á mandar la España, sa- 
tisfizo á alguna queja que le habla dado des- 
pués que volvió del destierro; y llegado á Es- 
paña, le escribió una carta asegurándole que de 

I Tum Clndius rnf^atus diem dl« sustiderunt > orinor iti Q. .Sexiilium 
cendo eximere c«pit. . . D'dnde ei amicos Miionis mclrai». Eu 
f-jiis oper» repeine a et (u iiiiccto. repeme magna querimiK 

S:*dtbua cUinurcm $«Ú5 uuguum nÍ4 omuium disces»ui;us. lotá, 1. 1. 


A. de Roma 
6 ^ 6 . 

De Ciceroa 
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buena gana rcaunci.iba la amistad de Clodio por 

la suya 

A. de^_Rom» Ciceron al principio de este año renovó la so- 

Dí ciccrcn licitud dc que se diese á Lcntulo la comisión de 

cucoriKiio restablecer en su rey no á Tolomeo. El Tribuno 
Catón se opuso vigorosamente , y la mayor parte del 
Senado no lo queria tampoco. Sutedicron por en- 
tonces algunos prodigios, que dieron ocasión de con- 
sultar los libros Sibilinos; y por casualidad hallaron 
en ellos un pasage advirtiendo al Pueblo Romano, 
que de ningún modo emplease un exército para res- 
tablecer en el trono á un Rey de Egipto desterrado. 
Era claro que un aviso tan positivo y terminante 
habia sido tbrxado por el Tribuno contradictor; 
pero este exhibió al Pueblo los depositarios de los 
libros sagrados, para que los explicasen, y asegu- 
rasen que el paso estaba positivamente en ellos. 
Después hizo lo mismo en el Senado, el qual oyó 
con gusto el pretexto, porque se conformaba con 
sus ideas Se puso no obstante el negocio en de- 
liberación seriamente, y se resolvió „que el resta- 
»> blecer en su trono á un Rey de Egipto con un excr- 
»»cito era peligroso á la República^.” Ciceron, 


I Libeotei^ue commuUta per- 
sotii, te mihí fratrú loco esse dih- 
CO. Efist. fam. s- S- 
9 Senatus relígionis calumniam 
fiOQ relfgíoDet sed malevolentia * et 
illius regí» Urgiiioiiis iuvidia cocí- 
probat. lb:d. i. t. De Rege Aie- 
xandrloo tactum est seturus-coo- 
sultum» cum amUitudiae eum ro- 


duci. periculo^m Rcipubltc« vi- 
deri. Jid í¿Mn(. f'OJr. i. a. 

3 Hsec tameii opinio est populi 
Romaniia tuls Invidf5,ai<iiíc obtre- 
cUtoribus llamen iüduvtuin fiets 
r«JiHÍonU. non fam ut te ímpedi- 
reot , quam ut nequis propter exer- 
cituscupíditaiem Alexandriám vd» 
lee irc. /am. i. 4. 
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d.mdo estas noticias á Léntulo, le dice, que el pa- a. de Roma 
so de la Sibila era una pura ficción; pero que el es- De tveron 
píritu verdadero del Senado era cortar á todo par- 
ticular la ambición de entrar en un pais tan rico 
como el Egipto al frente de un exérciio. 

Tomada esta resolución , se necesitaba pensar en 
los demas medios de restablecer á Tolomeo; sobre 
lo qual hubo muy diversos pareceres. Craso pro- 
puso, que se diese la comisión á tres embaladores 
escogidos entre los que actualmente tcnian algún 
mando; lo que no excluía á Pompeyo. Bibulo de- 
cía, que se nombrasen tres Senadores: y Volado 
que todo se encargase á solo Pompeyo. Hortensio, 

Lucillo y Cicerón votaron, que pues ya habia sido 
nombrado anteriormente Lcntulo por el Senado, y 
estaba mas á mano para exccutar la comisión , fuese 
reelegido; pero sin exército. Los dos primeros pa- 
\ reccres no tuvieron séquito alguno; quedó la dis- 

puta pendiente entre Pompeyo y Léntulo; y co- 
mo Cicerón estaba tan empeñado en hacer todo lo 
posible por este último, y Pompeyo parecía incli- 
narse á lo mismo, concibió Cicerón las mayores es- 
peranzas. Pero por mas obligaciones que Pompeyo 
debiese efectivamente á Léntulo, hizo en este lan- 
ce el mismo fingido papel que en el de Cicerón : es- 
to es , mostró que se interesaba con mucho calor por 
él; y baxo mano hacia por medio de sus emisarios 

y amigos todo lo contrario: probando que en todos » 

los negocios solo miraba á su propio interes *. ' 

1 Cr¿ssut tres legatos deceroit , oec excludít Pompeiuoi : ceoset 
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A. <!í Romi En este intervalo los agentes Jel Rey, creven- 
Dt cilerou do qiie Pompeyo era el mas aproposito para favo- 
recer á su amo, comenzáron á solicitar se le nom- 
brase, empleando para ello el soborno mas escan- 
daloso. Sin embargo, la mayor parte del Senado 
estaba por Léntulo á infiuxo de Cicerón: lo que 
' dio motivo á este para que cenando en casa de Pom- 

peyo, le exhortase en amistad á que no permitiese 
abusasen otros de su nombre para hacer daño á las 
pretensiones de Lcntulo, ni faltase á un amigo por 
la ambición de que todo el poder cayese en sus so- 
las manos. Pompeyo mostró quedar persuadido de 
este discurso, y protestó que su intención no era otra 
que servir :i Lcntulo; pero sus amigos y sus creatu- 
r.as hicieron ver con la conducta que tenian, que 
/ aquella explicación estaba muy lejos de ser sincera '. 

enitn ctlam ex íisi quf cum Impc- remata vidertjr ess « , cum ma^no 
rio sum. M. Bioulus tres legatos meo dolare: quamquam multa fecit« 
ex lls,quí privati suiU. Huic assen- quare, si fas esset, jure ei succetw 
tiumur reUqui cmisularesi prseter sere possemus. 

Servilium. qui omnino reduci oegat > Ego eo die casu apud Pompe- 
¡ oportere ; et VoJcatlum , qul . . . de- iuní c<enavi : iiactusquc tempus hoc 

cernit Pomp^io. . .HorteiisiLet mea, magís idoneum ,qu.im uiiquam 4«>- 
cr iuculll senien ia ... ex lllo sena- » 9 uod post tuum dicesdum U 
tus-consuito, qusid re referciiic fa- honestisslmus nobis tuerar in 

ctum esl , Ubi decernit , ut Regcm Seiwtu , ha sum cum illo locutus, 
reducás .. .Regís causa $í qui sunt uc mihí viderer animum bominís 
qui velint, qui paucí £unt, omiies ab omni alia cogiutioiic ad tuam 
rtm ad Pompcíum deferrl volunt. dignltaiera tuendam iraducere. 
Jb:d. Í, I. Reliqua cum esseí in Quem ego ipsum cum audio, pror- 
, SePalu coDíeiitio, Lentulusne, aa su¿ cum libero omni suspkic’ne cu- 

Ptimpcius reduceret , obtinerc cau- piditatis: cum autem cjus famiiia- 
l sam Lentulus videbatur, . . In ea res omulom ordinum video, pvr- 

^ re Pompeius quid velif non díspi- spício , id quod jam omuibus est 

cío. Familiares ejus quid cupiant, aperium,toram rem islam jam prl- 
omtiesvident.Crediíores vero Regis dem a certls hominibus, non in— 
apvrte pecunias surpedíiaiU contra vito Rege ipso, . . . esse corruptam. 
I Leutulum. >iae dubio res a Lentulo Jíd famii, i. a. 
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Quando las apariencias de parte del Senado no a. de R»nu 
podian ser mas favorables á Léntulo, salió el Tri- »e citéroo 
buno Catón con una propuesta impensada, capaz, 
no solo de quitarle las esperanzas de la comisión, 
sino de arruinarle , proponiendo al Pueblo una ley 
para llamarle á Roma, y despojarle de su gobier- 
no Este golpe fatal sobrecogió á todos sus ami- 
gos. El Senado trató al Tribuno de sedicioso; y el 
jóven Léntulo se vistió de luto para mover la com- 
pasión del Pueblo, é impedir se hiciese tal afrenta 
á su padre. Al propio tiempo el Tribuno Caninio 
propuso otra ley al Pueblo para enviar á Pompeyo 
á Egipto; pero ninguna de las dos agradó, y los 
Cónsules halláron varios expedientes para impedir 
llegasen á proponerse con formalidad. Esta tardan- 
za dañaba mucho á los intereses de Tolomeo. La 
máxima de Cicerón era, que si no podia conseguir 
nada para Léntulo , á lo ménos no ñiese nombrado 
Pompeyo *. Tantas intrigas comenzáron á fastidiar 
de este negocio á las gentes; y el Senado tomó en 
ñn la resolución de dexar que el Rey se restable- 
ciese en el trono por sí como pudiese. Todas las de- 
liberaciones sobre este artículo se suspendiéron ; y 

I NoscummaximeconsUiOiStu- causa regia nobís, aut deseratur. 
dio» labore» gratia de causa re- . . . Sed , si res cogel , esr quiddam 
gia níteremur » súbito exorta est tertlum , quod 000 . .. mibí disfrti- 
octaria Catoiiis promulgalk»* quas cebat : ut ñeque Mcere regecn pa- 
Dosrra studia im|:^íret « et ánimos leremur» nec» oobis repugnaniibut» 
a minore cura ad summum timo» ad e'jmdeferri ,ad quem prope j.«ni 
rem traduceret. Ibid. Suspicor ddatum exbtímatur. A nobis agetH 
per vim rogationem Caninium per» tur umnia diiigemer : ui nec, ... si 
laturum. Ad S¿uint. fratr. 1. t. quid nun obtiuuerímus , repulsi tssd 

% Sedvereor, ce aut eripuiur videamur. Ad /ami. i. $. 
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se volvió á los negocios de la Ciudad, que cada 
vez se hacian mas interesantes. 

Ya era imposible detener mas tiempo la elec- 
ción de los Ediles, porque el Pueblo ansiaba sus 
Magistrados, sus ñestas y sus espectáculos, y al- 
gunos de los nuevos Tribunos fomentaban conti- 
nuamente esta impaciencia Finalmente se hizo: 
Clodio fué electo sin el menor obstáculo; y Cice- 
lon comenzó á vivir bien precavido, temiendo las 
nuevas y furiosas escenas que se preparaban. Pare- 
cerá cosa bien extraña que un hombre tan infame 
como Clodio, cuya vida era un texido de insultos 
perpetuos á todas las leyes divinas y humanas, pu- 
diese, no solo substraerse al castigo de la justicia, 
sinó obtener por la via regular todos los empleos de 
una Ciudad libre y zelosa de sus leyes: de suerte 
que se podria sospechar no fuesen fieles las relaciones 
que nos han dexado los escritores, á no estar com- 
probadas con hechos incontestables. Una breve re- 
flexión sobre el carácter de Clodio, y el tiempo en 
que vivió, podrá deshacer la dificultad. El esplen- 
dor de su familia , que desde la fundación de Roma 
habia tenido la principal parte en sus triunfos , ha- 
cia soportables en él las extravagancias que en otro 
no se habrían sufrido. Los que conocen la constitu- 
ción de Roma antigua no ignoran la impresión que 
hacia al Pueblo el mérito de un nacimiento tan 
ilustre. Cicerón llama á los nobles de aquella clase 

' X Sed omnia xunt tirdion pro- ocm. Natn comftia sine mora fu- 
pter furiosie adiiitaüs «pectatio- %Mt%v\át\iXQX.Adílwnt,fratr,2.t, 
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Pretores y Cónsules hereditarios, porque sus nom- a. de Roma 
bres solos bastaban para erigirse en los primeros De (..c'e.'on 
empleos de la República ‘ . Ademas de esto , las 
calidades personales de Clodio eran las mas apro- 
pósito para hacerse adorar del populacho ; pues 
era de genio alegre, vivo y atrevido: hablaba coa 
gran facilidad y facundia en público: era liberal 
y gastador sin medida: y lo que mas impresión ha- 
cia al Pueblo era el ser el primero de su familia 
que habia adoptado los intereses de la plebe, con- 
tra las má.xímas de sus mayores, que la hablan sido 
siempre acérrimamente contrarios, defendiendo el 
partido de la aristocracia. El contraste de las fac- 
ciones que entónces reynaban también contribuia 
infinito para sostenerle; pues los Triumviros, tole- 
rando algunas veces sus violencias, y otras fomen- 
tándolas baxo mano, hadan su poder menos odioso, 
y quasi necesario en apariencia , para servir de fre- 
no al furor de aquel incendiario: y quando se des- 
encadenaba alguna vez contra ellos , tomaban el 
partido de disimular algo, por no perder un instru- 
mento que en el fondo trabajaba por ellos; pues 
turbando y hostigando la República , la obligaba á 
echarse á discreción en sus brazos. Por otra parte el 
Senado, que nada odiaba tanto como á los Trium- 
viros, creia que las temeridades de Clodio podian 
ser útiles para turbar sus intentos, y excitar al Pue- 


X Non ¡d«m mihi Hcet , quod 
Us, qui nobiU genere nati suiU: 
quibus omnta populi Rumani bcue> 
ficia dormiemibus deíeruntur. In 


ríTr.5.70. Erat . . . nobílitatc Ipsa 
bláuda coDciliatricula , commerv» 
datu5. Omnes boní semper oobiLi- 
tatí íavemus- . . Pro Sext. 9. 
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A. df Roma blo Contra ellos en las ocasiones que fuese nece- 
De ckeron sario. Muchos le sufrian por la satisfacción de que 
hubiese quien cara á cara insultase alguna vez á 
Pompeyo Y por fin, todos los envidiosos de Ci- 
cerón, que deseaban ver menguada su autoridad, 
amaban secretamente á un enemigo que con todas 
sus fuerzas y medios procuraba apartarle del go- 
bierno. £1 conjunto de rodas estas circunstancias hi- 
zo se tolerasen unos horrores que no se habrían su- 
frido á otro Ciudadano, ni en otro tiempo. 

La qualidad de Edil daba á Clodio mucha ven- 
taja sobre Milon. Uno y otro se odiaban igual- 
mente: pero el primero estaba revestido de la au- 
toridad pública por su empleo, y el segundo era 
un mero particular. Aquel estaba libre de toda 
querella judicial ; y este expuesto á qualquiera ve- 
xacion de un enemigo poderoso y temerario. Co- 
mo Clodio no era hombre de dexarle vivir en paz, 
comenzó efectivamente por acusarle del mismo de- 
lito de que Milon le habla acusado á ¿1: esto es, 
de violencia pública , infracción de las leyes , y 
de mantener una compañía de gladiadores que ate- 
morizaban la Ciudad. Milon se presentó ante los 
jueces el dia dos de febrero acompañado de Pom- 
peyo, Craso y Cicerón: y M. Marcelo, no obstante 


I Videtis igirur , hominern per 
6eip5um jampridem afflíctuoi , ac 
jacentecn , pemicioils optimatiiim 
dUcnrdisexcirsri. .. Ne a república 
reipuUicse pesiis removererur,re»- 
titerum : etiam , ne causam diccref: 
ctiam, uc privatus EiUmoe 


in s?nu atqje in delicíis quídam 
optimi viri viperam illam wiiena- 
tam ac pesriferam habere porue- 
ruw? Qüo tándem deceptl muñe- 
re? Volo, iiiquiuot, es<e, qui ¡n 
concione detrahat de Pompeio. JJe 
iiarujf. ftif. > 4 . 
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ser Edil con Clodio, habló por el acusado á instan- a. de Roma 
cia de Cicerón. Aquel día todo pasó pacincamen- e« t-ueron 
tej pero en la segunda audiencia, que fue el veinte, 
queriendo comenzar Pompeyo la defensa de Milon, 
los sequaces de ClodÍQ metieron tanta gritería y 
bulla con invectivas y dicterios para impedirle ha- 
blar, ó á lo mónos el ser oido, que fué menester 
toda su entereza para no desconcertarse. Habló en 
efecto por tres horas con tal presencia de espíritu y 
desahogo, que algunas veces hizo callar á los ene- 
migos. Acabada la oración de Pompeyo , se levantó 
Clodio para hablar; y el partido de Milon, apro- 
vechando la vez, movió tal vocería, que se perdió, 
sin poder recoger el hilo de su discurso; y entre- 
tanto se distribuian por la plaza algunas sátiras san- 
grientas contra él y contra su Ircrmana Clodia , 
acompañando su lectura con tal algazara, que le 
pusieron furioso. Se aquietó algo; y conociendo lo 
inútil que era continuar el discurso, preguntó en 
alta voz á sus gentes „¿quien era el que los que- 
»> ria hacer morir de hambre? y todos respondié- 
«ron, Pompeyo. Continuó preguntando ¿quien 
»i deseaba con ansia obtener la comisión de Egipto? 
«respondieron también, Pompeyo. Por fin pre- 
»> guntó ¿quien querian fuese á Egipto? y dixé- 
»» ron , Craso Esta última pregunta era muy ma- 


r Ad diem IV. dod. febr. Milo 
afiüit. Ki Pi>mr«ius advoc.ttus ve- 
Dit. Dixit Marcdlus a me rogntus. 
Hoaeáte discesimus. Producía di«$ 
•st in IV. jdus febr. . ..A die IV. 
idus Milo afluit. Dixit Pompeius, 


si ve voluil ; nam ut sirrcxit, ope- 
re Clodi.iOíe clamorcm sustuleruot; 
idque ei perpetua oratíone conti'- 
git , non modo ut accUmatione , f-ed 
ut convicio er maledictls imp*cdire- 
lur. Qui ut peroravit , ( lum ii> eo 
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liclosa , porque los antiguos zolos entre Craso y 
Pompeyo habían vuelto á despertarse; y aunque el 
primero parecía del partido de Milon, Cicerón di- 
ce que en el fondo no estaba por él. 

El acaloramiento de los principales se comuni- 
có con mayor vivacidad á los subalternos, y la cosa 
paró en golpes, como era natural. Los Clodianos 
comenzaron el ataque escupiendo á los otros; pero 
estos los rechazaron tan vigorosamente, que el mis- 
mo Clodio fué arrojado de la tribuna. Cicerón, 
viendo el negocio en tan mal estado, se retiró á su 
casa. Sin embargo las conseqücncias no fueron tan 
funestas como se podía temer; porque Pompeyo, 
habiendo sosegado el Foro, mando á sus gentes se 
retirasen . 

Juntóse el Senado para poner remedio á tan 
grandes desórdenes; y en él fué tratado Pompeyo 
muy severamente por Bíbulo, Curlon, Favonio y 
otros Senadores, irritados de su conducta en el ne- 
gocio de Egipto. Cicerón no quiso asistir á este Se- 
nado, por no ofender á Pompeyo si no le defendía; 


sane fortisfuít, non est detcrritus, 
díKíl omuii , atque interdum etiam 
siientio.cum auctoritate perei^erat) 
sed ul peruravítf surrexit ClodiüS. 
h\ tanrus clamor a no3trÍs( placue- 
rar enim referre gratum) ur ueque 
menre » iieque lingua , oeque ore 
consÍ£teret,. . . cum omnia maledU 
cta , versus etiam obscoiiisstmi in 
Ciodium ct Clodtam dicerentur. Ule 
furens et exsanguis mrerrogab.it 
suos In ctamore ipso, quis esset, quí 
plebem famc oecaret 1 Responde- 
baiu opene t Pompeius. Qui$ Ale* 


landriam iré cuperet? Responde- 
bant, Pompeius. Qitcm iré vellcm? 
Respondebant , Crassum. 1$ ade~ 
rat lum Miloiii animo non amíco. 
Hora Tere nona , quasi signo dato, 
Clodiani nostros consputare co^ 
perutu. Exarsit dolor. Urgere ill!, 
ut loco nos moverent. Pactos est 
a DOitris Impetus : fuga opera- 
rum. Ejectus de rostris Clodíus. ac 
nos qtii>que tum (ügimus , nequtd 
in turba. .Senaius vocatus in cu» 
riam, Pompeius doinum. jSd Quinr. 

fratr, *. $. 
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y porque , si lo executaba , era necesario se ofendie- a. 
sen otros amigos. Estos debates duraron muchos dias, v 
en los quales Pompeyo fué muy maltratado por el 
Tribuno Catón, que entre otras cosas le afeó la per- 
fidia con que habia procedido en el asunto de Cice- ~ 
ron. Pompeyo respondió con mas vehemencia de 
lo regular en su genio, echando á Craso la culpa 
de las mortificaciones que padecía: y protestó ten- 
dría mas cuidado de su vida que tuvo Scipion de 
la suya , pues se dexó asesinar por Carbón. Estas ex- 
presiones amenazaban terribles conseqüencias. Pom- 
peyo se aconsejó con Cicerón sobre los medios de 
vivir seguro , confiándole que Catón estaba secreta- 
mente sostenido por Craso, el qual suministraba 
también dinero á Clodio, y que estos dos obraban 
en todo de inteligencia con Curlon , Bíbulo y demas 
envidiosos suyos : que ya era tiempo de pensar en sí, 
pues ambos velan al Pueblo apartado de ellos , al Se- 
nado frió, y toda la juventud corrompida. Cicerón 
no se hizo de rogar mucho para juntar sus fuerzas á 
las de Pompeyo; y conviniéron en llamar á Roma 
á sus amigos y clientes de todas partes de Italia: 
pues aunque Cicerón estaba lejos de querer hos- 
tilizar al Senado, pensaba no obstante defenderse 
de sus enemigos, y en especial de Craso, que siem- 
pre le habia querido mal. Convino, pues, con Pom- 
peyo en unir sus fuerzas para reprimir los ataques 
de Catón y Clodio contra Léntulo y Milon. Clo- 
dio no se descuidó tampoco en juntar sus gentes 
para la primera audiencia; pero eran muy inferió- 
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A. d» Rima rcs á las dc SUS contrarios y así, viendo que no 

De cúcron podria háccrle condenar, intentaba mortificarle á lo 
menos por todos los caminos posibles. Sin embargo 
de todos estos preparativos, no sabemos como acabó 
este negocio, porque solo nos ha quedado dc él la 
memoria de que hubo otras dos audiencias *. 

Jbl Cónsul Marcelino, que con habilidad habia 
ganado la confianza de Filipo su colega, seguia 
máximas opuestas á los Triumviros, y á todas las 
violencias de los Magistrados. Habiendo discurrido 
sobre el modo de restablecer el orden y la justicia 
en la República, conoció ser preciso comenzar por 
suprimir las juntas del Pueblo , á excepción de 
aquellas absolutamente necesarias para las eleccio- 
nes de oficios. Ademas dc la utilidad general que 
se seguirla de esta providencia, esperaba evitar la 
ley que promovía Catón para retirar á Léntulo 


I Ñeque ego ramen ío -íeoalum, lnfcremí««?t. Tfaque magnae míhl 
re aur de tamis rebus taceretn.aul res moveri videhantur. Nam Pom> 
in Pomptio dcfeiidcndo ( lum l8 peíus bxc infelli«it , nnbiscumque 
carptbatur a Bibulo, Curton«f Fa- communicat ín<.idias vit;e su* He- 
voniUf .‘íervilioi filio) ánimos bono- ri : C. Caionem a Cras'o sustenta- 
nim odeiidcrcm. Res in posterutn ri ; Clodio pecuniam supreditari: 
ditara est. . . £0 die níhil perfe- utrumqueetabeo.etaCuriohe, Bi- 
Ctum est. Ad dtem Vil. id. . . Cato bulo, c*terisque suís obtrectatori- 
est vehementer tn Pompeíum in- bus cumirmari : vehementer csse 
vectus , et eum oratione perpetua providettduni, ne opprímatur, coi»- 
tanquam reum accusavlt. De me ci »narío lUo populo a se prope 
mulla, me invito, cum mea summa alicnaio, ni»bilitate inimka , non 
lautie dixit. Cum illtus in me »quo Seiiaiu , juveniute improba, 
pcriiriiam increpurct , auditus e« liaquc se ccurparai , bomimrs t% 
majano silentio maievolorum. Res- agris arcessit. Operas autem suas 
poiidit eJ vebememer Pompeius, CUxlius contirmai : maitus ad Qui- 
Crassumque descripslt : dixitque rinalia j'anitur: in eo multo sumus 
apene, se munitiaretn ad custe^ superiores ipsius copiis. Aá Q,u.nt, 
diendam vitam suam fore,quam /ru/. «. j. 

Aiiicanus luissel, quem C. Carbo t V» Dtm, 
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de su gobierno, y todas las demás empresas mons- A. de Roma 
truosas (así las llama Cicerón) que ciertas gentes De cíc'eraB 
iban ya fomentando á favor de César. Cicerón pin- 
ta el carácter de este Cónsul como el mas exce- 
lente de los Magistrados que habian gobernado la 
República. No halla en él reprehensible otra co- 
sa sino la manera dura con que trataba á Pom- 
peyo; lo que obligaba á Cicerón á no asistir mu- 
chas veces al Senado , por no chocar con alguno de 
los dos partidos ‘ : y no quedándole otro recurso 
para sostener su crédito en la Ciudad que el de 
hacer de abogado, volvió á este excrcicio honroso 
y popular, que le suministrarla materia en que ocu- 
parse . La causa mas notable que defendió en este 
tiempo fué la de L. Bestia ’, que habiendo tenido 
la repulsa eh la elección precedente, fúé acusado en 
esta de haber conseguido la Pretura por soborno: 
y á pesar de la eloqüencia y autoridad del defen- 
sor, fué condenado á destierro. A la verdad era un 
sedicioso, de pésimas costumbres, siempre enemi- 
go de Cicerón , que se habla mezclado en la conju- 
ración de Catilina: por lo que se queja Cicerón de 
verse muchas veces obligado á defender contra su 


I CoDSut est egregius Lcntulus, ftclt, quod eum oimis asper» (rt‘> 
non tmpedienTe collega : sic » in- ctat quanquam id senarunori iovíto 
quam.bocius,ut ineliorem non vide* f^lr : quo ego me llbentius a cu-> 
rim. Dies comitialcs exemif omnes. ría, et ab omni parte rtípublic» 
. . . Sic legibus pernicioiissimis ob- subrrsho. In judiciis ü sumus , qul 
tistitur, máxime Cateáis. .. Hunc fulmus. jld Quint.fratr.t6. 

Igítur Camnem Lemuius a legibus 1 A die Ul. idus dixi pro Bestia 
removit , et eos , qui de Ctesare de ambítu apud pr«torem Cn. Do* 
monstra promulgarutn. . . MarcellH mitium iu foro medio , auainid 
Dus autem boc uoo oübi ooo saUs- coovemu. . . Uid. a. y 
TOMO II. HH 
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A. de Roma propia Voluntad varias personas que no lo mere- 
Dt Cicerón cian, por rcspcto á otras que se lo pedian, y no le 
era posible negarles aquel servicio 

Toda Italia hablaba de las noticias y victo- 
rias de César en las Gallas, quando de su parte se 
pidiéron tres gracias al Senado: i. que le envia- 
sen dinero para pagar las tropas: 2. que se le die- 
se facultad de nombrar diez Tenientes generales 
. para la guerra y gobierno de las provincias con- 
quistadas; 3. que se le prorogase por otros cinco 
años el mando. 

Estas pretensiones parecieron exorbitantes; y to- 
dos se maravillaban de que después de tanto decan- 
tar sus victorias, no pudiese mantener su exército 
sin la ayuda de Roma , á tiempo que el erario es- 
taba exhausto del todo. Por otra parte *J>arecia im- 
pertinente la demanda de proroga de una comisión 
que se hizo dar á despecho del Senado. Con todo 
eso, el partido de César ganó la pluralidad, y Ci- 
cerón mismo extendió el decreto, sintiéndolo mu- 
cho los partidarios de las máximas antiguas, que 
llevaban la de no conceder jamas tan extraordina- 
rios favores. Cicerón daba por excusa los servicios 
tan importantes de César, diciendo, que en el cur- 
so de una prosperidad con que tan gloriosamente 
extendía los límites del imperio, conquistando na- 
ciones hasta entonces desconocidas aun de nombre 

1 Coítor noDfniQquam bomiaes dere. fym. 7. i.-V. Philip. 

non Optima de me méritos , rogatu XL s.^Sallutl. 17. 43.- P/ufarr. 
eorum, qui beDcmeriii suntt defte* in Cictr. 
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á los Romanos, seria gran dureza negarle aque- a. de Ronu 
líos auxilios que le eran necesarios en su situación; De cuero» 
y que quando los despojos de los enemigos hubie- 
sen bastado para mantener el exército, siempre se- 
ria injusto impedirle reservar aquella suma para los 
gastos de un triunfo tan bien merecido ‘ . 

Es cierto que no era prudente interrumpir el 
curso de sus armas , dexando comenzada la guerra ; 
pero también lo es que Cicerón miraba menos á 
esto, que á las circunstancias del tiempo y de su 
propia situación. Confíesa en sus cartas „que la en- 
«> vidia y malevolencia de los principales le hacian 
»> ya casi abandonar sus antiguos principios; no has- 
»» ta el punto de comprometer su dignidad, sino de 
»> tener cuenta con su propia conservación. Que to- 
»>do se podria muy bien combinar, si entre los Se- 
»» nadores Consulares hubiese mas fe y zelo verda- 
»» dero; pero estos se conducian tan neciamente, que 
por sus desvarios habian aumentado la autoridad 
»> de los mas poderosos en riquezas y armas. Y que 
»* por experiencia , mas que con todos sus estudios 
» desde la niñez , habia aprendido , no se debe es- 
» timar el honor sin la vida , ni la vida sin el ho- 
»» ñor En otra carta dice, que la forma del go- 


1 Illum enim arbitrabar , etUm 
sine hoc subsidio pecunise* retiñere 
exerdtum praeda ante parta , et 
bellum coDlkere posse: sed decus 
iltud et ornaineutum tríumphi mw 
Duendum uostra parsimonia non 
putavi .. El quas regiones, quas- 
que gentes nuliae nobis antea litte^ 
re , DuiU vox • DulU £una Dotas 


ftcerat , has Dosier imperator , nos- 
terque ciercitus , et popuU Roma* 
ni arma peragraruDt. S>€ i*rovitu 
C&HJui. 11 . 1 }. 

« Quorum malevolenrissimis otn 
trectatiuiiíbus nos scJto de vetere 
ilia noscra diuturnaque senKmU 
prope iam esse depulsos , non nos 
quidem ut oosirx diguiuiis simus 
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A. de Roma bierno toda se había alterado: que aquella libertad 

De cicenn y dignidad en hablar y obrar que él se había siera- ^ 

pre propuesto como término de sus fatigas, se ha- | 

bian también acabado sin esperanza : que por con- f 

siguiente estaba resuelto á abandonar los antiguos ' 

principios que había establecido por reglas de su 
conducta , la qual arreglaba ahora á la voluntad de 
Pompeyo: que su amistad con este era tanta, que 
todo lo que él quería y le era útil le parecia ver- 
dadero y justo; y que solo por él no abandonaba I 

los negocios, entregándose al retiro y cultivo de las j 

ciencias, que había sido siempre su inclinación do- C 

minante 

Enmedio de estas agitaciones se hallaba empe- 
ñado en una causa que le interesaba inñnito, y era 
la defensa de P. Sextio, Tribuno que había sido de 
la plebe, al qual Qodio, que no dexaba respirar 

oblitl, sed ut habeamus ratlooem omnta íam et recta et vera videai^> 

ali*luando etUm salutis. Poierat tur. ..Me quidem erí^m illa res } 

utrumque praeclare , si ñdes, conso!atur,quod eRO u sum« cui vel 

si gravitas in bomínibus consuUiri- máxime concedam ooines^ut vel ea . [ 

bus.. . Nam qui plus opibus, armis^ dcfendam^quie Pompeius velit, vel 

potemia valent , profeclsse rantum taceam* veletiam, id quod mibi 

mthi vídeolur ftuUiiia. er incoiistaor máxime lubet t ad nostra me s(udia 

tia adversariorum ♦ ul clUm aucto» referam lltteranim : quod profecto 

rítate jam plus valereot. . . . Qu<3d f^ciam , sí mlhl per elüsdcm ami- 

ipse lUterís ómnibus a pueritia citiam licebit. Qu2 entm propo- 

deditus. experkndo ramen magis sita fueram nobís. cum et hoiicri* , 

quam díscendo cogíwví: . .. ñeque bus ampHssimis, et laboribus ma- 

aalutis nostra? rationem babeo- xímis perfuncti cssemus « dignl- • 

dam nobis esse sitie dignítate* ne- tas in sententiis dicendíSt libertas 
que dignitatis sioe salute. £piit. in república capesseoda ; ea su- 
fam. I. 7. blata tota: sed nec míhi magís, 

t Tanium cnim aními inductío, quam ómnibus. Nam aut a^n- 
et mehercule amor erga Pomptium tíendum est nulla cum gravirate , 
apud me valer, ut qu« ill! utilía paucis, aut frustra disseatieodum. 
suot , et que Ule vult , ea mihl JM. I. 
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ningún amigo de Cicerón ' , habia hecho acusar 
por M. Tulio Albinovano, también Tribuno , mien- 
tras él hacia el mismo oficio contra Milon. Sextio 
se habia mostrado siempre grande amigo de Cice- 
rón durante su destierro, y contribuyó mucho a su 
restitución; pero como los hombres suelen querer 
ser pagados superabundantemente de sus servicios 
según el valor que ellos mismos les dan, Sextio cre- 
yó no hallar en el reconocimiento de Cicerón todo 
quanto se imaginaba: y así se fué enfriando en la 
amistad. Un alma tan sensible y grata á los bene- 
ficios como la de Cicerón, se mortificó mucho quan- 
do supo esta queja: y así, habiendo oido que Sex- 
tio estaba enfermo, fué al instante á verle, y á ofre- 
cérsele por defensor con quanto podia y valia 
Los contrarios quedaron muy confusos de este he- 
cho, porque contando con que estos dos amigos no 
lo eran ya, creian que Cicerón no se mezclaría en 
tal defensa’; pero bien á la contra, la tomó con 
tanto empeño como si él mismo fuese el acusado: 
y la Oración pronunciada á su favor, que se conser- 
va, hace tanto honor á la nobleza de su modo de 
pensar, como á la inocencia de Sextio, que filé ab- 
suelto por todos votos * . 

I Qu) cum omoibus salmis me« mique «t Ipsi « et ómnibus videre» 
defensoribus bcllume^st* sibi geren* mur: itaque faciemus. jíd üuint. 
duro jüdicavcrunt. PrDSert.t. fratt. t. 3. 

« Is erat 3ger. D<)mucn, ut de- s P. Sexiiüsest reus doq suo,sed 
buírous, ad eum síaiim venimus: meo nomine. Prú Sert. 13. 

eiqoe nos (oros tradidimusi idque 4 Sevtius nosrer absoluius est 
Ibcimui pra’fer h;>mmum opinio- a. d. ti. idus mart. et,quod vefae- 
D«m » qui DOS ei jure succensere meníer imerfuit relpublicae nuliam 
putabaot, ut bumanissimi gratissi- videri io ciusinodl causa dissen&io- 
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A. di Roma Pompcyo asistió á este juicio acompañando á 

De catron Scxtio en Calidad de amigo suyo; y Vatinio, con- 
fidente de Cesar, asistió, no solamente para acom- 
pañar al acusador, sino para obrar contra el reo. 
Cicerón se aprovechó de esta circunstancia para 
mortificarle vivamente; pues en vez de interrogarle, 
según práctica, acerca de los hechos que como tes- 
tigo habia sentado contra Scxtio, le hizo una infi- 
nidad de preguntas alusivas á los desórdenes de su 
Tribunado, y á las circunstancias mas vergonzosas 
de su vida. Vatinio, enmedio de su confusión, no 
dexó de afearle su ligereza en mudar partido, y le 
preguntó, si la brillante situación de Cesar no era 
la que le hacia desear su amistad. Cicerón replicó 
al instante, sin embargo de estar presente Pompe- 
yo, que preferiria siempre la suerte de Bíbulo, por 
mas abatida que pareciese á los ojos de un hombre 
como él , á todas las victorias y triunfos * . Esta ora- 
ción contra Vatinio se conserva con el título de In- 
terrogatio', y como dice el mismo Cicerón, es una 
pura invectiva contra el Tribunado de Vatinio, y 
de los que le apoyaban. 


nem esse, ómnibus sententiis absolu- 
tos cst. . . Scito ho€ DOS in eo judicio 
coosecutos essCyUtomnium gratis- 
&imí judicaremur.Nam in defeudeo* 
do moroso bomioe cumulaiiasime 
satístecimus. jíá Quint.fratr. 1.4. 

I Vatiniuin , a quo palam oppu- 
gnabat'jr, arbitratu nostro conci- 
dimus, diis hominibusque plauden- 
tibus. . . Quid quseris ? homo pe- 
fulana et audax Varinlus, valde 
perturbaius debilítatusque dlscesait. 
U¡4, £gO| sedeóte Co> Pompeio» 


cum, ut Iftudaret P. Sextium , Ío- 
troisset jo urbem , dixUsctque tcstis 
Vaiinius , me fortuna et Micitate 
C. Capsaris commotum illi amicum 
esse coepisse, dixi me eam Bibull 
fbrtunam, quam ble aftiietam pu— 
larct, omnium triumphis, victorlia- 
que anteftrre. . . Tota vero interro- 
gado mea nibil habuir aliud , ntsl 
reprebenuonem illius tribunatus:iu 
quo omnia dicu sunt Ubcrute» 
aoimoque ««avímo. JSfitt, /á>- 
mti, t. 9. 
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Á primeros de abril decretó el Senado se die- a. <)« Roma 
se á Pompcyo suma muy considerable de dinero De ctteron 
para la provisión de trigo, de que habia gran ca- 
pero como la del dinero no era menor, hii- 


restia ; 


bo terrible alboroto en el Senado. Cicerón , cuya 
actividad se habia despertado un poco con la causa 
de Sextio, aprovechó esta oportunidad para hacer 
una propuesta extraordinaria: y fue, que hallán- 
dose la tesorería tan escasa que no podía suplir lo 
necesario para la compra de las tierras de la Cam- 
pania que se debían distribuir al Pueblo en virtud 
de una acta del Consulado de Cesar, se examinase 
este negocio nuevamente, fixando dia para ello *. 
Fue oida la proposición con grande y general aplau- 
so: pues en efecto no podía haber cosa mas apro- 
pósito para embrollar á Cicerón con los Triumvi- 
ros; y así causó alegría universal en todos sus abor- 
recedores, contando ya por enemigos á Cicerón y 
Pompcyo. Pero este incidente no tuvo conseqiien- 
cia por entónces, y solo manifestó, como el mismo 
Cicerón dice, quan difícil es renunciar uno á sus 
principios políticos, quando los cree verdaderos y 
justos . 

Pompeyo mostró tan poco resentimiento, que 
sin darse por entendido, continuó en vivir con Ci- 
cerón del mismo modo , cenando juntos con freqiien- 


I PomF».lo pecunia decreta in 
rem fhimentarUm ad H. S. CCCC. 
Sed eadem díc vebementer actum 
de agro Campatto, clamore sena» 
tus prope coacionaii. Acriorem cau* 
sau iuúpia pecunis fackbat, et 


anootue caritas. j4d Qn.nt, fratr, 
*. j. Non. apr. mlhí «st wnatus 
assensus, uí de agro Campano, idi« 
bus mali , frequenti senatu , refer* 
rctur. Num potul magis in arcetn 
iUius causse iavadere.. . 
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cía: es verdad que era de carácter singularmente 
reservado. Poco después partió para el África á 
disponer la provisión de trigo; y debiendo pasar 
por Cerdeña , se fué á embarcar á Pisa ó á Liorna, 
habiendo tenido antes una conferencia con Cesar 
en Lúea, que era el conñn de su gobierno. Le ha* 
lió muy irritado contra Cicerón por los informes ^ 

que Craso, á quien habia visto en Ravena, le ha- 
bia dado contra él acerca de la referida proposi- 
ción hecha en el Senado. Pompeyo se dexó per- 
suadir de sus quejas, y le prometió hacer que Ci- 
cerón le satisfaciese: para lo qual expidió un correo 
á Roma pidiéndole suspendiese hasta su vuelta lo 
que habia empezado á practicar contra los intereses 
de César. Pasando después por Cerdeña, encontró 
allí á Quinto Cicerón su Teniente, á quien dió que- 
jas muy amargas de su hermano, acordándole todos 
los servicios que le habia hecho por intercesión del 
mismo César, con varias circunstancias que Quinto i 

sabia ’ : el qual habia prometido responder de la I 

conducta de su hermano. £n fin le empeñó para 

t H^c »rnatu3-con9jlto !n meam diebus, quam Lúea dfseesseraf. coo- 
Kmemhm facto , PoiDpeius» cum venisset *. Te , tnquit , Ipsum cupio: * 

Dihil mibi oMendUset se esse offeu* nihU oportuntus poruit acciciere: 

$um, in Sanlrmam t et io Afri— * nisi cum MarcA ^iratre diligcnter 1 

cam profecius e» , coque itincre CRens,dcpcodeüdjm tibí e<e, quod í 

Lucam ad Cacsarem vemt. Ibi muí- cnibi pro iliu spopoDdbti . Quid | 

tade meastntemiaquestuseitCte- multa t questus est graviter: sua i 

sar I quippe qui eiurn Ravetinae meriu cummemoravit : quid egis- 
Crassum ame vidisset , ab coque set scpitislme de actU C»^ris cuoi 
in me esset iiicensus* Sane mole$>te ips" Iratre» quidque sibí U de 

Pompvium id ierre consrabai:quod me receplsset» in memoriam rede- j 

ego cum audissem ex alíis» máxime glt: seque, quíP de mea salute crís- 
ex meo fratre cogiiovi, quem cum set, volúntate Cs^aris egi^e, ipsum 
io Sardinú Pompcius poucis post iseum frotrem tcstaius est. lind. 
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que este sostuviese los intereses de Cesar, ó á lo a. de Rom» 
menos no emprendiese cosa que le fuese contraria. d« *cil’eroo 
Las instancias de Pompeyo, juntas á los ruegos de 
Quinto, hicieron su efecto en el ánimo de Cicerón: 
el qual , después de infinitas perplexidades y dudas, 
pesando los intereses de la República y los suyos, 
tomó por fin el partido de abandonar una empresa 
que haría cayese sobre sí todo el odio y poder de 
César y Pompeyo. En una carta á Léntulo hace 
la apología de su conducta diciendole: „Los que 
«profesaban los mismos principios que yo, y sos- 
« teniau la misma causa , no pierden ocasión de 
»» darme que sentir. Sus zelos se manifiestan en to- 
»>das ocasiones, y veo claramente que puede con 
»> ellos la envidia de mi gloria mas que los servi- 
« cios que hago á la patria. Su única satisfacción, 

« que no disimulan aun quando obran de concier- 
»» to conmigo, es verme encontrar con Pompeyo, 

« ó buscarme la enemistad de César , mientras mu* 

»» choS', por mortificarme, hacen mil agasajos á Clo- 
»» dio en presencia mia. Si el gobierno cayese en 
»» manos de gente perversa, no me quedarla que es- 
« perar ni que temer, ni por ninguna razón del 
>* mundo me unirla con ellos ; pero estando a la ca- 
»> beza de los que gobiernan un hombre como Pom- 
»p peyó, que por sus méritos y servicios ha adqui* 

»* rldo esta distinción, á quien yo debo obligacio- 
»»nes infinitas, y no tiene por amigos y enemi- 
»»gos sino á los que lo son mios; no creo me po- 
«drán acusar de inconstante si en ocasiones sua- 
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»>v¡zo un poco mis propuestas en favor suyo. M! 

»> unión con Pompeyo lleva consigo la de Cc- 
»»sar, con quien mi hermano y yo tenemos con- 
fstraida amistad hace mucho tiempo, y ahora con 
»*mil expresiones y ofertas nos convida á conti- 
»nuarla. Cesar ademas, después de tantas victo- 
«rias, es persona tan importante en la Repúbli- 
» ca , que esta deberla ofenderse de los que no le 
»> quisiesen bien . En fin lo que mas fuerza me 
» hace es la palabra que mi hermano ha dado á 
»> Pompeyo, y este á César, de que yo seré su 
««fiel amigo 

Este era su sistema político: y por lo que po- 
demos juzgar de los hechos de aquel tiempo, se ve 
conocía mejor los negocios y los hombres que Bíbu- 
lo, Marcelino, Catón, Favonio, y demas xefes del 
partido aristocrático. Su obstinación los habla arrui- 
nado y reducido á la positura en que se hallaban , 
por haber hecho se enagenasen del Senado Pom- 
peyo y la clase de los Caballeros: interpretando los 

I O'íí cum illa sentirent ín re- dem eorum in me merita corista- 
publica ,qu;e ego agebam^semper- rem. Cum auiem io república Cn. 
que sensitisent I me Umea no» Pompeius priaceps esset: . .mcum- ^ 

tistacere Pompdo , Ciesaremque que inimicum unum in civitate ha- 

mibi i»imici&.i 1 mum futurum, gau- bcrei inimicum: non putavi famam ( 

dere se a)ehant. Erat hoc xnihl do- inconsumiicmifai pertimescendam, 
lendum : sed multo iUud magiSt si quibusdam Id sementUs paulum 
quod inimicum meum ... $ic am— me immutassem «meamque voluu- 

pleiabantur, . .. sic me prarsente tatem ad summi viri»de meque I 

osculabantur. ..EgOsSiablmprobis, optime inerití dignitatcm aggre- - * 

et perdifis clvibus rempublicam le- gas*em. ..GravissUne autem me ín i 

Den víderem . oon modo pr*- hac mente Impulitef Pompeil fides, 

miís,. ..sed ñeque pericuUs quidem quam de me C«sari dederat: et ' ^ 

compulsas ulUs. . .ad eorum caosam fratris mel, quam Fompeio. Efijt. 
me adjungerem , ne si sununa qul- famií. 1.9- 


I 
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miramientos que usaba Cicerón con los Triumviros *. de roit„i 
por deferencia baxa y odiosa á un poder contrario De ckeroa 
á las leyes: poder que ellos procuraban irritar quan- 
do ya no era tiempo de resistirle; y que, según 
Cicerón, quanto mas se disimulase, menos abusarían 
de él *. Y en quanto á Pompeyo, que era el prin- ' 
cipal de los tres, le suponía muy bien intenciona- 
do, y que solamente la malignidad de sus enemigos 
podia forzarle á salir de su moderación, y atacar 
la pública libertad. Sobre esta opinión fundaba su 
deferencia p>or aquel hombre , y la creía tan útil al 
bien público, como al suyo particular» Con todo 
eso le quedaban siempre algunos escrúpulos acerca 
de las tierras de Campania, sin duda porque temía 
la tacha de inconstante ’. 

Tulla su hija, que hacía un año estaba viuda, 
casó de nuevo el seis de abril con Furio Crasipede, 
y la boda se celebró en casa de Cicerón. Nada sa- 
bemos de positivo de las qualidades de este esposo; 
pero de la reflexión con que trató este casamiento, 
del amor que tenia á su hija, de la dote que la dió, 
y de las enhorabuenas de todos sus amigos, se in- 
fiere concurrían en él la nobleza y riqueza corres- 


1 Ñeque, ut eqo arbitror, er- 
nrent,... s> cum pares esse pon po^ 
seiu , pugnare desísiereut. . . Com>- 
mu ata tota mió cst seiutus,judi- 
clorum, rei toiius pubticae. Otíum 
Dobis exortandum esr : quod ii, 
quf potiuntur rerum, pr:p5taturi v{- 
dentur , si quídam homines patieo'- 
tius eorum poteutiam ferre potue> 
riot. Digoitatem quidecn Ulam cod- 


sularem (brrís et constamís sena>> 
torls nibil est quod cogitemus: 
Amissa eM culpa eorum , qui a se- 
natu et ordittem conjunensétrnum, 
ct homluem clarissimum aliena* 
ruot. Í6rd. 9. 

a Quud idibus er posfridie fuerat 
dictum, de agroCampanoactum iri, 
non est actum. lo hac causa mihl 
aqua hcreL jSd Q^nt, /ratr, 1 . 1 . 
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A. de Komi pondicntcs *. Pomponio Ático, el mayor amigo 
De oí-éroo dc Ciceron , que tenia un año ménos de edad que 
**' él , casó también este año con una señora Roma- 
na que se llamaba Pilia, y convidó á Cicerón á su 
boda *. Sus negocios domésticos nos darian motivo 
de detenernos algo, si no los tocase en sus cartas 
tan ligeramente. £1 cuidado que ponia en la reedi- 
ficación de sus tres casas y de la de su hermano, y 
lo satisfecho que se muestra del arquitecto, prue- 
ban que los ediñeios correspondían á su buen gus- 
to *. Clodio tenia bastante que hacer con Milon 
para turbar otra vez las obras. Merecerían nuestra 
curiosidad sus sinsabores caseros; pero él tuvo mas 
prudencia para callarlos que paciencia para sufrirlos. 
Su muger Terencia, y su cuñada Pomponia eran 
dos hembras inaguantables, que no podían conge- 
niar entre sí, ni con sus maridos. Pomponia reñía 
á Quinto aun desde lejos, suponiendo que alarga- 
ba la ausencia por su gusto: y Terencia mortificaba 
mas á su marido, porque le tenia mas inmediato. 
Aumentaba esta confusión el ¡oven Quinto, 'que se 
habla hecho impertinente con el demasiado mi- 
mo é indulgencia dc su madre. Ciceron tomó á su 
cargo educarle en su propia casa, baxo la enseñan- 

X D« R(>stra Tullía... sperocum c«ni. Eo die apud Pomponíum in 
Cra<^irede nos coDfedsse. lb¡á. 4. ejus Duptiis enun cernaturui. Jid 
. . . Qiiod míhl de filia et de Cras~ Q^int. fratr. t. 
sipede gratuliirls . . . . speroque et s Domusutriusqueoostnirnsedi- 
opto «obis hanc coniunctionem vo- ficatur strenue. . . ¡bii. 4. Longl- 
luptati fore. Kpitt. famil. t.7. .. l»um redemptorem cohortartt* sunt. 
ViaHcum Crassipex pracripit. Fidem mihi facícbat, se vellc no- 

4 . s- . bis placero. Domos erit egregia, 

a Pridie id. b«c scripsi aote lu* Wá. 
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7a del Griego Tiranion, al qual y á otros doctos a. de «ona 
del mismo país mantenía en ella ' . d« u«ron 

Ya no se hablaba del negocio de Egipto, y el 
Cónsul Marcelino, con el Tribuno Catón daban 
tantos disgustos cada dia áPompeyo, que pensó de- 
sistir de el, y cederle á Lóntulo. Es verdad que 
el Senado habla resuelto no se restituyese á Tole- 
meo en el trono; pero el decreto se suspendió por 
la ojx)siclon que interpuso un Tribuno; y por con- 
siguiente los votos que hablan sido favorables á Len- 
tulo conservaban tovla su fuerza. Cicerón, después 
de haber consultado el caso con Pompeyo, escribió 
á Lcntulo lo que uno y otro pensaban. Le dice, 

»> que mandando en una provincia tan vecina de 
«Egipto, debía saber si el restablecimiento era fá- 
»»cil ó difícil, y qué obstáculos podría tener. Que 
«si vela alguna apariencia de buen suceso, podría 
»> dexar al Rey en Tolcmayda, ú otra ciudad ve- 
«cina, y pasar él solo á Alexandría, y allí ver si 
« con ruegos ó con amenazas lograba persuadir á 
los Egipcios que recibiesen tranquilamente á To- 
»* lomeo: y en caso de admitirle, llamarle al pun- 
»» to, y restablecerle en el trono, en virtud del pri- 
»» mer decreto del Senado; lo que no se oponía á 
« la creencia supersticiosa de los Romanos , pues 
«la Operación se hacia sin exército. ” £1 parecer 


I Qtnnius fuas, puer optírrus» 
eniditur egregk. Hoc nuiK mjRis 
aDimidvertiivquod Tyunoio docet 
trJd 57 i€. It-d. 4. Ante diemvni. 
id. april. spoosdlU Cnu&ipedi 
bui. Huic couvivio puer optimu» 


Quintus tuus , meusque, qood perto- 
«Ker commotus fuerat » defuit. . . . 
MuUum i$ irecum serxronem ha- 
butt,et perhumanum.de di<cordils 
mulierum DOStr.irum. . . Pomponia 
aulem etiam de (e queaa ett. 
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A. d! Roma dc Pompeyo y el suyo eran, que el píiblico juz- 
Dc ciceroa gari'a según el suceso: esto es, que seria aplaudí* » 

do si salía bien; y vituperado infaliblemente si 
mal: de donde se concluía, que la prudencia de-- 
bia ser su guia única, para no emprender nada 
sin moral certeza del logro Léntulo hizo sus 
observaciones, y después de maduro exümen, con- 
cluyó, que un hombre de su dignidad y rique- 
zas arriesgaba demasiado : y así se estuvo quie- ' 

to. Gabinio, mas atrevido, la emprendió, y se 
arruinó. 

Los negocios mas serios no impedían á los Ro- ^ 

manos divertirse con las cosas ridiculas. Catón, 
aquel Tribuno que declamaba continuamente con- 
tra los que mantenían gladiadores, diciendo eran 
exórcitos para infundir terror á los Ciudadanos, ha- 
bía comprado una compañía de ellos; y no pudién- 
dolos mantener, le fué preciso ponerlos en venta. 

Milon que lo supo, los hizo comprar baxo mano por 
Racilio, como que eran para este; y luego puso 
carteles por toda la Ciudad diciendo, que los gla- 


I Te persplcere posse , qul Cllf- 
c!am Cypnimque (eneas t quid efn> 
cere , et quid consequt possis : er , si 
res fkcultarem hahitura videamr,ut 
AlexahdrUm , atque£gvpium 
nere po&<is» esse ef tu», et oostri 
imperií digalhids, Proletnaide * aut 
allquo pmpinquo loco rege cúllo- 
cato , te cum cla«« , atque exerdtu 
profkisci Alexandrlam ; ut, ciim 
eam pace pr»sidíisque firmarU, 
Pfolemaetjs redeat in regnum : ita 
foro ut per te restituatur* queai- 


admodum senatus iníHo censuit : et ^ 

sh>e multitudfm: reducatur, quem* 
admodum hnmines reiígiasí Sibyl-* 

I» placeré dixerunt. Sed haec sen> ^ 

teutia »ic et lili, et nobis probaba- I 

tur , ut ex eventu bomines de tuo \ 

COQsilio existimaturos videremus. 

. • . Quid Bssequi possis , non , . .est 
nobis . . . iudWare. Nos quIHem hoc 
seiiHmus : si exploratum tibi sít« 
posse re illius rep.ni potlri, non es«e 
cuncrandum: sidubíum, non eese 
cotundum. . • . £fút. fym. 1. 9, 
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diadores de Catón estaban de venta: lo que divir- de rodw 
tió mucho á las gentes * . De cícéroD 

Cicerón aprovechó unas vacaciones para visitar 
sus casas de campo. Después de estar tres días en 
la de Arpiño, pasó á las de Pompeya y Cuma; 
y á la vuelta se detuvo en la de Astuta , que habla 
reedificado últimamente, donde Tiranlon acomoda- 
ba la biblioteca, cuyos restos, dice, eran mucho 
mayores de lo que creía después de las desgracias 
pasadas. Atico le prestó dos libreros suyos para 
ayudar á Tiranion: con lo que, según dice, dió la 
vida á su casa *. Durante este viage de Cicerón, 

Gabinio su antiguo enemigo, que era Procónsul de 
Siria, habia conseguido una pequeñísima victoria 
en Judea contra Aristóbulo, á quien las disposicio- 
nes de Pompeyo no habian quitado la esperanza de 
oprimir á Hircano su rival. En el calor de su frí- 
volo vencimiento escribió al Senado pidiendo se de- 
cretasen acciones públicas de gracias á los Dioses en 
su nombre. Sus amigos se aprovecharon de la au- 
sencia de Cicerón para solicitar esta gracia; pero 
el Senado se la negó , y ni ménos quiso admitir sus 

t Ule vindex gUdiarnrum et t Offeodes designxtionem Ty— 
besfilanorum emerar. ... Bestiarios raonionis miriticam io Ubrorum 
... hoá áiere i>oa poterat: itaque meorum bibllotheca; quorum re« 
vil tenebat. Senslt Milu : dedic liquise multo meliores .eunt, quam 
cuidam r>on tamillari negotium, putaram. Eiiam vellem xnlhi mit’- 
qui »ii»e su¿pkione emeret eam fk* tas de tuis Ubrariolis doos aliquos, 
míium a Caloñe : qoae simulatqtie qutbus Tyrannio utatur glutloato- 
abducta est, Racilius. . . rem paie- ribos, ad estera adminislris. Aá 
fecit, eosque bom'mes síbi emptos Attic. 4. 4- Postea vero quamTy-> 
esse dtiit, . . . et tabulam proscrlpsit) rannio mihi libros disposuit , mem 
$e familiam Catouianam veiidltu- addita videtur meis ^ibus : qua 
rum. Iii eam tabulacn magtii rúus quídem ífl re miribea opera Dio- 
cuiLiequebaotur. Ad £u:nr./f0/.a.6. Oftii et Menophili tui fuit. Ibid. I. 
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A. de Rom» cartas: afrenta que nunca se había hecho á ningún < 

De tiécriin Piocónsul. Cíccron celebró infinito este acuerdo, ^ 

y le llama divino, por ver tan justamente humilla- 
do á su contrario, sin haber tenido que contribuir á 
ello: y algún tiempo después, echando en cara á Ga- 
binio su afrenta , le dixo, que el decreto del Senado 
se fundó en que quien era trayilor en Roma, mal 
pedia fuera de ella servir bien á la República 
Este año fue fecundo en prodigios; ó á lo me- 
nos la superstición dió este nombre á todas las vi- 
siones que se imaginaron. En varias partes de las 
cercanías de Roma se oyeron ruidos subterráneos 
como de armas. En el monte Albano una estatua ^ 

de Juno que miraba á levante, se volvió por sí mis- 
ma al norte. Estos rumores atemorizaron al Pueblo 
de tal modo que el Senado creyó preciso consultar 
los Harúspices: y estos respondieron por escrito’, 
que se debían hacer rogativas públicas á Júpiter, 

Saturno, Neptuno y demas Dioses: que Las fiestas I 

y juegos públicos no se celebraban como debian : 
los lugares sagrados se hablan profanado y poluido: 1 

se habian asesinado embaxadores, violado los jura- 
mentos mas solemnes, y profanado los misterios mas , 

1 Td. maiis s^nafus fréquens di- quens supplicatlortem Gabiolo dc- 
vlitus fuii ia suppUcatioDe Gabioío : primum hoinini . . . f a** 

deneginda. Adjurai ProciMus hoc 8ítii$ coiiiamutatissiino * nihi] e&>e 
ijumiiii accidisse. Forh valde plau- crídciidum : deinde a prodiíore, 
ditur. Mihi cum sua spome jucuo- atque eo, quem pra?feuttm hos- 
dum, tum iucundiuSy quod me ab- relpublíc» coguosset , bene 

sente (cjt cnlm judi- rem geri non potuisse. De Prev. 

tium ) s!ne oppugnar» 0 [>e , sine gra- 

fia nostra jíd Quhtt. fratr. *. 9. » Vid. arg. Maouf. in oral. De 

Hoc statuU scuatus , cu a fre- Marujp. rejp.~>£i(m, i, iq. 



Digitized by Google 


LIBRO SEXTO. 




I 

1 


247 i 

divinos: que los Dioses irritados amenazaban á la a. de Roma 
Ciudad todos los malcs que la discordia podia pro- Dü Overoo 
ducir: se veria arruinada la República; y si no se 
apaciguaba la justicia divina con justas expiaciones, 

las provincias caerían baxo el dominio de un solo , 

particular, los excrcitos de la República serian des- 
hechos, y los males se harían irreparables. Se ve i 

claro que compusieron esta respuesta gentes que 
querían sirviese la religión para corregir los des- 
órdenes públicos: pero como ambigua fúé interpre- 
tada de diversos modos, según los intereses de ca- 
da partido. Clodio se aprovechó de ella para per- 
seguir de nuevo á Cicerón. Convocó al Pueblo á 
fin de persuadirle, que aquellos avisos del cielo ha- 
blaban claramente de él: que el artículo de la pro- 
fanación de los lugares sagrados no se podia enten- 
der sinó del terreno de su casa, que después de ha- 
ber sido consagrado solemnemente, se había vuelto 
á destinar á usos profanos ; y se esforzó á probar que 
Cicerón era el que aspiraba á la tiranía y á la opre- 
sión de la pública libertad, y autor de todos los 
males que los Dioses amenazaban á Roma ‘ . 

Cicerón respondió á Clodio al dia siguiente en 
el Senado. Pasó como en revista toda su abomina- 
ble vida, y dixo que le abandonaba á la venganza ^ 

de Milon, á quien el cielo había escogido para 11- ‘ , 

bertar la República de tal monstruo, como destinó 
á Scipion para la ruina de Cartago. Confesó que 

los prodigios eran de los mas extraordinarios que . ^ 

I Pm, ihid. ' 

tomo II. KK 
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A. de Rom» sc hubiesen visto jamas; pero ridiculizó la absurda 

De ciccruo aplicación que Clodio le hacia de ellos, manifes- 
tando que á juicio de los Pontífices, del Senado y 
de todos los Ciudadanos, su casa era la mas libre 
de todas las de Roma de los empeños de religión. 

Luego, recorriendo todas las impiedades, profana- 
ciones y violencias de Clodio, probó con un exi- 
men circunstanciado, que los Dioses, que se mostra- 
ban tan irritados, no tenian enemigo mas furioso 
que ól: que las fiestas celebradas con negligencia 
se entendían las Megalesas, que Clodio en calidad 
de Edil habia celebrado en honor de la madre de 
los Dioses, en las quales, después de sentados los 
Magistrados y el Pueblo, y mandados retirar, se- < . 

gun costumbre, los esclavos, entraron en el teatro 
muchos de ellos por órden suya, con gran sobre- 
salto de los espectadores , de que se habria seguido 
gran confusión, si el Cónsul Marcelino no hubiese 
sosegado el tumulto; aunque al fin huyeron todos, 
dexando á los esclavos dueños del terreno. Que en 
quanto á la profanación de los lugares sagrados, la 
respuesta de los Harúspices hablaba directamente 
con Clodio, que mató á Q. Seyo para comprar su 
casa, en la qual habia una capilla con un altar 
que hizo demoler al instante. Que era público co- 
mo L. Pisón habia también demolido la famosa ca- 
pilla de Diana , á donde acudian de todos los paises 
circunvecinos las gentes con gran devoción á hacer 
sus sacrificios. Que nadie ignoraba tampoco como 
Serrano habia demolido muchas capillas y altares, 
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edificando en los sitios casas y edificios profanos, a. de Roma 
Que en quanto á los embaxadorcs muertos, aunque De cueroa 
comunmente se entendían los Alexandrinos, habla 
otros muchos, como Teodos¡o,que fué muerto con 
inteligencia de Clodio, y Platón por orden de Pisón. 

En quanto á la fe rota, y juramentos violados, esto 
debia aplicarse á los jueces que hablan absuelto á 
Clodio, cometiendo un solemne perjurio; tanto mas, 
que según la respuesta de los Harúspices de haber 
sido contaminados los mas sagrados misterios, la in- 
terpretación era clara de Clodio, que violo y con- 
taminó los misterios de la Buena Diosa , aunque so 
celebraban con tanto secreto y precauciones, sien- 
do él el primero y único que los habla revelado. 
Finalmente que respecto á las discordias civiles, na- 
die como él las fomentaba, promoviendo ora un par- 
tido y ora otro; inclinando unas veces al Trium- 
virato, y otras al Senado. Y concluyó exhortando 
á todos á no dexarse engañar, á reparar las desgra- 
cias anunciadas por los Dioses, y á procurar que la 
Eepública no se cambiase, puesto que todas las dis- 
cordias de los mas poderosos Ciudadanos debían aca- 
bar con alguna general ruina, ó en la tiranía de al- 
gún conquistador. Que la República se hallaba en 
estado vacilante, del qual la concordia solo podia 
salvarla: y esta no se realizarla mientras viviese 
Clodio. Y que por él enviaban los Dioses aquellos 
avisos; pues como los Dioses no suelen venir á ha- 
blar con los hombres, se valen de los ruidos ex- 
traordinarios, y de las agitaciones de la naturaleza. 
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A. de Roma siendo cl ayic y demas elementos el idioma con 

De ci.;^ que anuncian los peligros, y enseñan los remedios. 

Por lo que juzgaba necesario hacer rogativas para 
aplacar á los Dioses, renunciando á las discordias '. 

A la mitad del verano, quando ss solian hacer 
las elecciones de los Cónsules, que era por agosto, 
se comenzó á hablar de la distribución de las pro- 
vincias. Las que estaban en qiiestion eran las dos 
Galias que tenia César, la Macedonia donde man- 
daba Pisón, y la Siria de Gabinio. Todos los que 
hablaron primero que Cicerón, sino es Servilio, 
volaron se quitase á Cesar una de las Galias: al- 
gunos dixéron que las dos, y este era el deseo en 
general del Senado; pero Cicerón empleó toda la 
fuerza de su eloqüencia y autoridad para castigar 
primero á Pisón y á Gabinio, haciéndolos retirar 
de sus gobiernos con poca satisfacción , pues sus em- 
pleos se dieron á los Cónsules que acababan. En 
quanto á César fue de parecer se le prorogase en 
su gobierno hasta que concluyese la guerra que te- 
nia empezada. El Senado mostró poca satisfacción 
de este discurso: y cl Cónsul Filipo le intemim- 
pió diciéndüle, se acordase de que tenia mas razo- 
n-:» para odiar á César que á Gabinio, pues él era 
quien le habia suscitado la tempestad en que estu- 
vo tan á pique de perderse. Cicerón le respondió, 
que de buena voluntad sacrificaba el resentimiento 
de aquella ofensa personal por cl bien público: que 
no podia vencerse á ser enemigo de uno que hacia 


t Hanup. re//. 
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tan grandes servicios á la patria , cuyo único moti- 
vo le habia reconciliado con él : que la guerra de 
las Gallas no pedia mas de un año ó dos para con- 
cluirse, y quedar pacificadas; y en fin que era bien 
justo hacer diferencia entre la administración de un 
hombre como César, y la de un Pisón y un Ga- 
binio, cuya conducta escandalosa era la ruina de 
aquellas provincias, y el oprobrio del nombre Ro- 
mano En suma, ya fuese por la eloqiiencla de 
Cicerón, ó por la fuerza de la verdad, el Senado 
fué todo de su parecer, y á Pisón y Gabinio les 
fuéron quitados los gobiernos. 

Dos causas considerables ocupáron á Cicerón 
por entonces, una la defensa de Balbo , y otra la de 
Celio. Balbo era Español, natural de Cádiz, de 
familia muy distinguida, no solo por su nobleza, 
sino por los grandes servicios que habia prestado 
á la República en tiempo de la guerra de Sertorio. 
En recompensa fué hecho Ciudadano Romano por 
Pompeyo, que tenia facultad para executarlo en 
virtud de un decreto del Pueblo; pero habia quien 


I Ttaque fRo ¡dem » qui mine 
CúDsulibus iis, qui de^ipnaiti erunt, 
Syri.ifn, MtfcedooUmc]u<r decerno. 
. . si essent ílH optímí viri) 

Umva ego m«a semeiiti4 C. Cz- 
sari succediDdum noodum puta*- 
real. Qua de re dicam« parres con- 
Scrlptl, qutid semiOtarque tll^m in- 
terfellationem mei ramllürlüíml, 
qtja paullo ante ínierrufta est ora- 
tio mea« non periimescam Nfgat 
me vir opricnus inimictorem Ga- 
biiuo debere esse quain CzMrí. 


Omoem ením illam icmpestafem* 
cui ceB^rim,Caesare impuisore ar- 
que ad urore e^ eveitatam. Cui si 
prímum sic respondeam, me conw 
inuTifí utilitaria habere rarionem, 
mn doloris mei. . . Hic me meus ia 
rempuNicam animus príninus ac 
peretinís cum C. Csesare reducir, re- 
concíliat.resrlfuit lo gratíam. Quod 
volenr dctiíque bomii^es existiment: 
nemini ego prKsum esfe benc de 
república mervati non amicus. J>e 
f^rov. unJtU. 7. S. 9. 
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A. de liorna 
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ponía en duJa la validación de este poder en quan- 
to á Balbo y su familia, porque la ciudad de Cá- 
diz estaba fuera de los límites de la alianza de Ro- 
ma, dentro de los quales debia estar, para que sus 
Ciudadanos fuesen capaces de aquel privilegio. 

Balbo habia escogido por sus abogados á Pom- 
peyo y Craso; y estos mismos le aconsejaron aña- 
diese por tercero á Cicerón, que era el lugar mas 
honroso, porque hacia al orador como dueño de la 
causa, dexándole el honor de darle la última ma- 
no ‘ . Los contrarios no movían esta acusación por 
dañar á Balbo, sino por mortificar á Pompeyo y 
César, que le hablan procurado aquel honor, y mu- 
chas riquezas y crédito. Era entonces General de 
la artillería de César, é Intendente de su exér- 
cito; lo que le sirvió tanto 4 lo ménos como la elo- 
qíiencla de Cicerón para ganar su instancia : y so- 
bre este fundamento la fortuna le elevó después 
hasta el Consulado . Su sobrino , á quien se ex- 
tendió el mismo beneficio , obtuvo años después 
el honor del triunfo por haber vencido á los Ga- 
ramantas’; y Plinlo dice fuéron los primeros de 
los forasteros adoptados que consiguléron estos ho- 
nores. 


I Quo mihi difflcíHor est hic 
extremuK peror.iiMÍi locus. . . . .Sed 
DIOS e$t gerendus » non modo Cor- 
oelio, cuHui ego voluntati in ejus 
pericutis nuUo modo deesse pos- 
su 01 ; sed etiam Co. Pómpelo. » . • 
fro Baiít. t. 9. .. . 

t Futt et BalbusComelius ma- 
ior cónsul. . . Primut extemonim, 


atque etiam lo océano genitonzni 
usus ¡ilo houore. Piin, Hia, haí. 7. 
4). Carama caput Garamantum: 
omnia armis Romanls superara» 
ct a Corntlio Balho tríumphata, 
uno omuium exierno curru ci Qui- 
ritium jure donato :quippe Gddibus 
nato civitas Rom. cum Balbo ma« 
iore patruo data est. Xbid. s. 
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Celio era un joven distinguido por su mérito a. df Rom» 
y familia, educado baxo la dirección de Cicerón, n« ckcron 
á quien le encomendó su padre quando le destinó 
al Foro. Antes de tener la edad necesaria para en- 
trar en los empleos se habia ya distinguido con dos 
acusaciones célebres: una contra C. Antonio, que 
fué después colega de Cicerón, indiciado de cons- 
piración contra la República; y otra contra L. Atra- 
tino acusado de soborno. El hijo de este, para ven- 
gar á su padre, acusó ahora á Celio de violencia 
contra las leyes, y de haber intentado dar veneno 
á Clodia hermana del famoso Clodio. Cello habla 
sido su amante , y toda la acusación provenia de ha- 
berse cansado de ella, y despreciado sus favores. 

Cicerón toca este punto en su oración con tanta 
gracia y delicadeza, que no tiene igual. Lo que 
parece es, que Celio era un joven que se divertía, 
y vivía en una casa del monte Palatino, que le al- 
quilaba Clodio; pues entre los cargos que le ha- 
cian, uno era que á su edad, y sin tener empleo, 
vivía en casa separada de su padre, pagando mil 
pesos de alquiler. Cicerón responde á esto, que era 
claro quería Clodio vender su casa, pues ponia tan 
alto el alquiler de un pequeño aposento, que no 
valia cien doblones '. Celio fúé absuclto, y toda 
su vida conservó el mayor respeto y gratitud á Ci- 
cerón, y mantuvo con él siempre correspondencia 


I Sumptus un!us gcneris obie* 
ctus esc, babUaiíonls: trigiou 
libus dixUtis eum habitare. Nunc 
dtmucn iutdligo, P.Ciodii insulam 


veailem , cujus híc In asdiculis 
faábilet, decem, utopiuor, milU- 
bus. . . Képrehendistis, pdtre quud 
amigraru. Pro Cai. 7. I. 
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A. de Hotiu por cartas, que muchas veces citaremos en el curso 

Do tiooion de esta historia. 

Por este tiempo parece que Cicerón compuso 
un poemita en alabanza de Cesar, pues se excusa 
con Ático de no habérsele comunicado. „jEs po- 
*>siblc, le dice, creas puedo yo escoger á nadie 
»> antes que á tí para confiarle mis cosas? Si no te 
»> he comunicado luego esta obrita , ha sido porque 
»»no tenia mas que una copia en limpio, y ser ne- 
»» cesario enviarla a la persona por quien se ha he- 
»>cho. Ademas (al fin no puedo dexar de confié- 
is sarte lo que inútilmente quiero ocultar á raí mis- 
»» mo) me avergüenzo un poco de haber mudado 
*»lenguage con tanta facilidad; pero, amigo mió, 
»> todas aquellas bellas máximas, aquella rigidez de 
i» moral, y aquella providad austera, ya no vienen 
»» al caso. No puedes figurarte quan poco hay que 
»»fiar de estos que hacen de cabezas de bando, y 
*»que merecerían serlo, si les quedara algún fondo 
»» de honradez . Yo por desgracia he experimenta- 
»*do demasiadamente su perfidia: me precipitaron 
»> en el peligro, y me abandonaron después al furor 
»»dc mis enemigos. A pesar de todo esto, me ha- 
»»bla vuelto á juntar á su partido, manteniéndome 
»»el mismo que fui; pero por mas que he hecho, 
»» no han mudado de conducta ; y yo no lo repara- 
»> ba, hasta que tu me has abierto los ojos. Ya veo 
»» que me acordarás los buenos consejos que me has 
«dado para mi conducta, y que me disuadías la 
«que he tenido: ¿pero qué quieres que te diga? 
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» Caí en la debilidad de meterme hasta los ojos en a. de Roma 
»» este partido, y de no romper con aquellos que De ciécto* 
» me tienen tanta envidia, á tiempo que tal vez no 
«> merezco sino compasión. £n fin , como ya te he 
» dicho, en mi obra nada exágero; y si Cesar la 
» aprueba, trataré este mismo asunto con mas ex- 
» tensión ; y lo haré gustosísimo por mortificar á 
»»mis émulos.... Ya es demasiado sufrir: y pues 
» no estiman mi amistad los que nada pueden, pro- 
» curemos afianzar la de los que pueden mucho. 
n Me dirás , que era menester haberlo pensado án> 

»» tes. Es verdad, y lo habria hecho si hubiera se- 
»> guido tus consejos; pero mas vale tarde que nun- 
» ca: y ya es tiempo de que trabaje para mí, pues 
» que me han correspondido tan mal aquellos por 
»» quien me he sacrificado 

En el curso de este mismo año escribió Cicerón 
á Luceyo aquella famosa carta en que le insta so* 
bre que escriba su historia * . Luceyo era un cs- 


I 


1 Urgebar ab eo , ad quein misl, 
6t non bab^bam exempUr. Quid? 
cHam (dudum ctiim circumrodOf 
quúd devoranduen est) subturpIcuU 
mihi vidtbatur esse 
Sed valeam recta , vera , honesta 
coDsilia. Non est credibile, qu« 
sit perfidia In istis priocípibus, ut 
voiunt esses ct ut esi«nt, si quíc* 
quam faaberent fidel. Senseram , 
noram, iuductus, relictus, prok- 
ctus ab iis: tamen hoc erat lu ani- 
mo, ut cum lis iti República con- 
sentiretn. Idem erant , qui fucraut. 
Via altquaodo te auctore resipivl. 
Dices, ea te fnonuis&e,&uaslsse, quae 
fáceremt non etUm ut Kriberein. 

TOMO II. 


Ego mehercule mihl necessitatea 
volui imponere bujus uovae conjun- 
ctlooU ; ne qua mifai Uceret labl ad 
illos , qui etiam tum , cum misere- 
rt mel debent , noo deslmmt inri- 
dere. Sed tameo modid fuimus 
, ut scripsi. . . . Sed qu»> 
niam qui Qihil po^ot , 11 roe oo- 
luot amare; demus operam ut ab 
lis qui posunt diligamur. Dices: 
vellcm lam prlriem. Scio te voluis* 
se; et me a&inum germaoum fui»> 
»e. . , . jSá jiític. 4. 5. ScHbis poe» 
ma ab eo Dostrum probar!. 
Huint. frair. t. is* 

• Epistolam, Lucceto nutic quam 
missi .. . fkc ut ab eo sumas: valde 
LL 
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A. d« Roma critor de raro mérito, que había compuesto la histo- 

De cuéroB ria de la guerra Itálica, y de la de Mario, y tenia 
intención de continuarla hasta su tiempo, incluyen- 
do en ella la del Consulado de Cicerón. Este, que 
admiraba el estilo de Luceyo y su método, quería 
inducirle con aquella carta á escribir una historia 
particular y separada de su Consulado y conjura- 
ción de Catilina, extendiéndola hasta su destierro 
y vuelca á Roma; porque, le dice, este corto in- 
tervalo tiene tal variedad de accidentes, y sucesos 
de fortuna tan nuevos, que dan bastante motivo 
á un historiador para mostrar bien su habilidad: y 
quando esta se emplea en un asunto escogido y sim- 
ple, puede brillar mucho mas que en los difusos 
campos de una historia general. Que si aquellos 
hechos no le pareciesen dignos del adorno de su 
pluma , concediese alguna cosa á la amistad , al 
alecto, y aun al favor, y no se ciñese con todo ri- 
gor á las leyes de la historia, y á la severa verdad. 
En ñn, que si emprendía esta obra, él le suminis- 
traría los materiales; y si no, seria preciso que él 
mismo hiciese lo que otros muchos habían practica- 
do, que era escribir su propia vida; no obstante 
ser una empresa tan diñcil de executarse bien, por- 
que era quasi imposible dexar de pecar en la pa- 
sión, ó en la adulación, diciendo bien de unos, y 
mal de otros, ó alabándose demasiado á si mismo '. 
Esta carta se cita como prueba constante de la va- 

bella est : eumqiie ut arproperet, Mtic. 4 - Tu Luccelo oosirum 
adhorteris: et, quod míbi «e ift librumdabis. ti. 

£iCLurum rescnp&ii, ag4¿ gnulis. i £piít. fataH, lu 
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ni Jad de Cicerón, y de su anhelo excesivo por las a. de Rom» 
alabanzas. Si tratase yo de justificarle, podría de- De líceroo 
cir, que la escribió como político, no como filó- 
sofo : y que conociendo todo el mérito de sus accio- 
nes, y la cruel ingratitud con que se las pagaban, 
deseaba quedasen buenos monumentos de ellas , 
para no temer la misma injusticia de la posteridad, 
y para gozar en vida de una parte de la gloria y 
reputación que esperaba tener después de muerto. 

En fin, juzgúese lo que se juzgare de sus disposi- 
ciones morales en este asunto, su carta es tan bella 
por la elegancia del estilo , por la nobleza de los 
t pensamientos, y por el gusto en la elección de los 

exemplos históricos que cita, que puede pasar por 
uno de los mas preciosos modelos del género epis- 
tolar que nos han quedado de los antiguos. £1 mis- 
mo Cicerón quedó tan satisfecho de ella , que es- 
cribiendo á Ático la alaba, y se muestra compla- 
cido, y le dice pida copia á Luceyo, amigo de 
ambos. La historia de que se trata se empezó, y 
probablemente se concluirla ; pero no nos ha que- 
dado nada de ella ; como ni tampoco de las memo- 
rias que Cicerón habla escrito en Griego y en La- 
tín, en prosa y en verso, de su Consulado. 

La atención del Pueblo Romano comenzaba á 
fixarse en César, el qual por el ní/nero y gran- 
deza de sus victorias se iba ya igualando á Pom- 
• peyó, y por su generosidad y talento le exce- 

día mucho en el manejo de los negocios. Habla 
pasado el hibierno en Lúea, donde recibió muchas 
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A. de Roma visitas de la principal nobleza de Roma , y renovó 
De ciceroo SU amistad con Craso y Pompeyo, formando con 
ellos el proyecto de que se apoderasen del Consula- 
do para el año siguiente, sin embargo de no haberse 
incluido hasta entonces en el número de los candi- 


datos: y lo hicieron porque L. Domicio Encobarbo, 
uno de sus declarados enemigos, se jactaba de que 
seria Cónsul, y haria revocar las actas de Ct%ar, 
quitándole el gobierno Esta especie de desafio hi- 
zo tomar sus medidas á los Triumviros para humi- 
llarle; y les sirvió mucho á este fin el resentimiento 
y terquedad del Tribuno Catón, que para vengarse 
de los obstáculos que el Cónsul Marcelino había 
puesto á la publicación de sus leyes suprimiendo 
las asambleas del Pueblo, no quiso permitir que los 
Cónsules le convocasen para la elección de los Ma- 
gistrados Los Triumviros le sostuviéron en esta 
empresa hasta fin del año : y así el gobierno se re- 
duxo á interreyno, y les filé fácil con sus manejos, 
y aun mas con el terror de los soldados que intro- 
duxéron á la deshilada en la Ciudad , quitar á Do- 
micio el Consulado, y tomársele Pompeyo para 
sí Esta violencia le hizo tan odioso, que no obs- 
tante su grandeza, no pudo evitar los insultos y sá- 


1 Sed cum L. Domltius , coi>- 
sulafus candídatus, paUm minare— 
tur « consuiem se e^turum, quod 
pretor Dequisáet 1 adempturum- 
que ci exercitus : Crassum , Pom- 
peiumque lo urbem provincia sine 
Lucam extractos, compullt,ut de- 
tnjdeudi Domitii caussa , alterum 
comulatum peiereat. Suct.Ca/. t#* 


t Cónsul . . . dies comitiates 
mit omnes . . . C. Cato coackmatus 
est, comkía haber! non siturum , si 
sibi cuffl populo dies ageiidi essent 
exempH. jQnmr. «. 6. 

3 Quid eohn hoc mÍseHus,quam 
eum, qui tot aonos, quot habet, 
desiguatus cónsul íverít, 6eri con- 
fulem Doo possel Jid jsitit. 4. t. 
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toras de sus contrarios; las quales sufrió ól con sin- 
gular paciencia y constancia. Marcelino procuraba 
poner al Pueblo en desconfianza contra él, repre- 
sentándole su exorbitante poderío: y un dia, vién- 
dose animado por los aplausos: „Si, gritad, les di- 
»»xo, gritad mientras os lo permiten; que dentro 
«de poco no lo podréis hacer impunemente ‘ 

Cneyo Pisón, joven de gran nobleza, que había 
acusado á Manilio Crispo de varios delitos, de que 
efectivamente era reo , al ver que Pompeyo le pro- 
tegía, se volvió contra él, acusándole de autor de 
muchas cosas contra las leyes y el Estado. Pompe- 
yo le dixo con frialdad, que por qué no le citaba 
en justicia como delinqüente. „ Asegúrame , le res- 
»* pendió Pisón, que si te acuso, no moverás una 
« guerra civil , y al momento voy á citarte ante los 
** jueces 

Durante esta confusión de las elecciones se ha- a. de Roma 
bia retirado Cicerón á su quinta , donde estábil De cicerón 
todavía á primeros de mayo , tan aburrido con el 
público cómo consigo mismo. Ático le decia con 
frecuencia , que su único recurso era unirse á los 
mas fuertes: estos le convidaban á ello con mil 
exhibiciones; pero él en sus respuestas á Ático re- 
flexiona, que su situación era muy diversa de la de 

I Acciamate, inquit, Ouirítes, blícae te» li postulatus fueris, cl- 
accismate, dum licet: jam enim vik bellum non excitatunim;ti>am 
i^bis impune facere non licebit. de tuo , prtus quam de ManiUi cu- 
Véi. Max. 6. 1 . pi(e« in concillum judlces mirtaoi. 

t Da, ioquit» pnedes reipU'* ib¡á. 
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A. de Roma aquel amigo. „Tu, le dice, no estás en el empeño 

De citeron » quc yo, y cl yugo que llevas es el mismo que el 
fy común de los Ciudadanos. Pero yo, qiiando atri- 
*> huyen á locura mi zelo del bien público, á ser- 
»» vidumbre vergonzosa la forzada condescendencia, 
»> y el silencio, á que estoy oprimido y supeditado, 
»>¿en qtié amargura no debo vivir? Lo peor es no 
»» poderme quejar, por no parecer ingrato. Pienso 
»* algunas veces en retirarme do todos los negocios, 
>» y vivir quieto; pero ni esto me es posible; antes 
»> me veo obligado á sentar plaza en el campo cne- 
»>migo, y a hacerme subalterno, habiendo podido 
*> ser capitán. Lo haré así, porque me lo aconsejas, 
»» y oxalá te hubiera creído siempre. Lo único que 
»» ahora me resta es seguir con empeño el partido 
»> que he tomado; pero te confieso me cuesta infi- 
»>nito: y conozco tenia razón Filoxeno en preferir 
»> las cadenas y la prisión a vender la propia con- 
»> ciencia . En mi soledad repaso todas estas cosas , 
»> y cada vez me hallo mas perplexo Efectiva- 
mente se ve en todas sus cartas la agitación en que 
se hallaba. La casa de campo que le servia de re- 

X Tu quidem , ersi e$ natura lo bellum et in castra. Erf^o erfmus 
w , tamen nulUm habex ¿itJiAfi , qui rmyf esfe noluÍ« 

propri.im Krvilutem : comnwul mus? Sic lACíendum «t. Tibi enim 
íVueris nomine. Kgovero, qul, si |ps| , cul urinam semper paruls- 
loquor de república quod opportet, sem , sic video pUcere. Reliqul esf, 
insmius; si quod opu* est, servus *''''***^* 

exislimor; si tacen, oppftssus et Non mehercule pnssum; et Philo- 
captus ; quo dolore es«e deben? xenn Igtiosco, qui reduci in caree- 
quo sum sciUcct. hoc etiam acriore, rem maluít. Verumtanien id ipsum 
quod ne doleré quidem possutn , ut mecum In his locis commentor , ut 
onn ingratas videar. <?uld si ces- bra Improbem. j^á Attíe. 4. 6. 
wre libeat . et in otil portum con- La áe f'il'>xeno re fitcde 

fugere? Nequlcquaxn. lounoetUm vtr en Dicáoro de SUtliá, l, 2$. 
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tiro entonces, era la de Baya, situada en aquella 
deliciosa ribera á donde conciirrian á divertirse to- 
dos los ricos y acomodados. Pompeyo, entre otros, 
llegó allí por el mes de abril , y envió luego á par- 
ticipar su llegada á Cicerón, y á saludarle. Pasa- 
ron algún tiempo juntos; y Pompeyo mostró estar 
mal satisfecho de los negocios políticos; mas Cice- 
rón creyó no le hablaba con sinceridad en esto. En 
lo demas de su trato quedó muy satisfecho de él 
No obstante las visitas. Cicerón hallaba siempre 
tiemp» para sus estudios, teniendo allí proporción 
de disfmtar la librería de Fausto, hijo de Sila, y 
yerno de Pompeyo, que contenia las mejores obras 
de la Grecia, y particularmente de Atenas, da 
donde hizo transportar Sila muchos millares de li- 
bros. Tenia consigo á Dionisio, esclavo que fué de 
Atico, y después de libre educaba á los dos Cice- 
rones hijo y sobrino. Con esta compañía y sus li- 
bros lograba quanto habia menester, y la lectura 
era su único divertimiento. ,,Mas quisiera, escri- 
*» bia a Ático, estar sentado en aquel banquillo tu- 
»» yo que está debaxo del retrato de Aristóteles, que 
>» en la silla curul de estos Grandes; y pasear con- 
»* tigo por tu jardín , que con quien veo no ser posl- 
•> ble dexar de pasearme De esta carta se de- 


I Poínpelus In Cuiranum Pari- 
libus venii : misit ad me statiro (]ui 
salurem nunriaret. Ad eum postri- 
die mane vadebam. Jit Atuc. 4- 10. 
Is'os hic cum Pompeio fnimus. 
Sane stbl displicens, ut loqut-batur: 
(&ic c&t eaim io bgc bomiue diveu- 


dum ) .... la DOS vero suavisslma 
hercule ed'usus. Venit etiam ad ma 
ín Cumanum a se. Ibiá. 4. 

t Ego ble pastor bibliotheca 
Fausii. FortasMí tu put^tbas, his re« 
bus PuteoUuis et Lucrinenslbus. Ne 
Uta quidem de&uiu. inebtrcule 


A. de Roma 
De Ctceroo 
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duce que Cicerón no se fiaba mucho de Pompcyo; 
y por otra parte se descubre que tampoco este con- 
taba gran cosa con él; y así es claro que las expre- 
siones de amistad y cortesías recíprocas eran pura 
ceremonia dictada por la política. £n la misma 
carta habla Cicerón de la voz esparcida en Puzolo 
de que Tolemeo estaba ya restablecido en el trono 
de Egipto, y pregunta á Ático lo que de esto se 
sabia en Roma. La noticia era cierta, como se su- 
po después ' . Gabinio , ansioso de meter la mano 
en las riquezas de Egipto, y á instancia del mismo 
Pompeyo, habla emprendido servir al Rey con el 
excrcito de Siria , sin atender á los decretos del Se- 
nado, ni á los vaticinios de la Sibila, y á fuerza de 
armas habla puesto á Tolemeo en el trono. Este 
atrevimiento irritó enteramente contra Gabinio al 
Pueblo Romano, que reservó su castigo para quan- 
do volviese. 

Pisón su colega llegó á Roma antes que él , car- 
gado de oprobrio de una provincia de donde nin- 
gún Gobernador consular había vuelto sinó para 
el triunfo. Con todo eso tuvo la impudencia de 
hacerse llamar Emperador por el exército con mp- 
tivo de un pequeño reencuentro favorable ; pero la 
ocasión fué tan ridicula, que no se atrevió á escri- 


a caeier!s ob[ec(atk>n[bus dcseror,et 
vnlurnitíbus propter rempubUcam: 
ale Uferls susiemor et recreor { ira- 
loque in illa tua sedecula , quam 
babes sub imagine ArÍ<}orelis , ae- 
dere , quam in Istonim setla curuli; 
tecumque apud te ambukre,quam 


cum eo , quocam video esse en- 
bulandum. Sed de illa ambulariooe 
fors viderit ,aut si quis est qui curet 
deus. ibid. <0. Nos hic voramus li- 
teras cum bomine mirifico (ira 
bercule seotio) DlooTSio. Ibid. ix. 
t I>hn. /. 39. 
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birla al Senado. Durante su gobierno oprimió los 
pueblos, robó quanto pudo á los aliados, y perdió 
las mejores tropas en guerra contra los bárbaros 
confinantes. En una sedición se vió precisado á huir 
vestido de esclavo ; y para vengarse de sus soldados 
les retuvo las pagas, y los despidió Llegado á la 
puerta Exquilina quitó los laureles que traia en los 
fasces, y entró secretamente en Roma, acompaña- 
do de solos sus criados , y se fue á esconder vergon- 
zosamente en su casa *. Con todo eso, la fortuna 
de tener por yerno á Cósar le daba tal osadía y es- 
peranzas, que la primera vez que se dexó ver en 
público atacó á Cicerón, quejándose amargamente 
de él en el Senado: pero queriéndole echar en cara 
su destierro, todos le saltáron con mil improperios 
á la suya *. Intentaba probar que no habia sido 
la envidia de las acciones de Cicerón quien causó 
su destierro, sinó su vanidad: pues aquel verso, 
Cedant arma toga , concedant laurea lingua. 


1 Ex qua allquot pretorio icn- 
perío* consulari quidem oemo re— 
díit « qui incolumis fucrít , qui non 
trlumpharlt. In Piren. i6. Ut ex ex 
provIoL'la , qu;e fberít ex ómnibus 
una máxime trlumphalis , millas 
sit ad semtum literas mittere 
•usus. . . . Nuntius ad senarum alia— 
tus est nuilus. Ibiá iq. Mitro de 
amissa rraxima parte exercitus. 
Jbfd. 10. I>yrrhachium ut venir, de- 
cedens , obse^us est ab íis ipsU 
Büiliiibus: . , . quibus cum furatus 
affirmassef, se, qu« deberemur, 
póstero die persolururum , domum 
se abdídit : índe nocte intempes- 
ta» crepidatus, veste servil!» na- 
TOMO II. 


vem conscendít. Ihid. \t. 

s Sic iste. . . . Maredonicus im« 
perator io urbem se intuüt, ut nuU 
lius negotiarorls obscurlssimi rédi- 
tos umquam tucrir desertior. th, sg, 
Cum tu . . . detractim e cruentis 
scibus lauream ad portam Exquill- 
oam abiecisti. f^'d. 30. 

3 Tune ... . ausus es meum di- 
scessum lllum . . . maledicii et coo- 
tumelix loco ponere ? Quo quidem 
tempore cepl, parres conscriptl » 
fructum immorTaleoi vestri in me 
amoris , et ludicÜ ; qui non admur- 
murariane, sed voce et clarrore, 
abiecti homJnis . . . peiulaotiam fre- 
gistis. Jbid. 14. 

MU 
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A de loma había irritado á Pompeyo de tal manera, que quiso 

Se cic'eroo hacerle conocer la distancia que mediaba entre el 
poder de un General y el de un Orador : y también 
le acriminó el no haber acometido ¡amas sino á los 
débiles; guardándose bien de medir sus armas con 
los fuertes y poderosos No es del caso examinar 
ahora si tenia ó no razón: lo cierto es que le hu> 
hiera traído mucha cuenta haber callado; porque, 
picándose Cicerón vivamente del insulto imprevis- 
to, le respondió con tal calor y fuerza, que hizo 
para siempre odiosas y despreciables las costumbres 
y conducta de Pisón. Acerca del verso: „¡Hay es 
f>así como quiera, le dixo ridiculizándole, el cas- 
» tigo que se estableció mientras tu Consulado con- 
*> tra el infeliz que fuese mal poeta ! . . . Y puesto 
*>que tenemos en tí, no un Aristarco, sinó un Fa- 
»»laris crítico, que en vez de notar el mal verso, 
í» persigue espada en mano al autor, quisiera me 
*>dixeses, que hay que reprehender en el mió. So- 
» lamente un estólido puede suponer que por la 
apalabra to^a entendí la que llevaba acuestas, y 
»> por armas la espada y escudo de algún general. 
» Estas son expresiones poéticas, la una emblema 
»de la paz, y la otra de la guerra, significando 
»en sustancia, que la guerra y peligros que ha- 
»* bian amenazado á la Ciudad, iban á convertirse 


I Non ulU tibí * ioquit , iovidlt wt* dUistI , me cum ib coofligere, 
. Docuit , sed versus tul. . . . Hscc rce quot despicerem ; non artinsere 
tibí ductus illos escitavlt . . . Tuse eos, qul plus posseot « qulbus Iratus 
dicis, inquli, togs summum ün- «sk deberem. . . Quis euim non in- 
peratorem csie ceewnioi.*.. Paulo telligit, quo$ dicu? 39.40. 31. 
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»> en paz y seguridad. ... La segunda parte del a. <ie Roma 
»» verso me habría embarazado mas para explicarla. De Cicerón 
» si no lo hubieras hecho tu , quando lleno de te< 

»»mor, arrancaste con tus rapaces manos, y arro- 
» jaste á la puerta de Roma los laureles de tus fas- 
»»ces, dando á entender en quan poco los esti- 
»* mabas.” En quanto á Pompeyo, añadió que era 
absurdo pensar se pudiese haber ofendido por un 
verso, quando el autor había compuesto libros en- 
teros en alabanza suya. Y por fin, que sus dife- 
rencias con Pomfieyo nunca habían llegado á la 
enemistad ni al odio; y aun la causa de aquella 
frialdad había sido la calumnia, los artificios y la 
malignidad de Pisón, y otros semejantes á él '. 

Por este tiempo se abrió y dedicó con extraor- 
dinaria solemnidad el teatro de Pompeyo, cuya 
grandeza y magnificencia fué muy celebrada de 
los escritores antiguos * . Pompeyo le hizo cons- 


1 Quoniam te Mn Arístarchuni, 
•ed P^larim grammaticum habe- 
mus» qul Doo Dotam apponas ad 
malum versum » sed poetam armls 
persequare. . . Quid nuoc te * asine, 
literas doceami . . . Nod dial banc 
togam» qua sum amictus; me ar> 
ma t scutum et gladlum udÍus Im— 
peratorU: sed » quod pacis e$t iiw 
signe et otil » toga; contra autem 
arma, tumultus atque belli; more 
poetarum locutus » boc inteMigi vo- 
lui,bellum ac tumultum paci atque 
otio concessurum. ... Id ÍUo altero 
....hsererem enim» Disi tu expe- 
dtsses. Nam cum tu , . . . detractam 
e crueotU fbsdbus lauream ad por- 
um ExquUloam abjecisti : iodicasti» 


non modo amplissímae, sedettaa 
mtnimse laudi lauream concessisse. 
. Vis Pompeium Inimicum mibí 
isto versu esw factum. ... Primo 
ooni>e coenpensabit cum uno versi* 
culo tot mea volumimi laudum sua- 
rum ? Vestrae fhiudes . . . . vestrm 
criminationes ¡osidiarum mearuoa 
«... eifecerunt ut ego excluderer. 
In Pifon, 30. jl. 

e Pompeius Magnos in onu- 
mentis theatri mirabiles fama po* 
suit effígies.ob Id díligtnHus ma- 
gnorum artifícum Ingenüs elabo- 
ratas: ínter quas iegitur Eutychis» 
a vigimi liberis rogo Miara , Tralli- 
bus cnixa trigima partus. Alclppe 
elephaDtum. Pita, nat. 7. 3. 
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A. de Roma truir á SU costa para servicio y adorno de la Ciu- 

Be tkexoo dad, por el modelo y forma del de Mitilena; pero 
le añadió tanta dimensión, que cabian en el qua- 
renta mil espectadores; los quales, en caso de mal 
tiempo, podian guarecerse en un pórtico de colum- 
nas que le circundaba. Junto al mismo teatro edifi- 
có una sala capaz para celebrarse en ella el Senado, 
y otra para administrar justicia. En todas las partes 
del edificio habia estatuas y pinturas de los mas fa- 
mosos artífices. Ático filé el encargado de la colo- 
cación de estos ornatos, como se colige de una carta 
de Cicerón, en que le da por ello gracias á nom- 
bre de Pompeyo Para dar el último grado de 
magestad al todo, habia enfrente de la escena un 
templo de Venus Vencedora, cuyas gradas servían 
de asientos á los.espéctadores ’ . 

Pompeyo hizo las fiestas de la abertura de este 
teatro tan magníficas como la fábrica, dando los 
espectáculos mas lucidos y extraños que se habian 
visto jamas en Roma. En él se representó quanto la 
Poesía y la Música habian producido mas perfecto 
hasta entóneos , y todo lo mas admirable que habia 
en el mundo en danzas y demas exercicios corpo- 
rales. En el circo hubo por cinco días diversiones 


I Tibi etiam Rratias agebat, 
qu(Kl si^na compuiieuda suácepis- 
ses. jld jittfc. ♦. 9- 
i Quucn Pomptius^ inquit, fedem 
Viciori* dedicarurua esset , cujus 
gradus vícem rh«atri essent. . . jtuJ. 
Gttí. lo. i.-'V. TfTiut. de Sfect. 
Dion Cíuh dice 1 era voz etmun 


que Thmpeyo no fité qitien Htc efts 
oifrú d ru costa « tino Demetrio « 
primero fyt /« eseiavo^ y desfuet tu 
mayordomo { en cuyo empleo te habia 
techo wat rico ^ve su amo , y ínr— 
so mostrar su gratitud taaendola 
construir en nombre y honor suyo. 
V. Dion.^ Seneea de tranquil, animi. 
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de todos géneros, cacerías, batallas, combates de a. de Roma 

fieras, en que de solos leones murieron quinientos. i>e tlcéron ^ 

El último dia comparecieron veinte elefantes; los 
quales, quando se sintieron heridos de muerte, y 

sin esperanza de escapar, se quejáron en tono tan ; 

lastimero , que movió la compasión del concur- 
so, de tal forma, que olvidándose de quien era 
Pompeyo , se levantaron llorando , tratándole de 
cruel, y llenándole de imprecaciones ‘.Tan cierto 
es, como observa Cicerón, que todos los espectá- 
culos que no tienen en sí alguna utilidad real, ha- 
cen solamente una impresión ligera y momentánea, 
que solo dura el tiempo que los ojos están presen- 
tes, y engendran luego nausea, que es la muerte ‘ 

del placer ‘ . Las relaciones de estas fiestas de los 

antiguos son útiles para darnos idea de sus riquezas - 

y poderío; pues vemos que los particulares de Ro- # 

ma hacían gastos tan inmensos para juntar de todas 
partes del mundo curiosidades tan raras, que hoy 
nuestros Reyes no pueden hacerlos. 

Cicerón no gustaba de semejantes espectáculos; 
pero, contra su costumbre asistió á estos, por cor- 

I Magolfícentisbíma vero Pom- que Pompein , quas Ule rnoir lult, j 

peíi nostrí muñera In secundo con~ imprecaretur. P/ia. tixf.naf. 8. 7 .<» 

Sulatu. De a. i6. Pompeli quo* D»oh. /. sq.— P/ufare. ia Potnp. I 

que altero consulatu , dedícatíone a In his . . . . íntínitis sumphbus, » 

templi Vcocris Vlclricis, pu^twve- oíhU nos magnopere mtrari; cum 

re in circo vigínti elephanus necoecessiuti subvenistur, o«c • 

Ami^ ftig* spe misericordiam dignúas augeatur: Ipsaque Ula de« 
vulgi ínenirrabili habitu quíereotes Icctatio muUiludiius $it ad breve 
surrlkavere , quadam sese Umen- exiguumque tempus: . . . in quo ta> 
tatiooe complorantes: tanto popuii meii, ipso una cum satíetate, me- 

doiore, utoblitus imperatoris.... moría quoque moriatur voluptatis» i 

fiens universus consurgeret « diras- De «/jíf. s. x6. 
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A. de Roms tejar á Pompeyo. En una carta que escribió á su 

De citsroo grande amigo M. Mario, que habia preferido la 
soledad del campo, y la compañía de los libros á 
todas las fiestas que se daban en Roma, le dice lo 
que pensaba de ellas. „Los antiguos actores jubi- 
»> lados han vuelto á representar por honor de la 
fiesta ; quando yo creía que por su propio honor 
»»se habían retirado. Nuestro amigo Esopo, que 
» filé tus delicias, no es ya su sombra, y todos de- 
»» seaban concluyese. Queriendo esforzar la voz pa- 
»» ra pronunciar un juramento, se enronqueció del 
*» todo — Estas magníficas representaciones ni aun 
»> han sido tan divertidas como lo suelen ser otras 
» medianas; porque la atención que se ponia en el os- 
*> tentoso aparato no daba lugar al regocijo.... ¿Qué 
»> gusto podian causar seiscientos mulos que se pre- 
*» sentaron en la Ciitemnestral ó en el Caballo de 
*> Troya tres mil hombres con adargas, y las tropas 
» de á pie y de á caballo con varias armaduras, 
»»que fingían una pelea?... Siguiéronse las cazas 
>1 por cinco dias, cuya magnificencia confiesan todos; 
»»mas yo no concibo qué deleyte puede ser para 
*> quien tenga buen corazón ver que una terrible 
ti fiera despedaza á un hombre infeliz , ó que cae 
» muerto de una lanzada un bello animal. ... El es- 
»pectáculo de los elefantes, que se reservó para 
» el ültimo dia, admiró al vulgo; pero en vez de 
»» divertir, produxo compasión , por la opinión que 
se tiene de que en estos animales hay una espe* 
>• cié de inteligencia semejante á la del hombre . 
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»» Porque no juzgues asistí gustoso, y me tengo por a. 
*> feliz de haber presenciado tan magníficas fiestas, d* 
» has de saber que las hurté el cuerpo para defen> 

*> der á tu amigo Galo Caninio. Y si el público 
» quisiese usar conmigo la misma indulgencia que 
*>con Esopo, te aseguro que de buena gana dexa- 
»>ria este teatro, para vivir en un dulce retiro en 
«compañía tuya, y de otros amigos como tu 

Una parte del verano se paso sin que se hiciese 
la elección de los Magistrados, porque los Cónsules 
la retardaban para tener tiempo de disponer los 
votos á favor de sus amigos : y lo consiguieron en- 
teramente, á excepción dos Tribunos, que se in- 
tercalaron contra su voluntad. La repulsa mas es- 
candalosa fué la que padeció Catón, que aspiraba 
á la Pretura, y le fúé preferido Vatinio: esto es, 
el peor de los Ciudadanos, al mejor. Quando Ca- 
tón volvió de Chipre, el Senado, elogiando su con- 
ducta en la comisión á que fué, le ofreció por re- 
compensa darle fuera del órden regular la Pretura 
para el año siguiente; pero él rehusó esta distin- 
ción * , por la máxima de no desear ni pretender 
nada sino por los medios ordinarios y regulares de 
las leyes. Llegado el dia de las elecciones, nadie 
dudaba que Catón seria preferido á todos sus con- 
currentes: peroPompeyo halló pretexto en los aus- 
picios para disolver el concejo , y al otro dia hizo 


1 Epht. /amil. 7. i. 

« Cujus minisrerii gntia , seoa- 
tos réUiionem imerponi jubebat, 
u[ pnttorils comülis extra orUioem 


ratio cjus baberemr. Sed ipse Id fie- 
ri passus non est$ iuiquum e&se aftlr- 
mans^quod duUÍ allí tribueietur ribJ 
decerQí. yol. Max. Cat, 
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A. d? Rom» declarar Pretor á Vatinio el mismo á quien el año 

De Liierou precedente no quisitíron hacer Edil. El dinero lo 
allanó todo, y Pompeyo quiso poner á Vatinio con 
esta dignidad á cubierto de las acusaciones que le 
amenazaban i á cuyo fin dispuso que el Pueblo apro- 
base por medio de Afranio, á pesar de la repug- 
nancia del Senado, un decreto en que se estable- 
cía, que los Pretores no pudiesen ser acusados de 
soborno después de la elección. Lo mas que el 
Senado pudo modificar en esta resolución fué se- 
ñalar el término de sesenta dias, durante los qua- 
les los Pretores, después de elegidos, fuesen con- 
siderados como particulares. La razón que Pom- 
peyo daba para justificar la irregularidad de este 
decreto era, que estando ya el año muy adelan- 
te, podría suceder no hubiese Pretores, si se de- 
xaba libertad de acusarlos. Con esto excluían á 
Catón, como Cicerón dice; añadiendo, que los 
que lo mandaban todo querían atemorizar osten- 
tando su poder * . 

Habiéndose acabado las obras del pórtico de 
Catulo y de la casa del monte Palatino, Cicerón 
y Quinto su hermano, que cuidaban del templo de 
la Tierra, y también le hablan hecho reparar’. 


I pTotIma demenf!* suffraRía; 
. qunnum quem hnnoremCato- 
nl ne^verant, Vatinio daré coactl 
sunt.l-'d/. ¿Vfjr, 7 . 5 .-P/ur, m Pomp. 

« Ante diem III. id. maH secta- 
ttt*-coímilfum e^t factum de am- 
bitu in Afhuiii senremiam ; . . . sed 
fnaqno c»m Remita senarus. Cón- 
sules Don suDt persecuti eorum scd* 


^ntias , qui Afranio cum esseot 
iHi5éOáÍ,addideruur«ut prartores iia 
crearentur , ut dies LX. privati 
esieiit. Eo dieCatonem pUne re- 
pudianjnt- Quid multa V icuent 
omnl* , idque tta omnes inielliKere 
volimt. Aá Üutm. fratr. *. 9 . 

S Quod «des Telluris est cura* 
tioois me«. JH Harv^p. resp. 14. 
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pensaron poner en todos estos edificios algunas Ins- a. 
cripciones que atestiguasen á la posteridad los suce- d« 
sos en que su gloria tenia tanto interes; pero como 
para erigir tales monumentos era necesaria la auto- 
ridad pública, temian justamente que Clodio no se 
lo permitirla hacer en paz. Cicerón manifestó sus 
rezelos á Pompeyo, y este le prometió su auxilio; 
aconsejándole hablase de ello á Craso, que él tam- 
bién le hablarla. Volviendo una vez juntos del 
Senado, pareció á Cicerón que aquella era ocasión 
de decírselo. Se mostró Craso muy dispuesto á ser- 
virle; pero le advirtió, que Clodio tenia una pre- 
tensión , en la qual él y Pompeyo le habian prome- 
tido ayudar; y que si Cicerón daba palabra de no 
oponerse, Clodio tampoco se opondría á sus de- 
seos ' . La pretensión de Clodio consistia en obtener 
una Tenencia general honoraria que le diese carác- 
ter público, para ir condecorado con él á Bizancio, 
á fin de cobrar del Rey Brogitaro las sumas de di- 
nero que le debia. Cicerón consintió en ello; por- 
que, como dice en una carta á Quinto, tratándose de 
un interes puramente pecuniario, no era justo opo- 
nerse á su pretensión, aunque saliesen las suyas co- 
mo ellos quisiesen. Parece que consiguió su inten- 
to; porque ademas de las inscripciones, habla de 


1 Multa oocfe cum VibulUo vcqI 
td Pompeium. Cumque «go egi^isem 
de UtU operibus arque inscripcio- 
níbus , per mibi bcnigne respondit. 
. . . Cum Crasso se dlxit toqui vel« 
k,inihique ut ídem facerem sua- 
ait. Craasum consulem ei aeoatu 
TOMO II. 


domutn reduví : suscepit rem , d{- 
xUque esse , quod Oodius hoc tem- 
pore cuperet per se et per Pompe- 
lum coiisequi : putare se. si ego 
eum non ímpedírem, posse me adk 
pisci sine comenrioDe quod vellem* 
jid lüuint. fratr, i. 9. 
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A. de Roma uoa estatua de Quinto que habia hecho poner en 
De c'i'eroa cl templo de la Tierra 

Trebonio, uno de los Tribunos del partido de 
los Triumviros, dispuso una ley para dar á los 
Cónsules las Provincias que mas les acomodaban * , 
á Pompeyo España y África, y á Craso Siria, coa 
el mando de la guerra contra los Partos, y el po- 
der de levantar quantas tropas creyese necesarias 
para aquella expedición. Por la misma ley se pro- 
rogaba á César durante otros cinco años el gobier- 
no de las Gallas; cosa que halló la mas fuerte opo- 
‘ sicion en el Senado, y especialmente en Catón y 

Favonio, y en los dos Tribunos C. Ateyo Capitón, 
y P. Aquilio Galo; pero la fuerza lo venció todo, 
y los Cónsules, sostenidos de los demas Tribunos, 
hiciéron aprobar la ley. 

Craso, habiendo conseguido lo que mas desea- 
ba, empezó sin detención á hacer sus preparativos: 
y su impaciencia por verse en aquella empresa era 
tanta , que partió dos meses antes de acabar su Con- 
sulado. Esta ambiciosa manía con que precipitaba 
la República en una guerra, para la qual ni aun 
habia pretexto, le hizo detestable á toda la Ciu- 
dad; y el Tribuno Ateyo declaró su empresa por 
impía, condenada por los auspicios, y pronunció 
contra ella las mayores imprecaciones. Craso las 
despreció altamente: pero Ateyo le esperó fuera 

I Reddíta e$t etiam mlbl per^ utnimque dUlfenter Ad TellurU 
▼etus epístola , sed sera aUaia* quidem etUm tuam sutuajn loca— 
in qua de «de TelUirís , et de vi. üáá. 3. r. 
portlcu CatuU me admooes. FU e ^im.Uyi,^fW.'%nCTasn. 
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de la puerta de la Ciudad quando partía ; y hablen- a. de Romi 
do hecho erigir un altar, celebró en él todas las se c^k'erM 
ceremonias rituales , y con horrenda imprecación 
maldixo su empresa, y la pronunció aciaga y des- 
tructiva. El Censor Apio excluyó después del Se- 
nado á Ateyo, por haber contrahecho uno de los 
mas augustos misterios de su religión ; pero el infeliz 
suceso que tuvo Craso dió mucho crédito á los aus- 
picios, y sirvió para confirmar al vulgo en la creen- 
cia de aquellas antiguas ceremonias, con las quales 
creían atraer la venganza del cielo. Apio era del 
colegio de los Augures, y el único de ellos que es- 
taba persuadido de la realidad de aquella ciencia. 

Por eso sus compañeros se burlaron de él , hacién- 
dole ver que se contradecía; pues si los auspicios 
y conjuros de Ateyo eran falsos , no los debía mirar 
como causa de una calamidad '. Lo cierto es, que 
aunque con evidencia eran inventados por Ateyo, 
contribuyeron directamente á la ruina de Craso, 
por el pánico terror que infiindiéron en sus solda- 
dos; pues tomaban cada cosa que les sucedía mal 
por presagio de su ruina, y al primer encuentro 
con el enemigo los preocupaba el miedo de tal for- 
ma que no les dexaba fuerzas para pelear. 


1 M. Crasso <]uld acdderit , vl> 
demus I dirarum obnumütione ne- 
giccta. De D'iv'tnat. i. i6. Solus 
eoím multorum aimorum memoria, 
DOD decaotaiidi augiirH, sed divi- 
Dandi tenuir disciplioam : quem 
Irrfdebant coUegse tui , eumque tum 
Plsidam , tum .Soranum augurem 
tase dicebam. Quibus ouUa videba* 


tur in augurlis aut aiispIcHa pne* 
sensio.aui scieutia veHtatis fírturc, 
Ibiá. 47- In quo Appius . bo- 
ous augur , . . non s<tH$ scienter . . . 
civem egregiiim censor C. Arteiuflt 
notavit , quod ementltum auspicia 
subscrípserir. . . . Quie $i f<<lsa fula* 
set, miUam aifcrre poruisseut can* 
sam caUmitaüs. ibiá. x6. 
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A. de Roma Ántes de partir Craso quiso recoociliarse coa 

Se CKcroo Cicerón. Habían seguido siempre partidos opues- 
tos; y aun quando parecía estaban mas unidos, to- 
da su amistad no pasaba del exterior. La primera 
unión de Cicerón con Pompeyo causó grandes zelos 
á Craso. Después se aumentó la enemistad por al- 
gunas circunstancias de la conjuración de Catilina: 
y tal vez Craso habría roto con él enteramente, 
á no haberle contenido su hijo Publio, que era el 
mas apasionado admirador de Cicerón. Ultimamen- 
te el asunto de Gabinio acabó de enredarlos; por- 
que Craso, que tomó á su cargo la defensa, no se 
contuvo en chocar con Cicerón; y este le respon- 
dió con no menor brío. Su disputa gustó inñnito al 
Senado, porque creyéron produciría alguna desave- 
nencia entre los Triumviros; y así todos aplaudié- 
ron mucho á Cicerón; pero Pompeyo y César le 
escribieron al instante para que se reconciliase con 
Craso ; y él no pudo resistir á tan fuertes recomen- 
daciones: tanto mas que se unían los ruegos del jó- 
ven Publio, á quien amaba tiernamente. Craso, 
pues, estando para partir, quiso que su reconcilia- 
ción fuese pública, y fué á cenar con Cicerón en 
los jardines de Crasipedes su yerno, que estaban á 
la orilla del Tiber, y eran famosos por su situación 
y belleza ‘ . 


I Rep€ntínam ejus defenslonem 
Gahínit , si sitie uUa mea contu— 
zreUa suscepi^t, tulisscm : sed 
cum me dispufamem « non lace»- 
seulcm Ijesi»$et , exarsi, non solum 
praesent! t credo, iracuodia ( oaoi 


ea tam vebemens fortaaie non fUls- 
ler ) sed cum inclussum illud odium 
multarum e]us ío me inlurianim, 
quod ego ed'udisse me omne arbi- 
trabar, residuum tamen insciente 
me Tuisset, omne repente appa- 


' i 


I 
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■ El verano iba ya muy adelante, y Cicerón fué a a. < 
pasar lo que restaba de él á la campaña , centro de se 
sus placeres, por el retiro y el estudio*. „Nada 
»> me gusta tanto , dice , como estar lejos de esas al- 
»* tercaciones del Senado que me cuentas: en las 
»t quales rae habría visto precisado á defender lo 
»»que no apruebo, ó á aprobar lo que no creo jus- 
»»to’.” En este retiro puso la última mano á su 
obra célebre intitulada del Orador ; de la qual en- 
vió luego copia á Ático, y la prometió á Léntulo, 
diciéndole en una carta, que habla interrumpido 
el exerciclo del Foro para darse á estudios mas 
amenos, y escrito en forma de diálogo tres libros 
sobre el Orador, siguiendo el método de Aristóteles, 
el qual no era el común de la escuela : que su obra 
comprehendia toda la doctrina de Aristóteles y de 
Isócrates , y podria ser muy útil al jóven Léntulo * . 

Estos tres libros contienen la idea y el carácter 
de un perfecto Orador. Los interlocutores de los 


ruU. ...Cumque Pompeius ¡ta coi>» 
tendiss«t ui nihii uoquam magis, 
ut cum Cras&o redirem io gnuiam, 
Cxsarque per literas maiima se 
molestia ex illa cootemiODe a0e- 
ctum osrenderet : habai , QOti tem- 
porum solum rationem meorum, 
sed etiam natura: Crassusque > ut 
quasi te^tata populo Romano esset 
«ostra gratia , pene a meis Url- 
bus ia proviiiciAin est profectus. 
Nam cum míhi condixisset, cae- 
navit apud me in mei generi Cras- 
siptdis hortis. Epift. fam. i. 9 . 

I jid frair. $. 

Attie. 4. 11. 

i £go....abñiisse me tnalier- 


cationlbus* quas in senatu factas 
audio , fero non moleste : lum aut 
defendíásem , quod 00a placeret; 
aut defuUsem cui ooo opportereL 
JÍd Attie. 4. 13. 

3 Scripsi etiam (nam ab oratio> 
oibus disjungo me tere, retéroque 
ad mansuetiores Musas . . . . ) scri* 
psi igitur Arístofeleo more , quejn- 
admodum quidem v»lui , tres li* 
brr>s in dispuratlone ac dialogo de 
Oratore, quosarbitror Léntulo tiM 
fure QOD inutiies. Abhurrem eniim a 
communibus pneceptU: ac omnem 
antiquorum, et Arisiotekam,et Iso- 
crateam rationem oraturUm com- 
pleciumur. 
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A. de Pomi diálogos soH P. Craso y M. Antonio, sugetos de la 

De ciceroo primera dignidad, y los des mayores que Roma ha- 
bia producido en la eloqiiencia. Precedieron á Cice- 
rón en tiempo y edad algo ménos de quarenta años; 
y habiendo hecho estudio muy particular de su len- 
gua, la habían elevado á tal perfección, que casi 
no quedaba que añadirla; y Roma empezó por en- 
tonces á competir con la Grecia en la oratoria 
La disputa que hace el asunto de los tres diálogos se 
supone empezó a instancia de dos jóvenes oradores 
de grandes esperanzas C. Cota y P. Sulpicio. Ci- ’j 

cerón no comparece en ellos; pero se finge que Cota ^ 

le informó de todos los argumentos principales; y 
él suple lo que cree necesario, afectando seguir el 
estilo de aquellos grandes hombres, para honrar su 
memoria, sobre todo la de Craso, que habia sido 
el director de sus primeros estudios *. 

Ático tuvo el mayor gusto leyendo esta obra, 
y la elogió hasta las nubes ; pero como la pasión no 
guiaba su juicio, le bizo saber sencillamente un re- 


\ 


1 CraA!;u« .... quatuor et trÍRÍr»> 
tt (um h<ib«bat ancos, totídemque 
annis mihi »tite praístabat. . . . 
Tri«nuio ipso mtnor , quam Amo- 
nius. Qnod idcirco po&ui, ut dicen- 
di latioe pHma maturitas in qut 
State e«stitis5«t , posset norari; tt 
liiuiligeretur jam ad summum ps- 
oe esse perductam , ut eo nihil fer- 
me qutsquam adder« posset, nisi qui 
» philosophia , a iure civiU , ab bi»- 
toría fUisset instructior. Britt. 4 S> 
Nuce ad Aiitontum , Crassumque 
pervc-nírrui. Nam egn $k existimo, 
ho« oratores ñiisae nuzimos, et iii 


bis prímum cum Gnecorum gloria 
Latine díceodi copiam aequatam. 
Ibid. 36. 

« Nos enim , quI ipsi sermonl 
non Icterfuissemus, ct quibus C. 
Cotia ramummodo locos, ac seo* 
tentias bujus disputatloaii tradídi»* 
set , quo ic genere orationis utrum- 
que oratorem cognoveramus , Id^ 
ipsum sumus In eorum sermone 
adumbrare conatl. I>t Orar. 3. 4. 
Arque ei (Crasso 1 etsi nequáquam 
parem tilias ingenio, at pro noitro 
tamen studío merltam gratiam, 
debitamque referamos. Ibid. 


t. 
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paro que se le ofrecía, echando ménos que Scévo- a. de Roma 
la , después de haber sido interlocutor en el primer se tx-eroo 
diálogo , desapareciese. Cicerón le satisfizo excusán- 
dose con el exemplo de Platón, su Dios, como él 
le llama, que en el libro de República abre la es- 
cena en casa de Ccfalo, viejo rico y alegre el 
qual, después de haber entrado en el principio de 
la conversación, se excusa de continuarla, y dexa 
á los demos interlocutores, con pretexto de ir á ha- 
cer sus devociones; y no vuelve á parecer. Platón 
creyó que un hombre de la edad de Céfalo no po- 
día asistir á una conversación tan larga: y Cicerón 
con mas justicia dispensó de la suya á Scévola, 
hombre de tanta dignidad, tan cargado de anos, y 
y de tan poca salud, que no estaría con decencia 
alojado muchos dias en casa de otro. Ademas que 
si el primer diálogo tenia alguna relación directa 
con su profesión, los otros dos contenían reglas y 
preceptos, de los quales no podía Scévola juzgar. 

Esta obra admirable se ha conservado, y es, y será 
un monumento inmortal del talento y profundo 
saber de Cicerón. Qualquier que lea atentamente 
la idea que nos da del perfecto Orador, y reflexio- 
ne los medios por donde él llegó á aquel grado, 
conocerá la razón por qué después ninguno ha con- 
seguido igualarle, ni tal vez le igualará, siendo tan 


1 Quod in his Ubris, quos lau- 
das y personan! desideras ScevoUe, 
non eam temere dimovi \ sed fecl 
Jdem,quod Ío ¡rci^uuat deus Ule 
nostet Plata Cum la Plneeum 


Sócrates Tenisset ad Cephaluin, 
locupletem et festivum seoem ; 
quoad prliniis Ule sermo haberetur, 
adest Id disputando seaex. . . . 
jittu. 4. 16. 
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sumamente difícil que hallen unidas en un mismo 
sugeto en tal punto de perfección todas aquellas 
qualidades de la naturaleza, de las circunstancias 
del tiempo, del arte, y del estudio. 

Á mediado de noviembre volvió Cicerón á Ro- 
ma para asistir á la boda de Milon con Fausta, hija 
del Dictador Sila Varios autores cuentan la vi- 
da escandalosa de esta dama, y que Milon, poco 
después del matrimonio, la sorprendió en fragante 
con Salustio el famoso historiador, y no le permitió 
escape hasta después de haberle hecho azotar brava- 
mente por sus esclavos. Este caso divirtió á la Ciu- 
dad mientras se preparaban otros mas serios. Los 
Cónsules Pompeyo y Craso, cogido ya el fruto que 
se hablan propuesto asegurándose los gobiernos que 
querían, no les dió cuidado alguno fuesen elegidos 
por sus sucesores los que se quisiese. Estos fuéron 
L. Domicio Eneobarbo, y Apio Claudio Pulcro: el 
primero enemigo jurado de los Triumviros; y el se- 
gundo íntimo amigo de ellos. 

A. de Roma Luego que los nuevos Cónsules tomaron pose- 
De citeron sion, se movió en el Senado contra Craso una guerra 
i*^í>'™rdo viva. Pedían sus enemigos se revocase su co- 
aV^io tuision , ó á lo menos se le coartase el poder de ha- 
íuicru. á los Partos. Cicerón tomó su defensa 

con tanto ahinco, que después de una disputa empe- 
ñadísima con varios Consulares, y con los mismos 
Cónsules, hizo que todo el Senado fuese de su pa- 

I jU jutic. 4. i].-s. *■ 
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reccr. Dio parte de este debate á Craso, y le dice, 
« que á vista de todo el mundo le ha dado prueba 
»» convincente de la sinceridad de su reconciliación; 
>» y le asegura que está determinado á servirle cons- 
»> tantemente ; porque aquella que le escribia no 
>»era carta, sino un tratado de confederación 
Era costumbre emplear el mes de febrero en dar 
audiencias á los Príncipes ó Embaxadores. Antíoco, 
Rey de Comagena, se presentó al Senado pidien- 
do algunos honores y privilegios, que se solian con- 
ceder á los aliados de la República. Por desgracia 
suya , Cicerón aquel dia estaba de buen humor , y 
tomando á chanza la pretensión, la ridiculizó de 
tal modo, que no solamente le fué negada, sinó 
que le desmembraron de sus dominios á Zeugma, 
una de sus principales ciudades, que tenia un her- 
moso puente sobre el Eufrates ’ . Este Rey habla 
obtenido de César el permiso de vestir la toga pre- 
texta; y estas gracias no gustaban á la Nobleza 
Romana, porque no queria se la igualasen los Re- 
yes ni aun en el vestido. La zumba de Cicerón 
arruinó, no solamente á Antíoco, sinó también á 
los Cónsules, porque en aquellas ocasiones recibian 
regalos considerables de los agraciados. Apio, que 
se habia reconciliado poco antes con Cicerón, se re- 
comendó á él por -medio de Ático, para que dexase 
correr estas gracias; pues de lo contrario perderia 


1 H. 1 S literas velim existimes mirto ac recípio, saoctissime esse 
foderis babíturas es&e vim , non observaturum. j. 8. 

epLsiolae ; meque ea , quae tibi pro- a is> 4> 

TOMO II. 0 0 


A. de Roma 
604. 
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¿3. 
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A. di Rom» toda la cosccha del mes de febrero, con la qual 
De LicWoD había contado 

La primavera solía ser el tiempo en que Cice- 
rón iba á la campaña para gozar de la bella esta- 
ción, y descansar de las fatigas y ruido de la Ciu- 
dad. Su mayor delicia era el estudio. Aquel año 
escogió su casa de Cuma, donde comenzó á com- 
poner un tratado político sobre el mejor gobierno 
posible: obra que llama el grande y laboriosa, y 
digna de tuda su atención. „Veró, dice, si puedo 
»» concluirla según mis deseos; y sino, la arrojaré 
»>al mar que tengo á la vista mientras escribo, y 
*> emprenderé otra cosa , porque no puedo estar 
»» ocioso Era este tratado en forma de diálogo, 
como el del Orador, y para interlocutores habia es- 
cogido los petsonages mas graves de la antigua 
República Debia contener nueve libros, y cada 
libro la conversación de un dia. Luego que acabó 
los dos primeros diálogos los leyó á sus amigos en 


I De commageno 1 quod 
rem tousn diácusseram.mihiet r*er 
se , et per Pumponium bUnditur 
Appius. Videt enim , faoc genere 
dkeiidi sí uur ia cseierls , februa> 
rium sterile<n iuturum:eumque íusi 
iocose satis: ñeque solum iilud ex* 
torsí opp>dulum,quod erat positum 
in Eupbr4te et Zeugmate; sed pne* 
teres togam $um e)us pnetextam, 
quioi erat adeptus Csesare consule, 
nuRiiu homíQum risu cavillatus. . . 
Vos autem bomines nubiles • qui 
Bu'remim praetextatum non fere- 
batis« Commagenum ftretis ? . . . . 
Multa díxi iti igiKibilem Regem, 
quibus tutus est explujus. Quo ge* 


nere commotus Appius, totum me 
amplexatur. jU 3. 13. 

3 Scribebam lUa, qnae dixer<im, 
nehiltHa , spíssum sane opus cc 
operosum ; sed si ex senteoiia suc* 
cesserit . bene erit opera posíta ; sin 
mínus, in iltud ipsum mate de)i* 
ckmus ) quod scribciues specta* 
mus. Aggriediemur alia, quoniam 
quiescere*non possumus. Ibid, 14- 

3 Hanc ego, de república quam 
iustitui « disputaiiooem in Africaní 
personam,et Phili,et L*lii ctMn- 
nilii confull. . . Rem enÍm,quod te 
non fugit. magnam complexus sum 
et gravcmi et plurimi otii , quo 
ego máxime egeo. jííík. 4. 16, 


( 


I 


Digitized by Google 

i 


LISKO SEXTO. 


S8 I 

SU quinta dcl Túsculo; y hallándose presente Salus- a. 
tío el historiador le aconsejó mudase el plan de la d« 
obra, y siguiese el método de Aristóteles, que habla 
tratado la propia materia hablando él mismo; pues 
haciendo hablar á los que hablan vivido mucho tiem- 
po antes, daba á su obra cierto ay re de ficción. Que 
no se trataba de exponer los razonamientos de un 
sofista ocioso; sinó los de un Senador consular, de 
un hombre de Estado y e.xperiencia en los mayores 
negocios: ademas, que no haciéndolo así, no po- 
dría hablar de los mayores acontecimientos de su 
tiempo, ni de las grandes revoluciones sucedidas 
después de la muerte de aquellos interlocutores, 
sucedida mucho antes que aconteciesen. El pare- 
cer de Salustio no disgustó á Cicerón; pero co- 
mo ya tenia trabajados los dos primeros libros, y 
no le gustaba volverlos á hacer: y por otra parte, 
hablando de las cosas de su tiempo, so exponía á 
ofender á algunas personas respetables, siguió su 
primer plan, sin variarle en mas que reducir á seis 
los diálogos, en vez de los nueve que había proyecta- 
do al principio ’ . Así publicó la obra , que se con- 
servó por algunos siglos, y por desgracia no ha lie- 

rebus essem : qu:e tam amlquis ho« 
minibus attríbuereoi, ea visum iii 
ficta esse. . . . Commovlt me , et go 
magis, quod máximos moius do- 
strae civitatis attinRere i>on pote* 
ram* qui»d erant iüferiores, quam 
illorum «tas qui loquebantur. Ego 
atitem idipsum tum eram secutas, 
lie in nustra témpora incurreos 
ofieiiderem quempiam. Ad ¡¿uint, 
fratr, 3. 5. 


I Sermo autem In oovem et dies 
et libros distributus de opiimo sta* 
fu civitatis , ct de optimo cive. . . , 
Hi libri cum In Tusculano míhl 
legvruntur, audiente Sallustto, ad- 
mónitas sum ab illo, multo majnrc 
auciuritate illis (fe rebus dící pos«e, 
si ipse loquercrde república; pr»- 
•ertitn cum cssem , non Heraclldes 
Potuicus , sed consuiaris , et is , qui 
in maximis versatus in república 


de Roma 

<^ 99 - 

Ciccroo 

Si* 


Digitized by Google 


VIDA DI CICERON. 


282 

A. de Riima gado á nucstros dias. Los fragmentos considerables 

De cic'eroo que iios quedan hacen su pérdida mas sensible, dan- 
do la mas alca idea de su importancia. Se ve que 
Cicerón habia tratado en ella con la mayor ex.'icti- 
tud y elegancia todas las principales qíiestiones de 
la política y de la moral: como por exemplo, el 
origen de las sociedades humanas, la esencia de las 
leyes y obligaciones, la diferencia eterna que hay 
entre lo bueno y lo malo, los fundamentos de la 
pública felicid.id:... y en todos estos puntos se ma- 
nifestaba su honrado modo de pensar y de obrar *. 
Scipion Africano, que era el principal interlocu- 
tor, tomaba á su cargo probar, que el gobierno 
antiguo Romano era el mejor de todos’; y con- 
taba en el libro sexto un sueño, que se conserva 
todavía, en que explicó la doctrina de la inmor- 
talidad del alma, y la realidad de una vida fu- 
tura, con estilo tan bello y agradable, que mu- 
chos grandes hombres han pretendido después imi- 
tarle, dando lecciones de moral baxo ficciones de 
otros sueños. 

La amistad de Cicerón y Cesar iba creciendo 
cada día, y habian comenzado correspondencia por 
cartas : que era lo que César deseaba , y el fin 
que se propuso quando nombró á Quinto Cicerón 
por su Teniente general en las Gallas. Este, para 


1 CumseirlibriSytamq'jampr»- 1 A n censes, Ajm ín lilis libris 
dH>u$ me ipsum ob&rrínverim, quos de república persuadere vídeatur 
tibí tam valde probar! gaudeo: t Africanus, omnium rerum publi- 
quibus antim requirU. carum mustram veterem iUam fuú- 

, uid jiitit. 6 . 1. M opúmam. £>c Lfg. 2. 20. 
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mostrar su agradecimiento, habia hecho todo lo po- a. 
sible con su hermano a fin de que se uniera estre- Dc 
chámente con Cesar. Cicerón, no obstante su amis- 
tad con Pompeyo, con venia en que no era este ni 
tan generoso ni tan de buena fe como César; pero 
le detenian para declararse por él la fuerza de sus 
promesas, y la antigua inclinación al otro. Sin em- 
bargo se determino á entrar en las ideas que Quinto 
le proponia ' : y Balbo, grande amigo de César, que 
estaba atento á todo esto, se lo avisó, enviándole 
una carta de Cicerón inclusa en la suya; pero el plie- 
go se mojó por el camino de manera, que César no 
le pudo leer, y solamente entresacó algunas palabras 
de la carta de Balbo, por las quales conoció que ha- 
blaba de Cicerón. César respondió á Balbo, que 
habia podido comprehender de que se trataba ; pero 
no entenderlo claramente, aunque parecía relativo 
á la amistad de Cicerón: cosa que tanto deseaba, 
y no se atrevía prometer ’. Cicerón le envió luego 
Copia de la misma carta, que llegó segura á manos 
de César: y este le respondió con infinitas expre- 
siones de aprecio y amistad, diciéndole, que estan- 
do ausente , no podia satisfacer su inclinación á ser- 
virle; pero que mostraría su afecto á su hermano 


1 De Pompeioassentlor tibi , vel 
tu poriu$ mihi : lum , ut icis , j^im* 
pridvm istum canto Czáarenu Jid 

S¿u:nt. fratr. 13 . 

a lile scripsit ad Balbum * f^sci* 
culum illum epistol.irum, ia quo 
fuerant et mea et Balbi , tofum si- 
bi aqua m^didum redditum cssetut 
oe Ulud quidem KÍat » mcain íuid&c 


aHquam cpistolam. Sed ex Balbí 
epístola pauca verba ínreilexerat , 
ad quae rescripsit hi$ verbis: „De 
^Cicen}ne video te quiddam scri- 
„pfís$e, quod ego ikhi ioteilexi; 
^quantum auiem conjectura conse- 
Hqutbar, id erat fau)uimodi,ut ma- 
^gis optandum, qi.am speraudum 
„puur«m.’' Ibid. a. la. 
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A. de Roma que tenia consigo. Le daba ademas gracias de haber- 
Dc cii'tton le enviado al jurisconsulto Trcbacio; porque antes 
que este llegase á su exdrcito no habia en el quien 
supiese extender una notificación. Alegre Cicerón 
con esta respuesta, escribió á su hermano Quinto, 
que le habia hecho un oficio de buen hermano per- 
suadiéndole procurase adquirir semejante amigo, 
aunque ya él por sí estiba inclinado á hacerlo: y 
que á imitación de los que viajan , que levantándose 
tarde, procuran con la diligencia ganar el tiempo 
perdido en la posada; así él, que efectivamente 
se habia dormido en advertir lo que debia á César, 
enmendarla con sus atenciones aquella negligencia. 
En esto no se proponia Cicerón ningún interes ni 
adelantamiento , como dice á su hermano. „Tu, que 
»> me conoces, creerás he conseguido quanto desea- 
»> ba , que es su amistad , la que prefiero á quanto 
»»me puede ofrecer'.” En otra carta le añade: 
»> No tengo apego á sus promesas, porque no ambi- 
»» dono honores, ni deseo gloria; y hago mas caso 
» de su amistad que de todas las vcntaj.is que puede 
»> procurarme. Sin embargo procederé como si bus- 


t 


\ 


I Cum Cse^aris literts, refertií 
Dfrni officio, diiigcntiatsuavitate. 

.Qianjm iiiitlum est,quatn sua- 
vis ei (uus adventus t'uerit , et re> 
cordalio veteris amoris : delnde, se 
etieciururo, ut ego in medio duiort 
ac desiderio tuí , te , cum a me ab* 
esses, potissimum secum es&e Ue- 
tarcr. . . Trebitium <)uf>d ad se mi- 
tierim , pemise er humaniter etiam 
gratias mihl agir : uegat enimf ia 
tanta multitudine eorum , qui una 


essent , quempíam fuissetqui vadí- 

moniam concipere pos«*er Qua- 

re flicis tn quídem fraierne, quod 
me hortarís, sed mehercule cur- 
reinem nunc quldem. ur qmota mes 
Studu ín istum unum couferam.... 
.Sed mlfai crede^ quem quod 
in iscis rebus ego plurimi srstimo, 
jam habeos . . . deiode Caesarts tan— 
tuin in Ole amorem «quem ómnibus 
bis honuribus. quos me a se expe« 
cure vultf antepoao. . . IbJd. t. ij. 


i 
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»f case efectivamente lo que no deseo ‘ Así lo hi- 
zo, y jamas se aprot’echó de la generosidad de Ce- 
sar sino para servir á sus amigos. Procuró nom- 
brase Teniente general de las Galias á su hermano 
Quinto: colocó á Trebacio al lado de César: logró 
para Orsio un empleo distinguido; y para Curcio 
el mando de una legión. César con todo eso se que- 
jaba de que Cicerón no le proporcionase mas oca- 
siones de servirle *. La carta que Trebacio llevó 
de Roma para César es prueba de su amistad con 
Cicerón, y de las veras con que este se interesaba 
por sus amigos. Merece ponerse aquí. 

„M. T. Cicerón Á Císar Emperador. 

»» Mira si te trato como si fueses otro yo, no sola- 
>• mente para mis cosas, sinó también para las de mis 
»> amigos. Tenia resuelto llevar conmigo á donde 
«quiera que fuese á Trebacio, con ánimo de pro- 
»» curar no volviese á su casa sin acrecentamiento de 
»i honra y fortuna : pero como el haberse detenido 
«Pompeyo en Roma mucho mas tiempo del que yo 
«pensaba, junto con mi perplexidad, que tu cono- 
« ces muy bien, ha impedido, ó á lo menos retar- 
« dado mi viage , se me ha puesto en la cabeza que 


I Fromissis üs, qus ostendít, 
non valde peudeo : oec honores si- 
tio, nec desidero ^loriüTi ; roaKís- 
que ejus voluntatis ptrpetuttattm» 
quam prorai^rum exítum exspe- 
cro. Vivo tamen in ea ambiilone, 
et labore, tanquam id, quod iwn 
rtntulo , exápe^tem, lótd, 3. $. 


1 M. Curtió tribuuatum ab eo 
pellvi. Ibid. a. fam. 7. 5. 

De tribunatu quud scribís, ego vero 
oominaiim pttivi Curdo, et mihi 
Ip&e Csesar oominatim Curtió para- 
tum €5M rescripsit, meamque in 
rogando verecui>d)am objurgavit. 
-ífd s¿^tn¡. frair. 3. I. 
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A. dt Rima •' Trcbacio pucJe esperar de tí lo mismo que Je 

De u’lron >> mí esperaba; en cuya seguridad le he prometido 
»> tu favor con tanta franqueza como solia ofrecerle 
»»el niio. Á este proposito ha sucedido una cosa 
>* que prueba tu generosidad, y justifica el concepto 
»»quc tengo de ella. Hablando yo en mi casa con 
»» Balbo, nuestro común amigo, de lo que pensaba 
♦> hacer por Trcbacio, llegó tu carta, en cuyo final 
»» me dices: A tu recomendado Orsio haré Rey de 
>1 la Galia ; 6 le destinarás j'or Legado d Leyta. 
»» Si quieres , envíame otro d quien yo pueda mos- 
f> trar lo que deseo complacerte. Al leer esto, Balbo 
»* y yo levantamos al cielo las manos, parccicndonos 
»» que no era casualidad, sino cosa divina. Te envió, 
«» pues, á Trcbacio, no tanto ya por seguir mi incli- 
»> nación, quanto por aprovechar tus ofrecimientos. 
»» Recíbele, amado César, con tu bondad ordinaria, 
»» y haz por este solo quanto sabes hacer por todos 
»* mis recomendados. Yo respondo de el, no con 
»» aquella antigua fórmula de que te burlaste contes- 
» tándome á lo de Milon, sinó con las veras de un 
»» Romano., que es el Icnguagc de los hombres de 
>» bien. Baxo mi palabra le puedes tratar como al 
»» hombre mas honrado, prudente y modesto: y en 
»» quanto á su habilidad , conozco en él admirable 
>> memoria y extraordinaria inteligencia del derecho 
«civil. No pido que le hagas Tribuno, ni Gober- 
»> nador, ni otra cosa determinada; sinó que le trates 
j» con benevolencia y generosidad ; sin oponerme a 
»» que si te pareciere le condecores con algimo de 


Digitized by Googlt 


tIBKO SEXTO. 287 

»» aquellos honorcillos. En fin si yo le suelto de mis a. de Komi 
»> manos, es para ponerle en esas tuyas tan fieles co- d« cu-eroa 
»»mo victoriosas. Soy mas importuno que debiera: 

»> pero contigo lo puedo ser. Cuida de tu salud , y 
»> continúa amándome como me amas 

Trebacio era hombre entregado á los libros y al 
estudio; pero indolente, que amaba infinito la com- 
pañía y diversiones de Roma: y así no era piosible 
pudiese hallarse bien en campaña. Cesar, que tenia 
tantos negocios, no pudo tratarle desde el principio 
con la confianza que él se habia figurado, ni confe- 
rirle las comisiones que esperaba. Con esto se impa- 
cientó, y quiso volverse á Roma: en cuyas circuns- 
tancias le escribió Cicerón varias cartas exhortándo- 
le á que no arruinase su fortuna con tal precipita- 
ción. Se burla de la impaciencia pueril de querer 
volver á Roma, acordándole los motivos por que ha- 
bia salido de ella ' ; y le cita un paso de la Medea do 
Eurípides, donde dice, que muchos que habían he- 
cho fortuna, y servido bien á su patria lejos de ella, 
habrían vivido en obscuridad y pobreza, si no hu- 
biesen salido de sus casas *. „Tu serias uno de estos 
» últimos si yo no te hubiera forzado á salir de Ro- 
n ma. ... Y pues empecé á ser actor en la Medea, 

I domi rntaiem 

t Tu modo ioeptias Utas, et de> runt^propterea suni 
tideria urbU et urbanitatis depo~ io numero tu certe fut&ies, Qtsi te 
Dc: et quo coitsilio profeclus es, id e*tnj*i$3emus. . . . Et «quaudo Me- 
assiduiute et viriute consequere. deam agerecocpMlIud semper me- 
lb!á. 7. 6. mentó, Qui ifii sibi japiens pro^ 

i JVam mulri nam rem bene deist non ywi/ , nequidquam /apit» 
geticrt , €t pubíiiam , patria pro^ Ibid, 

TOMO II. PP 
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A. lie Roma »> coD ella te advierto, que no es sabio el que no lo 

De a’éroo »> Sabe ser para su utilidad.” En otra ocasión le dice, 
que fué una carta , y no una letra de cambio la que 
llevó para César; y que así habla echado muy mal 
sus cuentas, figurándose que serla lo mismo llegar, 
que pillar el dinero á la vista, y volverse á Roma: 
y que sin duda se le había olvidado, que los que 
fueron á Alexandría á cobrar las libranzas del Rey 
Tolemco, aun no habian visto un maravedí *. „Me 
»» escribes, le dice en otras cartas, que César te con- 
»sulta; y yo quisiera que consultase consigo mis- 
»i mo tus aumentos Me engaño mucho, ó tienes 
» tal vanidad , que quieres mas ser consultado que 
«enriquecido*.” En fin los consejos de Cicerón 
afirmaron á Trebacio para continuar sirviendo á Cé- 
sar; y este con su generosidad le curó de su impa- 
ciencia, comenzándole una gran fortuna, que des- 
pués le aumentó mucho Augusto su sobrino y su- 
cesor, en cuyo tiempo vivió Trebacio con crédito 
de ser el mas docto jurisconsulto de su siglo *. 

César emprendió su segunda expedición contra 
Inglaterra; y en Roma estaban en espectacion de 
lo que sucedería. Sobre todo Cicerón vivía muy 
cuidadoso de su hermano, que como Teniente ge- 


1 Sub fmpudens videbare: tan« 
quam cuim syograpbam ad impe* 
rarnrem, u^m epístoUm attuUsses, 
8Íc>pecuoia ablata, domum redíre 
properabas. Nec tibí io meutem ve* 
Dicbat, eos ipsos, qui cum syngra* 
phls veni$5eat Alexaudriam , nun>* 
inum adhuc ouUum auferre po* 
tuisae. IM. 17. 


1 Consuli quidem te a Cesare 
Scriblsi sed ego tibí ab iUo cooiuU 
mallem. Ibid.ig. 

3 Moriar ul, quae tua gloria est, 
puto te mal'e a Ciesare consuli , 
quam íoaurari. . . Te isric inviturn 
non esse, . . gaudeo. Ibid. 13. 

4 Nisl quid tu, dotte Trebatl« 

litoentto. 2. x. 79. 
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neral se embarcaba para aquella empresa; pero con a. de Roma 
las primeras noticias se desvaneció el miedo, porque oe cicerón 
se supo que no habia gran cosa que temer ni que 
esperar, pues se presentaba tan poco riesgo en la 
expedición como riquezas que adquirir ' . Cicerón 
en una carta á Ático nos explica lo que de ella pen- 
saban en Roma. „La guerra de Inglaterra, dice, 

»» nos tiene suspensos. El desembarco en la isla es 
»» difícil por lo defendidas que están las costas; pero 
»» sabemos que no se espera hallar un adarme de 
»» plata. Tal vez se podrán hacer muchos esclavos; 

» pero dudo haya ninguno instruido en las letras ni 
»» en la música Sabemos, dice á Trebacio, que no 
»> hay oro ni plata en la isla ; y así te aconsejo to- 
»> mes un carro de los del pais, y te escapes en él 
»> á Roma ’ .” Esta burla y desprecio con que Ci- 
cerón trata á la Inglaterra da ocasión de admirar 
. la Providencia que gobierna este mundo, y las re- 

voluciones que padecen los paises. Roma en aquel 
• tiempo era dueña de quasi toda la tierra conocida, 

centro de la gloria, de las ciencias y las artes; y la 


1 Ex Qümtl fratris Hleris suspi- 
cor jam eum e&sc io BriiaiinU. Su- 
sp«oso animo expocto quid agar. 
Aá Aítie. 4. 15. O jucundas mlhi 
tuas do Britannía literas! Timeham 
Oceanum, ttmebain littus iusulae. 
Rcliqua non eqiiidem contemno. 
Ad Quint. freír, t. lA. De Brítan- 
nicis rebus cogoovl ex tuis Hteris, 
oihil esse oec quod metuamu$« occ 
quod gaudeamus. Ibid. %. t. 3. 

ft Briunntd bellt exitus expo- 
clatur. Coustat eDún aditus iu5U- 


1» esse munitos mirifícis molibus. 
Etiam illud |am cognitum est , ñe- 
que argeoti Mrupulum esse ultum 
io illa iofula , ñeque ultam spem 
prsdae , nlsi ex munidpiis; ex qui- 
bus Duilos puto te Uteris* aur mu— 
sicis eruditos expectare. Ad Attie, 
4. ifl. 

$ In Britanola oibll esse audio 
ñeque auri , ñeque argenti. Id si 
ita est, essedum aliquod suadeo 
capias , el ad nos quam primiua 
recurras. fem. 7. 7. 
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Inglaterra yacía en la pobreza, ignorancia y bar- 
barie. Esta misma isla, tan despreciada de los Ro- 
manos, es hoy por su buena legislación uno de los 
mas ricos y florecientes reynos del universo, patria 
de la cultura y de la abundancia. Pero el mismo 
destino que ha causado esta revolución podrá quizá 
convertir su abundancia y riquezas en luxó, su luxó 
en corrupción de costumbres, y de allí por grados 
naturales volver á la barbarie antigua. 

Creyendo Cicerón queTrebacio habría idp con 
César á Inglaterra, le dice en varias cartas joco- 
serias, que si esperaba medrar, perseverase allí; y 
si no, se volviese á su casa, pues de lo contrario 
eran de temer las zumbas de algunos amigos, sien- 
do á la verdad buen papel de entremes un jurista 
Británico '. ,,Tu, que enseñas á otros á precaver- 
»» se, procura mirar por tí en esa tierra No es- 
peró Trebacio á que le llegase este consejo para 
guardarse de peligros, pues dexó ir á César, y él 
se quedó en Francia: lo que dió motivo á Cicerón 
para chancearse con él, diciéndole, que en efecto 
se podía alegrar de hallarse donde habla quien le 
conociese lo hombre docto; pues si hubiese pasado 
á Inglaterra, no habría encontrado quien supiese 
qué quería decir jurista „Pero me parece que 
»> en eso de la guerra eres mas cauto y precavido 

X Mira enlm persona indu- $ Est quod gaiudeas, te io istt 
f i potest Britaonici hiríKonsulti. loca venisse * ubi aliquid «apere vi- 
J^rd. 7 , f I. derere. Quod si io Britanniam quo- 

a Tu qui caieris cavere didi- qu« profccius csms , proftuo nemo 
ciili , io Britaonia oe ab essedarüs io lil> tanta ínsula peritior te luis« 
deciriaris, caveta Md.6. icí. lbii,xo. 
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» que en lo de la abogacía; pues siendo aficionadi- a. de Roma 
»» simo á nadar , has hurtado el cuerpo á hacerlo en d« tVeron 
»» el Océano : ni has querido ver los carros armados 
#> Ingleses, siendo tanta tu curiosidad, que no po- 
»» diamos despegarte de un juego de la gallina cie- 
»» ga . En todo caso me alegro de que no hicieses 
»> tal viage , porque así te ahorraste aquella moles- 
»» tia , y yo la de la relación que me habrías envía- 
»» do de el 

Quinto Cicerón, que se picaba de poetizar, for- 
mó el proyecto de un poema sobre esta expedición, 
y pidió consejo á su hermano para ponerle en prác- 
tica. Este aprobó mucho su idea, conviniendo en 
que lo nuevo del pais , de las situaciones y de las cos- 
• tumbres, juntas á la gloria del General, eran exce- 

lentes asuntos poéticos ,,Pero el pedirme auxilio, 

«le dice, es lo mismo que burlarse de mí; pues 
»♦ quien como tu ha compuesto en diez y seis dias 
« quatro tragedias, no necesita auxilio de nadie 

I S«d tu in re mnifarl multo es deo , quod et labore caruisti , et 
vautior f quam in advocationibos: ego te de rebus iUis non audiam. ^ 

* qui ueque In Océano oatare volue- ibiá. 17. 

ris , studiosisslmus homo naraodí; paston TrebMío por na- 

Deque speiare cssedarÍos,quem an- ¿Lar añade luz y belleta al pajoftt 
tea ne andabatam quidem defrau- de H«raá 9 , en que le accnieja aera- 
daré poteramus ibid. In Brican*- vieee el Ttbre tret veeet ^ pora 
cúam te profectum non esse gau-- rarte de la vigilia que fadecta, 

Ter uncti 

Trasuanto Tib«riir.» somno quibus estopusalto. 

. Satir.i. i.v.t. 

% Te vero scribendi gas, quibus rebus vis, adruvabo, et 

egregiam habere video. Quos tu si- tibí versus, quos rogas, 

I tus,quas natura;» rerum et locorum, A*iweeea mhUm. jld Quine, t. té. 

quos mores ,quas gentes, quas pu- 3 Quatuor tragordias XVI. die- 0 

gtias, quem vero ipsum imperato- bus absolvis&e quum scribas , tu 
rem babes? £go te Ubenter, ut ro- quidquam ab alio muiuaris? et 
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A. dr Roma En Otra Carta, hablando mas seriamente, le dice, 

De CKtroa c]ue cl tiempo le faltaba para todo, y dudaba po- 
derle hallar para hacer versos; porque estos pe- 
dían el ocio y ánimo alegre que él no tenia: y en 
ín, que el estado de los negocios, y quanto se le 
presentaba á la vista, habían apagado todo su estro 
poético 

Sin embargo habla escrito y enviado á César 
un poema en tres cantos sobre los sucesos de su Con- 
sulado: y aquel General halló excelente la prime- 
ra parte, confesando que ni en griego había leído 
cosa mejor; pero que lo demas no le parecía tan 
bello. Cicerón entró en gran curiosidad de saber 
si lo que habla gustado poco á César era cl asunto, 
ó bien la manera de tratarle : y rogó á su hermano 
se lo dixese con toda lisura, asegurándole, que no 
por eso se estimarla un pelo mas ni menos * . Des- 
pués le instó Quinto sobre que acabase otro poema 
que tenia empezado en honor de César, y le había 
suspendido por no gustarle como iba. Habia habla- 


qycertJ » cum E!ecfram «t 
Troadem scripícris? It-IJ. 3- 6 . 

Ao que en á¡ex y seie áiar 
fudiera Quinto eomfone* ertat qua— 
tro tragedijt. Loj traduciría del 
griego^ en que era inteiigenttfimoi 
y lot titulas de ¡as ¿ot que nombra 
de Ettrifidet lo dan á entender. 

i Quod me de facíeiidlíivcrsibus 
rogas ; ineredibile est , mihi frater«- 
quam egeam tempore. . . . Facerem 
tamen ut posíem ; sed ... . opus est 
ad poema quadam animi alacrita— 
le, quim plañe mihi Tcmpora cri- 
ptunt. ibiá. 3. s- > . • versibus, 
quos tibí a me scribi vis,dcestmUii 


quidem opera , quap non modo fem- 
pus, 5icd etiam animum vacuum 
ab omní cura desiderat : sed abest 
etiam \eí teutepite, , . . , Ibtd.q. 

« Sed heus (u.celari vídeor a te. 
Quomudnnam , mi frater, de no« 
siris versibus Csísar? Nam primum 
librum £c legisse Kripsit ad me an- 
te: et prima sic, ut neqet se ne 
Grarca quidem meliora legisle. Re- 
Uqua ad quciidam locum fKÍvn4^ 
Hoc cnlm utitur verbo. DIe 
mibi verum , num aut res cum , aut 
ooii dclectat? Nihil est 
quod %'ereare: egoenim ne piloquí- 
dem minus me amabo. Xbiá, a. ib. 
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do Quinto de él al mismo Cesan este deseaba verle 
concluido; y Cicerón lo executó, y prometió á su 
hermano enviársele así que se presentase ocasión mas 
segura que aquella de que se había valido Quinto 
para remitirle la tragedia de Erigona, que se per- 
dió por el camino: siendo, como dice Cicerón, la 
ímica cosa que no había hallado seguridad para via- 
jar por las Galias después que las gobernaba César'. 

Mientras Cicerón se quejaba en todas sus cartas 
de los disgustos que le producía su situación, prac- 
ticaba César todo lo posible para hacérsela agrada- 
ble. Usaba con su hermano las mismas atenciones 
que el mismo Cicerón usaría si fuese el General, 
dexando á su arbitrio la elección del quartel de hi- 
bierno, y de la legión que quería mandar *. Mos- 
tró á Quinto una carta de Clodlo , protestando que 
no le respondería , por mas que Quinto le instó para 
que lo hiciese *. Enmedio de las oaipaciones y cui- 
dados de la guerra escribía á Cicerón de su puño, 
dándole parte de sus operaciones; y quando se reti- 
zó de Inglaterra le escribió al mismo punto de em- 

I Quod me imtirutum ad ntum 9 Quintum meum....dil bonir 
poema jubes perHcere; etsi dJstentus quemadmudum tractat honore « di* 
quum opera, tum animo sum multo giiitate, f^ratla? ncm secos ac si 
magis, quoniam tameo ex ecistota, W «iscm imperator. Hibernam 
quam ad te miseraoifCognovir Cae- legiouem eligcudi optio delata 
sar me aliquid esseexor^um, rever- commodum, ut ad me scribit, 
lar ad tiistítutum. Jb-d. y 8 . Quod 4- 1*. 

me hortarís ut absolvam , babeo 3 ‘ju* primum est de Clodü 
absoluium suave, mlhl quidem uti Csesarem liieris: ín quo Catsirls 
videtur, xitífi- ad Ca*rarem. Sed cimáilium probo, quod tibí anun- 
qorero locupterem tabelUrium , ne tissíme petemi veniam non dedit, 
acddai quod Erigonae tuac : cui so- uti uUum ad illam Hurlam verbum 
ii, Osare imperatore, iter ex Gal- rescnberei. í¿íunt. fratr. y i. 
lia tutuffl 00a fuit. Ibid. 9. S. 4. 
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A. de «omj barcarsc con sus tropas, avisándole que habla pues- 
De cucroD to CR coiitribucíon á los Bretones, y tomado rehe- 
nes de ellos: y le anadia que no le causase inquie- 
tud el no tener carta de Quinto por aquel mismo 
correo! pues consistía en que estaba con un destaca- 
mento muy lc|os de allí. Todas estas cartas llega- 
ban á Roma en veinte dias esto es, en el mismo 
tlenqx) que hoy tardan los correos. 

Por lo que mira á los negocios de Roma en aquel 
verano, los ignoraríamos si no fuese por las cartas 
de Cicerón. Escribe á su hermano, que se acerca- 
ban las elecciones, pero no adivinaba en quien re- 
caerían : que se hablaba de crear un Dictador, aun- 
que con la misma incertidumbre: que en el Foro 
no había cosa notable; y si la Ciudad estaba tran- 
quila, era mas por una especie de cansancio, que 
porque en ella rcynase la concordia: que el votaba 
en el Senado, no ¡lor el gusto que tenia, sino por 
darle á otros: que Mcmlo, Domicio, Scauro y Me- 
' sala eran los pretendientes del Consulado; sin que 

ya se tratase de distinguir las gentes por el mérito, 
porque el dinero igualaba á todos: que á la sola 
> primera tribu habían ofrecido medio millón de pe* 


I 


I Ab Quinto fratre , et a Casare 
accepl a. d. IX. Kal. novemb. li- 
teras , confecta Brhannu , obsidíbui 
accertis t nulla prxda, impt:r<sU ta> 
men pecuní;), datas a littoribus BH- 
taitiHsr próximo a. d. VI. Kal. octob. 
cxerciuim Britannid reportaban!. Tu 
.... adventare et propc adesse )am 
debes, Attic, 4. I7> Ex Rrirai>- 
nia Cxsar ad me Kal. sept. dedit 


literas : quas ego accepl a. d. IV» 
Kal. octub. satis commodas de Bri— 
taniiicis rebus quíbus« ue admirer 
quod a te nullas acceperim, scri- 
bit se 8 Íne te fuisse, cum ad mare 
accesserit. Jid Quiñi, fratr. j. t. 
f. 7 . Quum hanc iam epÍstol.im 
compiiearem « tabrllaril a vobís 
venerunt a. d. XI. Kal. sept. vi- 
césimo die* ibid. 3. 1. f. j. 
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sos; en cuyas profusiones se habla consumido tanto 
caudal, que el interes habia subido del quatro al 
ocho por ciento ' . Memio y Cn. Domicio, que pro- 
cedían de acuerdo en la pretensión, habían hecho 
un pacto muy singular con los Cónntles actuales, 
corroborándole estos con las firmas de muchos amigos 
suyos. Por él se obligaban dichos Cónsules á servir 
en la elección con todas sus fuerzas á Memio y Do- 
micio; prometiendo estos, que en siendo elegidos, 
procurarían á los Cónsules los gobiernos que desea- 
ban, ó les pagarían veinte mil pesos, en caso de no 
hallar tres Augures que atestiguasen que dichos go- 
biernos se hablan conferido por una ley , y dos Sena- 
dores que asegurasen' que el Senado lo habia confir- 
mado todo con un decreto, quando ni siquiera se ha- 
bia tenido Senado *. Memio, que era protegido de 
César con todo empeño quiso romper un contrato 


X Res Rftman» síc se hxbebant. 
Erat nonnuUd spcs comitiorum; sed 
incerta. Erat aliqua susplcio dicta- 
hjr», ne ea quidem certa. Sum- 
mum otiutn forense ; sed senesccn- 
tis magU civltaiis, quam acquie- 
scentis. .Senleiitia autcm oostra \n 
senatu epismodi , magís ut alíí no- 
bis assentiamur, quam oosmctípsl. 
• . • Tíimu 4* i 

£unp. Ambitus 

redit immanis, numquam par fuit. 

Quinr. fratr. 3. 15. Sequere me 
Cune in campum. Ardet ambitus: 
^i/uM At rii feenusex trien- 
te idib. Quint. factum erat bessi* 
bus. . . . itt nullo cst. Pecu- 
nia omnium diguitatem exxquat- 
afd jinic 4. 15. 

3 Cónsules flagraot iafamía, 
TOMO ir. 


quod C. Memmius candídatus pa-> 
ctiotiem ín senatu recitavit* quam 
ípse et suus competiror Domttius 
cum consulibus fecissent , uti am- 
bo H. S. quadragena coosuUbus da- 
reot , si essent ipsi cónsules facti, 
ni$l fres Augures dedissent, qui se 
affuisde dicerent , cum lex curi^ 
ta ferretur , qu« Uta non esset ; et 
dúo consulares , qui se dicerent 
inornatKlis provinciis coosularibus 
scribendo affuisse , cuoi omoiuo oe 
sesatus quidem fuisset. Hxc pactk» 
non verbis , sed oominibus et per- 
scriptionibus , multorum , tabulíf 
cum esse factadiceretur« prolata a 
Memmiú est nominH>us inductiSi 
auctore Pompeío. Ibid. 4- i 9 . 

3 Memmium Cxsaris oomes 
opes confirman!, ¡bid. 15. 

QQ 
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A. ele Roma tan vergonzoso 5 y Ponipeyo le aconsejó le publicase 
De ciccroo en el SenaJo. Pompeyo tenia en esto el gusto de 
mortificar á Domicio, y de vengarse de Apio, que 
nohabia sido tan obediente á su voluntad como es- 
peraba. Sintió mucho Cesar este pasage, porque pu- 
blicándose el escándalo, fortificaba el partido de los 
que querian reprimir los cohechos en los quales 
fundaba el todas sus esperanzas. Apio, teniendo 
poca reputación que perder, no se alteró al ver des- 
cubierta su infamia; pero Domicio, que afectaba 
ser un rígido zelante de la justicia, quedo suma- 
mente confuso y avergonzado. Memio por otra par- 
te , habiéndose quitado la máscara , aumentó el em- 
barazo proponiendo se crease un Dictador ’ . 

Quinto desde la Galia escribió á su hermano, 
que allí corria voz de que él habla aprobado el 
contrato de los Cónsules; pero le respondió al ins- 
tante que era una impostura, y que en el escrito 
publicado por Memio habla pactos tan infames, que 
no podía haber intervenido en ellos'ningun hombre 
de bien *. Efectivamente, los Senadores quedáion 
tan indignados, que para reprimir la insolencia de 
los que hablan caldo en caso tan vergonzoso, resol- 
vieron hacer un decreto mandando que este negocio 

t Dion. /. 39.->U( qui )am 

«DuntíüCitmm íllam 
JUc.nmii vüide Cxsari dUplicere. 

Ibtd. 4. 16. 

a Híc Appius erat Ídem. Nihil 
sane hctur«. Corruerat alter, «t 
plañe, inquam, jacebit. Memmijs 
autem .... plañe refrixerat ( er eo 
uuDC cogiure dictatunm. 


tum favere iu;tÍiÍo,et omuium re* 
rúen licenrúp. thrd. xS. 

3 Quitd sertbis te audífse io catw 
didatorum cnnsuUríum coitinm* me 
interfui&se. id faUuin est. Cjw&mo* 
di eniin pactitHies in ea cnltíjne 
faccjpsunt, quas p Vlemmius 
PAtefecit, m nemn b.-nui 
debuerit. atd 3. 1. 3. 
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se juzgase reservadamente: que no se publicase la a. de Romi 
sentencia hasta después de la elección de los Cónsu- De cü'cron 
les; y que esta fuese nula si saliese electo alguno de 
los culpados. Se iba á executar este acuerdo con to- 
do rigor, quando en el acto de sortear los jueces se 
opusieron algunos Tribunos, pretextando no deberse 
decidir asunto tan grave sin noticia del Pueblo '. 

Este abominable abuso de formar leyes y de- 
cretos por capricho, en el qual incurrían los Ciu- 
dadanos mas nobles, fué, según un escritor Fran- 
cés ’ , una de las principales causas que aceleraron 
la destrucción de la República; pues su ruina y la 
perdida de su libertad no tuvo otro principio que 
la reluxación de las costumbres y de la disciplina. 

Cicerón , que tantas veces pronostica la próxima di- 
solución de la República, la atribuye al mismo prin- 
cipio; y deplorando la miseria de los tiempos, se 
funda principalmente en la corrupción de costum- 
bres, como única y verdadera fuente de la pública 
desgr.icia • . 

Para evitar el esc.índalo de que unos reos tan 
manifiestos quedasen sin castigo, varios Ciudadanos 
los acusaron en justicia como públicos cohechadores; 


I Ac senatus decrevlt , ut tac¡- 
tum iudktum ante comitia tieret. 
.... Magnos tímor catidtdatorum. 
Sed quídam Kidtces... Tribunos pie* 
bis appellarum. cte íniussu popuü jo* 
dicarent. Res cedít. Comitia dilata 
ex senatus-consulto, dum lex de tá- 
cito judtcio ferretur. Venit legi dies: 
Teremius iotercessit. Jid Attk, 4.16. 
a Mentejquitut De la graiidcur 


des Romains. Cap. 10. 

S His pnesertim moribos atqoe 
temporibus « quibm ira prolapsa 
respublica est^ ui omniumoplbus 
retraenaoda, ac cocrceoda sit. J>t 
s. t. Qui sit rempublicam 
afflíctam et oppressam miseris tem- 
poribus, ac perditis moribus, Ío 
veterem digottatem et libértatela 
vmdicaturus. üptst.fam. s. s. 
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pero esto solo sirvió de excitar un fermento en la 
Ciudad. „Las leyes ó los reos, decía Cicerón, van 
»> á perecer; pero estoy cierto de que los reos se sal- 
»> varán, y perecerán las leyes: porque la corrup- 
»» don reyna de modo en los tribunales, que única* 

»> mente los homicidas serán condenados No obs- 
tante, Q. Sccvola, uno de los Tribunos, halló me- 
dio mas seguro de mortificar á los acusados, y fué 
el de impedir las elecciones de los Cónsules por to- ( 

do el tiempo que fué Tribuno, rompiendo quantas 
juntas del Pueblo se hicieron para aquel fin Los I 

pretendientes del Tribunado dieron entónces un raro | 

exemplo de moderación; pues hicieron entre sí uji 1 

pacto confirmado con juramento de someter su con- 
ducta al juido de Catón, depositando en sus manos 
mas de veinte mil pesos, que perderla el que se 
probase haber practicado la menor diligencia con- 
traria á las leyes. „Si las elecciones se hacen legí- 
»»timamente, como hay apariencia, decia Cicerón, 

» Catón solo habrá hecho mas bien que todos los 
»» jueces 

En aquel año hubo larga serie de acusaciones. 

t De ambltu posfuUti sunt om* Sc«voUm ínrerpositis, singulis díe- 
oes , qui cousiilatum petunt. . . . bus. . . . jittk. 4. 16. 

Magno res in motu est ; propterea s Tribunitíi candidati jurarunt 
quod am homiDum,aui kgum inte- se arbitrio Catonis petituros. Apud 
ritusnsrenditur. .<4d£»mr./>0r.3.3. eum H. S. quiiigeaa deposueruot; 

Sed omoes ahsoiventur ; nec post- ut, qui a Catone damnatus esser.id 
bac quisquam damnabiiur, tii^i qui perderet , et competttoribus tribue- 
homínem occiderii. yid Ante, a, 16. rctur. , . . .Si . comltfa . .. . uf pu- 

1 Comitiorum quotidie íiiiRuU tantur, gratuita fuerini ; pl'xs unus 
dk$ toUuniur obnumiationibuSima- Cato potuerit, quam omnes qui- 
gna volúntate bouorum. Aá Qumt. dem judíctt. J^d. J¿uini. 

fuur, 3. 3. Obouoüatio&ibus per fréxr. s. i$. 
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Sufenas, y Cayo Catón, que dos años antes habían 
sido Tribunos, fueron acusados á primeros de julio 
de haber violentado la pública quietud durante su 
Magistratura; pero fueron absueltos; y Procilio, uno 
de sus compañeros, fué condenado por haber dado 
muerte á un Ciudadano en su propia casa. Sobre esto 
reflexiona Cicerón, que el soborno, la corrupción, 
ni los atentados contra las leyes y contra la Repú- 
blica, no hacian tanta impresión en los jueces como 
el homicidio particular: y este tampoco era mirado 
como gran delito, pues de cincuenta votos, solamente 
veinte y ocho condenáron al reo, y le absolvieron 
veinte y dos Clodio fué el acusador de los tres 
referidos; p>or lo que C. Catón, luego que se vió 
absuelto, buscó la amistad de Cicerón y Milon 
Ni uno ni otro podian negarle su confianza, cono- 
ciendo lo útil que les podia ser un Senador tan ac- 
tivo y popular: y Milon le necesitaba mas parti- 
cularmente, para que le ayudase en la solicitud del 
Consulado. 

Aunque Cicerón no se mezcló en los referidos 
tres procesos , estuvo ocupadísimo con otros todo 
aquel verano ^ . Ademas de sus clientes de Roma , 


I ni. non. Quint. Sufenas et 
Cato absoluti: Procilius condemna* 
tus. £a quo iofcUectum esi , 
cafutTtmyinrt ambUum , comU 
tu , iiiterregnum , majesutem % to- 
Um dunique reinpublicam tiocci 
Doa facere. D«¿b^mus patrem fa« 
tnílusdumí sus occidere ñe- 
que tameu ipsuoi abunde $ uam 
absulvenini XXIL coudemQaruat 


XXVíll. j4d 4 . xf. 

1 Utamen ei mecum, et cum 
Milunc ío gmiiam rediir. Ibid. 16. 

3 Sic eoim habeto » nunquam 
me a causis et iudicüs disrrictiorem 
fuisse« atque id anni tempore gra- 
vissltno* et calms nuKimis. ^d 
Í¿uint. fratr. t. 16. Dkin scifo esse 
nullum , quo die 000 dicam pro 
reo. Ibid. s- 3. 
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tenia baxo su protección muchas ciudatlcs y colo- 
nias, que rccurrian á él en todos sus trabajos y em- 
peños. Los de Rieti le buscaron por su defensor en 
la causa que tenian ante el Pretor Apio, y diez co- 
misarios, contra los de Narni sus vecinos, que que- 
rian juntar el rio Velino con el Nar, en grave per- 
juicio de los Reatinos. Trató aquella causa durante 
las fiestas Apolinares, y para distraerse de la fatiga, 
fue al teatro, donde le recibiéron con aplauso uni- 
versal. „¿Pcro por qué te hablo yo de lo que no 
»»te importa? dice á Ático. Conozco que soy un 
»cans.ido en contarte tales bagatelas 

También defendió por aquel tiempo á Mesio, 
uno de los Tenientes generales de César, que ha- 
bla venido de propósito de la Galia para responder 
á sus acusadores. Después de este defendió á Dru- 
so, acusado de haber vendido una causa que se ha- 
bía empeñado en defender: luego á Vatinio, Pretor 
del año precedente; á Emilio Scauro, que pre- 
tendia ser Cónsul, y le imputaban haber robado la 
Cerdeña’: y finalmente á su antiguo amigo Cn. 
Plañe io, que le acogió y ayudó tan generosamente 
quando su destierro, al qual acusaba de soborno en 


X Restini me ad sua 
éuxerunt , ut agercm causam con- 
tra tmeramnates.. . . Redil Romam. 
. . . VenI in spectaculum , primum, 
ma^no et xequabilí plausu; ( sed hoc 
ne curaris; ego inep!us»qui Kripse- 
rim). Jtá Attic. 4. tj. 

« Mestsius defendebatur a nobi», 
e legatione revocatirs. . . . Deiade 
me expedio ad Drusum: iode ad 


Scaurum. Drucus erat de pr«- 
varicatione.*.. absolutos, in sum- 
ma . quatuor sententiis. . . . Eodem 
die post meHdiem Varinium ade- 
ram det'ensurus : ca res fadlls. . . . 
Scauri judicium statim cxercebitur: 
cul nos non deerímus. Ad Quint. 
fratr, 9 . 16 . .Scaurum beneticio de- 
íénuoais valde obligavi. Ibid. i. i. 
i- s* 
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la pretensión de la Edilidad su competidor M. La- 
teranense. Todos estos Rieron absuelcos; pero de 
quantas oraciones dixo Cicerón por ellos no nos ha 
quedado sino la defensa de Piando, que será siem- 
pre un perpetuo testimonio del ánimo agradecido 
de Cicerón. Piando habia sido creado Tribuno por 
el Pueblo solo por ser amigo de Cicerón , y en 
recompensa de los servicios que le habia hecho; 
pero después de obtenido el Tribunado, no se mos- 
tró el mas amigo suyo, y le trato con mucha ti- 
bieza; al mismo tiempo que sus compañeros, y en 
especial Racilio, empleaban todo su jxxler en de- 
fender su persona, y en aumentar su dignidad No 
obstante, la gratitud á los antiguos méritos de Pian- 
do hizo que Cicerón se encargase de su defensa con 
el mismo empeño que si no tuviera la menor queja 
de él. Se vio por la mañana el proceso de Druso; 
y concluido, se fue Cicerón á su casa para escri- 
bir algunas cartas; y después de mediodía .volyió 
al Foro á defender á Vatinio. De aquí se colige 
la inmensidad de negocios que le ocupaban, quan 
laboriosa era su vida, y quan poco tiempo le que- 
daba para pensar en sus cosas domésticas y en sus 
estudios. Con todo eso traía entre manos varias 
obras considerables, para cuya composición no te- 
nia mas tiempo que el del paseo, dictando mien- 
tras andaba para hacer exercicio, y no perder la 

I Negras , tribunatum Plancil quod verii«ime facere ♦ L. 
quidquam attulisse adjumenri di— K.«cilii . . . . divíiu in me mcriu 
Boitdti mex. Atqüe boc loio , commemoráS. JPta 3a. 
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A. de Roma Salud Había sido Vatinio uno de sus enemigos 
De cíccrun mas encarnizados, y nada podía ser tan contradic- 
torio como los principios morales y políticos de am- 
bos. Emprendiendo su defensa se exponía de seguro 
á la censura de inconsecuente ; pero su amistad con 
Pompeyo, y su unión reciente con César, le for- 
zaban á defender los intereses de los amigos de 
ambos, entre los quales era Vatinio el que mas 
le recomendaban. 

Gabinio volvía de su gobierno á últimos de se- 
tiembre, y por el camino se jactaba de que venia á 
pedir el triunfo. Para hacer verosímil su entremos, 
se detuvo algunos dias fuera de la Ciudad; pero 
viendo el odio ó desprecio con que todos le espera- 
ban, se coló al fin en ella de noche secretamente, 
para evitar que el populacho le insultase. Halló 
preparadas tres acusaciones, una de trayeion contra 
el Estado, otra de ladronicios en su provincia, y la 
tercera de soborno * . Muchos se presentaron para 
acusarle, de suerte que los Pretores se viéron em- 
barazados para graduar sus acciones y al fin filé 
preferido L. Lcntulo, por ser el primero que le 
citó el dia siguiente de su llegada, acusándole „de 
*» haber emprendido restablecer al Rey de Egipto 


X I» quidquid confíelo, aut co- 
gito , in ambuidtíonis ícre tempus 
confero- jIJ J2u.-nt. fratr. 3. 5. 

2 Ad ufbem acce-isii a. d. XU. 
Kal. ocuib. Nihil turpius, nec deser- 
tius. Jbid. 3. 1 . 1 . $. Ciim Gabinius, 
quacunque veniebaí , triumphum 
se pauuiar« dixisset , subitoque bo- 
nos Imperator oociu io orbem, 


hostium plañe more , fnvasisset. 
Jbul. a. 

3 Gabinium tres adhuc táctlo- 
nes postulant. . . . Ibid. t. i. $. Cum 
harc scribebam ante lucem , apud 
Catonem erat dlvioatlo lo Gabí- 
oium flmira ínter Memmiunif et 
Ti. Nerooem , et C et t. Antauios. 
IU4.a. 
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»> con un excrc 
»> las leyes de Is 
»> cubierta á los 
»» varias correrías.” Cicerón , á quien habia tratado 
Gabinio con la última insolencia, lograba la satis- 
facción de mirar abatido á aquel enemigo infame, y 
pensaba recibirle como merecían los bochornos que 
le habia dado; pero él no se dexó ver de vergüenza 
en diez dias, ni salió de casa hasta que tuvo preci- 
sión de ir al Senado á dar cuenta , según costumbre, 
del estado de su provincia, y tropas que dexaba 
en ella. Para esto hizo una estudiada oración , y al 
acabarla se quiso retirar; pero los Cónsules le de- 
tuvieron, para que respondiese á las quejas que da- 
ban contra él los arrendadores, que esperaban la res- 
puesta á la puerta. Sobre esto hubo grandes deba- 
tes , y todos emprendiéron á Gabinio de manera que 
él, fuera de sí de rabia, especialmente contra Ci- 
cerón, le llamó desterrado. „En mi vida, dice Ci- 
»» cerón escribiendo á su hermano , he tenido dia mas 
»> glorioso. Todos los Senadores á un mismo tiemix» 
»» se levantaron gritando para echársele encima , y 
»» los arrendadores con igual ímpetu. En una pala- 
ir bra , tu mismo no me babrias defendido con mas 
í> empeño ' . ” 


ito , contra el decreto del Senado, y a. de Roma 
. religión, dexando su provincia des- i>e tiñeron 
enemigos, que habian hecho en ella 


I Interím ipso décimo die, nuo menri voce «uiem appellavil. Hle, 
!p$um oportebat hosiium numerum o düf nihil uiK^uam honorificen*" 
ct mlUtum renumiare , irrepsít, tius oobis accidit. Consurreicit $e- 
summa infrequeniía. Cum vellct natas cum clamore ad uQum, sic 
exirc ♦ a coiisulibus retenías cst: ut ad corpus ejus accederet. Pari 

introductí publicaai. Humo undi- clamore alque ímpetu publican!, 
que actos, cum a me máxime vul- Quid quairis? omnes, tanquam si 
neraretur , non tuUt 1 et me (re* tu es&es , ita fuerunt. Ihid. 

TOMO 11. KR 
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A. de Rom Estuvo Ciccroii pensando si acusarla el en per- 
De ciilron sona á Gabínlo; pero lo dexó de hacer por respeto 
á Pompeyo, y se contentó con servir de testigo 
Quando se concluyó la causa dió á su hermano es- 
tas noticias: „Gabinio ha sido absuelto. Jamas se 
»> han visto acustidor tan fatuo como Léntulo, ni 
»> jueces tan sórdidos. Con todo eso, si no hubieran 
*> intervenido el increíble interes y recomendacio- 
»»nes de Pompeyo, y el miedo de que se crease un 
» Dictador, no se habría podido escapar de verse con- 
» denado, con ser tan débil el acusador; pues aun 
»>así, y con tan corrompidos jueces, ha tenido en 
»» contra treinta y dos votos de setenta y dos. La sen- 
»> tencia es tan maniiiestamente infame , que de se- 
»f guro servirá para hacerle condenar en las otras 
»> causas, sobre todo en la de cohecho. Lo malo es 
»que ya no hay República, Senado, justicia, ni 
*> dignidad en ninguno de nosotros. ¿Y qué diré de 
»>los jueces? Dos hubo de grado pretorio, Domi- 
»» ció Calvino, que se declaró favorable tan ablerta- 
» mente, que todos lo notaron; y C. Catón, que 
»> apenas vió un número de votos suficiente para 
»» absolver al reo , quando se levantó con el fin de 
»» ser el primero en dar á Pompeyo la noticia. Mu- 
»» chos, y principalmente Salustio, opinaban que yo 
»» debí hacer la acusación. ¿Yo arriesgar mi crédito 
»>con tales jueces? ¿Qué figura habria hecho yo 
» salvándose el reo? Pero aun tenia otros respetos 

X Ero famen me tcneo ab accu- pcio pugnare (satis est» quod 
sandf» vix mehercule ; sed umen de MHone ) vel qtjod fjdices nuUos 
vcl , quijd uolo cumPom— habemus. Jáid. 3. a. 
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»>qiie guardar. Punipeyo habría presumido que no 
»> trabajaba yo contra el reo, sino contra su autori- 
»dad: hubiera entrado en Roma: hubiéramos vuel- 
»> to á enemistarnos, y reñido como los gladiadores 
»»riacidIano y Esernino el Samnita, y puede ser 
»>que de una dentellada me hubiese llevado una 
»> oreja; ó lo mas cierto, que se hubiese rcconci- 
» liado con Clodio. Yo p>or mí, salvo tu parecer, 
»> estoy muy contento de haberlo excusado. No 
»> me olvido de que habiéndole yo hecho tanto 
»* honor, debiéndome infinitas obligaciones, y yo 
»» á él ninguna, se enojó, por no decir algo mas, 
•• de que yo fuese de diverso parecer que el su- 
» yo en materias de gobierno: y sin ser tan prc- 
.»> potente como es hoy, me hizo sentir lo que po- 
»»dia en mi tiempo mas florido. Ahora, que ni 
» ganas me han quedado de poder nada, que la 
»» República no es nada, y Pompeyo lo es todo, 
»*¿me pondría á contender con él? Hubiera sido 
»* forzoso hacerlo; y estoy seguro de que tu no me 
»» lo habrías aconsejado. El mismo Salustio decia 
»no haber medio entre acusar á Gabinio, ó de> 
»> fenderlc, para obligar á Pompeyo, que me había 
»» instado mucho lo executase. ¡Qué bravo amigo 
»» el tal Salustio! quería me buscase una enemistad 
»> tan peligrosa , ó me precipitase en una perpetua 
»> infamia. Yo he tomado un temperamento pru- 
»» dente, y he tenido el gusto, después de haber 
»> hecho una declaración fiel y religiosa , de oir al 
»* mismo Gabinio , que si lograba no salir dester- 


A. de R^ma 

6<v^. 

De Cicerón 
53 * 
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A. de Roma a> rado , se condenaría él propio á darme satisfac- 
De cicleroo a> clon En caitas á otros amigos habla Ci- 

cerón en el mismo tono. 

Léntulo se portó tan mal, que le tachaban en 
público de prevaricador; pero el acusado se salvó 
principalmente por la corrupción de los jueces y el 
empeño de Pompeyo *. Mientras esta causa se ven- 
tilaba sucedió una furiosa inundación del Tiber, cu- 
yas aguas causaron daños nunca vistos en Roma. La 
avenida se llevó muchas casas, y destruyó el jardin 
de Crasipede. No faltó quien atribuyese estas des- 
gracias á la ira del cielo, que castigaba á Roma por 
haber absuelto á Gabinio * , despreciador de la reli- 
gión y de los libros de las Sibilas. Cicerón aplica 
á esta calamidad el siguiente paso de Homero *: 


Como la parda tierra en el otoño 
Está opresa de nube tempestuosa 
Que se desata en rápidos torrentes. 

Coa que Jove, irritado con los hombres, 
Iajs castiga de injustas y violentas 
Sentencias que pronuncian en el foro 
Contra justicia, sin temer los dioses: 
Extiéndense los rios por los valles, 

s 3. 4. 

* Quomodo ergo absolutus ? 
yefy\im yvftra. Accusaiorum ín- 
credibilis lofantia, ide$t,L. Len- 
tuH , qu«m fremunt omnes prvva- 
ficatum : deiode Pompeü mira con- 
♦entio, iudlcum sordes. Attamen 
XXXII. cortdemnaruot« XXXVUL 
abaolverunt. jiá tS. 


3 Komae » et máxime Apffa , ad 
Marris, mira proluvies. Criissipc- 
dís ambuUtio ablata « horti , raber- 
n:e pluritna?. Miigna vis aquae us- 
que ad pi&cinam publicam. Víget 
Hlud Homerí. . . . Cadít ením ia 
absolurioQtm GabiuÜ. jíá ¿uint. 
/roJr. 3. 7. 

4 ítiaá. 16. V. 3!^ 


Digitized by Googli 


lIBao SEXTO. 307 

Y arrebatan al mar con gran fracaso 

Las obras de los hombres ' 

Gabiiiio sin embargo no estaba todavía fuera de 
riesgo; porque restaba la acusación de las vexa- 
ciones y hurtos cometidos en la provincia. El acu- 
sador era C. Memio, y el juez M. Catón, de quien 
no habia que esperar sino justicia seca. Pompeyo 
rogó á Cicerón le defendiese ; y las baxezas de Ga- 
binio en el anterior proceso se dirigían á ablandar 
su ánimo para que cediese á sus instancias. Estas 
fueron muy repetidas y grandes: pues como escri- 
bia á su hermano: „ Pompeyo no me dexa á sol ni 
»á sombra; pero hasta ahora nada ha conseguido, 
»» ni mientras me quede el menor rastro de libertad 
»» lo conseguirá *.” No obstante , los ruegos de Cé- 
sar se juntáron á la eficacia de Pompeyo, y fué pre- 
ciso ceder al fin contra su resolución , contra su mo- 
do de pensar, y por decirlo claro, contra su honor 
y conciencia. Lo peor es que tuvo la mortificación 
de perder la causa; pues Catón declaró reo á Ga- 
binio, condenándole á destierro perpetuo. No pa- 
rece natural que Cicerón publicase la oración que 


Virgiiic imité asi ttíe fatagei 

S*pe etum immen^ra copIo venit aquanimt 

Et faedam glomeranr tempestatem Imhríbus atris 
Colect;e ex aUu nubes: rutt arduus sether, 

£t pluvia iogenii sata Ixta , bi>uarK|uc labores 
IHluit: implemur foss«, «t cava flumina cre5CUOt 
Cum souitu: fervetque fretU spiravtíbus srquor. 

Gar/. t. V. 3**« 


9 Porapeíus a me valde conteo- 
det He reditii in grat¡am;sed adhuc 
nihil profécU: Dec , sicullam par- 
tem Ubertatls teaebo , profíciei. jfd 


Quint.frat. 5.1.5. DeOabinlo níhíl 
fuit taciendum istorum^qune art'.an» 
tíssime cogiiata sunt. T<r( na 
ftt» Ütad. 4. %i 9 ."Ad j¿ii:nt, 3. 9. 
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A. dt Roir.j dixo pof él; pcro como acostumbraba consen^ar los 

De oetron borradores de todo lo que componía en los que 11a- 
maba sus comentiirios ' , y estos existían algunos si- 
glos después de su muerte, San Gerónimo nos ha 
conservado un fragmento, que parece era parte de su 
propia apología al emprender la de Gabinio. „Ha- 
»> hiendo hecho, dccia, paces con Gabinio por me- 
» diacion de Pompeyo, juzgo que la amistad se debe 
»> mantener con la mas religiosa exictitud, mayor- 
» mente si ha sido precedida de la cnemi>tad : pues 
»> quando no ha padecido interrupción, se perdona 
»> fácilmente una falta atribuyéndola á descuido; 

»» pero después de una reconciliación todo se atri- 
*> buye á perfidia ( 

El Procónsul Lcntulo, que todavía gobernaba 
la Cilicia, no pudo ignorar que Cicerón habia mu- 
dado de conducta, y encargádose de la defensa de 
Vatinio; por lo que le escribió en tono de extrañar- 
lo, diciéndole, que habia sabido su reconciliación 
con César y Apio, y no le habia parecido mal ; pero 
que no podia comprehender como era la que habia 
hecho con Craso, y mucho menos adivinaba qué ra- 
zones le moviéron á defender á Vatinio. Cicerón le 
respondió con una carta muy larga y muy estudia- 
da que se debe suponer anterior á la defensa de 
Gabinio, pues de otro modo su justificación habria 
sido mucho mas difícil. En ella expone todo el curso 
de su conducta desde el tiempo de su destierro: y 


t Q'-Jod fecisse M.TulHum com- 
meatariiiip»lus«ippirct.jgtt;«/</.io.7. 


s T’^d.Fra^.ment. oratlonum, 
S £fúí. /am. t. 9. 
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creyendo bien probada la inocencia de sus acciones 
con aquella narrativa, dice á Léntulo, que por el 
cariño que le debe, y por la nobleza y generosi- 
dad de su corazón, está seguro de que si se hubiese 
hallado en Rema, le habria aconsejado aquello mis- 
mo que él habia hecho. „Y por lo que mira á Va- 
»>tinio, prosigue, después que Pompeyo me recon- 
» cilio con él mientras era Pretor, en cuya solici- 
»» tud le fui yo el mayor contrario, no tanto por él, 
»> como por defender y dexar ayroso á Catón, me 
»> pidió César con la mayor instancia que le defen- 
»> diese : .... y lo executé , como en la misma defensa 
»dixe á los jueces, siguiendo el consejo que en la 
»» comedia del Eunuco da el Parasito al Soldado: 

»> Si ella nombrare á Phedria , tu al instante 
«Nombra á Ptunphila.. Si dixere, quiero 
»* Que llevemos á Phedria á tal banquete; 
»»Tu dirás, incitemos á Pamphila 
« A que cante. Si alabare la hermosura 
»>De aquella, tu encarece la de estotra. 

« En fin á una propuesta corresponde 
»> Con otra igual , y la darás que rumie ‘ . 

« Á este modo, pues, ya que tenian su Publio Clo- 
«dio algunos nobles, que debiendo manifestárseme 
« agradecidos, no solo amaban demasiadamente á 

X Ubi Ttomiiubil Ph^fdriam , tu PamrbíUm 
Coniinuú. Sé quaudu ilU «iícet , Ph;edriim 
Immmirtamus cí*missatum ; tu, Pamphilam 
Canutum provücemus. Si laudavit hxc 
lllius íormam; tu hujus contra. Denique 
Par ii^ri r«ferto , quod cam cnordeat. 


> 

A. de Rom 
Uti Ckwroo 


) 
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A. Roma » este mi adversario, sino que en el Senado á pre- 

De ciccroD »» sencia mía, unas veces le llamaban aparte como 
»>que teman graves negocios que tratar, y otras le 
acariciaban y abrazaban con gran familiaridad y 
»> regocijo ; pedí á los jueces me proporcionasen á 
»>mí otro Clodio, para corresponderlcs picándolos 
»» en lo vivo del alma, como ellos habían picado la 
»»mia.” Continuando la defensa de su conducta: 
»» No hallarás, dice, amigo Lcntulo, la misma con- 
» cordia que dexaste en Roma: aquella concordia 
»> que establecí durante mi consulado, que varias 
»> veces después fué interrumpida y rota, restable- 
iícida un poco por tí siendo Cónsul, y finalmente 
» abandonada de aquellos que debian sostenerla, y 
*»que se tenían por buenos Ciudadanos. Estos, no 
» contentos con no hacer el bien , han obrado pxisi- 
»» tivamente el mal. Por lo que todo buen Ciuda- 
»dano, como yo me precio de serlo, debe mudar 
»* conducta: pues el mismo Platón, cuyos dictáme- 
»»nes sigo en quanto puedo, dice, que el hombre 
»> debe aplicar todas sus fuerzas á favor de la Re- 
»> pública mientras espere persuadir á los dudada* 
»>nos lo que es útil; pero que nadie intente vio- 

» lentar á sus padres, ni á su p>atria Así habría 

»> hecho yo si hubiese tenido libertad , y no me hu- 
»> biesen arrastrado algunos respetos que no era jus- 
»» to atropellar entrando en competencia con cier- 
»* tos personages demasiado prepotentes. Habría per- 
»» sistido en mi primer sistema , si los hombres de 
» bien no le hubiesen mudado: pero habiéndolo 
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«hecho, forzoso es me acomode á las circunstan- a. de Rcm» 
«cias; porque nunca ha sido laudable en los que re Cicéton 
»> gobiernan las Repúblicas la obstinación en lui 
»» parecer : y así como los navegantes obedecen al 
»> viento, aunque no los conduzca al puerto, y sc- 
»* rian locos si siguiesen el primer rumbo peligroso, 

« en vez de tomar el mas seguro para llegar al de- 
»> seado termino; del mismo modo, debiendo pensar 
« en la conservación de la República y en la mia , 

»>no he debido seguir siempre el mismo camino, 

»» sino el que parece mas provechoso. Viéndome, 

«pues, alhagado con beneficios por una parte, y 
«ofendido con injurias por otra, me confirmé en la 
«Opinión de ayudar á la República, sin hacerme 
«daño á mí: tanto mas que mi hermano Quinto 
»» se halla Teniente general de César, á quien nun- 
« ca he hecho el mas leve servicio que no me haya 
manifestado la mayor gratitud concediéndome 
« quantas gracias le pido. Con esta conducta me 
« veo libre de las vexaciones de perversos Ciuda- 
» danos; de cuyas garras no habria podido librar- 
«me, si no hubiese unido mis fuerzas al valor de 
»> estos poderosos: y tengo por seguro que si hubie- 
« ras estado aquí, me habrías aconsejado lo que he 
»» hecho.” En otras muchas ocasiones se defiende 
con la misma metáfora del navegar. „No tengo por 
»» inconstancia, dice, mudar rumbo como un piloto, 

« según las borrascas que nacen en la República. 

»> He visto y aprendido de los mayores sugetos de 
«esta y otras ciudades, que no debe el hombre 

TOMO II. ss 
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A. de Koma >’ obstinarse en una opinión; sino mudar según e! 

De Cicerón »» estado de la República y qualidad de los tiem- 
«9 pos, y según lo pide la pública utilidad. Asi lo 
»>he hecho yo, y lo haré siempre 

La sentencia de Gabinio produxo otro proceso 
como conseqiiencia necesaria. Constaba de la acu- 
sación que Tolemeo le habia dado como unos diez 
millones de reales por haberle restablecido en su 
trono; y sin embargo de eso los bienes que se le 
pudieron seqiiestrar no alcanzaban á cubrir los da- 
ños á que habla sido condenado; ni se halló quien 
quisiese fiarle por lo demas. En semejantes casos 
eran responsables todos aquellos por cuyas manos 
hubiese pasado el dinero, porque se suponia que se 
habrían aprovechado de él. Rabirio era quien se 
liabia mezclado en esta comisión, y el consejero de 
Gabinio para emprenderla. Le habia otrosi acompa- 
ñado en la expedición, quedándose en Alexandría 
para recibir el dinero: y después entró al servicio 
de aquel Soberano, que le hizo su ministro de ha- 
cienda, vistiendo ú palio, que era el trage del pais. 

Cicerón, obligado por sus empeños á defender 
á Rabirio, sostuvo con ñrmeza, que no habia te- 
nido parte en los negocios de Gabinio ; consistiendo 
todo su delito, ó por mejor decir su locura, en ha- 
ber prestado mucho dinero al Rey para mantenerse 
mientras estuvo en Roma. Que su confianza se habia 
fundado en la opinión común: esto es, en la per- 
suasión en que estaban todos entónces de que Tole- 

1 J>r» PltK. 39. 
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meo serla restiruido en su trono por el Pueblo Ro- a. de Bonn 
mano. Que la necesidad de ir á Egipto para cobrar De t'!'troo 
su dinero era el principio de toda su desgracia; pues 
se había visto forzado á pasar por las condiciones 
que el Rey quiso imponerle , no pudiendo resistir á 
la voluntad de un Monarca absoluto. Y que no era 
verisímil que un caballero Romano, Ciudadano de 
la mas libre y mas noble Ciudad del mundo, hu- 
biese ido por su gusto á hacerse esclavo en Alexan- 
dría: con cuyo viage, lejos de mejorar su fortuna, 
la habla arruinado; y lo que es mas, habla sido 
encarcelado , maltratado y amenazado de muerte 
por el Rey de Egipto, de donde salió salvando so- 
lamente la vida; y si estaba en estado de sostener 
su qualidad de Caballero, lo debia únicamente á la 
generosidad y amistad de César ' . 

Este proceso y el de Gabinio diéron pie para 
que se murmurase infinito de Cicerón sobre el pa- 
pel infeliz que habla hecho en ambos. Memio , uno 
de los acusadores, dlxo „que los diputados de Ale- 
» zandría hablan tenido el mismo impulso para ala- 
*> bar á Gabinio, que Cicerón para defenderle; 
ti á saber , la orden de un amo.” Cicerón le res- 
pondió: „No Memio, la razón única que he teni- 
» do para defenderle ha sido haberme reconciliado 
» con él ; pues no me avergüenzo de declarar que 
» mis enemistades son pasageras, y eternas mis amis- 
»• tades. Y si te figuras que el temor de enojar á 
» Pompeyo es el que me ha hecho emprender esta 

t Pn Rútír. t . «. 
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A. de Roma »* defensa , conoces mal á Pompeyo y á mí : porque 

De c’icéron » aquel no es capaz de pedirme cosa que me sea 
a» repugnante; y yo, que sostengo la libertad de to- 
»dos los Ciudadanos, no es creible quiera renun- 
»> ciar la mia 

Valerio Máximo cita estas dos defensas de Vati- ,1 

nio y Gabiuio por Cicerón como los mayores exem- 
plos de generosidad que sobresalen en la historia 
Romana*, y dice: „Se dexa conocer quanto es 
»> mas noble responder con beneficios á las injurias, 

»> que con agravios y odios obstinados.” Esta ma- 
nera de calificar las cosas acomoda á un autor que 
no tiene por objeto contarlas naturalmente, sino 
adornarlas para sacar de ellas alguna moralidad. 

Sin embargo es cierto, que por mas arte que haya 
empleado Cicerón para encubrir con la eloqüencia 
sus verdaderos sentimientos, se descubre á cada paso 
que él mismo miraba como una indignidad, y co- 
mo una mancha para su gloria y honor, el verse ' 

forzado á semejantes baxezas por la infelicidad de 
los tiempos y circunstancias, y por los empeños que 
habia contraido con Pompeyo y César. En muchas 
de sus cartas deplora esta desgracia. „ ¡ Quanto pa- 

1 Ait ením .Tieus fkmlltflris, . , . defendlsse ciusam; et Ulum* et me 
eandemcausamAieiandrínisfuísse, vehememer Ignoras. Ñeque enim 
cur liudarem G 4 binium«qu» mihi Pompelus me mi causa quidqjam 
fuit.cureundem defenderem- Mihi, íacere voluisset invitum : ñeque 
C. Memmil, causa defcndvudi Ga- ego» cui omnium clvium libtrus 
biiiii íült reconcillatio gratw. Ne- carisslma fuisset« meam projeets- 
que me vero panitet , moríale? luí- sem. Pro c. Eab'r. Vetth. i«. 

micidas, sempiternas amicirias ha- t Sed bujusce generis humarl- i 

bcre. Nam si me iovitum puras, oe fas ctiam in M. T. Cicerone pr»ci— 

Co. Pompeit animum ofieuácrem, pua apparuit. . , . Val. hJax. 4. 1 
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»dezco, amado hermano, quanto lloro ver que ya a. de RoT.a 
»» se acabó la República : que la justicia está des- De c¡!'erou 
f> terrada de los tribunales; que aquel tiempo de 
»» mi vida en que debia gozar de mi gloria con el 
»i carácter de Senador , tengo que emplearle en ocu- 
»> paciones forenses , ó á lo mas aliviarle en casa 
»» con mis libros! Aquella lección que tanto he ama- 
»» do desde niño de ser el primero y el mejor en 
ntoda Ocasión de gloria y de -virtud, me es total- 
»> mente inútil. No solo me es imposible hacer guer- 
*> ra á mis enemigos ; sino que me fuerzan á defen- 
I derlos. £n £n , qi para amar ni para aborrecer 

í» tengo libertad 

Mientras César estaba ocupado en la expedi- 
ción de Inglaterra murió en Roma de parto su hija 
Julia muger de Pompeyo, y la criatura que dió 
á luz murió también inmediatamente*. Esta des- 
gracia fué muy sensible al padre y al marido, que 
la amaban con igual ternura; y asimismo á todos 
los amantes del bien público, previendo las disen- 
siones que nacerian entre aquellos dos xefes quita- 

1 Aügor, mi suavissime fra- ctorifafe senatoria florere debeba^ 
ter, augor, nullam esse rempubiU aut fóreusi labore iactart , aur do* 
cam « nulla judicia, ra»trun>nue hoc mesticia literis sustentarL lüud ve* 
tempus eratiti, quod iii illa au* ro« quod a puero adamaran), 

A\ir ar/tf’TtviíF, ¿aa»-, 

I/iad. t. 909 . 

(otum occidisse : inimicos a me potentias male coharenhs irster Co. 
pariim iK»n oprugnatos , partitn Pompeium et C. Caesarem , con— 
etiaui es se deteusos: meum non cordlae pignus, Julia uxor Magni 
^ fn«KÍu animum , sed uec odíum decesslr. . . * Filiu.^ quoque parvus, 

quidem esse llberum. Ad Julia narus, iutra breve spatium 

fratr. j. 5. obiit. . . . >V//. a. ^T.-’Faicr, 

a Cum médium jam,ex iovidia ^lax. 4. 6. 
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A . dj Romi do el vínculo que los ligaba. Séneca refiere la cons- 

De ULtron tancia con que César recibió esra infausta noticia, 
que por solos tres dias le hi/o inten-umpir las fun- 
ciones de Gcner.ll '. Su hija habia vivido lo que 
bastaba para sacar él de su casamiento toda la uti- 
lidad que habia menester; pues mientras Ponipeyo 
perdia su tiempo en los brazos de una esposa joven 
y amable, encantado de ella y de las delicias de 
Italia, ocupándose en solicitar nuevos honores y au- 
mentos de tropas y dinero á su suegro, este seguia 
sin distracción el camino que le habia de conducir 
ai poder supremo. Disciplinaba sus legiones, las 
acostumbraba á las fatigas militares, estaba siempre 
al frente de ellas, ganaba su afición con beneficios, 
las animaba con el exemplo de su valor; y retirado 
en el centro de una grande y rica provincia , donde 
abundaba de fuerzas para vencer , y de dinero para 
seducir, parecia que para la execucion de sus ideas 
solo esperaba la ocasión de romper su amistad coa 
Pompeyo. Todos los hombres de juicio de Roma 
conocieron que después de la muerte de Julia no le 
falta rian pretextos para executarlo. El Triumvirato 
habia hecho ya gran brecha á la libertad de Roma; 
pero los zelos y diversos intereses de los caudillos 
mantuviéron las cosas en cierta moderación , de suer- 
te que en apariencia se habia alterado poco la cons- 
titución de la República. Sin embargo se veia cla- 
ramente, que á la menor desavenencia de aquella 

I C«nr .... cum tudlvlt d«- diem ímperttoria obik muoera. 
cesisse fíUiiai • . . . . ioter tcitium Jtn*c. Conni. §á Htlv. 
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liga que los había hecho demasiado poderosos para 
particulares, uno de ellos se levantarla con todo el 
poder, y cou el Imperio absoluto. 

El dia dos de noviembre C. Pontinio triunfó 
de los Alóbroges. Fue Pretor en el Consulado de 
Cicerón, y después le tocó el gobierno de aquella 
provincia , contra la qual se sospechó algo en la con- 
juración de Catilina, y luego se rebeló abiertamente. 
Pontinio con gran valor y conducta la reduxo á la 
obediencia, y pidió por ello el triunfo: y aunque 
le hicieron la mas obstinada oposición, logró ven- 
cerla con su perseverancia. Estuvo cinco años en 
un arrabal de Roma solicitando este honor, según 
la práctica: y le consiguió al fin, porque Cicerón 
y el Cónsul' Apio doblaron la rigidez de Catón 
que la contradecía , y había jurado que mientras di 
viviese no triunfaría Pontinio. Esta amenaza se ve- 
rificó á lo menos en parte ; porque entrando en su 
carro triunfal, le insultaron algunas gentes aposta- 
das á este fin ; y el lance se hizo tan serio , que ñic 
menester se abriese camino con la espada, y costó 
la vida á muchos de sus contrarios ‘ . 

Al concluir este año aceptó Cicerón de Pompeyo 
la Tenencia general del gobierno de España. Co- 
menzó á conocer que en aquella coyuntura esta era 


1 £a re noo longíus tquam ve)« 
tem» qu(xl Poniíno ad trlumphum 
.... volebam ad«<5e : etenim erit 
Drscio quid Hfgminli. ...Aá puiit. 
f'atr. a, 4. pootinius vult a. d. IV. 
K^n. uovemb. triumphnre. Huic 
obvújnCatOt etServálius 


res aperte» et Q. Mucíus tríbunus. 
. . . . Sed erit cum Pomioio Appii^ 
cónsul. Cato lamen atfirmat » se 
vivo tUum Don tríumpharc. Id ego 
puro, ut multa ejusdem, ad nihil 
rc'casumm. Ad Atnc. 
í . 39. 


A. de Roitu 
De Ctccrou 
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A. de Rom una precaución precisa; y se resolvió á partir a la 

De oteron mitad de enero ' . Cesar , luego que lo supo , con- 
cibió zclos, y se valió de Quinto para apartar in- 
sensiblemente á Cicerón de Pompeyo. Con el mis- 
mo fin le escribía que no se desviase de Roma, don- 
de confesaba necesitar un amigo tan grande como 
el *. Sin duda que estas expresiones hicieron mu- 
dar de dictamen á Cicerón para que restituyese á 
Pompeyo su Tenencia; pues en una carta dice á su 
hermano Quinto „que no era capaz de olvidar lo 
*> que debia á César : y que si por reflexión habia 
*> empezado su amistad , después la conservaba por 
» inclinación En efecto permaneció en Roma, 
y se ocupó con el amigo Opio en hacer los planes 
para un magnífico y suntuoso monumento que Cé- 
sar quería erigir en ella con los despojos de las Oa- 
lias, y habia de ser un nuevo foro ó plaza circun- 
dada de soberbios edificios. La sola compra del ter- 
reno ascendió á mas de cincuenta millones de reales: 
y según la cuenta que hace Suetonio, al doble de 
esta suma Cicerón la llama obra gloriosísima, y 
la describe. Habla también de las demas obras que ' 
iba erigiendo Cesar en el campo Marcio, y dice, 
que los setos donde se encerraban las tribus para 

1 Sídheustu, scripscraranetl- J Ego vero nulUs 
bl me ««se legatum Pompcio? et tfifi'iAmf haber* postum In C*- 
eatra urbera quidem fore ex Idib. saris rebus. . .. Videor Id fudido 
Januarii.s? Visum est hoc mihi ad ftccre: (am enim debeo: sed ta- 
inulra quadrare. Ai Altic. 4- n. s"*" Incensus. lUd. $. i. 

t Quod mJhl tempus , Romm s 
prjesertim . ot Ine me rogar , ma- * Eo™"» r*® manubiis lochoavit, 
ocnii « vacuum osteodltur I Ai cujus arca supra H. S. minies coo— 
jBuíiu. /rarr. 1 . IS. tüUt. Suelen. Cxt. i6. 


Digitized by Coogle 


LIBKO SEXTO. 3I9 

pasar á dar sus votos, se harían de mármol, con un 
pórtico al redor de la misma materia, y de una mi- 
lla de circuito: al qual se añadirían al lado unos 
jardines para que el público pudiese pasearse en 
ellos Mientras Cesar hacia construir estos edifi- 
cios, L. Emilio Paulo acababa de renovar la Basí- 
lica Emilia enmedio del Foro, aprovechando las 
columnas de la antigua, que eran de mármol Frigio, 
y de belleza tan singular, que los escritores las citan 
como una de las maravillas de la antigua Boma *. 


Los nuevos Tribunos siguieron el mismo siste- 
ma de sus predecesores en no permitir se hiciese la 
elección de Cónsules: y así la República se halló 
sin cabezas al principio de este año. En tales oca- 
siones quedaba el gobierno en mano de un Magis- 
trado provisional llamado Interrex , que debía ser 
Patricio, y escogido por el Senado. Su autoridad 
solo duraba cinco dias: al fin de los quales se nom- 
braba otro, hasta que se verificase el nombramiento 
de los Cónsules ’. Los Tribunos, que en estos casos 
de anarquía eran absolutos, retardaban quanto po- 
dían las elecciones; y algunos de ellos proponían se 

X traque Caesaris ainici ( me di*» recta facturi, eaque cingemus excel* 
co et Oppium , dirumparis llcet) ia sa portlcu* ut mille pa^uum couiv- 
munumentum Illudi quod tu tulle- cíatur. Simut adjungeiur hule operi 
re Uudibus solebas, ut forum la- villa etüm publica. ,«40 4. i6. 

xaremus, et itsquc ad atrium Li- • Paulus in medio foro bastU- 
bertaiis explicarcmus, contempsi- cam jam pene texuit li^dem ani¡>- 
mus Kxcemies H. S. Cum prívatis quís colluamis: iilam autem ,quam 
noQ poterat transígi inirinrc pecu— locavit , facit magiiiricentíssimam. 
nia. Effidemus rem g 1 oriosi<isimam. Nihíl gratius lUo moaumenio, nlhil 
Nam in campo Martio septa tri- gloriosius. Ihxi. 
butis comitiis marmórea sumos et 3 V. Atcon. argum, AlUon, 
TOMO II. TT 


A. de Roma 

700. 

l>e Cicerón 
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A. de Roma icnovase la antigua costumbre de nombrar Tribu- 
Di Cicerón nos militares en vez de Cónsules. Esta proposición 
no gustaba al Pueblo; pero los que la promovían 
llevaban la idea de disponerle á que admitiese un 
Dictador, y poco á poco declaráron ser necesario 
conferir esta terrible dignidad á Pompeyo. Estaban 
muy recientes los tiempos de Sila para no temblar 
con semejante propuesta ; y así el Senado y toda la 
Ciudad se opusiéron. El que se distinguió mas en 
impugnarla fue Catón; y Pompeyo, al ver que la 
ocasión no era favorable, se retiró á la campaña, 
para desvanecer las sospechas de que el proyecto 
era suyo. „La voz, escribía Cicerón á su her- 
»» mano , de que se va a elegir un Dictador , dis- 
gusta á todos los hombres de bien; pero oygo 
«torras cosas que aun me disgustan mas; bien que 
»» me consuela que todas estas especies , porque dan 
»* miedo, se van enfriando. Pompeyo niega ablerta- 
»> mente que lo desea ser; pero antes á mí no me 
lo negaba. Si la idea fuere adelante , será el T ri- 
tt buno Hirro quien proponga la Dictadura . No 
»> conozco majadero igual , ni tan satisfecho de sí 
ft como el tal Hirro. Yo he disuadido á Craso Ju- 
«tniano, que es todo mió, de que se mezclase en 
«este asunto, porque el mismo Pompeyo me lo ha 
»» pedido así. Es imposible penetrar si este hombre 
«quiere ó no quiere la Dictadura; pero si Hirro 
»» persiste en que se nombre, difícilmente nos per- 
»» suadirá que no la desea Milon se hallaba tam- 

1 RuíBor dictatorit iojucuudut boois: mibi ctUm magis, quz lo- 
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bien muy embarazado sobre el partido que debia 
tomar: porque aspirando al Consulado, se hacia 
un enemigo terrible en Pompeyo oponiéndose á sus 
miras; y declarándose por él, le serian contrarios 
los del partido opuesto, que eran los mas. En suma 
por todas partes solo veia peligros y temores de 
que, aun sin su consentimiento, se hiciese Pompeyo 
Dictador por fuerza 


La avilantez de los Tribunos se aumentaba cada a. <ie Rofn» 
dia , conociéndose claro que aspiraban á nada mé- i>e ciceruu 
nos que apoderarse de toda la autoridad de la Re- 
pública. Viendo esto el Senado tomó una resolución 
vigorosa, haciendo arrestar á Q. Pompeyo Rufo, 
nieto de Sila, el mas acérrimo promovedor de la 
Dictadura. Pompeyo volvió á Roma ; y viendo que 
quasi todos los Ciudadanos se oponian á sus deseos, 
renunció á la esperanza , y consintió en que Cn. Do- 
micio Calvino, y M. Mésala fuesen elegidos Cón- 
sules ’ . Esta noticia gustó á César. Cicerón le ha- 
bla recomendado mucho á Mésala : y cn una carta á 
su hermano Quinto le dice ,,Tu parecer de que 


^uuntur. Sed tota r«* et timcíuri 
et refngcscit. Pompcius plañe se 
oegat velle: antea ipse mihi non 
DeK.ibat. Hírrus autor fure viderur. 
Odíi, quam Joeptus! et quam se 
Ipse amans sine ritraií! Cras&um 
Juitlanum, hominem mibideditum, 
per roe deterruit. Velit * oolit, %Í- 
re dífflciie esc. Hirro lamen agente, 
DoUe se non probibit. Jid jgujHr. 
fraír. 3 . 8 . 

X Hoc horret Milo : . . . et , $l ille 


dictator fketus sit, pene diíHdlt. 
Intercessorem dictaiurac $i |uvc- 
rit manu et prsesidio suo, Poro* 
peium metuit iiiimicum: si non iU'* 
verit , titnct ne per vim perft- 
ratur. ¡bid. 
t y. í. 4P> 

S MessaUm .... quod certum 
coosulem cum Domitio numeraris, 
nihil a nostra opinlone dissemitis. 
Ego Messalam Cacsari prxsiabo. 
jid Quiñi, Ibid. 
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A. de Roma »> Mésala será seguramente Cónsul con Domicio , 
De cic'eron »> es también el mío. Yo respondo á César del 
»> afecto de Mésala.” 

No obstante las diversas opiniones y oposición á 
la Dictadura , parece que lejos de temerla , el caos 
en que se hallaban los negocios pedia se usase de este 
recurso: pues solamente la autoridad de un Dicta- 
dor pudia poner remedio á tanto desorden. Pompe- 
yo por otra parte era muy á propósito para este ofi- 
cio: ademas de que estando Cé'sar con toda su vigi- 
lancia á la mira, le era diñcil abusar de su poder; 
porque Cesar, con pretexto de sostener la pública 
libertad, se habria opuesto vigorosamente al menor 
exceso, uniéndose al Senado con todos los hombres de 
bien, y así habrian contenido a Pompeyo en los lími- 
tes de la moderación y de la justicia. Cicerón, pues, 
tenia razón para decir que en aquellas circunstan- 
cias habia mil cosas mas temibles que un Dictador. 

Este Interreyno habia durado seis meses, sin 
que después de la expulsión de los Reyes se hubiese 
visto Roma en otro tan largo. En todo este tiem- 
po estaban suspensos los negocios públicos, en es- 
pecial los del Foro: lo que dió motivo á Cicerón 
para escribir á Trebacio una carta jocosa, en que 
le dice: „Si no estuvieras ausente de Roma, ahora 
»> te irias de ella ; porque en todos estos Interreynos 
>» baria triste papel un jiuisconsulto. Yo daria por 
»» consejo á todos los demandados en justicia, que 
• »» para contestar pidan á los Interreyes plazo do- 

*> ble del tiempo que lo sean . Mira si es poco lo 
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»> que en esto de pleytear he aprendido de tí ‘ 

Por este tiempo comenzó Cicerón á correspon- 
derse por cartas con Curion , Senador joven , de 
gran mérito y nobleza, cuyo padre se le habia re- 
comendado al entrar en carrera , y era entonces 
Qüestor de Asia. Muerto su padre heredó im ri- 
quísimo patrimonio; y Cicerón, conociendo que con 
el genio elevado y ambicioso que tenia podria ha- 
cer mucho bien ó mucho mal á la República , pro- 
curaba por todos caminos inspirarle deseo de la 
verdadera gloria y amor á la patria. Desde el Asia 
habia enviado Curion algunos agentes para anun- 
ciar al Pueblo una fiesta de gladiadores que qucria 
dar en honor de su padre ’ ; pero Cicerón le acon- 
sejó lo suspendiese por algún tiempo, con la mira 
de disuadirle un gasto tan inútil. Conocía que na- 
da contribuirla tanto á la ruina de su virtud como 
su inmensa riqueza, y que la prodigalidad era in- 
falible medio para hacer malos Ciudadanos. El su- 
ceso verificó sus temores; porque Curion, que era 
naturalmente pródigo, dió la fiesta proyectada; y 
habiendo adquirido con esta y otras profusiones cré- 
dito de popular, que sostuvo por algunos años, al 
fin se arruinó , y se reduxo á la necesidad de ven- 


I NIs! ante Roma profectuse««, 
nunc eaiB cene relinqueres. Quis 
«flim tot inierreítnis iurccansultum 
dcsiderat? Ego ómnibus, unde pe- 
tiiur, boc coDsilit dederim» ut a 
síngulis interregibos bitus advo- 
cjtiones postulen!. Satisae tibi vi- 
de or abi te jus civiU didicU»e? 


Zpixt. fam'xl. 7. ir. 

t Rupie studium non defuit de- 
cUraodorum munerum tuo nomine: 
$cd nec mifai placuit , oec cuiquatn 
luorum» qutdquam te absentr tieri, 
quod tIbi , cum venisses, non C5%et 
iiitegrum. Equidem quid seoti im, 
«. .ad le poslea pluribus. 3. 3. 


A. de Roma 
700. 

De CKiton 
i'i. 
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A. <!<• Poma dcrse á Ct^ar. En las cartas que le escribía Cice- 

De licWoo ron no acostumbraba mezclar neg<KÍos políticos, á 
no ser algunas quejas generales sobre el mal estaJo 
de la República. En una Ic dice: „¿Picnsas que 
»» me burlo? pues te engañas ciertamente, y no creo 
»» pueda haber Ciudadano que en estos tiempos este 
»> para chanzas. Querrías que yo te escribiese cosas 
»» serlas : ; pues que cosas mas serias podrá Cicerón 
»* escribir á Curion que las de la República? El 
»» caso es que en esta materia no quiero escribir lo 
»> que no pienso * .” En otra carta , después de de- 
cirle la grande opinión que se tenia de él en Roma, 
añade; „No temo que tu conducta no corresponda 
»á tu reputación; sino que á tu vuelta no hallarás 
»» nada que te merezca aprecio: tanto es lo que han 
»» ido á peor las cosas , y tan á pique se hallan de 
»> aniquilarse. Aunque estemos en tiempo de tanta 
»i corrupción, no debes descontinuar tu esmero en 
»> adquirir las buenas calidades que sirven á un Ciu- 
»» dadano para restablecer en la República los an- 
»> tiguos principios y dignidad 

La primera noticia que se recibió en Roma des- 
pués de la inauguración de los Cónsules fúé la de 
la funesta muerte de Craso, y de su hijo Publio, 


f Jocerne t»cum per literas? cl- 
vem mchercule oon puto esse, qui 
temporibus bis ridere po.«5ír. Ao 
gnvius alíquid scribam? Quid est 
qood possit graviter a Cicerone 
scribi ad Curiooem , nisi de re» 
publica ? Atqoe in faoc genere 
h«c mea causa eu , ut Deque ea 


neo seotlo, veliin seriberc. 
Ibid. 4^ 

t Non quo verear, oe tua virtus 
opiniont hominum Don respondeat: 
sed , mehercule , ne , cum veneris» 
non babeas iam quod cures: ita 
sunt omnia dcbülrata iam , et pro» 
pe exüocta. iM. 5. 


« 
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con la relación de la entera derrota del exército 
Romano por los Partos. Pocos golpes habia pade- 
cido la República tan sangrientos como este; y así 
desde aquel punto no se pensó mas que en ven- 
garle. Todos los autores Romanos atribuyen la des- 
gracia de Craso á su desprecio de la imprecación 
del Tribuno y algunos escritores Christlanos á la 
profanación del templo de Jerusalcn, de donde di- 
cen hurtó el valor de muchos millones de pesos. 
Mas el Pueblo Romano solo consideró en este de- 
sastre la pérdida de un exército, y el peligro á que 
quedaban expuestas las fronteras; alegrándose mu- 
cho de la muerte de Craso, porque no le querian 
bien. Si lo hubiesen reflexionado mejor, habrian 
conocido que esta muerte de Craso les era mucho 
mas funesta que la pérdida de la tropa; porque, 
muerta Julia, no habia quedado otro que pudiese 
moderar el poder de Pompeyo y la ambición de 
César. Su genio y su ínteres le inclinaban á soste- 
ner al mas débil contra las usurpaciones del mas 
fuerte; y así contenía á entrambos dentro los límites 
de cierta moderación y decencia, de la qual aun 
no se habian apartado. Con su muerte faltó este 
equilibrio, y el mando quedó como una especie de 
premio para aquel de los dos concurrentes que le 
supiese arrebatar. La emulación de estos creció sin 
limites: y la disputa debió acabar necesariamente 
con la ruina de la República. 


A. di* Roma 
700, 

De CiécroD 
a-k 


t M. Crassoquid accíderit vide- cía...Vcnmflilsseobnunrhfíon€in 
znu$,dirarum obDiiucutioae ...txicus arfiobiivÍLX>¿ J>tv. i.tó. 
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A. de Romi Publio Craso, que pereció con su padre ,cn 

De tWoB aquella fatal expedición , era un joven del mas ama- 
ble carácter, perfectamente educado, y de quali- 
dadcs naturales que prometían las mas altas espe- 
ranzas. La sola fuerza de su discernimiento le hizo 
buscar la amistad de Cicerón, á quien respetaba 
como si fuera otro padre. Cicerón le amaba tierna- 
mente: y conociendo en él aquella sed de gloria 
precursora de los mas altos destinos , no cesaba de 
exhortarle á que siguiese movimientos tan subli- 
mes, aplicándolos como sus ascendientes al honor y 
bien de la patria. Publio servia en la Galla baxo 
las órdenes de Cesar; y pareciéndole que la gloria 
estaba lejos por el camino de simple soldado, rogó 
á su General le diese un cuerpo de mil caballos 
con que ir á servir en el exército de su padre; y 
César se le concedió. El fuego de la juventud y su 
valor natural le empeñáron en perseguir con exce- 
so á un enemigo cuya fuerza consistía en pelear 
huyendo. Acosado de todas partes por el número, 
y herido mortalmente, no quiso deshonrarse con la 
fuga, ni entregarse prisionero; y se hizo dar muerte 
por mano de un escudero suyo. „ Así, aspirando á la 
«gloria de los Ciros y Alexandros, como dice Ci- 
»> cerón, se privó de la que era familiar á sus ante- 
»» pasados , y que habría adquirido seguramente por 
»> sus servicios en los empleos de la República 

1 Hoc raagis sum Publio dedi- observat.et dlllgit. j.í. 

tus,quod me, quan^uam a pueritia P.Cra^m ex omnl nobililare ado- 
$ua V tamen hoc tempere lescemcmdiJexlplurimum.ifrid.13. 

máxime, sicut alterum parentem ec 16. Cum P.Cra:^. M. ülio 1 cum 
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Por muerte de Public quedó vacante una plaza a. de Roma 
en el colegio de los Augures, á la que se declaró De cit’eron 
pretendiente Cicerón. El único competidor que tu- 
vo fue el Tribuno Hirro fiado en la protección de 
Pompcyo y en el favor del Pueblo; pero la desigual- 
dad de mérito sirvió solamente para que Cicerón le 
ridiculizase; y este fue elegido por todos los votos 
del colegio. Según el último reglamento de Sila, 
aquel cuerpo se componía de quince miembros, to- 
dos por lo regular de las casas mas distinguidas de 
Roma. Su carácter era indeleble, pues no se perdia 
por delito ni accidente alguno , ni acababa sinó con 
la vida. En lo antiguo el derecho de elegir toda 
suerte de Sacerdotes pertcnccia á ellos mismos; pero 
algunos años antes el Tribuno Domicio transfirió 
esta facultad al Pueblo *: cuya autoridad en esto, 
como en todo lo demas, era soberana. Vino Sila, 
y derogó la ley de Domicio. Poco después, en el 
Consulado de Cicerón, el Tribuno Labieno, para 
facilitar á César el Pontificado Máximo, hizo modi- 
ficar de nuevo la ley, estableciendo que dos de los 
Augures propusiesen al Pueblo el candidato, res- 
pondiendo de su capacidad con juramento. Pompe- 


Inltlo »t3tl8 ad amicitiam se meam 
contulisset, sxpe egisse me arbiiror, 
cum eum vefacmeniissime horta- 
rer, ut eam laudis vlam reettss!* 
mam esse duceret, quam majores 
e}us ei tritam reUquiísem. Er.tt 
eoim cum instíiutus oftime, tum 
ctUm perfecre , pianeque erudi- 
tus. loeratque et ingeiiium ssuis 
acre, et oratlocis aou inelega»s 
TOMO II. 


copla i praetereaque sine arropan- 
tia gravis esse videbatur,et sine 
segnitia verecuuduj. Brut. 
tare, itt CréJTO. 

I Quamodo Hlrrum pulas au- 
guratus ruum compeiitorem. . . £p* 
famil. S. 3. 

3 Afque hoc ídem de c^teris 
sacerdotiis Cd. Domitius, tribunus 
plebis... tuUt. De Lcg. ^grar. a. 7. 
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A. de Roma yo y Hoitensio, los dos mas distinguidos miembros 

De del colegio, hicieron este honor á Cicerón; que des- 

pues fué instalado en aquella dignidad por Hortensio 
con las formalidades acostumbradas ' . £n este año, 
como en el anterior, las facciones de los pretendientes 
atrasaron la elección de los Cónsules. Los candi- 
datos, que eran T. Anio Milon, Q. Metelo Scipion, 
y P. Piando Hipséo, hicieron tales violencias, y so- 
bornaron tan descaradamente, que parecia ser el 
Consulado el premio del atrevimiento y de la cor- 
rupción *. Clodio por otra parte cometía los mis- 
mos excesos para conseguir la Pretura : y al mismo 
tiempo no dexaba piedra por mover para impedir 
que Milon, su enemigo mortal, obtuviese el Con- 
sulado: con cuyo empleo, como tan superior á la 
Pretura, podria darle graves mortificaciones *. Pom- 
peyo era también contrario á Milon, porque, lejos 
de haberle cortejado, afectaba ser independiente de 
él ; quando los otros dos pretendientes no había ba- 
xeza que no hiciesen para ganar su voluntad. Hip- 
séo habia sido su Qiiestor, y se jactaba de ser su 
criatura. Scipion le era aun mas vendido; porque 
Poinpcyo , hallándose viudo de Julia , trataba de 
casarse con su bija Cornelia, viuda de Craso. 


X Quo en!m tempere me aufini- 
rem a toto co]|pgio expetítum Cd. 
Pompeius et Q. Horieosius oomioa- 
verunt: ñeque euiin licebat a plu- 
ribus nominar! PHf/f.x.x. Coopta- 
tum me ab eo lu collcgium recor* 
dabar, io quo juratus judiclum di- 
goiutis mese fecerat, et loaugu- 


ratum ab eodem; ex quo, augti- 
rum institutis, Íd parentis eum lo- 
co colere debebam. Brut. init. x. 
t Piulare, y. de Catón. 

3 Ocurrebat (ei) mancam ac 
debilem praeturam suam futurain, 
consule Milooe: eum .... cotuulem 
fieri videbat* l*ro BlUon. 9. 
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No por esto se arredró Cicerón para proteger a. 
á Milon. Le estaba tan agradecido á los servicios De 
que le habia hecho, que quiso mostrarlo exponién- 
dose á todo riesgo por él. La empresa no era fácil: 
porque ademas de la oposición, que era grande y 
maniñesta, aquel amigo pródigo se habia puesto 
con su generosidad en muy mal estado por lo que 
mira á sus intereses. Sobre esto escribía Cicerón á su 
hermano, que estaba aun con César : „No hay cosa 
>» tan perdida como estos hombres y estos tiempos : 

» pero aunque la República no ofrezca ningún ob- 
>»jeto de gusto, no por eso me quiero aburrir. Los 
»» libros, el estudio, la quietud, las casas de campo, 
»»y sobre todo mis hijos, harán mi felicidad. Solo 
»*me da pena Milon, y deseo salir de ella con el 
«logro de su Consulado. Para esto trabajaré con 
»» la misma eflcacia que puse para el mío. Tu tani- 
»» bien nos ayudarás desde ahí, como ya lo executas. 

»> Su pretensión , á no ser que la tuerza la violen- 
»» cía , no va en mal estado. Lo que temo son sus 
»> cosas familiares, y que se arruine: porque su mag- 
»» nificencia en las fiestas que da toca en locura. Yo 
«haré lo que pueda para ponerle en razón 


1 Itaque ex repubUca quoniam 
nihil iam voluptatis capí pote,^; 
cur stumacher, oescio. Litcrae me, 
«t üiudla Dostra , et otium , vitlae- 
que delectaat , maximeque pueri 
nostri. Angít linus Milo: sed ve> 
Jim fincm aderar coosulatus : in 
qua entur non mÍDU$,quam sum 
eotsus in nostro: tuque istinc iquod 
fads . adjuvabís. De quú captt-ra 
(nisi plaoe vía eripuerít) recre 


sunt: de re dimitiari timeo. O' .??% 
fixipxrai «-K \r mPSKTmtj{Odyt», 
9. 3So) qui Judos H. S. CCC. coai* 
paret. Cujus in bc»c uno ÍDcou«>tde>* 
raotiam er ego sustioebo, ut potero. 
Ad íluint.fratr. 3. q. 

Ciurtm tenté motivo de temer^ 
perqué Milon je habia ya arruinado 
con tres Piesfas dador al pueblo, 
Quondo partid dtJterrado quedó áf 
hiendo moj de Jcie miliares de pesor. 
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A. de Roma En el calor de estas disputas llegó noticia á Ro- 
ce cicéran ma dc que Curion volvia del Asia, y todos conci- 
bieron grandes esperanzas de su venida. Cicerón 
mismo, para prevenirle en favor de Milon, le es- 
cribió la carta siguiente, y se la envió con un ex- 
preso, para que se la entregase apenas hubiese des- 
embarcado. 

„M. T. Cicerón A C. Curion. 

«Sin saber si has arribado á Italia, despacho 
»> con esta carta á Sextio Vilio, familiar de Milon; 
»» pues aunque se cree que tu llegada sea en breve, 
« puesto que hablas ya partido de Asia para Roma, 
»» me he determinado, por la gravedad del asunto, 
f>á dirigírtela con tanta anticipación, importando 
»» infinito la recibas quanto mas presto sea posible. 
*«Por mas que los servicios que te hice fuesen ta- 
»» les como tu acostumbras publicar, sin que yo los 
»» pondere , me darla rubor estrecharte , aun quan- 
»>do tuviese que pedirte cosa de sumo interes: pues 
á los hombres modestos causa pena pedir cosas di- 
»> fíciles á quien han hecho algún favor, porque no 
*> parezca que en vez de rogar executan, y en vez 
« de un beneficio exigen una deuda. Mas por otra 
«parte, como nadie ignora lo infinito que hiciste 
»» por mí en mis últimos contratiempos, y es de áni- 
»> mos generosos no esquivarse de deber mas á quien 
*> ya se debe mucho, no he vacilado en jiedirte por 
»» medio de esta carta un favor importantísimo y de 
«suma urgencia. Con todo mi conato, cuidado. 
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»> industria, diligencias, y en fin con quanto sé y a. Roo» 

»» puedo, solicito que Milon salga elegido Cónsul : y bc tiLtroa 

»» lo executo, no tanto por el interes que podrá re- 1 

»> sultarme, como por ganar la alabanza de agradcci- 

»» do. Estoy seguro de que jamas han interesado á ■ 

rt nadie tanto sus propias conveniencias y fortuna , , 

»> como á raí el honor de Milon , en el qual tengo 
»> puesto el mió; y juzgo que para el logro de lo que 
«» tanto deseo, solamente con que tu quisieses ayu- 
» darme , no me quedaria que desear. A su favor 
*» cuento con la voluntad de los hombres de bien , 

»> que supo grangearse en su Tribunado al ver lo 
»»que hacia por mí: con el afecto de la multitud y 
»> del vulgo, por la generosidad de su carácter, y las 
»> magníficas fiestas que ha dado: con el empeño de 
»» la noble juventud , y de las gentes mas estimadas 
»> en solicitarle votos, para corresponder á la gustosa 
»> actividad con que él acostumbra servirlos á ellos 
>»en semejantes casos: y en fin, con mi voto, que 

.»» aunque no tenga el mayor influxo, es laudable, , 

>* justo y debido , y por eso puede ser que logre ‘ 

» aceptación. Nos falta una cabeza, un piloto que ' , 

« sepa manejarse con vientos tan diferentes; y si le 
» hubiésemos de escoger en toda la Ciudad , no ha- 
n liaríamos otro tan diestro como tu. Si por la efi- 
» cada misma con que trabajo á favor de Milon me 
>» puedes conceptuar agradecido y hombre de bien, 

» y si por lo tanto me consideras digno de tus be- 
»> neficios, te pido condesciendas á mi ruego; y así 
» podrás decir que te debo el haber acreditado esta 
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»» reputación, y el vivir con gusto.... A Dios 

El Senado y toda la primera nobleza estaban 
por Milon; y de los Tribunos habia solos tres que 
le eran contrarios abiertamente, Q. Pompeyo Rufo, 
Munacio Planeo y Salustio el historiador. Los otros 
siete eran enteramente suyos, en especial M. Celio, 
que por respeto á Cicerón le servia con zelo ex- 
traordinario. Todo prometia el éxito mas feliz, pa- 
reciendo que para su logro solo iáltaba llegar á la 
elección, que sus enemigos procuraban dilatar quan- 
to podian con toda especie de obstáculos, quando 
su fortuna y sus esperanzas presentes y futuras que- 
daron arruinadas de repente por una casualidad des- 
graciada, en que Clodio fué muerto por los cria- 
dos de Milon. 

Estos dos enemigos se encontraron en la Via 
Apia, á poca distancia de Roma, cerca de Bovilas, 
hoy le Frattochie. Clodio venia de su quinta de 
Albano á caballo con tres amigos, y treinta criados 
bien armados. Milon habia salido de la Ciudad en 
carniage, llevando consigo á su muger y un amigo; 
pero con mayor comitiva que la de Clodio, en la 
qual habia buen número de gladiadores. Comenzó 
la pendencia por algunos criados que al paso se 
insultaron recíprocamente. Clodio, con su tono or- 
dinario de insolencia y cólera, amenazó á la gente 
de Milon; y un gladiador le contestó dándole una 
cuchillada en un hombro. Con esto se trabó una 
especie de batalla, en que Clodio recibió varias 

I Stitt. ftuáí. I. *. 
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heridas peligrosas; por lo que huyó retirándose á a. de Rama 
una hostería cercana. Milon, enmedio del calor de ce 
la venganza , reflexionó que su enemigo , solo con 
lo hecho , tenia ya bastante para perderle ; y así 
juzgó ser lo mas seguro acabar con él , y dió orden 
á sus gentes de atacar la hostería , y matarle El 
hostelero murió en la refriega, con once criados de 
Clodio: los demas huyeron. 

Quedó el cadáver del miserable Clodio arro- 
jado comedio del camino, sin que ninguno de ios 
suyos se atreviese á volver para quitarle de aquel 
oprobrío. Por casualidad pasó por allí un Senador 
llamado L. Tedio, que compadecido del caso, le 
puso en su carruage, y trayéndole a Roma, le ex- 
puso todo ensangrentado enniedio de la plaza. El 
populacho , que le habla tenido por caudillo , se 
arropó alredor, y el primer dia no hizo mas que 
llorarle. Al segundo. Servio Clodio su pariente, 
y principal ministro de sus iniquidades y violencias, 
hizo desnudar el cadáver para que se viesen mejor 
las heridas, y le expuso encima de la tribuna pú- 
blica; desde donde los tres tribunos enemigos de 
Milon arengaron patéticamente al Pueblo para con- 
moverle contra él. Los mercenarios de Clodio, en- 


I pustoquam re vera , fuerat pu- 
Riu íortuiia. Quinta, ¡ib. 6. cap. 5. 

MP79 f ■ TÍ 

imi, Dion. /. 40. Milo, ut cogno* 
vú v ul o er atum Clodiuin, cum si* 


bi pcrículosiuK illud eiiam rlve 
eo fiKunim iotelligerei , occiso 
autem maguum suiatium esset ha* 
bíturus, eiiam sí subeunda paui 
esset «exturbari ubernam jus^it. . . . 
Ira Clodius latens cxiracfus est, 
multisque vulneribus coufectus.-^* 
argum. in Jiuvn. 
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A. de Romi ardccidos con aquellos sediciosos discursos, y con 

D« Ov'croQ la vista de su caudillo muerto, arrebataron el ca- 
dáver, y le llevaron tumultuariamente á la sala del 
Senado: y tomando los bancos y puertas, y quanto 
habia combustible, hicieron de ello una hoguera 
en que le quemaron. Las llamas se comunicaron al 
cditicio, y le consumieron; y extendiéndose á la 
Basílica Porcia, que estaba contigua, quedó tam- 
bién reducida á cenizas. Creciendo la furia, pasa- 
ron á la casa de Milon y á la de M. Lépido Inter- 
rey, y las habrian quemado igualmente , á no ha- 
berse opuesto Alilon con tanta resistencia, que los 
obligó á retirarse después de mucha sangre derra- 
mada . 

Estas excesivas violencias causaron tal indigna- 
ción en las gentes tranquilas , que el partido de 
Milon comenzó á levantar cabeza. Al principio se 
le tenia por perdido, y á él mismo le parecia que 
un destierro voluntario seria el mejor partido que 
podia tomar; pero después, cobrando aliento, co- 
menzó á dexarse ver en público; y su amigo el Tri- 
buno Celio le mostró en la tribuna, haciendo una 
oración al Pueblo para justificarle. Á la cloqüen- 
cia de su amigo añadió Milon otra persuasión mas 
eficaz, h.iciendo distribuir á cada Ciudadano pobre 
quinientos reales. Sin embargo, esta generosidad 
produxo tan poco efecto como la eloqiiencia; por- 
que los tres Tribunos continuaron en amotinar el 
Pueblo; y Pompeyo por otra parte acabó de per- 
der á Milon, no queriendo dar la mano á que el 
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asunto se compusiese. Como el tumulto se aumcn- a. 
taba cada día, el Senado se vio en la precisión de De 
hacer un decreto mandando „que elinterrey, asls- 
»»tido de los Tribunos y de Pompeyo, cuidase de 
»» que la República no padeciese daño : y que Pom- 
»» peyó levantase prontamente un exército para ase- 
» gurar la tranquilidad pública.” Este no perdió 
tiempo en executar su comisión; y enmedio de la 
turbulencia, sus amigos renovaron con habilidad la 
especie de crear un Dictador: lo que dio nuevo 
motivo de sustos al Senado; el qual, para evitar 
otro mayor inconveniente, tomó el partido de crear 
Cónsul único á Pompeyo : y así, después de dos me- 
ses de intcrrcyno, se publicó de repente esta taa 
extraordinaria elección 

El primer cuidado de Pompeyo ftié aquietar 
los desórdenes públicos: para lo que hizo se apro- 
basen diferentes buenas leyes. Una de ellas man- 
daba se hiciese pesquisa sobre la muerte de Clodio, 
el incendio de la sala del Senado, y el insulto á la 
casa de M. Lópido; nombrando por juez un Consu- 
lar que sirviese de Pretor en este caso. Con otra 
ley renovaba las penas antiguas contra los cohechos 
y soborno de votos, añadiendo otras mayores, y ta- 
les, que parecia debian extirpar para siempre aque- 
lla peste de la República. Por último estableció se 
abreviasen las fórmulas legales, dando tres dias so- 
lamente de tiempo para exáminar los testigos: que 
al quarto se pronunciase la sentencia; y en aquel 

X 2>ion.f,40.“Aícon,argi/m.inMi¡om, 

TOMO IT, XX 
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A. de Roma (Ua el acusadoi tuviese dos horas para acriminar al 
De océron leo, y cstc trcs para defenderse Tácito dice que 
con esta ley se dió el primer golpe á la eloqücncia 
Romana ’ ; pues fue como ponerla un freno que la 
Tcstriugia y contenia en muy estrecho campo. Ce- 
lio intentó oponerse á todas estas leyes; pero Pom- 
peyo halló el secreto de hacerle callar, amenazán- 
dole con las armas de que disponía. Por otra parte 
los tres Tribunos no cesaban dé arengar al Pueblo, 
y de llenarle de vanos terrores , asegurando que Mi- 
lon tenia varios almacenes de armas y otras dispo- 
siciones, con intento de matar á sus enemigos, y que- 
mar la Ciudad : y para hacer la calumnia verisímil, 
presentáron varios testigos pagados , que depusieron 
todo quanto ellos decían; según los quales la vida 
de Pompeyo estaba en evidente peligro; y ademas 
anunciaban varias conspiraciones. Licinio, el que 
degollaba las víctimas en los sacrificios, declaró, 
que los criados de Milon estando borrachos le ha- 
blan confesado el proyecto de dar muerte á Pom- 
peyo y que después le quisieron matar á él, para 
que no los descubriese. En prueba de ello mostra- 
■ ba una herida L'gera que se habla hecho él mismo, 
asegurando era de mano de un gladiador. Pompe- 
yo confirmó esta acusación en pleno Senado, aña- 
diendo varias circunstancias que la daban semblante 

Z Ibid. 

s Primos tertio coosulafu Co. 

Pómpelos estrinxit, imposuítqoe ve- 
lutl frzDos eloqueoüse. út 

Orat. 3Í. 

3 Audieodus popa Lidolio» 


Desdo qub , de circo máximo : ser- 
ves Milools apod se ebrios factus, 
slbi cont'essas esse de iaterilciendo 
Cd. Pompcio coojurasse. . De amU 
corum seaieotia rcm deferí ad &e- 
uatmn. Pro Müw. 34. 
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de verdadera: y con este pretexto dobló su guar- a. de Roma 
dia, manifestando al público la realidad de sus te- De cu'eroo 
mores. Por otra parte se esparcian mil amenazas 
contra Cicerón, á fin de intimidarle, para que no 
defendiese á su amigo: y decian ademas, que si 
Milon había muerto á Clodio, lo habia cxecutado 
por consejo de persona de mucho mayor carácter *. 

Sin embargo de todo esto la constancia de su amis- 
tad fue tanta, que ni el miedo del Pueblo, ni el 
peligro personal, ni la consideración y sospechas de 
Pompeyo lograron aterrarle ni arredrarle de tomar 
la defensa de Milon ’ . 

Toda la ruina de este vino de la influencia y 
mala voluntad de Pompeyo No habla en Roma 
otro que fuese capaz de forzarle á comparecer en 
juicio, ni hacerle condenar. En esto no procedía por 
zelo de la muerte de Clodio, que nada le importa- 
ba, antes se alegraba de ver libre la Ciudad de tan 
furioso alborotador; pero temia igualmente el valor 
ambicioso de Milon: y ya que la oportunidad se le 
venia á la mano, queria deshacerse de él. Por esto 
desechó todas las proposiciones y ruegos de los ami- 
gos , pretextando su obligación á dexar libre el curso 
á la justicia: y quando Milon le ofreció renunciar 


t ScitÍ8,)udices, fu!sse,qui In 
hac rogatione suidetida dicereot, 
Mili>nU manu esedem factam esse, 
comitio vero majurís alicujus. Vi* 
deltcet me latronem , ac sicarium 
abjectl homines ct perditl describe- 
bant. 

3 Tanta tatneo coastamia ac fi* 
des fuít CiceroDÍs, ut non popuLi a 


se alieoatione « non Cn. Pompeíi 
suspicioaibus, non periculi fururl 
metu,... non armts, quae paUm tu 
Milonem sumpta erant, deterrerl 
potuerit a defemioDe eius. Asccm^ 
argum. m AíUím. 

3 Milonem reum» non magfs iO'> 
vidia fácti«quam Pompeii damiia^ 
vit voluDUS. ytl. Paierc. a. 47* 
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A. át Ronu á la solicitud del Consulado, le respondió con im- 

Dt ucéron parcialidad afectada, que jamas se habia opuesto á 
los derechos y voluntad del Pueblo Romano. El 
primer dia en que se abrió el juicio pasó todo tran- 
quilamente, porque Pompeyo se presentó con es- 
colta tan numerosa , que infundió respeto á los dos 
partidos. Se presentaron contra Milon varias prue- 
bas, verdaderas algunas, y otras inventadas por sus 
enemigos; como parece lo era la deposición de las 
Vestales, que dixéron se las habia presentado una 
nuiger desconocida, para cumplir un voto á nombre 
de AI i Ion por la muerte de Clodio *. 

Instruida la causa , Alunado Planeo convocó el 
Pueblo; y después de haber fixado para la senten- 
cia el dia siguiente, rogó á todos no faltasen al con- 
cejo , y votasen con tal atención y libertad , que el 
reo no pudiese hallar el menor pretexto para li- 
brarse ’. Cicerón en su defensa advirtió, que aque- 
lla precaución de los touuarios de su amigo era 
contra la pública libertad. El dia once de abril to- 
das las casas y tiendas se cerraron , y la Ciudad en- 
tera se juntó en el Foro. En todas las bocacalles 
puso Pompeyo guardias ; y él se presentó y sentó en 
el lugar mas eminente, de donde descubria quanto 
pasaba, á fin de dar sus providencias para mantener 
la tranquilidad y el orden. Los acusadores eran el 
jó ven Apio sobrino de Clodio, Al. Antonio, y P.Va- 


I jiscen. »rgvm. in Milon. IntelliRatU contra hesícrnam coo** 

I Satis declararse oou terrorem cioiietn illam llcerevobis,quod sen- 
ioferre vobis. .. sed prsesidio esse: ut líatisi libere iudicdre. <Ffc Jtíiihu.tt. 
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Icrio. Emplearon , según la ley, dos horas en expo- a. de Roma 
ner la acusación y las pruebas. Cicerón era el único De ciñeron 
abogado dcl reo; y apenas se puso en pie para ha- 
blar, quando la facción Clodiana levantó tal grite- 
ría, que toda su constancia no bastó para libertarle 
del miedo Volvió sin embargo en sí, y pronun- 
ció su Oración, que duró tres horas; de la qual se 
publicaron copias inmediatamente del mismo modo 
que la dixo; pero no existe: la que hoy tenemos es 
algo diversa, porque la retocó después para en- 
viarla á Milon en su destierro. 

Algunos amigos de Milon le querían defender 
confesando llanamente la muerte de Clodio , y pro- 
bando que habla sido una acción justa, y necesaria 

al bien público; pero Cicerón juzgó que este era < 

un partido desesperado, y que produciria el peor 
efecto; porque disgustaría á todas las gentes de im- 
portancia, abriendo la puerta á la licencia y des- 
órden , y poniéndolas en desconfianza de su propia 
seguridad. No obstante este reparo, el jóven Biuto 
persistió en la primera opinión ’ , y compuso en de- 
fensa de Milon un discurso, que publicó, sin pro- 
nunciarle, probando abiertamente, que la muerte 
de Clodio habla sido el mas importante servicio 
que se habla podido hacer á la República, y que 


X Cicero cum iociperet dicere, 
exceptos est acciamaiioDe C1odU> 
noram .... itaque non ea , qua so- 
lirus erat , constamia dixit. Manet 
auiem illa quoque excepta ejus ora- 
tlo. Jitcon. or^urr,in AJu’on, 
i Cum quibu^dam placui^t, ita 


defeodi crímen, iotcrfícl Clodíum 
pro república fuissre » quam íbr» 
mam M. Brurus secutus est in ea 
oratione, quam pro Miloive c»m— 
po<ule , et edidít , quainvis n<^n 
egbseu Ciceroui id oon pUcuil. 
Ibid. 
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A. de Roma por tanto cl matador merecía recompensa. Nadie 

De cicerón ignoraba que este y el muerto se habían amcnaza- 
do recíprocamente. Clodio declaró al Senado y al 
Pueblo que Milon seria muerto, y que si no se le 
. podía quitar cl Consulado, se le podría quitar la 

vida '. Habiéndole dicho Favonio, de que servían 
todas sus locuras mientras vivía Milon; respondió, 
que dentro de tres dias, ó á lo mas quatro, no ha- 
bría tal hombre en el mundo: y anadia Favonio, 
que esta conversación se la habia oido tres dias an- 
tes de su muerte. Como los actores acusaban á Mi- 
lon de haber buscado á su enemigo, y de haber sido 
el primer agresor, produciendo en prueba varios 
testigos. Cicerón pensó que aquella podría ser la 
manera mas propia y favorable para la defensa, espe- 
rando podria probar que Clodio buscaba por aque- 
llos dias á Milon, y que habia tomado sus medidas 
para hallarle en cl lugar y hora que le encontró; 
y por conseqiiencia que Milon no habia hecho mas 
que defenderse. La diversidad de las comitivas, y 
demás circunstancias del combate, podían confirmar 
esta suposición: pues aunque los criados de Milon 
eran m.is en número, llevaban el embarazo de un 
carruage cargado de mugeres, y Milon iba en él 

__ con su esposa ’. Su enemigo al contrario, así como 


X £tcnimp¿!nmd{ctitabat,c<m* 
SuUtum Miloni erípi non po<«e; ví« 
um posse. SiiinUicavit hoc ssppe 
ín seoatü; dixit ín coocione. Vu>n 
etum Favonio ... quscrcuti ex eo, 
qua spe furcret,?M»lonc viso : res- 
pondí! , triduo illuoif ad summum 


quatriduo periturum. Pro MUon. o. 
Pust diem tercium gesta r«5 est, 
quam dixerat. ibid. x6. 

a loferiin cum sciret Clodius. 
iter soUemne. . . oecesiarium. . . Mí* 
lool esse Lanuvium:. . . Roma súbito 
ipse proiecius prtdie est , uc aut« 
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sus acompañantes, venían todos á caballo como gen- a. de Rom» 
tes prontas y dispuestas á pelear. Este medio de de- De Scéron 
fensa no excluía enteramente el otro; y así Cicerón 
no dexó de insinuar varias veces, que quando Mi- 
lon de caso pensado hubiese muerto á Clodio, me- 
recería honores y premios en vez de suplicios, por 
haber extirpado el mas pestífero enemigo de la paz 
y libertad de Roma *. 

En el curso de la oración realza la imprudencia 
de admitir por verdades las suposiciones mas frívo- 
las de los contrarios, dándolas crédito en el tribunal. 

Se burla con el modo mas discreto y mas lino del 
temor y conducta de Pompeyo; y dirigiendo hacia 
él la palabra, en tono quasi profético dice; „No 
»» puedo ménos de alabar las exquisitas diligencias de 
»» Pompeyo en estas circunstancias; pero si he de de- 
»> cir libremente mi opinión, juzgo que los que tienen 
»» el cargo de velar sobre el buen orden público, sue- 
»> lea verse obligados á dar oidos á muchas mas es- 
»> pecies que convendría : como Pompeyo, por exem- 
*>plo, no ha podido dexar de oir á ese desprecia- 


sumu A)ndum,quod re intellectum 
eát, insidias Miloni coliocaret .. .. 
Miln autem,cucn in serutu fuisset 
tu die , quoad senatus dimissus est, 
domum venit : cálceos et vesti- 
menta mutavit: pauiisper, dum se 
UKor, ut fit, comparat, commora- 
tus est . .. . Obviitm Ht ei Ctodius 
expeditus, in equo, nulla rbeda, nul* 
lis iinpedimemis« nulltsGraecti co* 
xnitibus, . .. sine uxore^quod nun— 
quam fere ; cum híc insldiatar 
< Milo), .. cum uxorc veherctur In 
rbeda peuulatuii vulgí magno im- 


pedimento* ac muliebri et deücalo 
anciUarum*puerorumque cumiutu. 
¡bid. 10. 

1 Quamobreiri,sÍ cruemum gla- 
dium tenens cUmaret T. Annius, 
Adeste , quseso « atque audite* cives: 
P. Clodium íDtert'eci: ejus furores, 
quus nuilis }am legibus* nuliU iu- 
dídis frenare poteramus , boc A;r* 
ro* et ac dextra a cervicibus ves- 
tris repulí .... Vos ... tanti scele- 
rU uitorem,non modo honuribus 
nuilis aíftcietis * sed etiam ad sup- 
plkium rapl patieoúui ? ib, sB. 39. 
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A. de Rom» »’ ble Licin!o quc ha depuesto contra los cría- 

De cícerüD »> dos de Milon.... Yo fui uno de los primeros amí' 
f> gos á quienes convocó para comunicarles el asun- 
»* to. Con dictamen de todos dio cuenta al Senado: 
»> y no pude menos de apesadumbrarme al ver en ' 
»> aquella inquietud al defensor de la patria y mío; 
»> sorprendiéndome hiciese tanto capital de lo que 
»> declaraban un carnicero y algunos esclavos borra- 
»i chos, y de que una herida tan ligera, que parcela 
» araño de alfiler, se quisiese hacer pasar por cuchi- 
»> liada de gladiador. Sin embargo reconozco en la 
»» conducta de Pompeyo mas prudencia que temo- 
t» res; pues precavia , no solamente lo temible, sino 
»> lo despreciable, para que á vosotros no os queda- 
se lo mas mínimo que rezelar. Se habló también 
de no sé que ataque nocturno á la casa de Cé- 
>»sar; y aunque su sitio es bien patente, y ningún 
*» vecino oyó el menor ruido, se ha hecho pesquisa 
»» de ello. Estoy muy lejos de sospechar el menor 
»» asomo de timidez en un hombre tan esforzado co- 
»» mo Pompeyo; antes juzgo que quien está encar- 
»> gado de la defensa de la República , debe ser ni- 
»> mió en las precauciones y desconfianzas. El otro 
»» dia en el Senado muy concurrido que se tuvo en 
»» el Capitolio, hubo Senador que aseguró traia Mi- 
»» Ion oailto un puñal debaxo de la ropa. Se ha- 
»> liaba Milon allí, y al ver que ni su inocencia, ni 
»> su conducta le ponian al abrigo de sospechas con- 
»> tra la vida de tal varón y ciudadano, se desnudó 
»» enmedio del mas santo de los templos, para que 
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*>siii hablar él, se manifestase la calumnia. Todo a. de ílom» 
»» ha salido falso é insidioso; y si no obstante se tiene De ckeroo 
» á Mllon por temible , aunque para nosotros no lo 
>> sea por la muerte de Clodlo, lo es, (óyelo, Pom- ^ 
»»peyo, no te lo quiero ocultar) porque tus sos- 

»» pechas, tus desconfianzas nos Infunden terror 

»» Si fuesen tales que no haya arbitrio para disipar- 
»» las: si no se ha de ver Italia libre de levas, ni Ro- 
>» ma de gente armada mientras no se verifique la 
»* ruina de MHon : yo sé como él piensa , y no va- 
»» cilará un momento en desterrarse voluntariamente 
»» de la patria. Pero al despedirse de ella volverá 
»» los ojos á tí, gran Pompeyo, y te exhortará , como 
» ya lo hace desde ahora , á considerar la incerti' 

»dumbre de las cosas humanas, quan voluble es la 
*>fomma, la poca seguridad de las amistades, el 
disimulo, las baxezas, las trayeiones y la cobardía 
»» de aquellos que nos parecen los mas afectos y lea- 
»»les. Vendrá, no lo dudes, vendrá tiempo, ama- 
' »»necerá dia en que sin saber como, enmedio de tus 
*> prosperidades, por la natural vicisitud de las co- 
» sas, podrás tener necesidad del mas fiel de todos 
» los amigos , del mas honrado entre ellos , y del 
»> mas valeroso de los hombres ‘ .” 

De cincuenta y un votos que pronunciaron la 
sentencia de Milon no tuvo mas que trece favora- 
■blcs. Era costumbre darlos secretos; pero Catón 
votó públicamente á favor del acusado. Si hubiera 
sido el primero, dice Veleyo Patérculó, muchos le 

X Ihli. 34, 9 J. 36. 

TOMO II. Y Y 
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A. de Roma habrían seguido: por ser claro que no había tenido 

De C)ccn>n la República tan fatal peste, ni los hombres de bien 
enemigo mayor que Clodio ' . Pocos días después 
de sentenciado partió Milon para Marsella, porque 
los acreedores no le molestasen , pues dexaba deudas 
infinitas. Estos pidiéron la venta de sus bienes: y 
Cicerón, siempre atento á servir al amigo, procuró 
por medio deFilótimo, su liberto, se vendiesen con 
estimación, y para el mismo Milon compró muchas 
cosas con ventaja, asegurando los intereses de Faus- 
ta su muger *. Este servicio produxo á Cicerón un 
disgusto: porque se sospechó que Filótimo no habia 
obrado de buena fe, aprovechándose de muchas co- 
sas: lo que puso de tan mal humor á su amo, que 
dió las órdenes mas precisas á Ático y á Celio para 
que exámlnasen el asunto, y no tolerasen padeciese 
su reputación por la infidelidad de un liberto. Du- 
rante el curso de esta causa no se ofendió Pompeyo 
del calor con que Cicerón trabajaba por su amigo: 
antes manifestaba serlo ¿1 Le dió una guardia 


I M. Cato palam Uu absoWit 
MOteotia: quam ti maiurlus tulla- 
Mt, oon det'uisseot • qui sequereo- 
tur exemplüm; probarentque eum 
civexn occisum , quo neao perol*- 
ciosior reipublic«t oeque booisiaU 
midor vixerat. Vtí. Paterc. s. 47. 

a Conáilium meum bocñjerat: 
prlmum , ut io potestate nostra res 
essetf oe Ulum sulus emptor et 
alieous maociplls» quai permnla 
secum habet t spoliaret : delude uc 
Faiistte, cul cautum ille case volub* 
aet , ratum esset. Erat etiam Ulud, 
ut Ipsl DOS , si quid scfTarl poaaeu 
qoam AciUioie aervaremua. Muñe 


rem totam perspldas velim.... Sed 
si lile querltur • ... si Idem Fausta 
7ult« Philotimus, ut ego el coram 
dlxeram » mlbkjue Ule receperat, 
oe sit , lovito Milooe , lo bonis. jii 
játtic. s. I.- Quod ad Pbiloümi 
Uberd officlum et booa Milotüs 
attioet , dedlmus openm ut et Phi- 
lotimus quam hooestissíme Mlloai 
abseotl t e)usque oecessarlls satis- 
iketrtt , et secuodum e|us fidem et 
aeduUtatem exlstimailo tua cooier» 
earecur. ^ ttmil. 8. s. 

S Qua faumaoJtate tulit cootec»- 
Hoeem meam pro Milooe , adver- 
$9Jítt ioterdum actioiübus suis? Quo 
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quar.Jo habló en el Senado y al Pueblo á fin de li- 
bertarle de todo insulto; y su moderación, verda- 
dera ó afectada , tal , que le daba consejos para 
la defensa. M. Sufeyo, gran confidente de Milon, 
filé juzgado en el mismo tribunal, por haber sido el 
xefe de los que mataron á Clodio. Cicerón le de- 
fendió también , y fué absuelto por im solo voto de 
mas; pero en segunda acusación que le hiciéron des> 
pues, defendiéndole asimismo Cicerón, salió absuel- 
to con muchos mas votos. Sextio Clodio, caudillo 
del bando opuesto , fué tratado con mas rigor, con- 
denándole á destierro perpetuo, por haber sido 
quien pegó fuego á la sala del Senado, y por otras 
violencias * . 

Apenas habia Pompeyo publicado su ley con- *■ 
tra el soborno se intentaron dos acusaciones contra 
los dos últimos candidatos consulares Scipion é Hip- ca pSn-reyo 
séo. Su culpa era tan manifiesta que no podrian Q^cltiLMe- 
salvane; pero Pompeyo juntó los jueces, y les pi- 
dió por gracia absolviesen á Scipion ; y habiéndola 
obtenido, se casó con su hija Cornelia, y le decla- 
ró Cónsul consigo por los cinco meses que faltaban 
de aquel año. Hipséo quedó solo expuesto al rigor 
de la ley ; y viendo que Pompeyo era el único que 
le podia salvar, se introduxo en su casa, y presentán- 
dosele quando salia del baño , se echó á sus pies im- 
plorando su protección, y alegando por mérito ha- 

studio providit » ne quae me illius armls deoique texU suU? Ibidtm 

temporís invidia attingeret: cum 3.10. 

me coxnilio» cum auctoritate, cuín a Meon, arium. ht Miion. 
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A. d» rjbi» ber sido Qiiestor suyo, y estado siempre sumiso á su 

Bs ci^'eroo voluntad; por lo que esperaba no le abandonarla en 
aquella ocasión tan urgente. Mas Pompeyo tuvo la 
crueldad de dexarle por un rato en aquella postura 
abatida , y de responderle después con una frialdad, 
que V alerio Máximo llama insolencia , que con to- 
das sus lágrimas solo conseguirla hacerle comer un 
poco^mas tarde 

Antes de acabar este año tuvo nuestro Orador 
el gusto de ver desterrar dos Tribunos sus enemi- 
gos, que igualmente lo fuéron de Milon, Q. Pom- 
peyo Rufo, y T. Munacio Planeo Bursa. Hablan 
cometido mil violencias en sus empleos, y tenido 
parte en la quema de la sala del Senado. Celio 
acusó al primero, y al otro Cicerón, no obstante 
que después de la causa de Verres no habla acusa- 
do á nadie. Aquel insolente Tribuno merecia bien 
por su ingratitud la venganza de un hombre, que 
habiéndole defendido en otra causa, no habla reci- 
bido por recompensa mas que injurias y agraviosr 
Contaba con la protección de Pompeyo , el qual 
efectivamente se interesó tanto por él, que le sirvió 
de abogado ante los jueces que él mismo habla ele- 
gido; y con todo eso, la eloqüencia vigorosa de Ci- 
cerón y su habilidad hicieron saliese condenado por 


I Cn. autem Potnpeíus quam iib ur coavivium $uum moraretur* re* 
HiIenter7Qui balneo egressus, ao- spoodit. ... lUe vero P. Scipíonvm, 
le pedes suos postrara m Hypsaruni, socerum suum , legibus tioxium, 
ambitus reum, ei nobilem virum» quas Ipse tulerat, in maxima qui- 
et sibi amlcum , jaceotem reliquits dem reorum et iliustrium ruina, 
conrumcUosa voce proculcatum : munerU loco a judicibus deposcere. 

N iüil eúm eum allud agere , quam . . . f'al. Máx. 9 . * Piut. in 
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todos votos Esta victoria le debió de causar in- a. 
finita satisfacción, pues la escribió al instante con i>e 
gran complacencia á Mario, uno de sus mas íntimos 
amigos. „No dudo, le dice, del gusto que habrás 
»> tenido con la condenación de Bursa ; pero me das 
»el parabién de ella con demasiada frialdad. Tal 
» vez te figuras que mi complacencia no pasa de 
*> mediana por ser sugeto despreciable; pero has de 
»> saber que me ha llenado mas esta condenación que 
la muerte de mi enemigo. Me causa mas gusto 
» vencer por justicia que con la espada ; . . . . y par- 
»> ticularmente debe darme gran satisfacción el ver 
»» declarados por mí tantos hombres de bien contra 
»> un competidor tan temible y poderoso como Pom- 
>* peyó. Ademas te aseguro una cosa que con difi- 
»> cuitad te se hará creíble , y es que aborrezco mas 
» al picaro Buisa que al mismo Clodío . Este á lo 
»» menos se proponía objeto grande y noble decla- 
» rándome guerra á tiempo que la seguridad de la 
»> República parecía depender de mí ; y esto que 
*> no me la hacia con sus propias fuerzas , sinó con 
las de aquellos que no se creían dueños del man- 
»> do mientras me mantuve en mi crédito. Al con- 
»» trario este infeliz se divertía en tomarme por ob- 
»» jeto de sus invectivas, y espontáneamente se pres- 
»> taba á quanto querían mis envidiosos. Así que , 

» el vencimiento es para mí mas imp>ortante de lo 
»»que imaginas, y le debes celebrar mucho 


de Roma 
701. 
Liccron 


1 Plaocum , ^ui ómnibus seo- demoatus. PMíf. 6 . 4. 
teoüis máximo vestro plauM con- » 
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Yo creo que poco tiempo después de la muerte 
de Clodio compuso Cicerón su libro de las leyes, 
imitando á Platón , á quien tomaba gustoso por mo- 
delo *. Este, después de haber escrito sobre el go- 
bierno en general , compuso un código de leyes aná- 
logo á su sistema ; y Cicerón , por imitar el mismo 
método, escribió quanto habia meditado sobre aquel 
asunto *. Como esta obra debía servir de suplemen- 
to al tratado de la República, es natural la distri- 
buyese también en seis libros; pues en varios auto- 
res hallamos citados el quarto y el quinto, aunque 
solo nos han quedado tres muy imperfectos. En el 
primero trata del origen de la ley, y descubre el 
principio de todo lo que se llama obligación, deri- 
vándola de la naturaleza universal de las cosas, esto 
es, como lo explica él mismo , de la razón , y de la 
autoridad suma de Dios En el segundo forma un 
cuerpo de leyes conforme á su plan y sistema de 
una república bien gobernada *. Pone en pruner 
lugar las que pertenecen á la religión y culto de los 
dioses: las demas tratan de la autoridad y deberes 
de los Magistrados; y quasi todas son tomadas de 
la constitución y usos de la antigua Roma, con al- 

I De Ijeg. %. 17. 

« $cd,ut TÍr doctisimus fbeit 
Plato, atque Ídem gravissimus pbl- 
losophorum omnium, qui princeps 
de república cooscripsit » Ídem- 
que separatimde legibus e|u$( id 
mibi credo faciendum. ib. a. 6. 

3 Hanc igitur video sapieolíssí- 
tnonjtn ñiisse sententiam , legem 
Deque bomiaum íageuüs excoglta- 
tam , Dec scltua aliquod tsm po- 


pulorum , sed aetermim quiddam , 
quod uoiversum rnuodum regeret« 
imperaodi prohibeodique sapientia. 
Xta priocipem legem iUam et ulti« 
mam, metitem esse dicebaot, omoia 
ratiooe aut cogeotis aut vetamis 
Del. . . . Quamobrem le* vera atque 
prliKcps .... ratio est recta summi 
iovls. íbid. «. 4< 

4 Nos autem quooiam , . . . qu« 
de opümi república seoüremus • la 
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gunas leves mutaciones y temperamentos, que juz- a. 
gaba Cicerón podrian remediar los abusos introdu- d 
cidos en el gobierno de la República, y constituir 
la suya ideal un poco mas aristocrática ' . £n los 
libros que se han perdido trataba de los derechos 
y privilegios particulares del Pueblo Romano. 

Pompeyo preparaba una inscripción para poner 
en el ¿-ontispicio del nuevo templo que habia eri- 
gido á Venus Vencedora junto á su teatro, en que 
exponía todos sus títulos : y se movió duda sobre la 
palabra que debia expresar su tercer Consulado « 
queriendo unos se pusiese Cónsul tcrtium, y otros 
Cónsul tertio Se propuso la qiiestion á los pri- 
meros críticos de Roma, y discordaron. Pompeyo 
se empeñó con Cicerón sobre que la decidiese; pe- 
ro no lo quiso hacer por no agraviar á nadie. Al 
fin prevaleció el parecer de Varron , que eludia la 
dificultad, aconsejando se abreviase la palabra, po- 
niendo tert. Este exemplo nos da á entender quan 
pura y elegante debia ser la lengua Romana en 
boca de aquellos que tenian tales escrúpulos. 

Entre las actas del tercer Consulado de Pom- 
peyo habia una ley contra el soborno, que al pa- 
recer producirla grande efecto, porque atacaba el 
mal en su principal raiz. Lo que mas se buscaba 

sen librU tote diximus : xccomm»- firr« in more ma)oruin, qiü tnni, 
(Ubimus boc tempore leget ad ut lex , vakbat. i¿id. t. xo. NibU 
iUum » quem probamus » civitatis habui, sane dod rnultum , quod po» 
statunu a. urem oovaDdum iolegibus. /¿.s. s. 

X Et , $1 quae forte a me hodíe « Aitpuia st hüllA tn uns 

rogabuotur» quxe ooo siot Ío nostra carta da Tirpu, nos ha conscr^ 
repubiica, oec ÍUeiiot, tameo ciaat vado Auto Celio, L. lo. x. 


de Romn 
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A. dt Rima en las dignidades no era la gloria ni la distinción 

De ckéron del empleo j sino la esperanza de obtener los go- 
biernos de aquellas ricas provincias, de donde no 
se volvia sin haber juntado riquezas inmensas. Pom- 
peyo, pues, estableció que no pudiesen los Cónsu- 
les y Pretores aspirar á ningún gobierno hasta que 
pasasen cinco años después de haber obtenido di- 
chas dignidades: dilación que pareció apropósito 
para enfriar la avaricia de los Grandes que aspira- 
ban á ellas. Pero antes de hacer esta ley tuvo buen 
cuidado de exceptuarse á sí mismo de ella , hacién- 
dose prorogar por otros cinco años en el gobierno de 
España ; y para contentar á César con igual favor 
tan extraordinario, hizo otra ley que le dispensaba 
de las formalidades á que estaban sujetos los que 
pretendían el Consulado. Sabía que esto era muy 
agradable á César; porque deseaba dexarse ver en 
Roma, quando volviese, condecorado con aquella 
dignidad. Celio fue el encargado de proponer al 
Pueblo esta ley, á instancia de Cicerón, á quien lo 
pidiéron los mismos Pompeyo y César *. El Pue- 
blo la aprobó unánimemente ; pero en el Senado 
padeció alguna dificultad , que se venció al fin. Esta 
distinción, como observa Suetonio, lejos de satisfa- 
cer la ambición de César, sirvió solo de aumentar 
sus deseos y esperanzas * . 

I Rof^atus! ab ipso Raveno» de latus daretur. ». Quod ut adephis 
Ctelio tribuno plebis. Ab ipsoau- est* airíorajacn meditans,et spei 
tem? Htiam a Cmeo nostro. ptenus, nullum Urgitiouis , aut of- 
erte. 7. t. fíciorum ¡n qiiemquam genu$ pu- 

s Egit cam tribunis plebH . . . ut bllce privatlinqM omisit. Suejon- 
absentisibi...petiüosecuodicoQSu- 
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Para suplir el hueco de los cinco años de ex- a. de pom» 
cluslon se estableció por la primera ley , que las De FiVeroo 
provincias vacantes entonces se discribuirian entre 
los Senadores consulares y pretorios que aun no ha- 
bian obtenido gobiernos, y que la distribución se 
hiciese por suerte. De este modo á Cicerón, que 
no pensaba en tal cosa, le dio la casualidad el go- 
bierno de Cilicia, que entonces tenia Apio, uno 
de los últimos Cónsules. Aquel gobierno, ademas 
de la provincia así llamada , comprehendia la Psidia 
y la Panfilia, con tres diócesis mas, que no tenian 
particular nombre, y la isla de Chipre. Se dieron 
al Gobernador para la guardia de la provincia doce 
mil hombres de infantería, y dos mil y seiscientos 
caballos '. Este nuevo accidente pareció á Cicerón 
tan extraordinario, que creyó deberse conformar 
con él. Quando se buscaban arbitrios para apartar 
de los gobiernos á los ambiciosos que por todos me- 
dios los anhelaban. Cicerón se halló provisto de 
Uno contra sus esperanzas y sus deseos * . 

Mas también era verdad hacia mucho tiempo 
que Roma solo presentaba objetos desagradables; y 
así le debía ser ménos sensible la ausencia. Sus dis- 
gustos y temores habian crecido desde que murié- 
ron Julia y Craso, por los zelos que se iban descu- 
briendo cada dia entre Pompeyo y César. El Se- 
nado favorecía al primero, juzgando que la autori- 
dad de tan gran nombre serviría para contener y 


I Jid jíttU. 5. 1$. 

• Cum ef contra voluntatem 
meam,et praet«r opiulouem acci* 

TOMO II. 


dlsset, ut míhí cum Imperio lo 
provinciacn profídsci oeceise esset. 
3. s. 
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A. ie Roma baxai Ta ambición y soberbia de César. Un proyec- 

De cícéroa to de esta importancia se debia haber manejado con- 
mas habilidad y vigor. César, que no lo ignoraba, 
y preveía intentaban quitarle su gobierno, se deter- 
minó á mantenerse en él por fuerza. Contaba para 
ello con el valor y afecto de sus tropas, parte de 
las quales estaba ya en la Galia Cisalpina, resuel- 
tas á sostener todas las pretensiones de un general 
que las había acostumbrado á vencer siempre : y 
la Italia toda veia ser inevitable una guerra civil. 
£sta era la situación de los negocios públicos quan- 
do Cicerón partió para su provincia. 
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APÉNDICE. 


J^a fersona de Tito Pomfonio ^tico hace papel 
tan principal en la Historia de Cicerón, que ape- 
nas hay hecho en que no interienga como actor, co- 
mo socio , como consejero , 6 como amigo á quien se 
dan noticias. Ho puede haber lector que no desee 
conocer á sugeto tan ilustre por su carácter y cos- 
tumbres, y por su constante amistad con Cicerón. 
Tenemos por fortuna la -vida que de este hombre 
singular escribió Cornclio Nepote , uno de los mas 
cultos y elegantes autores contemporáneos , y lo que 
es mas, íntimo amigo de Cicerón y ylticn: y he creí- 
do agra.lar al público traducién.iola , y poniéndola 
aquí en Castellano i pues particularmente des.ie 
principio de este tomo en adelante apenas hay pá- 
gina en que no se citen las cartas que Cicerón le 
escribía. Oxalá que la •vida de este último que 
también escribió el mismo Nepote , se hubiese redi- 
mido de los estragos del tiempo y de la barbarie-, 
pues con ella hubieran sido excusadas las fatigas 
de los modernos en componer su historia. 



Tengo por inimitalU ¡a sullime sencillez del ori- 
ginal, conocida de todos los eruditos de buen gusto: 
y confesándolo así de buena fe, será ocioso pedir 
Venia de los defectos de mi traducción. 

QuanJo ya estaba concluida supe que tenemos 
una traducción de la páda de yltico,y de todas las 
que escribió Cornelia Nepote, hecha por sugeto que 
desea y procura esparcir buena semilla en los jó- 
venes que asisten d su cátedra i pero esto no me ha 
arredrado de publicar la mia. En mi sentir siem- 
pre será útil se multipliquen ¡as traducciones de los 
grandes originales, porque unos traductores acier- 
tan d expresar con mas exactitud , propiedad y ele- 
gancia unas cosas , y otros otras. Así fuese mayor 
el número de los que, con suficiencia pura hacerlo, 
se dedican á traernos d casa, y añadir d nuestras 
riquezas propias las de otras naciones antiguas 
y modernas. Ganariamos infinito en literatura y 
buen gusto : digan lo que quieran algunos petulan- 
tes , que sin diferenciar de traductores ni de obras, 
zahieren esta ocupación , y hablan de ella con mofa 
y tonillo desdeñoso. Desde Cicerón acd pocos au- 
tores de obras dignas de conservarse han dexado 
de traducir por exercicio, ó para que el común di 
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su nación goce ¡o mas JlorUo que hay en otras len- 
guas. Jodas las naciones cultas han empezado su 
instrucción por traducir , y quanto mas instruidas 
se hallan, mas traducen. Traduzcan, pues, los que 
entre nosotros sean para ello , mientras los zalieri- 
dores hacen obras originales que inutilicen su eji- 
do \ y larguísimo plazo tendrán. 

Tío se conserva obra alguna de las que com- 
puso yitico , ni otro ningún monumento de su per- 
sona. En falta de ellos se pone al principio de su 
vida una de las medallas que existen de su fa- 
milia Pomponia, las quales prueban que el amor 
de las letras era en ella hereditario', pues en las 
mas se ve representada la cabeza de Hércules 
Musageta, esto es, conductor de las Musas, con 
alguna de ellas en el reverso. Entre todas me ha 
parecido elegir una que representa d Clio coro- 
nada de laurel, 6 de oliva, con un volumen de- 
tras', y en el reverso la misma Musa en pié con 
la cítara en la derecha, y la inscripción'. Q. POM- 
PONI. MUSA: esto es, Musagetes. El tener es- 
ta familia tanta devoción con las piusas provino 
de que habiendo Q. Fulvio Hobilior , siendo Cen- 
sor, edificado en el circo Flamineo una capilla d 



Hércules Musageta, algún tiempo después Q. Pom- 
ponto Rufo, siendo Edil, la reedijicó y ensanchó, 
para colocar en ella las estatuas de las nueve 
difusas, que habla transportado de Ambracia , 
ciudad de la Etolia : y en memoria de esto hizo 
acuñar nueve medallas, á cada Musa la suya. 

Una de las ramas de esta familia tenia el so- 
brenombre de Matho, voz Griega que significa el 
que aprende, 6 el estudiante. 
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VIDA 

DE TITO POMPONIO ÁTICO, 

POR CORNELIO NEPOTE. 

I. P otnponío Atico nació de uno de los 
Hnages primitivos de Roma, y gozó la digni- 
dad de Caballero, que sin interrupción con- 
serváron todos sus mayores. Le tocó un padre 
activo y humano, rico para aquellos tiempos, 
y sobre todo aficionado á las letras: el qual, á 
proporción que las amaba, instruyó á su hijo 
en todas las doctrinas correspondientes á su 
edad pueril. Tenia el muchacho, ademas de un 
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ingenio fácil, gran dulzura de aspecto y de 
voz, de manera que no solo aprendía muy 
presto lo que le enseñaban, sino que lo recita- 
ba superiormente: con lo qual sobresalía en- 
tre sus iguales, brillando mas de lo que sus ge- 
nerosos condiscípulos podían sufrir sin envi- 
dia; y así los incitaba con su aplicación. En- 
tre ellos se contaban Lucio Torquato, Cayo 
Mario hijo del gran Mario, y Marco Cicerón; 
á quienes cautivó con su trato de tal manera 
que jamas amáron á nadie mas que á c'l. 

II. Á lo mejor se le murió su padre : y que- 
dando mancebito, pasó por los riesgos á que 
le expuso la afinidad con Publlo Sulpicio*, 
que fue' muerto siendo Tribuno de la plebe: 
y esta afinidad consistía en que Anida, prima 
de Pomponio, estaba casada con Marco Servio 
hermano de Sulpicio. Muerto este Tribuno, 
y viendo que á causa de los motines con que 
Ciña turbaba la Ciudad, era imposible, que vi- 
viendo según su estado, dexase de desagradar 
á uno de los dos partidos en que se dividían 
los Ciudadanos, siguiendo unos el de Sila, y 


I Este Tribuno Sulficio habis 
promulgado varias leyes pernici»^ 
saSf y se empeñó engue la guerra 
llamada Itálica se encargase ó Ma- 
rio , con exclusión de Sila, Arrojó 
d este de la Ciudad con violencia , é 
kiza matar ai hijo del Cónsul Stuiss^ 


to Pompeyo , gue era su yerno, yuel- 
ío Sila á Roma con su exércitoi 
proscrihió é Mario^ d Sulpicio y y 
ó otros muchos. Mario se salvé 
huyendo \ y d Sulpicio le vendió 
un esclavo , y le cortáron la ca- 
beza. 
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otros el de Ciña, creyó que aquel era tiempo 
apropósito paca entregarse á los estudios: á 
cuyo fin se fue' á Atenas, llevando consigo gran 
parte de su caudal, para que su ausencia no 
causase detrimento en c'h sin que por eso de- 
xase de socorrer con su bolsillo al Jó^cn Ma- 
rio, para que huyese quando le declararon ene- 
migo público. 

Con los Arcnicnses vivió de manera que 
ganó el afecto de todos; porque ademas de su 
amabilidad, que ya era grande para sus pocos 
años, socorrió muchas veces con sus riquezas 
á la Ciudad en sus necesidades: de suerte que 
quando se veia precisada á buscar dinero para 
pagar el que tenía tomado á Interes , y no le 
hallaba sinó con usura muy subida , se le pres^ 
taba el sin interes alguno; pero no permitía se 
dilatase la paga mas del preciso te'rmino con- 
tratado : en lo que les hacia dos beneficios , 
pues evitaba se envejeciese la deuda, y que se 
aumentase con la multiplicación de usuras. 
Á este servicio añadió la liberalidad de rega- 
lar al Pueblo una cantidad de trigo, de la qual 
tocaron á cada Ciudadano siete de aquellas me- 
didas que en Atenas llaman nudimnos * . 

I Alftvnot txtmflarts dUen trír; to W tráminar ti valor del medim- 
pero el saber quantot fuéron con DO. Masta la notiaa de ^ue 4 poca 

tuaiiáad nada imfotia^ como tamp^ diferenaa corresponde d un celemim. 
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III. En Aleñaste portaba de modo, que vi- 
viendo familiarmente con los pequeños, no de- 
xaba de parecer igual á los magnates: con lo 
que se mereció todos los honores públicos que 
le podian dar, hasta querer declararle su Ciu- 
dadano. Mas el no quiso aceptar este favor; 
porque según el dictamen de algunos, se pierde 
el derecho de Ciudadano Romano adquiriendo 
el de qualquiera otra Ciudad. Mientras estu- 
vo presente no permitió le erigiesen estatua; 
pero quando se ausentó no lo pudo impedir: 
y así, á c’l, y á Fidias *, que era entónces el 
principal móvil y director de todos los nego- 
cios de aquella Repiiblica, les pusieron algu- 
nas en los lugares mas respetados de la Ciu- 
dad. De modo que si la fortuna dispuso na- 
ciese Ático en la Ciudad donde reside el impe- 
rio del mundo; su prudencia le grangeó el que 
habiendo ido á morar en un pueblo que por 
antigüedad, humanidad y doctrina se aventaja 
á todos, fuese en e'l mas amado que nadie. 

IV. Volviendo Sila del Asia, mientras se 

t Lor comentadoret ban dade m¡t Piíi.t 6 o*r(u cotét lum 

weíiiit Sobre averiffuar quien ers nuu extrañas ^ farn aplicar ti set^ 
este Fidias. El texto, ¿omo te lea tiáo á la muger de jitieo, á su 
en lar buenas ediciones , quita teda bija 6 d la Amistad, es una cavila^ 
ambigüedad , pues declara que era don de gramáticos ociosos ( tsuita 
el primer Ciudadano de Atenas. Que* mas que en aquella época Atico no 
ter alterarle cómele han hecho al-^ tenia bija, ni aun muger , ^ues aten 
fuños , leyendo en vez 4a Pliidix , mo st iabia casado» 
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detuvo en Atenas , siempre tuvo consigo á 
Pomponio, prendado de su buen genio y erudi- 
ción. Hablaba el griego de modo que parcela 
nacido en aquella Ciudad : y pronunciaba la 
lengua latina con tal dulzura, que la gracia en 
él tenia mas apariencia de natural que de ad- 
quirida. En el recitar versos de las dos lenguas 
no se le conocía competidor. Por estas pren- 
das no le apartaba Sila de su lado, y quería 
llevársele consigo i pero el respondió á sus per- 
suasiones : No quieras , U ruego , ¡levarme á mili- 
tar contra aquellos con qstienes he rehusado tomar 
armas contra ti , y por eso me he ausentado de Italia. 
Alabó Sila el buen corazón del Jóven, y man- 
dó llevar á su casa todos los regalos que en 
Atenas le hablan hecho. 

Continuó Pomponio por muchos años su 
morada en Atenas , aplicado á cuidar de su 
caudal como «Uligcnce padre de familias; y 
dando lo restante del tiempo á las letras, y á los 
negocios de los Atenienses, sin olvidarse por 
eso de acudir á los asuntos de los amigos que 
dexó en Roma. Para promover sus pretensiones 
vino á esta Ciudad muchas veces; y siempre le 
hallaban pronto en qualquier negocio grave: 
como se vió con Cicerón , á quien en todos sus 
peligros manifestó singular amistad; y quan- 

TOMO n. AAA 
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do huyó de su patria le socorrió coa doscientos 
y cincuenta mil sestercios. Serenadas las cosas 
de Roma, volvió á ella en el Consulado de Lu- 
cio Cota y Lucio Torquato, si no me equivo- 
co : y el dia de su partida mostráron los Ate- 
nienses lo que le estimaban, por las lágrimas 
que el dolor de su ausencia les hacia derramar. 

V. Tenia un tio rico llamado Quinto Ceci- 
lio , amigo de Luculo, de genio can áspero que 
nadie le podia aguantar; pero Pomponio supo 
contemplarle de manera que siempre se man- 
tuvo en su gracia hasta la suma vejez. Su aten- 
ción obsequiosa no quedó sin premio; pues Ce- 
cilio antes de morir le adoptó por hijo , y le 
instituyó heredero de las tres quartas partes de 
su hacienda, que montáron á cerca de diez mi- 
llones de sestercios. La hermana de Ático es- 
taba casada con Quinto Tullo Cicerón hermano 
de Marco, y este habla hecho la boda , porque 
desde que e'l y Ático fuc'ron condiscípulos de 
estudios vivían en grande estrechez , y en mu- 
cho mayor confianza que con Quinto : para 
que se vea que en la amisrad puede mas la se- 
mejanza de costumbres que el parentesco. Tra- 
taba también con intimidad á Quinto Horten- 
sio, que en aquel tiempo era mirado como 
principe de la eloquencia: sin que se pudiese 
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distinguir quien le amaba mas, Hortensio, ó 
Cicerón; consiguiendo una cosa tan difícil co- 
mo servir de enlace, y conservar sin rencillas á 
dos grandes hombres que con tanta emulación 
se disputaban la primacía de la oratoria. 

VI. En el gobierno de la República se ma- 
nejó de modo que siempre se le tuvo por parti- 
dario del Senado, y lo era en realidad. Nunca 
se mezcló en las revoluciones civiles; porque 
juzgaba que quien lo hacia, no era mas dueño 
de sí mismo que el que iba encerrado en una 
nave. Ni solicitó empleos, aunque le habría 
sido fácil conseguirlos por sus circunstancias, 
y por lo estimado que era; retraye'ndole de ha- 
cerlo el no poderse pretender según la honrada 
práctica de los antiguos; ni obtener sin el enor- 
me soborno ya introducido contra las leyes; ni 
exercerlos sin peligro, por lo corrompidas que 
estaban la* costumbres de la .Ciudad. Jamas 
compró bienes en subasta. No se mezcló en ar- 
riendos como principal, ni como fiador. Á na- 
die acusó por sí, ni subscribió á la acusación 
de otro. Nunca puso pleyto por cosa que le 
perteneciese, ni fue' demandado en juicio. Mu- 
chos Cónsules y Pretores le ofrecieron sus Pre- 
fecturas, y c'l las aceptó; pero contentándose 
con el honor, jamas fue’ á exercetlas, despre- 
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ciando sus utilidades : ni aun con su cuñado 
Quinto Cicerón quiso ir al Asia, no obstante 
que allí podía ser su teniente. Juzgaba indeco- 
roso hacerse subalterno de un Pretor, después 
de haber rehusado exercer la Pretura. Con exe- 
cutarlo así no solo ganaba honor, sino tranqui- 
lidad, evitando hasta las sospechas de delito; 
por lo que su amistad era mas apreciable á to- 
dos, al ver que quanto executaba nacía de buen 
afecto, y no de temor ni de esperanza. 

VII. La guerra civil entre Cesar y Pom pe- 
yó vino quando Ático se arrimaba á los sesenta 
años; y c'l, usando de la exención que le daba 
su edad, no tomó partido, ni se movió para na- 
da de Roma. Á los amigos que partían con 
Pompeyo dio de su hacienda todo lo que nece- 
sitaban: y este, con ser pariente suyo, no se 
agravió de su quedada. Es verdad que Ático 
no le debía ningún favor, como otros muchos, 
que por su medio habían conseguido empleos 
ó riquezas ; de los quales unos siguic'ron sus 
banderas de muy mala gana, y otros se queda- 
ron en sus casas con gran resentimiento suyo. 
Por otra parte fu¿ á Cesar tan grata la quietud 
de Ático, que habiendo, después de su victo- 
ria, mandado á ottos por cartas le contribuye- 
sen con dinero, no solamente no le molestó á 
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el, sino que por su respeto dio libertad al hijo 
de su hermana, y á Quinto Cicerón, para que 
se fuesen de los reales de Pompeyo. De esta 
manera con su método antiguo de vida evitó 
los nuevos peligros. 

VIII. Siguióse la otra guerra quando, dada 
muerte á Cesar , parecía residir la República 
en los Brutos y en Casio, y que toda la Ciudad 
habla vuelto su atención hacia ellos. Marco 
Bruto, jóven,. trataba á Ático, viejo, con mas 
confianza que á ninguno de su edad: y no solo 
era su principal consejero , sinó á quien mas 
distinguía en el trato familiar. Algunos proyec- 
taron establecer á escote entre los Caballeros 
Romanos un fondo particular para sostener á 
los matadores de Cesar; y juzgaron el pensa- 
miento asequible, si los principales de aquel 
órden diesen el exemplo de contribuir. Cayo 
Flavio, amigo «le Bruto, llamó á Ático para 
proponerle quisiese executarlo el primero; pe- 
ro siendo su sistema servir á los amigos, sin 
mezclarse en sus parcialidades, mantenic'ndosc 
siempre lejos de tales ideas, respondió, que si 
Bruto queria usar de sus bienes, lo podía hacer 
hasta donde alcanzasen; mas que no entraría 
en tal unión, ni hablarla á nadie sobre ella. 
Así que, la sola repulsa de Ático fue' bas- 


364 VIDA SS XtICO 

tantc para disipar toda aquella unión Imagi- 
nada. 

Poco después comenzó Antonio á ser supe- 
rior, de manera que Bruto y Casio, viendo las 
cosas desesperadas, marcharon como en des- 
tierro á las provincias que los Cónsules les ha- 
blan repartido por la muerte de Cesar ‘ . Ati- 
co, que no quiso convenir en el escote mien- 
tras estaba pujante la facción de Bruto; abati- 
do este, y vic'ndose precisado á huir de Italia, 
le socorrió con cien mil sestcrcios: y después 
mandó que en Epiro se le diesen otros tres- 
cientos mil. De esta forma sostenía á los aba- 
tidos, sin adular á Antonio en su prosperidad. 

IX, A esto se siguió la guerra de Módena : 
y si yo, por lo respectivo á ella, solo le llamase 
prudente, le alabarla me'nos de lo Justo, pues 
c'l se manifestó divino; si se puede dar nom- 


I JVd hay gramático ni comentiH 
gor conocido íve no haya tropezado 
m erte patage. Seria largo referir 
todat las ecrreceionef que le han 
hecho pora cañar iwtf llaga tncura^ 
ble. Et evidente que está corrompi- 
do el texto ; pero yo no toy tan te^ 
merario que emprenda cu cura. 7»- 
lio César fué quien destiuá d Bru- 
to y Cario lar provineiar de 3fa- 
eedonia y Siria , para quando aca- 
basen el año de sur Preturar: y 
ellos , exerciendo estos oflehs , con- 
juráron contra su bienhechor ^ y le 
ftátáron ¡o vida. jí¿uando se fuérou 


de Poma eran Cónsules M. Anto- 
nio y Dotahela sus dos mas encar- 
nizados enemigos ; eo fi que era im- 
posible que estos eonyirieten premies 
ni provincias á los que miraban co- 
me asesinos de su protector , cuya 
muerte i todo trance querían tten— 
gar. Por consiguiente es absurdo lo 
que se lee en el texto ^ de que los 
Cónsules confirmaron á Bruto y Ca- 
sio las provincias por haber muer- 
to á César: y resulta darísitro^ 
que los copistas corrompiéron lo que 
en este pasage escriM CorncHo 
Népote. 
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bre de divinidad á la bondad natural y cons- 
tante que por ningún acontecimiento se au- 
menta ni disminuye. Antonio, declarado ene- 
migo, abandonaba la Italia sin esperanza de 
poderse rehacer. No solo sus enemigos, que 
entonces eran muchos y muy poderosos , sino 
sus propios amigos se entregaban á sus contra- 
rios, esperando algún fruto de hacerle mal. 
Perseguían á sus familiares > deseaban despojar 
de todo á su muger Fulvia; y preparaban la 
muerte á sus hijos. Ático, aunque era tan ín- 
timo de Cicerón, y muy amigo de Bruto, le- 
jos de consentirles ultrajasen á Antonio, am- 
paró en quanto pudo á sus gentes que huían 
de la Ciudad , y las ayudó con lo que hubie- 
ron menester. Entre otros hizo por PublioVo- 
lumnio lo que solo de un padre podia esperar. 
Á la misma Fulvia, agitada con pleytos, y ate- 
morizada con g rand e s -yexactones , prestó sus 
buenos oñeios con tal diligencia , que baxo su 
palabra, y salie'ndola por ñador de todas sus 
cosas, pudo desembarazarse: y lo que es mas, 
habiendo ella en su próspera fortuna compra- 
do una hacienda á pagar en cierto dia, y no 
hallando después de su desgracia quien la pres- 
tase, medió Ático, y sin interes alguno, ni po- 
ner condiciones, la dió el dinero; reputando 
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por la mayor ganancia que se le tuviese por 
agradecido, y manifestar que era amigo de los 
hombres, y no de su fortuna. Quando se por- 
taba así no era posible sospechar lo hacia por 
aprovecharse de la buena ocasión» pues enton- 
ces á nadie pasaba por la cabeza que Antonio 
vendria á apoderarse del mando. Algunos 
hombres de suposición murmuraban de su 
conducta , porque en ella se mostraba poco 
enemigo de los malos Ciudadanos ; pero c’l 
miraba lo que debia hacer según su juicio, y 
no lo que otros alabarían. 

X. Cambióse de repente la fortuna: y vol- 
viendo Antonio á Italia , todos creyc'ron que 
Ático corría gran peligro por su íntima amis- 
tad con Bruto y Cicerón : y aun c'l , al arribo de 
los Triumviros, se retiró de la plaza temiendo 
la proscripción, y se ocultó en casa dePublio 
Volumnio, al qual, como ya expresamos, habla 
obligado con beneficios. Era en aquel tiempo 
tanta la variedad de fortunas, que una vez es- 
tos , otra aquellos , se veían sumamente encum- 
brados ó abatidos. Llevó consigo á Quinto 
Celio Cano su contemporáneo, y hombre de 
su propio humor : con quien desde que se co- 
nocic'ron en la escuela contraxo amistad, que 
se fue' estrechando siempre hasta la última vc- 
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jcz: lo que prueba la bondad de Ático. 

El odio de Antonio contra Cicerón era tan 
grande, que no solo aborrecía su persona, sino 
las de todos sus amigos, y á instigación de 
muchos los queria proscribir. Con todo eso, 
acordándose de los beneficios de Atico, se in- 
formó de donde estaba, y le escribió de su pu- 
ño que no temiese, y le fuese á ver, pues ha- 
bía eximido de la proscripción á el y á Celio 
Cano; dándole ademas un piquete de guardia, 
á fin de que no peligrase en la confusión de la 
noche. De este modo Ático salvó de tan gran 
riesgo, no solo su persona, sinó la de su queri- 
do amigo; sin pedir para sí favor que no le 
comprehendiese á e'l , manifestando queria cor- 
rer una misma fortuna. Si alaban á un piloto 
por haber salvado la nave de los escollos y tor- 
mentas ¿que' no se dirá de la prudencia singular 
de aquel que se salvó 4» tantas y tan grandes 
borrascas civiles? 

XI. Después de haber escapado de tantos 
riesgos , no hizo otra cosa que auxiliar á mu- 
chos en quanto le fue' posible. Por el premio 
que los Triumviros daban, perseguía el vulgo 
á los proscriptos; pero ninguno de ellos arribó 
á Epiro á quien faltase nada, ni se le coartó el 
estarse allí quanto quiso. Después de la ba- 
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talla Fllipcnse, y muerte de Casio y Bruto, se 
emperió en proteger á Lucio Julio Modla, que 
habia sido Pretor, á su hijo, á Aulo Torquato 
y á los demas abatidos de igual malaventura; 
y desde Epiro les hizo llevar á Samotracia 
quanto necesitaron, Dificil y ocioso seria refe- 
rir todo lo que hizo de esta especie; pero quie- 
ro se note que su liberalidad era constante, y 
no interesada: y esto se prueba con que no se 
pegaba á los dichosos, sino que socorria siem- 
pre á los afligidos : lo que se vio con Servilla 
madre de Bruto, á la qual después de la muer- 
te del hijo respetó y obsequió del mismo modo 
que quando c'l vivia. Usando así de su liberali- 
dad no tuvo enemigos, porque á nadie dañaba; 
y si rccibia alguna injuria, quería mas olvi- 
darla que vengarse de ella. Al contrario, con- 
servaba eterna memoria de los beneficios; y 
de los que c'l hacia solo se acordaba mientras 
era agradecido el que los recibió. De suerte 
que en Ático se verificaba ser verdad aquel di- 
cho de que las costumbres de cada smo labran su 
fortuna-, bien que e'l, no tanto labraba su fortu- 
na, como á sí mismo, procurando que nada se 
le pudiese reprehender con razón. 

XII. Prendado de estas cosas Marco Vipsa- 
nio Agripa, íntimo confidente del joven Octa- 
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vio, siendo así que con el favor y potencia de 
este no habia partido á que no pudiese aspirar, 
deseó no obstante emparentar con Ático, prefi- 
riendo la hija de un Caballero Romano á qual- 
quicr otro mas ilustre matrimonio, Tr.ató este 
casamiento (no hay por que ocultarlo) Marco 
Antonio, uno de los Triumviros ordenadores 
de la República: con cuyo favor, aunque pu- 
do aumentar su patrimonio, no lo hizo, man- 
teniéndose tan ageno de avaricia, que no usó 
de su crc'dito sinó para pedir por los amigos en 
sus riesgos ó necesidades. Resplandeció en esto 
mas especialmente mientras duró la proscrip- 
ción: pues habiendo los Triumviros vendido 
las ricas posesiones que tenia en Italia Lucio 
Saufeyo, Caballero Romano, coetáneo suyo, 
que llevado del amoi de la filosofía moraba en 
Atenas, apropiándose á sí mismos el precio, se- 
gún la costumbre de entóneos, trabajó Atico 
con tal destreza, que por un mismo correo le 
avisó habia perdido y recuperado su patrimo- 
nio. Lo propio executó con Julio Calidio, el 
qual, después de la muerte de Lucrecio y de 
Catulo, en mí opinión puede aspirar á ser te- 
nido por el poeta mas elegante de nuestros 
dias 5 siendo no menos hombre de bien, e ins- 
truido en las bellas artes. Este, después de la 
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proscripción de los Caballeros, por las grandes 
posesiones que tenia en África , hallándose au- 
sente, fue' inserto por Publio Volumnio , co- 
mandante de los ingenieros de Antonio, en la 
lista de los proscriptos; mas Ático le libertó: 
en cuyo hecho no es fácil distinguir qual fue 
mayor en aquellas circunstancias, el trabajo, ó 
la gloria; pero hizo ver que de la misma forma 
se interesaba en los peligros de los amigos au- 
sentes , que en el de los presentes. 

XIII. Era no mc'nos buen padre de familia 
que buen ciudadano; pues siendo muy adine- 
rado, nadie fue mc'nos comprador ni edificador 
que c'l. Y no se infiera de esto que su habitación 
era incómoda , ni que se privó de las cosas 
mejores; porque tuvo su casa Tanfilana en el 
monte Quirinal, heredada de su tio, cuya be- 
lleza, mas que en el edificio, consistía en el 
jardín. La casa era antigua, de mas gusto que 
coste; y nada mudó en ella sino lo que por rui- 
noso era preciso renovar. Su familia, juzgán- 
dola por la apariencia, apenas parecia media- 
na; pero si por la utilidad, era excelente. En 
ella habla criados literatísimos, insignes lecto- 
res, y muchos libreros: de suerte que ni aun 
tenia lacayo que no pudiese hacer muy bien 
estos oficios. Lo mismo digo de los demas que 
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requiere el servido dome'stico, que ernn á qiul 
mejor; con la particularidad de ser todos na- 
cidos y educados en su casa* lo que acredita 
su moderación, y también su diligencia; pues 
moderación debe llamarse el no apetecer des- 
templadamente lo que se ve poseer á otros; y 
el proveerse de las cosas mas con la diligencia 
que por dinero, no es pequeña habilidad. Era 
elegante, no magnífico; esplendido, no gasta- 
dor; procurando cuidadosamente el aseo, sin 
afectarle. Sus muebles eran moderados, de ma- 
nera que no pecaban en poco ni en mucho. Lo 
que no callare', por mas que á algunos parecerá 
menudencia, es que siendo un Caballero es- 
plendido, y que con generosidad daba mesa 
á varias gentes de todas clases, consta de sus 
cuentas diarias que no gastaba al mes mas de 
dos mil reales: y esro lo se' de cierta ciencia, 
no de oídas; porqu* hiendo sido su amigo, 
intervine muchas veces en sus asuntos domés- 
ticos 


X Tema mlllfa *ris e-r tira fér^ 
muía de tablar ta embarazado 
infinito á todof ¡Ot expofitorej. La 
han dado mí vuelta/ ^ y regun eu 
eo/fumtre en todo/ lot pa/o/ d///ci^ 
te/f la tan dexado tan confuta 6 
mat que estaba, di por 
tienden ases 6 sestercios, siempre 
^ueda wia /tura áemariado pe<iue-^ 
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mente del autor es dar una idea 
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to con fue otros no lo sabriam 
hacer. 
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XIV. En ningiin convite suyo se oyó re- 
presentación ni sinfonía jocosa , sino algunas 
recitaciones serias» lo que á mi gusto era su- 
mamente agradable. Nunca se cenaba en su 
casa sin leer algo, para que sus convidados, que 
siempre eran los que mas se conformaban con 
sus costumbres, recreasen el alma no me'nos 
que el paladar. Aunque se acrecentó mucho 
su hacienda, no por eso alteró su ordinario tra- 
tamiento y modo de vivir: y fue' tal su mode- 
ración, que quando no tenia mas que los dos 
millones de sestercios que le dexó su padre, se 
trató sin mezquindadj y quando poseyó diez 
millones en nada aumentó su luxó, mantenic'n- 
dosc en igual pie en ambas fortunas: no tuvo 
quinta deliciosa, ni granja alguna suntuosa 
cerca de la Ciudad ó en la marina; ni en Italia 
poseyó mas que las dos haciendas de Nomento 
y Ardea. Sus rentas, todas en dinero, prove- 
nían de casas y censos en Roma, y de hacien- 
das en Epiro. De todo se infiere que usaba del 
dinero, no conforme á su abundancia, sino á 
la razón. 

XV. Nunca decía mentira, ni la podía su- 
frir. Su afabilidad participaba de lo serio, pero 
su misma seriedad se mezclaba con la dulzura; 
de modo que dificilmente se distinguía si era 
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mas amado que respetado de sus amigos. Quan- 
do se le pedia un favor lo pensaba ántes de pro- 
meterle; pero una vez prometido, era inviola- 
ble su palabra; juzgando ser ligereza, y no ge- 
nerosidad, prometer lo que no se puede cum- 
plir: y en cxecutar lo promerido ponia tanra 
diligencia , que no parecía trataba de un encar- 
go, sino de un asunto propio. Nunca se arre- 
pintió de haber romado sobre sí negocio algu- 
no; y en cxecurarle bien creía empeñado su 
honor, del qual era amante zelosísimo: por lo 
que se veia siempre cargado de las dependen- 
cias de los Cicerones Marco y Quinto, de Ca- 
tón, Mario, Hortcnsio, Torquato, y de otros 
muchos Caballeros Romanos; pudie'ndose In- 
ferir de esto, que si se abstuvo de los empleos 
públicos, no fue' por desidia, sino por refle- 
xión juiciosa. 

XVI. No se pueeie errar mayor prueba de 
su buen carácter que la de haber agradado tan- 
to en su mocedad á Sila ya viejo, y en su vejez 
á Bruto joven. Con sus contemporáneos vivió 
de manera que no se puede decir con que edad 
se sabia acomodar mejor. Entre todos fue’ ama- 
do particularmente de Cicerón, que k trataba 
aun con mas intimidad que á su hermano Quin- 
to: de lo qual son prueba, ademas de las obras 
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que andan públicas, en que hace mención de el, 
los diez y seis libros de Cartas escritas á Ático 
desde el tiempo de suConsulado hasta su muer- 
te: donde hallará el que las lea poco que de- 
sear para una historia ordenada de aquellos 
tiempos. En ellas están descritos los manejos 
de los principales, los vicios de los caudillos, 
y las mutaciones de la República, de manera 
que nada se dexa de descubrir: conocic'ndose 
fácilmente que la prudencia es en algún modo 
profecía; pues Cicerón, no solo adivinaba lo 
que iba sucediendo en sus dias; sino que como ’ 
profeta vaticinó lo que hoy mismo está pa- 
sando. 

XVII. En quanto á la veneración que tuvo 
á sus padres, no hay para que detenerme; bas- 
tando decir lo que yo mismo le oí en las exe- 
quias de su madre, que murió de noventa años, 
teniendo el sesenta y siete; pues se alabó de 
que nunca tuvo que reconciliarse con ella, ní 
riñó con su hermana, que era casi de su mis- 
ma edad. De esto se infiere que jamas hubo 
disensión entre ellos; ó que la indulgencia con 
los suyos era tal , que no le permitió enojos 
con quien solo debia profesar amor. Y no lo 
hacia solo por el impulso natural á quien todos 
obedecemos, sino también por principios de fi- 
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losofTa, en los quales estaba may bien impues- 
to , usándolos , no por ostentación , sino para 
el arreglo de la vida. 

XVIII. Fu¿ grande imitador de las cos- 
tumbres de los mayores, y amador de la an- 
tigüedad: de la que hizo tal estudio, que la 
expuso toda en el libro que escribió ilustran- 
do las Magistraturas. No hay ley , tratado 
de paz, guerra, ni cosa memorable del Pue- 
blo Romano que á su tiempo no este regis- 
trada en aquel libro : y lo que es mas difícil, 
cntretexe de tal modo el origen de las fami- 
lias, que se puede venir en conocimiento de 
las descendencias de los claros varones. Esto 
mismo hizo en otros ’ libros separados , co- 
mo por exemplo, á instancias de Marco Bruto 
formó la genealogía de la familia Junia desde 
SU origen hasta nuestros dias, notando en ca- 
da qmrt d e' tpMwi — l>i i o,-ioa -ampíeos que 
obtuvo, y en que tiempo. Del propio modo 
procedió con las familias Marcela , Cornelia , 
Pabia y Emilia, á Instancias de Marcelo Clau- 
dio, Cornclio Scipion, y Pablo Máximo: li- 
bros todos que no pueden ser mas agradables 
para los que desean tener alguna noticia de 
los hombres insignes. También gustó un poco 
de la poesía, pata no carecer, según yo creo, 

TOMO II. c c c 


37 ^ VIDA DE XtICO 

de su deley te ; y formó en verso los elogios de 
aquellos personages que sobresalieron entre los 
demas Romanos en honor y grandeza de ac- 
ciones; de manera que en quatro ó cinco ver- 
sos comprehende los empleos y hazañas de ca- 
da uno; siendo Incomprehensible cómo pudo 
exponer tantas cosas tan concisamente. Com- 
puso ademas en griego un libro del Consulado 
de Cicerón. 

Hasta aquí tenia yo escrito y publicado 
viviendo aun Ático. Ahora, ya que la fortuna 
quiso que yo le sobreviva, continuare' lo que 
falta ; y en quanto dependa de mí probare' á 
los lectores con exemplos la máxima que apun- 
te' arriba, de que las costumbres de cada seno la- 
bran su fortuna. 

Ático, pues, aunque por su familia no era 
mas que Caballero, ni envidiaba otra clase, 
llegó á emparentar con e! Emperador Augus- 
to, habiendo ántes conseguido su amistad, no 
por otra cosa que por ei trato noble con que 
habia cautivado á los principales Ciudadanos, 
iguales á aquel en nacimiento, pero Inferiores 
en buena dicha. Tanta ha sido la prosperidad 
de Augusto, que la fortuna no le ha rehusado 
nada de lo que ántes confirió á otros, juntan- 
do en c'l lo que nunca juntó en ningún Ro- 
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mano. De Agripa y de la hija de Ático nació 
á este una nieta; con la qual, teniendo apenas 
un año , hizo Augusto que contraxese espon- 
sales su alnadoTiberio Claudio Nerón, hijo de 
Drusilia : cuya unión , estrechando el paren- 
tesco, aumentó entre ellos la familiaridad. 

Aun ántes de estos esponsales, quando Au- 
gusto estaba ausente, jamas escribió á ios su- 
yos sin escribir también á Ático, informán- 
dole con exáctitud de lo que hacia , de lo que 
leia, en que parte estaba, y quánro se deten- 
dría en aquel lugar. Quando se hallaba en Ro- 
ma, y por sus infinitas ocupaciones no le era 
posible gozar de la compañía de Ático tan 
á menudo como quisiera, no dexaba pasar dia 
sin escribirle , unas veces consultándole al- 
gún punto de antigüedad, otras proponiéndole 
asuntos poe’ticos , y muchas provocándole con 
4 ip p^fribVs^ cartas mas lar- 
gas: de lo qual nació la ocasión, que aprove- 
chó Ático, para advertir á Augusto hiciese re- 
parar el templo de Jove Feretrio en el Capito- 
lio, fundado por Rómulo, que por viejo y des- 
cuidado estaba ya sin techumbre, y se venia á 
tierra. No era menor la amistad con que Mar- 
co Antonio, ausente, le distinguía; pues aun 
desde tan lejanos países le informaba con exác- 
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titud de lo que hacia, y de las cosas en que 
se ocupaba. Quan dificil sea esto, mejor que 
decirlo yo puede apreciarlo quien sepa dar su 
valor á la prudencia que se necesita para con- 
servar á un tiempo el trato y amistad con los 
que no solo se disputan el supremo poderío, 
sino que se tienen todo el odio y malas ausen- 
cias que era necesario reynasen entre dos, que 
como Augusto y Antonio aspiraban , cada 
qual de por sí, al principado, no solo de Ro- 
ma, sino del orbe entero. 

Habiendo Atico llegado con este tenor de 
vida á cumplir los setenta y siete años, au- 
mentando hasta una vejez tan avanzada no 
me'nos su estimación que sus bienes (pues por 
sola su bondad logró muchas herencias) con 
tan próspera salud, que en treinta años no ne- 
cesitó medicina , le sobrevino una enfermedad, 
que al principio c'l y los mc'dicos despreciáron 
juzgándola pujos, para la qual proponian re- 
medios prontos y fáciles. Pero habiéndose pa- 
sado en esto tres meses sin mas dolores que los 
que le causaba la cura, de repente le acudió 
tanto mal á un intestino, que al último se le 
abrió en la espalda una fístula virulenta. An- 
tes que esto le sucediese, pero después que ex- 
perimentó se le avivaban cada dia mas los do- 
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lores , añadiéndose calentura , mando llamar 
á su yerno Agripa, y con e’l á Lucio Corne- 
lio Balbo , y Sexto Peducc'o. Viéndolos entrar, 
se afirmó sobre el codo, y les dixo: »Noes 
»» necesario gaste yo muchas palabras en expo- 
>1 ñeros las diligencias que en este último tiem- 
*»po he practicado para recuperar mi salud, 
» habiendo sido vosotros testigos de ellas : y 
»» pues en esta parte juzgo estaréis satisfechos 
»>dc que no he omitido cosa que pudiese con- 
«ducit á sanarme; ahora me resta solo tomar 
»mí partido. No quiero ignoréis he resuelto 
no dar mas pábulo a mi mal s pues con el 
»i alimento que he tomado estos dias , aunque 
»»hc alargado el vivir, he aumentado mis dolo- 
bres, sin esperanza de remedio. Por tanto os 
bpido, primero, que aprobéis mi determina- 
bcion, y al fin, que no os canséis inútilmente 
ben disuadírmela." , 

Dicho esto con tal entereza de voz y sem- 
blante, que mas parecia iba á mudar de casa, 
que á dexar la vida; como Agripa le rogase 
y suplicase con lágrimas y abrazos no quisie- 
se acelerar aquello á que le forzarla la mis- 
ma naturaleza, y que pues aun habla esperan- 
za de remedio, se conservase para sí y para los 
suyos; no tuvic’ron estas súplicas mas contcs- 
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radon que un silencio obstinado. Habic'ndose 
abstenido de todo alimento dos dias, le faltó 
de repente la calentura, y comenzó á mino- 
rarse el malí pero el sin embargo continuó en 
su propósito, y murió al quinto dia de ha- 
berle puesto en práctica, en el penúltimo de 
marzo, siendo Cónsules Cneo Domicio y Ca- 
yo Sosio. Fue' conducido su cadáver en andas 
ordinarias, sin ninguna pompa fúnebre, como 
e'l lo habla prescrito, acompañándole todos 
los buenos , y una inñnidad de gente plebeya : 
y le dic'ron sepultura junto al camino Apio, 
quinta milla fuera de la Ciudad, en el monu- 
mento de Quinto Cecilio su tio. 
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